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C A P I T U L O I 

EL PROLOGO 

Era uno de los días mas nebulosos y mas frios del 
mes de Enero de 1816, cuando en una casita de los 
bordes del Támesis, cuyo caudaloso rio se encontra-
ba oscurecido por las nieblas, se veian dos hombres 
tomando calor ante una chimenea bien alimentada 
con grandes leños, el uno anciano casi, completamen-
te vestido de negro, y el otro bastante joven, dibuján-
dose en su fisonomía la impaciencia del atrevimiento y 
en sus miradaá siempre rápidas para fijarse en todo, 
el deseo de salir de alguna situación embarazosa. 

Por mas que todas las vidrieras de la casa estuvie-
ran herméticamente cerradas y por mas que el fuego 
hubiera ya dado un ambiente tibio á la habitación, 
no se podia evitar que entraran algunas rachas hela-
das; pero á pesar del frió que era intenso, el jóven 



solia abandonar la chimenea, dar algunos pasos en 
varios sentidos, llegando á penetrar á los cuartos 
contiguos que no tenian lumbre y aun á abrir las ho-
jas de algunas de las ventanas, demostrando en to-
dos sus movimientos una manifiesta contrariedad y 
deseos evidentes de salir de aquella inacción. 

—¡Qué tiempo! ¡qué tiempo este! murmuró volvien-
do á sentarse frente á la chimenea y restregándose 
las manos. 

— E s el tiempo ordinario de Londres, hijo mió, 
hasta en los meses que no son de invierno. Ahora 
será raro que no dure esta escarcha otros quince dias. 

— Y con esa maldita niebla que no deja ver con 
claridad, no digo el Támesis, pero ni las casas que 
están aquí al lado, es para renegar. 

— Pregúntamelo á mí que llevo aquí cuatro invier-
nos. 

—Pero este es un tiempo perdido para los nego-
cios, 

— N o tanto: los ingleses están ya tan acostumbra-
dos á este frió y á estas nieblas, que casi no se aperci-
ben de que unos temporales sean mas fuertes que los 
otros. Ellos siempre salen si tienen urgencia de salir, 
y si no la tienen, Dios les ha dado la caima necesaria 
para saber esperar un dia, una semana y hasta seis 
meses. 

—Pues lo que es ahora no vendrá la persona que 
espero. 

—Según, hijo mió, si el negocio que tiene que 

tratar contigo le interesa á él, sí vendrá; pero si solo 
tiene Ínteres para tí, cuenta por seguro que lo difiere. 

— E s que los ingleses nunca ^faltan á las citas, ob-
servando en ellas la puntulidad debida. 

—Eso es según y conforme. 
—Por lo que respecta á mi ingles, si yo supiera 

donde encontrarlo, yo lo buscaría. 
—¿Tanta urgencia tienes ahora de hablarle? 
—Sí, porque queria salir de aquí mañana, ó cuando 

mas tarde, pasado mañana. 
El anciano vestido de negro, y decimos anciano 

no porque lo fuera realmente, sino porque de un mo-
do prematuro se le habían ausentado la mayor parte 
de los cabellos y porque tenia ya muy marcadas las 
arrugas en su huesosa fisonomía, se estremeció al oir 
aquellas palabras y solo pudo murmurar: 

—¡Tan pronto! 
—Sí, padre, contestó el joven impaciente, ya lle-

vamos muchos meses perdidos de la manera mas las-
timosa. 

—El caso es que para dar nuestros primeros pasos 
en terreno mas sólido debíamos esperar algunas no-
ticias. 

—Yo no espero mas por mi parte. 
—Ni yo tampoco: pero te hacia tal reflexión por 

el bien de todos y para que no fracase la empresa. 
—Tengo el presentimiento de que no ha de fra-

casar. 
—Yo quisiera que pudiéramos apoyarnos en algo 

mas firme que los presentimientos. 



- ¡ B a h ! exclamó el joven levantándose otra vez 
del sillón y empezando á dar vueltas, harta fe tengo 
en mi propio brazo y en el valor de mis compañeros. 

- E l caso es que no se trata solo de llegar y sen-
tarse á la mesa puesta. 

- L o sé, señor doctor, lo sé muy bien: nuestra em-
presa estará erizada de dificultades; pero precisamen-
te debemos acometerla cuanto antes a fin de que 
aquellas no se hagan mayores. . 

—Hace cuatro ó cinco años, cuando no había nin-
<run rey Fernando, la cosa no solo no podía tener 
grandes tropiezos, sino que podia considerarse en ex-
tremo sencilla. 

—Ahora lo mismo. 
— N o lo creas, Francisco, ahora debe haber decaí-

do el ¿spiriti, con el cambio tan fundamental que se 
ha operado en toda España. 

—Yo tengo acá mis planes, que me parecen tan 
' buenos, que me inspiran la mayor confianza. 

—Yo también la tengo en tu prematura experien-
cia en tu decisión, en tu nombre lleno ya de gloria y 
alguna auuque no tanta en tus compañeros; pero he 
sufrido ya muchos golpes en mi carrera de infortu-
nios y como es natural temo que las fuerzas me fal-
ten para recibir otros. 

—jAh, doctor! dijo su interlocutor en medio de una 
sonrisa un tanto burlona, un tanto sarcàstica y otro 
poco de compasiva, usted de buena gana quema que 
llegáramos al término de nuestras miras sin tener que 
arrollar ningún obstáculo... 

— N o me has comprendido, Francisco, contestó el 
doctor con calma, la misma larga navegación que 
vamos á emprender no carece de riesgos, una vez que 
no podremos adquirir barcos de alto porte para hacer 
frente á las tempestades; no tengo miedo á otra cosa 
sino á que no sepamos ó no podamos sacar el mayor 
fruto de nuestros sacrificios. 

—Comprendo, comprendo, contestó el joven á quien 
el doctor daba el nombre de Francisco, usando de su 
tono siempre impaciente y cuya impaciencia no solo 
se manifestaba en sus palabras á veces arrebatadas y 
sin ilación sino por sus movimientos, observándose 
que no podia guardar una sola postura por mas de 
medio minuto; y tan comprendo, que si en mi mano 
estuviera no haria otra cosa que lo que usted con su 
gran sabiduría me está aconsejando desde que le co-
muniqué mis proyectos 

—Consejos que fueron aceptados con gran entu-
siasmo. 

—Pero no estamos en circunstancias de obrar á 
nuestro gusto, sino de dejarnos llevar un poco del 
azar, una vez que no tenemos elementos propios. 

—¡Psé! murmuró el doctor. 
—Usted sabe que esto que tenemos ó vamos á te-

ner, nos viene como llovido del cielo porque 
¿qué éramos nosotros cuando nos conocimos? 

—Unos pobres emigrados ... y por mi parte lo 
digo, sin mas perspectiva que la de morir en un hos-
pital tan pronto como me abandonara la caridad de 
unos cuantos compadecidos. 



3 LEYENDAS HISTÓRICAS. 

— Y o no puedo decir otro tanto, porque desde que 
llegué aquí tuve una acogida que no me espera-
ba, viéndome altamente protegido tanto por el go-
bierno ingles como por los particulares; pero esta si-
tuación por bonancible que sea, no puede prolongar-
se, porque es fatigosa en medio de su misma explen-
didez, al grado de hacerme preferir, á sostenerla por 
mas tiempo, ir á buscar la muerte en una aventura 
que. solo con grandísima suerte podrá tener buenos 
resultados. 

— H é allí que venimos á parar en lo mismo que 
yo decía antes: ¿qué necesidad hay de apresurarse en 
hacer lo incierto cuando esperando un poco se pue-
den dar pasos completamente seguros? 

—Diré á usted, doctor, para terminar este punto, 
que deseo no volvamos á tocar en los dias que per-
manezcamos reunidos, en primer lugar que estoy 
comprometido y no puedo ni esperar ni retroceder; 
en segundo lugar, que mi carácter violento me impi-
de permanecer aquí de ocioso sin morirme del spleen 
que mata á tantos ingleses, y en tercero y últ'mo lu-
gar, que ya me formé yo mismo mi resolución de ir 
adelante suceda lo que sucediere y que soy tan re-
suelto cuando me trazo un plan de conducta, que solo 
muerto dejaré de cumplirlo: así es, que son inútiles 
todos los razonamientos en contra de mis determina-
ciones y por lo mismo le vuelvo á rogar que no los 
emit?. 

— S e hará lo que tú quieras, contestó el doctor en 

medio de un suspiro arrancado por el despecho, ya 

sabes que yo me he puesto á. tus órdenes «romo tu úl-
timo soldado y no como tu consejero. 

El jóven que habia pronunciado el discurso que 
motivara esta contestación-, hizo un cambio rápido en 
su fisono-siia y como arrepentido de haber estado qui-
zás demasiado duro con el doctor, se volvió á él, le 
cogió una mano cariñosamente y le dijo con el tono 
mas blando que pudo: 

—Despues que salgamos de estas incertidumbres, 
cuando nos encontremos ya en el teatro de los suce-
sos, usted, mi respetado y querido doctor, dispondrá 
de mí como guste; no haya miedo de que desconfié 
en lo mas mínimo de su cariño, ni de su experiencia, 
ni de nada de lo que forma su gran carácter; pero 
ahora déjeme á mí la dirección de todo este negocio 
hasta que logre ponerlo en puerto seguro. Por. mas 
cansado que esté de mis penas, por mas aburrido que 
me sienta en medio de esta violenta situación, siem. 
pre tengo algún amor á mi vida, siempre me animan 
os deseos de satisfacer una venganza y de alcanzar 
una poca de gloria. 

Un relámpago cruzó por la mirada del doctor, 
quien á su vez oprimió la mano del jóven apresurán-
dose á decirle: 

/—Bien, hijo mió, bien: estoy completamente á tu» 
órdenes. Ahora apresúrate á recibir á tu inglés que 
ya está haciendo tocar la campanilla. 

—¿Será él? 
—¿Quién otro ha de venir con este tiempo? 
Y el jóven salió apresudamente á un saloncito que 
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también tenia una chimenea encendida, en el cual or-
denó que se introdujera al recien venido. Cerró las 
dos puertas con sus picaportes y celebró con el des-
conocido una conferencia que duró una hora larga, al 
cabo de cuyo tiempo apareció de nuevo en la alcoba 
que ocupaba el anciano y el cual permanecía en la 
misma actitud soñolienta en que lo habia dejado. 

Todas las nubes de impaciencia y de contrariedad 
que aparecían antes en el rostro del joven se habian 
disipado completamente, mostrándose ahora con un 
regocijo que ni siquera trataba de disimular. 

— E n fin, dijo, ocupando el sillón que habia queda-
do vacio al otro lado de la chimenea, podremos salir 
dentro de tres dias si queremos, porque todas las di-
ficultades que me temia han sido del todo allanadas. 

—¿Quiere decir que tenemos buques y dinero? 
—Tenemos una buena embarcación que es por 

ahora todo lo que necesitamos y los fondos suficien-
tes para proporcionarnos cuanto queramos mas ade-
lante. 

—¿Los fondos suficientes, dices? 
—¡Veinte mil libras! 
—¡Ah! 
—¿Para qué queremos más? 
—Todo lo contrario; me parece que es un capital 

enorme. i ' Y 
— Y sin embargo, todo e'so que parece que es mu-

cho desaparecerá cuando empecemos apenas á dar los 
primeros pasos, porque nada absorve tanto dinero 
como esa clase de empresas. 

—í-Sin embargo, hijo mió, sin embargo .....-i.^ 
-*rS¡n embargo, agregó el joven sonriendo, toda-

vía- teftgo esperanzas de aumentar en otra tercera par-
te ese fondo en los tres, dias que he designado para 
nuestros preparativos, si hay otras dos casas siquiera 
que,.según me han ofrecido, se asocien á nuestro 
proyecto. 

—¿Y nuestros compañeros? 
—Tenemos hasta treinta, de alguna importancia, 

completamente comprometidos; pero aguardo que al 
husmo del dinero se nos unan otros tantos de los que 
arün vacilan. 

—Yo creo que debes limitarte á los primeros y 
desconfiar siempre de los segundos, porque los hom-
bres qne se muestran irresolutos una vez, pueden fá-
cilmente volver á las andadas. 

—Hay algunos entre los últimos que nos serian de 
grande utilidad. 

—Obra como gustes y, perdóname que no me abs-
tenga de opinar, por la costumbre que he tenido siem-
pre de externar libremente mi parecer, lo cual ha si-
do para mí el semillero de mis desgracias. Si me 
hubieran enseñado á callar como tantos otros que 
aprueban con sumisión cuanto se les dice, no hubiera 
sufrido tantas miserias y calamidades como he tenido 
que sufrir como cuando fué mi carácter impetuoso y 
altivo muchas veces contra mi propia conservación. 

—Ahora, doctor mió, exclamó el jóven desenten-
diéndose de lo que acababa de oir, vamos á aprove-
char lo mejor que se pueda estos tres dias, usted ar-



Teglando nuestros papeles para que salgan á producir 
su efecto cuando se necesite y yo á alistar mi gen-
te y todo cuanto falta para que por ningún motivo se 
entorpezca nuestro largo viaje. 

—¿Vas á salir á la calle? 
— E s claro. Los momentos que nos quedan son 

preciosos y es indispensable saber aprovecharlos. 
Diciendo esto tomó su sombrero, se envolvió en su 

capa y se separó del anciano, que por su parte tam-
bién se levantó para dedicarse al trabajo. 

Ya el lector habrá comprendido quiénes eran es-
tos dos hombres: el mas joven era el oficial español D. 
Francisco Javier Mina y el de mayor edad el Dr. me-
xicano D. Servando Teresa de Mier, que se habían 
encontrado en Lóndres, que se habian entendido y 
que á la sazón se estaban preparando para armar 
una expedición en contra del gobierno sostenido por 
la monarquia española en la Nueva España y á favor 
de los caudillos que habian proclamado en este terri-
torio la independencia. 
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CONSPIRACION. 

Aunque el impaciente Mina hizo cuantos esfuerzos 
estuvieron á su alcánce para dejar pronto el suelo de 
Inglaterra en donde permanecía en una inacción que 
pugnaba con su carácter, todavía tuvo que esperar 
cuatro meses, ya fuera para proporcionarse los fondos 
necesarios que no tan fácilmente salían de las cajas 
de los comerciantes, ya fuera cediendo en parte á las 
reflexiones del Dr. Mier, que hombre experimentado 
y conocedor del terreno que iban á pisar, queria ins-
truirse de la situación que guardaba la Nueva España 
para que aquellos esfuerzos no fueran á estrellarse des-
de el principio mismo de las operaciones en caso de 
proceder con imprudencia. Si con el tiempo trascurrido 
perdieron la oportunidad de presentarse en acción en 
los momentos en que el gobierno de Calleja estaba 
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tan entretenido con Morelos y demás caudillos de la 
independencia que, ó perecieron ó se hundieron en la 
nada en aquel entonces, en cambio ese mismo tiem-
po les sirvió para conocer á ciencia cierta los elemen-
tos que quedaban en pié de una y otra parte, com-
prendiendo que hacia falta á la vez un hombre atre-
vido, de genio militar y activo en sus movimientos 
que fuera á sustituir al gran Morelos que acababa de 
perecer y que desde mucho antes habia muerto mo-
ralmente, para recoger todos aquellos elementos dis-
persos con los que indudablemente podia asegurarse 
el éxito de la revolución, con tal de que al nuevo cau-
dillo se le diera un corto respiro para organizarlos. 

Con las noticias qiíe estuvieron recibiendo bastante 
detalladas, hasta donde era posible dada la dilación con 
que les llegaban, y la manera poco segura con que se 
comunicaban, pues casi solo se dejaban circular las 
favorables á la monarquía de España y á sus autori-
dades establecidas en América, y haciendo uso de 
cartas geográficas imperfectas, el l)r. Mier y el ge-
neral Mina, á quien desde hoy daremos este título 
porque era el que iba á tomar al entrar en campaña, 
formaban sus cálculos y establecían sus itinerarios, 
teniendo siempre encima de la mesa que les servia 
para su despacho, perfectamente delineados sus pla-
nes de campaña, modificándolos de cuando en cuan-
do por las noticias informes que les llegaban. 

Hasta el 4 de Marzo de 1816 tuvo el gusto Mina 
de encontrarse á bordo de una fragata inglesa que 
fletó por su cuenta, siendo sus compañeros de expe-

-dicion» 'por1 erttonces el Dr. Mier, dos oficiales'in-
gleses que querían correr aventuras en América y 
otros treinta individuos, en lo general militares ave-
sados á los peligros, de nacionalidad española é ita-
liana. 

Después.de los pocos dias que necesitaron de per-
manencia en Liverpool para proveerse de agua, de 
víveres y de algunas armas, se hicieron á la vela la 
mañana del 9, recibiendo la orden el capitan de diri-
gir, la proa al puerto mas próximo de los Estados 
Unidos, evitando, aunque llevaran bandera inglesa, 
darse á conocer á los buques de guerra españoles que 
cruzaban mas frecuentemente que ahora aquellos ma-
res. 

Nunca faltan percances cuando se hace una larga 
navegación, de suerte que á bordo de la fragata ingle-
sa "Frosward" en que iban Mina y sus compañeros, 
por fuerza tenia que pasar alguna cosa extraordina-
ria.' Esta fuá la siguiente, que pudo considerarse co-
mo una nubecilla en el océano, sin mas posteriores 
consecuencias: 

Habia dispuesto Mina tanto para establecer la dis-
ciplina durante la navegación, como para que el tiem-
po no se perdiera del todo conservándose la obedien-
cia entre sus subordinados y practicándose á la vez 
algo de milicia, que se hiciera un servicio regular co-
mo si se hubiera ya entrado en campaña, y con ese 
propósito habia nombrado un capitan, un sargento .y 
algunas otras clases, teniendo los demás de sus com-



pañeros que hacer una guardia constante con las for 
malidades posibles. i. 

Cuando el tiempo era bueno se reunían ademas so-
bfe cubierta y tenian allí una especie de academia en 
que se practicaban los ejercicios de las armas y se 
daba la instrucción que permitía la época sobre las 
maniobras de los ejércitos y los deberes de los indi-
viduos consagrados á la noble profesión militar. Es-
to hizo que se esparciera cierto disgusto, dando lugar 
á que los mas apáticos y los mas dados á la holganza 
murmuraran de aquel recargo de trabajo sobre las 
molestias de la navegación; encabezando las manifes-
taciones de disgusto un oficial español llamado Pedro 
Liaño, que habia jurado que el primer dia en que no 
estuviera de humor daria por su parte la muestra que 
tuviera- por conveniente de rebelión, siempre que 
otros se comprometieran á secundarlo. 

—Todos te secundaremos, le habia contestado un 
jóven catalán de los »ñas vivarachos de la partida, 
pues que nosotros somos voluntarios y no forzados,, 
no debiéndose obligarnos á mas que á aquello que 
nosotros queramos de buen grado. 

Otros varios ofrecieron así mismo hacerle coro 
cuando llegara el momento de un motin, que todos se 
pusieron á esperar con ansiedad. 

Cuando Liaño consideró que la conspiración esta-
ba bien urdida y que el apoyo de los mas se sobre-
pondría á las exigencias del general después, de ar-
marse él mismo y aconsejar á los demás que llevaran 
algunas armas que fácilmente pudieran ocultarse, una 

tarde en que se oyó la campana que los convocaba 
p a r a reunirse sobre cubierta, fué de los primeros en 
presentarse, advirtiendo á los conspiradores que iba 
ya dispuesto á armar la tormenta. 

•—Señores; les dijo Mina luego que notó que esta-
ban todos reunidos en el lugar designado, según me 
ha dicho el capitan de la embarcación, no nos faltan 
mas que cuatro ó cinco dias para abordar á la playa 
de los Estados Unidos, de manera que hoy en vez 
de nuestros ejercicios habituales voy á hacer á uste-
des algunas recomendaciones sobre la conducta pru-
dente que debemos observar mientras permanezca-
mos en pais extranjero. 

Al oir esta introducción muy diferente de la que 
todos esperaban, pues'lo que querían era que se hi-
ciera algún ejercicio militar para que estallara la bom-
ba. los mas depusieron su actitud hostil con que se 
habían apresurado á presentarse, considerando muy 
justo que el gefe se preocupara de lo que habia de 
hacerse luego que se saltara en tierra; pero como Lia-
ño habia bebido un poco de aguardiente para ento-
narse y estaba muy lejos de entrar en ningún género 
de consideraciones, fué el primero en interrumpir á 
Mina diciéndole con tono destemplado: 

—Nosotros no soinos chiquillos para que á toda 
hora y sobre todas materias se nos venga dando lec-
ciórtes. 

—¡Silencio! exclamó Mina, no queriendo por dtí 
pronto apagar con su diligencia habitual aquel'relám-
pago de insubordinación, sintiéndose con la proximi-
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<lad del término de su viaje muy inclinado á la cle-
mencia, y óiganme bien los que tengan confianza en 
su gefe, pues que se trata de un punto que me parece 
de la mayor gravedad 

— N o estamos dispuestos á oir sermones, sino á 
reclamar alguna recompensa por el engaño que se 
nos ha hecho, porque habiéndosenos ofrecido que 
desembarcariamos en Nueva España donde seriamos 
recibidos con los brazos abiertos, vamos á arribar á 
un pais extraño en donde sabe Dios la suerte que se 
nos tendrá deparada. 

—¿Pero qué significa esto? preguntó Mina fijándo-
se ya en el tono desenvuelto y casi ofensivo que se 
notaba en el subalterno que le interrumpía de un mo-
do tan descortes el uso de la palabra. 

—Significa, Sr. Mina, contestó el oficial, porque 
no puedo darle el nombre de general porque no lo 
es, ni menos el de brigadier ni el de nada porque ya 
no pertenece al ejército español, significa que ya no 
queremos seguir bajo una bandera que viene oculta 
en las bodegas de esta barca como si en lugar de ser 
soldados valientes fuéramos una horda de fascine-
rosos. 

Diciendo esto Liaño paseó una mirada entre sus 
-compañeros como exigiéndoles que secundaran aquel 
movimiento revolucionario, pero todos continuaron 
guardando silencio. 

Mina que observó esta mirada y que pudo com-
prender en el acto que un hombre solo era difícil que 

se atreviera á tanto y que aquello no era sino el resul-
tado de algunas inteligencias que pudieran existir de 
antemano entre sus compañeros, con toda rapidez se 
precipitó sobre el oficial rebelde y cogiéndolo por el 
cuello con una fuerza extraordinaria, le dijo con voz 
que dominaba el ruido de las ólas: 

—¡Miserable! vas á obligarme á que te arroje al 
agua por desleal y traidor. 

—¡General! exclamó el oficial catalan, seguido de 
otros dos que también quisieron hacer causa común 
con Liaño, ese no es el procedimiento que debe ob-
servarse con los oficiales del ejército español. 

Mina soltó del cuello á Liaño para atender á lo» 
otros que avanzaban hácia él en actitud amenazadora 
y temeroso de que cundiera aquella rebelión que se 
iniciaba, la que podia tener algunas ramificaciones, dijo 
con toda serenidad dirigiéndose á los demás que ha-
bían permanecido mudos testigos de esta escena: 

— A mí los hombres fieles y dignos, á mí los que 
no quieran mancharse con el crimen de desobedien-
cia en los instantes mismos en que comenzamos esta 
gloriosa campaña. 

Los primeros que se le unieron luego fueron kw 
dos ingleses, tras ellos los italianos y en seguida loa 
españoles con excepción de aquellos cuatro que ya 
no podian retroceder por mas que se vieran abando-
nados de sus compañeros. 

—¡Ah! no me había engañado, exclamó Mina COR 
los resplandores de la mayor satisfacción pintada en 
el semblante, mis verdaderos amigos no son capaces 



de abandonarme y con ellos estoy seguro de poder ir 
á donde quiera acometiendo las mas extraordinarias 
empresas, y mucho menos pueden abandonarme aho-
ra cuando no ha¿n recibido de mi parte mas que mues-
tras de cariño y consideración. Gracias, señores, gra-
cias. En cuanto á ustedes que no han esperado á 
encontrarse en los verdaderos peligros para manifes-
tarse viles y cobardes, no puedo darles aquí mayor 
castigo que mi desprecio. Podía cargarlos de cade-
nas ó darles garrote como mejor me conviniera, po-
día mandarlos ahorcar de un mástil ó arrojarlos a' 
mar con una bala de cañón en el cuello, podía apli-
carles un castigo que fuera para siembre ejemplar y 
me evitara en lo sucesivo de otros disgustos de esta 
especie; pero no quiero cargar una responsabilidad 
que no pesaría nada sobre mi conciencia porque 
cualquiera pena sería merecida, ni quiero acostum-
brarme á ser severo en mis decisiones, cuando deseo 
que la convicción y la amistad sean los únicos raóvi-
es en las acciones de los que me siguen. D e hoy en 
adelante no pertenecen ustedes á mi ejército y al sal-
tar en tierra serán libres de irse á donde mejor les 
acomode. 

Despues de este discurso que no fué contestado 
por los rebeldes, sino con las muestras de la mayor su-
misión, pues que inclinaron la cabeza y hasta el mas 
jóven llegó á derramar algunas lágrimas, Mina conti-
nuó tranquilamente dando sus instrucciones sobre la 
conducta que debía observarse despues que hubieran 
d^embarcado en el puerto, de los Estados ü nidos» en 

que debian ya preparar su expedición para la Nueva 
España con toda formalidad, pero en medio del mayor 
sigilo. 

El Dr. Mier, ocupado en revisar sus manuscritos, 
supo en su cámara que algo extraordinario pasaba 
sobre cubierta y armándose con lo primero que halló 
á la mano, subió á participar de la suerte de su amigo 
Mina, presentándose allí en los momentos en que los 
cuatro oficiales rebeldes se retiraban cabizbajos y 
avergonzados, bajo el peso de la reprobación de sus 
compañeros que habian considerado poco oportuno el 
momento que habian escogido para hacer una recla-
mación que hubieran deseado se hiciera en términos 
mas razonables y amistosos. S e le puso en pocas pa-
labras al corriente de lo que pasaba, y cubriéndose la 
cara con ambas manos, exclamó de manera que toda-
vía aquellos pudieron escuchar algunas de sus pala-
bras: 

—¡Jesús! ¡Jesús! Ni entre los apóstoles que solo 
eran doce, ni entre los tripulantes de Colon que. eran 
catorce, ni ahora que somos un pobre puñado dé 
hombres que apenas comenzamos á dar los primeros 
pasos en una empresa gloriosa, han podiÜo faltar dís-
colos y traidoies. ¡Oué vergüenza! Cuando todos va | 
mos á exponer nuestra vida en cosas tan grandes, se-
ñalarnos como indisciplinados por motivos tan frivolos 
que indican pobre espíritu y falta de caballerosidad! 
¡qué indigno comportamiento! ( ^ 

—Calma, querido doctor, le dijo Mina sonriéndo-
se. por fortuna no ha sido mas que un relámpago de 



insurrección que se ha extinguido al primer conjuro 
y que espero en Dios no se repetirá. 

—No, no se repetirá, exclamaron á una todos los 
oficiales que lo rodeaban. 

—Señores, les dijo en respuesta á esta expontánea 
manifestación, pronto vamos á saltar en tierra, de 
aquí á allá hay tiempo de reflexionarlo bien para se-
guir acompañándome. Todos quedan desde este mo-
mento libres de su compromiso, todos me han trata-
do, me conocen ya bien y saben si me consideran ó 
no capaz de llevar adelante la empresa. Los que no 
quieran continuar á mi lado pueden quedarse donde 
les parezca y aun tendrán los recursos indispensables 
para su viaje si quieren regresar á Europa; pero yo 
lo que deseo es que todos estén contentos, que con-
migo solo vayan los que estén dispuestos á partici-
par de los peligros que yo corra, de los sacrificios que 
tengan que hacerse, así como de los beneficios que 
la santa causa que vamos á defender nos pueda pro-
porcionar. Los primeros pasos que tengamos que dar 
en el territorio americano en donde vamos á presen-
tarnos como combatientes, estarán llenos de dificul-
tades; la muerte se cernirá dia á dia sobre nuestras 
cabezas; pero una vez que á fuerza de energía y de 
resolución logremos fijar nuestras banderas en el cen-
tro del pais, nuestro será el triunfo y nuestra será la 
gloria. N o tengo mas que decirles si no que lo me-
diten para que se resuelvan ó no á seguirme, pero 
•una vez que estemos en campaña ya no habrá otra 
norma que la disciplina militar. 

Todos los que estaban allí manifestaron que ya sa-
bían todo lo que se les esperaba cuando se habían en-
ganchado y que estaban dispuestos á morir al lado de 
su caudillo. 

El Dr. Mier se enterneció y derramó algunas lá-
grimas. 

Aquella escena que habia comenzado amenazando 
ser trágica, concluyó en medio de las protestas mas 
ardientes de adhesión, ofreciendo todos ser leales y 
prudentes para lo sucesivo. 

Cuando Mina y Mier se encontraron solos en su 
camarote, completamente dividido de todos los de-
mas, y el cual era vigilado de dia y de noche por dos 
criados de la mayor confianza, dijo el primero al se-
gundo: 

— D e buena hemos escapado, doctor, porque según 
lo que he podido comprender habia una conspiración 
tramada en toda forma. 

—¿Será posible? 
—Sí, señor: casi todos tenían ocultas sus armas y 

noté claramente que Liaño dirigía á los demás mira-
das de reconvención porque no se apresuraban á se-
cundarlo. El plan les ha abortado ahora de un modo 
providencial; pero debemos estar alerta para que no 
se repita, porque en otra vez ya no hablarán sino que 
se nos echarán encima con puñal en mano. 

—¡Increíble! ¡increíble! murmuró el buen doctor. 
— Y yo lo que presumo es que no quieren tanto 

nuestras vidas como nuestro dinero y despues pre-



sentarse á la corte á reclamar el precio de su infamia. 
—Sí, sí, repitió el doctor, eso es abominable. 
Entonces lo que hicieron ambos fué rodearse de 

los ingleses é italianos y ejercer en los españoles en 
los dias que siguieron la mas estricta vigilancia has-
ta que saltaron en tierra en Norfolk (Virginia) en los 
últimos dias de Julio. 

Al dia siguiente mandó llamar Mina á los oficiales 
descontentos para darles dinero con que regresaran 
á su patria; pero le contestaron que en la misma no-
che habian dejado los cuatro reunidos aquella pobla-
ción. __ 

— E s necesario apresurarnos, dijo el Dr. Mier, 
porque estos van á poner en planta contra nosotros 
alguna nueva traición. 

Así fué en efecto, á los pocos dias se supo allí que 
se habian ido á presentar al ministro español D. Luis 
de Onis revelándole todos los planes de la expedición 
y que aquel funcionario hacia las gestiones correspon-
dientes ante el gobierno americano para conseguir la 
prisión de Mina y de todos sus compañeros. 

Inmediatamente se trasladó Mina á Baltimore, ti-
zo que su buque fuera despachado como en viaje pa-
ra San f h o m a s por to que pudiera acontecer y con 
el sigilo que era posible se dédicó allí a reclutar gente 
aventurera que quisiera formar parte de la" expedi-
ción, á comprar armas y municiones y á hacer todos 
lóá'preparativos que consideraba como mas indispen-
sables para desembacar en buen pié de guerra en las 
playas mexicanas. 

El Dr. Mier, entretanto, que poseia muy bien el 
ingles, fué destinado á vigilar los movimientos de las 
autoridades por si las gestiones del ministro español 
llegaban á alcanzar algún éxito. 

Hé aquí con cuántas dificultades tenian que luchar 
en a q u e l l a época azarosa los defensores de nuestra in-
dependencia. 
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C A P I T U L O I I I 

¡VIVA EI. CONGRESO! 

Dejaremos por ahora al intrépido Mina luchando 
con la poderosa influencia del ministro español ante 
el gobierno americano y con las mil dificultades que 
se le suscitaban en cada paso que daba en el desarro-
llo de sus proyectos, para seguir hasta donde nos es 
posible la marcha que llevaban los sucesos en la con-
tienda que sostenían los americanos con los agentes 
de la monarquía española en el territorio de la Nue-
va España. 

Luego que fué hecho prisionero el generalísimo cura 
Morelos, cosa que ya se aguardaban ios miembros de 
la Junta, pues que para darles tiempo á que escapa-
ran habia decidido sacrificarse, según lo expresó ter-
minantemente á sus subalternos* ya los vencedores 

conformándose en parte con tan importante presa, 
según aquel lo habia previsto, poco empeño tomaron 
en'^érségüir á los fugitivos, destacando al efecto pe-
queñas secciones de caballería, con instrucciones de 
regresar luego que por la di9«n¿ia' ^ue llevaran ó 
por étiálquier otro motivó se hiciera difícil la captura. 

Pero como los oficiales subalternos sabían muy 
bien que-obtendrían una gran recompensa por cada 
personaje de importancia que' aprehendieran, no se 
limitaron á hacer una persecución floja, sino al con-
trario muy ardorosa, empeñándose cada uno de los 
tre^ oficiales que mandaban las partidas de cincuenta 
dragones que se pusieron con tal fin bajo su mando, 
en dar buena cuenta de su cometido. Así es como se 
comprende la expresión ingénua del historiador Bus-
tamante. miembro también del congreso, el cual dice 
que se dispersaron los vocales y que corrían como si 
toda, uno llevara Iras de su caballo una legión de dia-
blos. ..{ ' ' '""V 

Lograron reunirse, no obstante que iban por dis-
tintos caminos y veredas en el punto llamado Pilca-
yas, á donde llegaron también unos treinta dispersos 
de los soldados mejor montados, algunos oficiales y 
un pocojmas tarde Quintana Roo y Leona Vicario, 
que con dies hombres solamente habían venido de-
fendiéndose de los que los perseguian. 

La insigne heroína mexicana, sin darse un momen-
to de reposo, excitó á las personas pacíficas de la 
Junta á que siguieran, sin apresurarse, la marcha 
hasta r\ rin Mixteco que tenian que cruzar pan» po-



ncrse en salvo, mientras ella con los hombres de ar-
mas se quedaría á proteger la retirada, que en es-
ta vez debía hacerse con mayor órden, y si era posi-
ble imponiendo respeto al enemigo que no tardaría 
en llegar ni dos horas. 

El poco tiempo que tuvo disponible, despues de 
dictadas las principales disposiciones para el órden 
de la marcha, lo empleó Leona Vicario en hacer cons-
truir una fortificación pasajera entre dos recodos pe-
ñascosos que dominaban una hondonada del camino 
y allí puso emboscados veinte hombres de los que te-
nían armas de fuego y estaban mejor municionados, 
mientras ella con los restantes, que solo servían para 
hacer bulto pues los mas estaban sin armas y en ca-
ballos completamente destroncados, se adelantaba á 
formar escaramuzas para atraer el enemigo á la em-
boscada. Si lograba que este fuera rechazado, ya po-
dían ganarse otras cuatro ó cinco horas mientras vol-
vían á la carga buscando la manera de flanquear la po-
sición y ese era ya un tiempo precioso que podía apro-
vecharse para cruzar el rió Mixteco, operacion muy 
difícil y que si no se practicaba con calma podia dar 
lugar á que todos cayeran prisioneros. 

—Nadie se mueva! exclamó Leona llena de u¡v ar-
dor marcial que todos admiraron en aquel momento 
supremo en que se iba á jtígar el todo por el todo, 
nadie dispare su arma hasta que vuelva y¡o niisma 
á este sitio y lo ordene» dijo á los que se quedaban 
emboscados; y luego poniéndose á la cabeza de aquel 
puñaijó de seres macilentos y descorazonados qge'se 



habia reservado, les dijo con voz tan varonil que lo-
gró animarlos y hasta comunicarles algo de su entu-
siasmo: 

—Ahora nosotros al encuentro del enemigo: nadie 
que sea hombre vuelva la espalda al peligro aunque 
perezcamos todos, porque de esta maniobra depende 
que se salve la Junta y tal vez el éxito de la santa 
causa de la libertad que defendemos. 

Y luego agregó con voz mas firme al tiempo que 
ya la seguian sus reducidas fuerzas victoreándola: 

N o moriremos, no, porque va con nosotros la vir-
gen de Guadalupe que es nuestra santa protectora, 
la protectora de la independencia mexicana. Amigos 
míos, no necesitamos mas que' valof y serenidad para 
que triunfemos. 

N o tardó en aparecer el grupo de realistas que ve-
nia siguiéndoles de mas cerca'y que podía llegar á unos 
cuarenta hombres armados de lanzas y escopetas. 
Los demás, unos se habían quedado en el camino re-
zagados y otros habian tomado diversas direcciones, 
siguiendo las huellas que por distintos rumbos habian 
tomado los fugitivos; pero era fácil que todos se reu-
nieran mas tarde y que formaran una fuerza de cerca 
de cien hombres, mpchos mas d é l o s que se necesita-
ban para destruir aquel miserable puñado de insur-
gentes mas dispuestos á ponerse en salvo que á dis-
putar un triunfo q^e cada cual en su interior miraba 
como imposible. 

Los realistas que lo que menos se esperaban era que 



se presentara ningún enemigo á disputarles e! paso 
habien'dó presenciado la desmoralización en que iban 
huyendo, detuvieron la carrera que llevaban, Sígale-
ron otro tramo al trote y luego cuando estaban mas 
cerca se detuvieron á examinar el número V la clase I 
de gente que se les oponía y despues que contaron j' 
hasta unas treinta personas unas á pié y otras á ca- & 
ballo, con pocas armás, pues la mayor parte solo te- | 
nian hondas^ palos y malos machetes, se apresuraron | 
á cargar sobre ellos con gran ímpetu. Poca resisten- i 
eia se les hizo naturalmente, apenas diez ó doce tiros I 
se les dispararon ; y cuando vieron que los de á ca- » 
bailo volvían grupas y los de á pié trataban de es- | 
caparse por entre las peñas y por donde podían, s 
considerándose como vencedores se apresuraron á j 
seguirlos con lanza en ristre para acabar con todos ] 
los que alcanzaran según la costumbre. Pero apenas j 
comenzaban á dar muerte á tres de los fugitivos que 
por sus malas cabalgaduras no habían podido ir al 
par de los que acompañaban á Leona, aunque no 
fueran á escape, cuando sintieron una descarga á 
quema ropa y vieron ó les pareció ver que todas las 
alturas estaban llenas de insurgentes, lo cual les hizo 
no solo detenerse en la persecución sino retirarse á 
una gran distancia despues de haber sacado con mu-
chos trabajos á sus heridos de la hondonada que es-
taba dominada por los fuegos del enemigo, el cual pa-
recía multiplicarse excitado por Leona que aparecía 
casi á la vez por todos los puntos de mayor peligro 
durañtfr aqüel rfjòm^rltàtìfeò dotábate. : 

—Ahora en marcha, dijo Leona á b s suyos, el ene-
migo ya n© vendrá ó si vuelve será hasta que haya 
recibido refuerzos. 

Y todos se apresuraron á abandonar la pftgfebn 
ocultándose con las peñas para que no le« pudieiíH 
descubrir- los realistas. 

Cuando llegó la heroína con su pequeña tropa al 
rio Mixteco, encontró vacilantes á los de la Junta 
porque se encontraba aquel muy crecido y daba po-
cas esperanzas de salvación al que se atreviera á cru-
zarlo. 

—¿Quién silbe nadar bien? preguntó Lepna, 
—Yo, le contestó el diputado D. A n t o n ¡ o Sesma, 
Dando entonces el ejemplo la bella amazona has-

ta donde el decoro de su sexo se lo permitía, sp des-
pojó de las ropas que podían serle estorbosas y se 
lanzó al rio acompañada del intrépido guerrillero, 
quienes no sin esfuerzos ni peligros vadearon el rio 
llegando á la otra ribera sanos y salvos. 

Los demás no quisieron ser menos que una mujer 
y aunque hubo peripecias que estuvieron á punió de 
tener un desenlace siniestro, no llegó á perderse ni urva 
bestia, encontrándose todos reunidos ya e;n ej lado 
opuesto cuando apareció de nuevo la tropa realista. Ca-
si á la vez se dejó ver aliado de los fugitivos de La Jun-
ta, un respetable cuerpo de caballería perteneciente 
á la división de Guerrero mandado á protejerla, cuya 
presencia bastó para que aquella diera media vuelta, 
persuadiendo á los oficiales que la mandaban de que 
por aquella vez habían errado el golpe. 



Calurosas fueron las felicitaciones que recibió la 
intrépida Leona Vicario por haber mostrado tanta 
entereza y resolución en aquel conflicto, llevándola 
en triunfo todos reunidos al cuartel general de Gue-
rrero situado á un cuarto de jornada en la hacienda 
de Tecachi, en cuyo punto no se encontraba á la sa-
zón el caudillo del Sur por hallarse expedicionando 
con el mismo fin de auxiliar al congreso; pero fué es-
te recibido muy cordialmente por D. Ramón Sesma, 
padre del ya nombrado, que salió á su encuentro con 
un destacamento de cincuenta hombres. Lo primero 
de que se trató fué de tomar algún refrigerio, pues 
hacia cuarenta y ocho horas que ninguno habia pro-
bado alimento y todos se lanzaron con tal brio á ata-
car la carne asada, huevos y demás comestibles que 
se les sirvieron, pocos en número pero abundantes, 
que cada cual hacia elogios de aquella hospitalidad 

reputándola como un regio banquete. 
Llegó pronto la noche y se apresuraron con el mis-

mo deseo á disfrutar de un descanso que bien necesi-
taban, pues tampoco habían conseguido dormir ni un 
momento en dos noches seguidas y al levantarse tu-
vieron la inmensa satisfacción de abrazará Guerrero, 
que con todo y su natural huraño y su fisonomía un 
tanto dura y grave, derramó muchas lágrimas al saber 
de un modo cierto cual había sido la suerte del gran 
Morelos. 

— E s una pérdida para nosotros, exclamó, que no po-
dremos reparar fácilmente, y mas sensible en estos mo-
mentos en que su falta completa no podrá menos que 

producir algún desconcierto en nuestras filas. Ya bas-
tante era que no mandara ejércitos, sea porque asf fuera 
mas conveniente ó por nuestra desgracia; pero lo cier_ 
to es que vivía entre nosotros y eso solo bastaba para 
comunicarnos confianza. 

Se ve bien que Guerrero trataba de contener sus 
verdaderos sentimientos delante de la Junta, que en 
cierto modo, era la que tenia la culpa del papel pa-
sivo que se impuso á Morelos y de sus últimas des-
gracias. 

—Ahora, continuó diciendo Cuerrero, despues de 
haber hecho grandes elogios del caudillo que habían 
perdido y despues de haber desahogado el inmenso 
dolor que le producía la suposición de su próxima 
muerte que indefectiblemente le deparaban sus ene-
migos, ahora sus señorías pueden tomarse todo este 
dia de descanso con toda tranquilidad, pues permane-
cer mas tiempo seria imprudencia porque el gobierno 
ha destacado hácia esta parte todas sus fuerzas dispo-
nibles en persecución del congreso, y mañana de nue-
vo emprenderemos la marcha. 

—Pues qué, exclamó Alas, ¿su excelencia va á 
acompañarnos? 

—Sin duda, yo escoltaré al congreso hasta Tepea-
ca según sus deseos y allí espero dejarlo sano y sal-
vo. Este es mi deber que ofrezco cumplir sin necesi-
dad de que se me ordene, como súbdito fiel de la 
suprema autoridad. 

Tan destituidos de poder se encontraban los de la 
Junta, tan reducidos á la nada despues que los ene-
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migó» los habian dispersado, destruyéndoles sus me-
jores elementos, que al oir al valiente Guerrero ex-
presarse de aquella manera, que estaban muy lejos de 
esperar, se reanimaron visiblemente y comenzaron á 
proceder como vocales de la Junta que reasumían los 
poderes ejecutivo, legislativo y judicial, discerniendo 
la jefatura del primero de esos poderes en la persona 
de D. Ignacio Alas, que estaba muy léjos de ser ni 
la sombra de Morelos, y reanudando sus trabajos de 
gobierno que por las circunstancias habian sido inte-
rrumpidos. 

En esa virtud celebreron Juntas antes de ponerse 
en marcha, acordaron varios asuntos que considera-
ron de mas urgencia y despacharon correos en todas 
direcciones comunicando á los gefes de fuerza que los 
poderes de la insurrección estaban funcionando y que 
muy pronto quedarían establecidos de un modo defi-
nitivo en Tehuacan á donde se dirigían para seguir 
dando el mayor impulso á la revolución. 

Una vez que hubieron comunicado el órden posi-
ble á los nagocios públicos que tenían confiados, die-
ron aviso á Guerrero de que estaban listos para em-
prender la marcha. Este, por su parte, encomendó á 
algunos subalternos suyos él cuidado de mantener 
vivo el fuego patrio en las montañas del Sur, mien-
tras él regresaba del largo y peligroso viaje que iba 
á emprender y á las doce del dia abandonaron, for-
mados todos en el mismo orden militar que antes ha-
bía dispuesto el cuartel general del valiente caudillo 
sur lañó. 

Leona Vicario no quiso aceptar ningún cargo ni 
ninguna consideración en el ejército, manifestando 
que estaba dispuesta sin embargo á empuñar las ar-
mas siempre que se ofreciera y se redujo á ser pupila 
de Alas, quien la hizo acompañar de otras damas q u e 

venían allí como esposas de algunos vocales sufrien-
do las mismas vicisitudes. 

N o necesitamos repetir aquí que las mujeres y fa-
milias de los que tomaban parte en la revolución eran, 
perseguidas de muerte por las autoridades españolas,, 
las que con frecuencia hicieron algunas despiadadas 
ejecuciones en mujeres desvalidas, así es que con (re-
cuencia las obligaban ó á refugiarse en los cerros y 
en los bosques ó á participar con sus maridos de los 
azares de la campaña. 

La astucia de Guerrero en esta vez lo mismo que 
el gran conocimiento que tènia del terreno que iba 
atravesando, salvó al congreso de que cayera en las 
emboscadas que le pusieron los realistas, evitando en. 
lo posible con hábiles maniobras, la persecución que 
venian haciéndoles fuerzas combinadas de todos los 
puntos donde había destacamentos, mandados por los-
gefes mas activos y mas arrojados. En algunas veces-
djvidia sus fuerzas en dos ó tres trozos mientras é l 
con una pequeña escolta acompañaba al congreso por 
un camino muy diferente, b w ^ o d o así todas las ten-
tativas que se hicieron para atraparlo. 

El dia 16 de Noviembre por la tarde avistaron á 
Tehuacan que consideraban todos como un puerto de 
salvación, pues allí estaba desde hacia tiempo el co-



ronel D. Manuel Mier y Terán que se había distin-
guido como un militar inteligente y pundonoroso, el 
•cual con sus solos esfuerzos habia logrado formar y 
mantener un buen cuerpo de 500 infantes bien ves-
tidos y armados, un escuadrón de caballería tan bien 
•equipado como el mejor de los realistas, algunas ba-
terías de cañones con los competentes artilleros bien 
instruidos y una maestranza qué elaboraba mas par-
que del que era necesario, por lo-que no solo se de-
fendía siempre con éxito sino que con el mismo salia 
á expedicionar cuando lo creía oportuno sin que la 
victoria le hubiera abandonado en ninguna de sus 
empresas. 

Al anochecer hizo su entrada el congreso, sin duda 
porque sus miembros no estaban para versé de día, lle-
vando aun retratadas las -huellás de su última derrota: 
pero esa modestia con qiie se presentaron no pudo 
evitar que hubiera iluminación, repiques y salvas de 
artillería tanto en la plaza como en el fuerte del Cer-
ro Colorado. 

El mismo Terán que habia salido á recibirlos fuera 
de la poblacion, con las mayores muestras de respeto 
los condujo á su alojamiento en donde les tenia pre-
parado un banquete, y al atravesar las calles los gru-
pos del pueblo entusiasta, no dejaban de gritar llenos 
de entusiasmo: ¡Viva el congreso! ¡Viva el poder eje-
cutivo! ¡Viva el coronel Terán! 

C A P I T U L O I V 

OTRO DIFUNTO 4MUnn<vg : Ig -jí;¿vf'Ví-!T> ' T í ,<! ,J¡Jí|ell6. ¡ i wl ¡J l ÍW** 

. --tsbsn^DGzsb viiítí obnsi-'.-.'tMss .i-íWrMqt» w u 
N o habian terminado aún las aventuras del célebre 

congreso de Chilpancittgo, así es que de los pocos 
dias que siguió sobreviviendo, nos ocuparemos ahora, 
para pasar á otros acontecimientos de mayor impor-
tancia. 

Apenas llegaron los ya reducidos miembros de los 
tres poderes á Tehuacan, en donde con tanta pompa 
fueron recibidos, inauguraron al siguiente dra sus fun-
ciones con una tronante exposición redactada por D. 
Cárlos María de Bustamante y suscrita por los tres 
presidentes del congreso, del ejecutivo y del tribunal, 
dirigida á Calleja, encareciéndole que conservara la 
vida de Morelos si no quería perder la suya propia 
en alguno dé los vaivenes de la fortuna. 

Calleja no contestó la comunicación y pareció ha-
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cer poco caso de ella, descubriéndose despues que 
habia mandado una copia al gobierno español hacién-
dole notar la determinación en que estaban los rebel-
des, como queriéndole decir: "mira con qué clase de 
gentes, más levantadas mientras más derrotas sufren, 
tengo que habérmelas." 

Como varios de los diputados propietarios habían 
terminado su periodo de dos años para el cual habían 
sido electos y otros se habían ido separando para em-
puñar las armas ó para dirigirse á sus hogares, en 
donde esperaban poder vivir con mayor seguridad, sin 
los peligros de andar ¿ salto de mata con las persecu-
ciones de los realistas, para engrosar sus aclaradas 
filas los suplentes tuvieron á bien nombrar a otros 
tres suplentes, escogiendo muy desacertadamente á 
D. Juan José del Corral, á D. Benito Rocha y al cura 
D. Juan Antonio Gutierrez, personas enemistabas 
con Terán que era el señor de aquellos dominios, 
nombramientos que él no pudo menos que ver de 
reojo. 

—¡Cómo! dijo el valiente coronel en conversación 
con Alas, gefe del supremo poder ejecutivo, ¿piensa 
su magestad establecerse definitivamente en Tehua-
can? 

'Al decir su. magestad se referia al congreso. 
—Sí» señor coronel Terán, contestó Alas, ¿á dón~ 

de quiere su señoría que vaya ahora que pueda tener 
mayor seguridad? Los poderes civiles necesitan de 
absoluto reposo para ejercer sus altas funciones y no-
li ̂ y lngar en todo el pais c-omo este que les ofrezca 

mayores garantías, bajo la salvaguardia de un gefe co-
mo su señoría tan digno, tan honrado, tan entendido 
y tan valiente. 

—Gracias, excelentísimo señor, contestó Terán in-
clinándose, á grande honra tengo que de mí se hayan 
formado tan alto concepto las importantes personas 
que componen los poderes; pero si le he de hablar á 
su excelencia con la franqueza que acostumbro, creo 
que se nos van á venir encima muchas dificultades. 

—¿Por qué? preguntó Alas con extrañeza. 
—En primer lugar, porque se han nombrado para 

vocales suplentes, y creo que sin suficiente autoriza-
ción, si se han de interpretar con fidelidad las pre-
venciones constitucionales, á personas que todos mis 
oficiales tienen en poca estima. 

—'Algo habia oido decir respecto de diferencias 
con esos señores. 

—Y luego agregue vuestra excelencia el grave er-
ror que acaba de cometer el congreso, con el que ha 
excitado grandes muurmuraciones. 

—¿Cuál? , • :j;'. 
—El del nombramiento del general Nicolás Bravo 

para magistrado del tribunal de justicia. 
—¡Ah! persona muy proba y muy inteligente. 
— N o digo que no; pero Bravo es mas propio para 

dar cargas de caballería, como que no hay gefe que 
tenga mayores y mas acertados ímpetus en los com-
bates, que para correr traslados y sentenciar pleitos. 
Aquí se ha repetido la misma torpeza que se cometió 



con Morelos separándolo del mando de las armas 
cuando mas se había adiestrado en ellas, para nulifi-
car en vanas disputas de salón sus esclarecidos méri-
tos militares. 

—Se creyó conveniente dejar pasar la gran reso-
nancia desfavorable que tuvo en el pais su torpe y 
desgraciada campaña de Valladolid, lo mismo que se 
quiso que se le desvanecieran un poco los humos que 
había tomado con el nombramiento de generalísimo. 

—Nunca se justificará que se le haya así tan indig-
namente sacrificado. 

—¡Oh! ¡oh! exclamó Alas con una entonación en 
que demostraba á las claras su reprobación por aque-
llas palabras, la sabiduría del congreso podrá equivo-
carse, pero aun cuando se equivoque, puesto que er-
rar es de las criaturas humanas, no está sujeto á la 
crítica de los que le deben acatamiento. 

— N o es crítica mia, excelentísimo señor, yo no 
hago mas que repetir lo qtíe dicen todos. 

— Y como hablamos confidencialmente, agregó 
Alas un tanto cuanto tranquilizado, ó tal vez con et 
propósito oculto de hacer que Terán siguiera hablan-
do, yo debo decir á su señoría que si en mi manó hu-
biera estado yo habría evitado todas esas cosas. 

—Acaso no es vuestra excelencia el gefe supremo 
del poder ejecutivo? 

—Lo mismo lo era Morelos y con todo y su gran-
prestigio no pudo hacer nada, porque estos señores 
saben apropiarse con mucha resolución su carácter 
de soberanos. 

Terán siguió manifestando atrás razones que cali-
ficó dé fundamentales^ para que-no pudiera quedarse 
allí el congreso y entre ellas la de que los recursos 
que se proporcionaba en la reducida área de su man-
do, apenas eran süñciéntes para sostener los ocho-
cientos hombres de su divisioií;-la cual tío habia que-
rido aumentar al doble ó al triple, cómó lé hubiera 
sido fácil, precisamente por nó tener mediós para pro-
veer á su subsistericia. Ahora no solo se le agregaba 
e! gasto de los individuos del gobierno que con sus 
empleados y criados llegaban á cosa de doscientas 
personas, sino las fuerzas que los escoltaban que pa-
saban de cuatrocieritasi 

Alas le ofreció que interpondría su influencia para 
que el congreso se proporcionara recursos por su 
cuenta ó para que se trasladara á otro punto, y ambos 
se separaron con la preocupación, el uno de que aca-
so había ido mas léjos de lo que convenia, y con 1a. 
espina muy clavada en el pecho el otro de la poca 
confianza que debia inspirarles un gefe que tanto des-

. .obsrftw oí •jgq .?y.l>w. .^k! ?¡*h-<! r< ' 
precio tema por los poderes supremos, y tan mal ca-
lificaba sus determinaciones, considerándose por am-
, SKI •/ ÍÜJ -l 7. - • »briOl Í.OIDííftHOO i<*; bas partes aquella conferencia como una de. Jas mas. 

• o n i " ! 3 l ' ' ! ' •"^-iiMtiZ oVr-
i.«:• i ;">T M ojnsrnsrnMbni 3íj' • o'j" r . [. • ii• fr^nrrj• ><Kif 

Lo primero que hizo Alas fuérponer en conocimien-
to de.s^s compañeros de confianza lo. que Terán le 
habia dicho, con cuyo avisp el congreso consideró 
conveniente el día i ° de Diciembre trasladarse á otro-
punto fuera de Tebuacan, pero no sin nombrar por 
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su cuenta un recaudador de los fondos públicos. El 
puntó á donde fué á establecer sus reales fué- la ha-
cienda de San Francisco distante tres leguas de Te-
huacan. 

Aquella medida de reponer á-IMgnaeioMíirttnez en 
el puesto de intendente general con'facu&ad de.mter-
venir los fondos v cuentas de Terán, remover sus em-
pleados, todo eso unido á un, carácter i n s ó l e n t e l e lo 
hacia odipso, lo mispio que otras disposiciones muy lo-
cales que se dictaronáin conocimiento y algunas contra 
la opinion del comandante de la plaza, hicieron que la 
animosidad que reinaba entre los dé arriba se reflejase 
en ios de abajo y que empezaran no sólo á dirigirse in-
sultos de palabra sino á provocar-riñas y escándalos, to-
do lo que agregado al poco prestigio que tenia ya el 
congreso, á las pequeñeces de que se ocupaba en sus 
sesiones, á lo dispendioso que era y á otras mil circuns-
tancias que seria prolijo enumerar, hizo que la cuerda 
fuera estirándose tanto que ya todos veían .como in-
dudable que tenia que reventarse y siempre como se 
revientan todas las C U E R D A S , ^ í o mas d e | a d a 

Martínez habia acusado ante el c o n s t ó á t erán 
por — 
k f t » de arbitrario, d é s p J t W | b para 
desempeñar el cargo que indignamente se íe había 
cónfeWdo;iB a a w ™ m á m w y 
Cbrrtf pór úHk ¿arte y m ^ m m tíél géfé dte la 
plaza pó'r otra, mutuamente se ffifigiati;- hko que por 
ñ t m k t ó ^ ^ 1 ^ ! ^ ^ l i ^ i é ^ i M f f r t e m -
ma v Terán, fcigtóc^oé'p^B^M® dé es-

,Ó . 1 — A O K X 7 U 

te gefe como los del congreso corrían á empuñar las 
armas para desenlazar la cuestión por medio de ^n 
combate general, que no una sino varias veces estuvo 
á punto de libr^r$e. 

Todo dependia de que alguno de ios partidas se 
anticipara á 4aeJ«i práae¿ígolpei»;Ea*epe J^ue elpar-
tido constitucional, como s<* diría ahora, llevó esta 
ventaja porque mandó^pcehender jfejTiebán y le ar-
restó en el alojamiento del principal db sus miembros 
que habia permanecidoén^pebaacati. 

—Excelentísimo señor, dijo Terán á Alas, están 
sus excelencias jugando con tabre, hasta albora me 
ha sido difícil i i m f r A M m t . i i ™ 0 

dp hoy en afielante rae s e ^ imposiblev.v 
—^eSpr coronel Terán, le contestó A t e esta e s 

simplemente una medida de precación para «aiva* á 
su señoría de una celada qüe Ite' tenian puesta las gèn-
te» de Sesma, y en prueba de mi respeto y simpatia 
le he dejado para %4bítadon nií propia alcoba en don-
de será atendido dtebídamteiité. 

—Aunque la jaula sea de oro murmuró Terán. 
No acababa Alas de instalar a Terán, como, ha-

rnnndnvinieron á' 

peloton álibertarlo unidas á las gentes del pueblo que 
le profesaban grandes simpatías, ^ ^ 

z & é m j i s m e s t Q Í c a m e n t c -
—PefP yamqs^ W&Sf. ¿Wtoftoii'fitf.tafftf M ^ -

tinez temblando, quien así como flfft 



oprimir á los causantes era .un mandria en los peli-
gróse-5 oibar: l óq n o r t p u p ¿I I j í s í . I í i o u iru;q ¿¡•a: .. 

Ya se oía la gritería qne venían armando el pueblo 
y los soldados por las calles inmediatas, Cuatldo se to 4 

mó violentamente la determinación de¡que saliera T e -
rán libre acompañádo de Bustamante para que en-
trambos apaciguaran á aquellos furiosos, lo que con-
siguieron á duras penas, porque y a ¡los revoltosos se 
habian hecho el propósito; de colgar á algunos miem-
bros del ejecutivo para que tomaran escarmiento los 
del legislativo. . 

Estando tan sasonado ya aquel pastel, podían'muy 
bien darte largas de horas y ta l<*ézde díás;pete> era 
ya imposible evitar un déserilaéé más ó' menos escan-
daloso y acaso el que tuvo fué el rrienos sangriento y 
el menos perjudieialque pódiaEsperarse. yh. 

La n0c.he 4el ?4 de;Dicie^nbíe ¿.las dogeíftdas^fc 
se presentó un piquete de treinta hombres en la casa 
de Terán n ^ d ^ j ) ^ 

—¿Qué significa esto? • .preguntó .Terán fingiendo 
alarm%. 1 ¡ ; r i n 010 i b í »e .»'obí f;I nu/-.— 

—Somos los mas leales subprdinados de su seño-
joraoa .neio I u.LUIU pD .?-£JA £Q£a&3£ O/. na, le contestó el oficial que tenia ,el mando superior 

s n o i :>rnrfoBnj noiotítiofifl , . , 
y por eso le traemos esta custodia con animo de que 
le sirva de respeto y lo defienda de todos los peligros 
que pudiera correr esta noche. , * •. ' • , 

—¿Pues que sucede? 
— Q u e los principales gefes y oficiales de láJ guar-

nición hémos firmado ésta acta en ürfa j ú n í a l ^ a£a-
bafíibs de;celebrar. o m o ° ; ; : , ¡UP }obmJdm9Í 

Terán con ojos atónitos; quien sabe si ignorándolo 
ó si sabiéndolo, lo mas natural èra que lo supiera, le-
yó aquella acta en qué sé comprometiah los suscritos 
á destruir el congreso por inútil, á dar muerte á' las 
personas mas peligrosas que pudieran entorpecer el 
curso de la revolución'y á suspender 'en e! mandó al 
mismo Terán mientras no.quedase restablecido é l ^r-
deítf^lWifO/Mjfn,.uiDci» sou ^lu.nnót ¿rfftoq ov ,ovj,i!i 

—Pero ustedes no- reflexionan en que e!¡ congreso 
cuenta con suficientes t ro jp^^n que D. Nicol^s-^Bra-
vo tiene mando en ellas y que será indefectible un 
combate sangriento. 

—Todo lo tenemos previsto, contestó el oficiaj^y 
tan es así que con excepción de alguna caballería es 

, . . 9 Ü 6 B 5 J B 1 9 < , / C »iioioiniífí! O V . ; : 
a Ja fuer^á que depende cjel congreso y 

jx,>: ui t>b DJ/ipii ur stesa noiíiusií ^bbcEn 
aquí en este otro documento puede ver su señoría las 
firmas de los o f t b W m a s r é s u e ' í P ^ ^ 1' . 

—-'Pero bien, |qu§ hacen con Sesma y Lobato que 
mandan como gefes las escoltas, que son valientes y 
que no consentirán nunca en acceder á esos p l a h ( g ¡ ^ 

—Todos ellos lo mismo que Martínez están ya 
presos eri et convènto déYJC%rmen. ' . 

Terán s o n r i ó ' ^ t ó í i i ó ^ e d i e n d o á la violencia les 
i? B'A&oov ¿oí h -sfiJíluyDTq J. ÓJédtíq 

— A ustedes mismos les c U i t á ^ y f c ^ M f e 
, ! r. nov?ng k obipupsi x» / s i u j n aol /¡fciv V 

cío ni quiero mezclarme err estos asuntos. Ahora pro-
cedan cpmo lo crean mas'^oWvenienté'p^i^ la salva-
ció« d b b note^í i^qiü . i 5 ; 

D e s p i í M e ^ ^ i s f t i H te^riHP M V ^ Í ^ ^ J / 
dadera, pues la historia no ha podido aiírt t a ^ r el1 



velo con que fueron cubiertos estos procedimientos,, 
se mandó por los profundados una fuerza de dos-
cientos infantes con dos cañones á la hacienda de San 
Francisco, la cual fuerza se avistó por la mañana del 
dia 15 en los momentos en que el congreso¡rifé^Pteq 
lebrajf^flftde ¡*us -jnú£Üessesiones. 

^ V i e n e n á aprehender -á su soberanía, lbs dijo 
Bravo, yo podré formarles una escaramuza mientras 
su soberania ensilla sus caballos y escapa. 

— Ñ o se atrevbrán contra nosotros, contestáron los 
diputados llenos de orgullo. 

—Está bien; entonces yo cumpliré con mi deber. 
Bravo colocó sus soldados en las alturas, les distri-

buyó municiones y esperó el ataque. 
Los rebeldes llegaron hasta el frente de la hacien-

dá, cargaron sus cañones y se formaron en columna 
para dar el asalto. En esos momentos Bravo recibió 
una orden terminante del congreso previniéndole que 
desalojara las azoteas y que se presentara á dar cuen-
ta de su conducta. N o hubo tiempo de que se le to-
mara, porque en los momentos en que entraba á la 
sala djti haciepdp en donde estaban reunidos» dis-
puesto á preguntar á íos vocales si estaban locos, la 

g ® t e n i a n perteneciente á las 
fuerzas de Terán los habia ya reducido á prisión avi-
sando á las tropas de fuera que podían entrar aunque 
ya la aprehensión del congreso en masa, estaba he-
c h ^ si^, faltar m ^ fl^^ftí?. >' 
á pocas horas fué alcanzado. 

El refrán que dice "á rio revuelto ganancia de pes-
cadores" tuvo práctica aplicación en aquella vez, pues 
la tropa saqueó los equipajes del congreso y los miem-
bros de este, amarrados ele los brazos por la espalda 
y pié á tierra, hicieron su entrada en Teliuacan á las 
cuatro de la tarde por un lado opuesto á aquel por 
donde pocos dias antes habían hecho su entrada 
triunfal. 

Por la noche se celebró una junta tanto de los ofi-
ciales como de las personas notables de la política, que 
no habían sido aprehendidas, en la casa en que apa-
recía prisionero Terán, concurriendo él á ella con voz 
y voto, y despues de una discusión acalorada en que 
Bustamante y Cumplido propusieron varios medios 
para salvar la situación, que no fueron aprobados, se 
adoptó el propuesto por Terán que con pequeñas di-
ferencias era el mismo que ^onstaba en el acta de los 
revolucionarios. 

Este nuevo plan político que vino á destruir la obra 
que costó la vida á Morelos, contenia únicamente los 
siguientes puntos: 

1 0 Se aplaza el cumplimiento de la Constitución 
para cuando pueda cumplirse. 

2 0 Se disuelve por inútil y costoso el congreso. 

3 o Se nombra una comision ejecutiva compuesta 
de tres personas que deben ser Terán, Alas y Cum-
plido. 

Comuniqúese. 



E n la mañana siguiente se cantó el T e Deum y el 
mismo clérigo que habia predicado saludando al. con-
greso y diciendo que era lo mejor que habia, fué el que 
le, dió sepultura con otro sermón declarando que ha-
« i " * i o q podría poi sr> gonfinurnu ,?j2í» 
bia valido un comino. 

£ oí?9üqo or •toa 1 si •»!• oiii. 
ifTÓOí! ris 'ji jf r 'o gÓ^Qflv/r^SB^ 

' ' ¡^mVi-it 

-iio feo! vi- fi3nu[ jmyau: - : -> •• ' S 
¡jp .íijbiíoq rJíjb ; ^^fc'tc «i-iíoíii'oq £':*t>Oí íOft^erj 

•£qj7 !wp"fT9 E?£3 r,f n y ífibibn ^qu oí».B fuf r.fi OÍS 
s o y r o o c i t e £ fó obflrhm?feió .ntiáT Ttanoianq ¿ios-; 
3t,p n , sbfiioí/^fi r¡oi^o4iT> ñ f t u % "^rjqesb v >sov v 
auifcarn aoiicv íioi3Í«tiqt»iq obiíqfnu3 : 9j«£íttfij?.uí 
112 «zojjtdoiqü íioiaul on oup (noij:. lie si icvl * íáifec 
-Ib ¿cnyupoq nos aup nkn/i ioq ojssuqoiq ta otqob 
aoi . í-> b nu mí'.-.j;-.'¿o ; 1 t e. A-..< !•> -iy arbxi'»r» 

.«oi .'JBnoÍD«lovf> 

trido . i iiui3«ob ¿onivaui) oyijUuq tislq ovdf/f* 
api yjnymBDinü «inaínoa .aolsraó ¿ fibiv £Í ó J h o d 5 d ¡ 

;eoJnuq ¿aJnaiug» 

obuJiteno'D el olní>tniilqínu:> h gki.I.jí, c i 
.tdg-nlqrmn cb¿«jq obnsuo 

. Q a s i g n ó o b o ? . o j ¿ o d \ Í i í u n i ioq y/teirAb c £ 
íiíeojjqfiioo cviJiiO'Jf"» , »éiatOD f¡nu Eidrnon >eí- c £ 
-miíD / ?BIA jhinsT /,9dM> 3Up a&o&idq'&rt • 

C A P I T U L O V 

FINAL DE 1 8 1 5 

De los miembros del congreso, aunque pocos dias 
despues fueron puestos en libertad, ya no habia quien 
hiciera caso, y ellos mismos pudiendo volverse á reu-
nir, prefirieron dispersarse dirigiéndose cada cual á 
donde lo tuvo por conveniente. 

Ahora, á grandes rasgos, haremos mención de los 
sucesos principales de fines del año de 1815 para pa-
sar al de 1816. 'i • J U m t . . f 1 a x̂ jivU t>. -

D. Nicolás Bravo con unos cuantos soldados que 
pudo salvar de la conflagración revolucionaria, se di-
rigió para el rumbo de Veracruz; pero allí tenia ya 
establecidos sus reales D. Guadalupe Victoria y como 
no reinaba la mejor armonía entre ellos, con grandes 
trabajos y burlando la persecución de los realistas, pu-
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D. Nicolás Bravo con unos cuantos soldados que 
pudo salvar de la conflagración revolucionaria, se di-
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establecidos sus reales D. Guadalupe Victoria y como 
no reinaba la mejor armonía entre ellos, con grandes 
trabajos y burlando la persecución de los realistas, pu-
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do llegar á Ajuchitlán, en donde logró rehacerse para 
seguir combatiendo, según veremos mas adelante. 

D. Juan Pablo Anaya, s i g u i e n d o el ejemplo de Te-
rán, disolvió la Junta dependiente de la Supremaque 
se encontraba funcionando muy en pequeño en la 
hacienda de Santa Efigenia y entonces expontánea-
mente se formó la de Jaujílla, compuesta del coro-
nel José Maria Vargas, de D. Remigio Yarza y de 
D. Víctor Rosales, que tampoco pudo hacer nada 
de provecho. Sí, hizo algo, que fué perseguir y po-
ner preso á Anaya, al cual mandó que se le fusilara; 
pero de la misma capilla se escapó con su carcelero, 
dejando á la Junta con un palmo de narices. 

Habiendo ocurrido los quejosos costra la Junta y 
esta misma por medio de Vargas y el Dr. San Mar-
tin, á D. Ignacio Rayón que se habia hecho fuerte en 
el cerro W Cóporo, para que este dirimiera la con-
tienda entre los que querían Junta de gobierno y los 
que la consideraban inútil, el vanidoso Rayón les con-
testó que no habia mas autoridad superior que fuera 
legítima que la suya, al cual se le habia despojado 
sin miramientos de la presidencia de la antigua Jun-
ta de Zitácuaro y del cargo de ministro de las cuatro 
causas con que le habia investido el iniciador de la 
insurrección D. Miguel Hidalgo y Costilla, y que de 
consiguiente ya se dirigía á todos los gefes que esta-
ban sobre las armas para que le prestaran la debida 
obediencia. 

Por supuesto que ni Bravo, ni D. Pablo Galeana, 
ni Guerrero,' ni Victoria, ni el padre Torres, ni En-

carnación Rosas, ni ninguno quiso doblegarse ante 
aquella autoridad resucitada de las cenizas, por mas 
que se quiso imponer hasta por medio de la violen-
cia promoviendo una guerra intestina en el Sur qué 
por fortuna pudo ser dominada por los patriotas; pero 
todo eso fué lo que contribuyó mucho, unido á las an-
teriores desgracias, á que la causa de la independencia 
decayera hasta un grado lamentable, aprovechándose 
de los disturbios el afortunado Calleja. 

También supieron aprovecharse el Dr. Cos y el pa-
dre Navarrete que estaban presos en los calabozos de 
Atijo, por discolerias semejantes á las de Rayón, por 
haber desertado el alcaide. El padre Navarrete vol-
vió á tener mando de fuerzas; pero Cos altamente 
aburrido de tantas contrariedades y ya en edad en 
que no podía resistir mucho los rigores de la campa-
ña, solicitó su indulto y fué á morir al poco tiempo 
en Pátzcuaro tan olvidado de sus amigos como de sus 
enemigos. He allí un hombre que estuvo á punto de 
ser una de las figuras mas gloriosas de la revolución 
por su profunda inteligencia, así como por su valor 
y oportunos servicios que supo prestarle en las épo-
cas mas calamitosas, y que, por su falta de abnega-
ción, de disciplina y de constancia, acabó manchando 
sus blasones y haciendo que desaparecieran todos sus 
sacrificios entre las nebulosas de su inconsecuencia. 

El gobierno español urgido por Calleja para que 
hiciera un último esfuerzo mandando suficientes tro-
pas con el fin de aprovechar los descalabros que ha-
bían sufrido los insurgentes y dar muerte en bufen 
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tiempo á la insurrección, habia hecho lo posible en 
tal sentido y al mando del brigadier Miyares que era 
un gefe de cuenta, estuvieron llegando á Veracruz va-
rios cuerpos que podían ser en número de 3 á 4,000 
hombres, los que principalmente fueron ocupados en 
despejar aquel rumbo, estableciendo una línea militar 
por la cual pudieran marchar los convoyes de mer-
cancías sin estar sujetos á los golpes de mano que 
habían sufrido. 

Allí tuvo que habérselas principalmente con Victo-
ria que era un insurgente tenaz, aguerrido y lleno de 
recursos, por lo que fué necesario librar muchos com-
bates en que hubo tanto de dar como de recibir, pa-
ra que al fin quedara el campo por el que tenia mas 
tropas y mas elementos. Lo mas notable en la pro-
longada campaña que se vió obligado á hacer Miya-
res con un gran cuerpo de ejército contra los puña-
dos de insurgentes que lo asaltaban por todas partes 
en grupos mas ó menos numerosos, fué el peligroso 
accidente aquel en que batiéndose con fuerzas de Te-
rán, le aconteció cerca de San Andrés Chalchicomula: 
se le cayó el caballo encima, le golpeó el pecho, le hizo 
salir mucha sangre por la boca y le ocasionó una enfer-
medad que siempre lo atormentaba: despues de esto, 
fué suceso también notable un ataque otra vez al 
puente del Rey ocupado nuevamente por Victoria, 
en cuyo ataque perdió muchísima gente, encontrán-
dose al fin con que al concluir sus obras de zapa, des-
pues de veinte días de fatigas; el puente fué abando-

nado de noche dejándose 18 cañones que inutilizaron 
los insurgentes, y cuando creia haberlos derrotado los 
mandó seguir y el gefe encargado de la operacion 
tuvo que volverse con la cola entre las piernas á vir-
tud de que el enemigo se encontraba formado en ba-
talla al otro lado del rio en actitud muy imponente. 
En estos combates el realista Márquez Donallo, que 
mandaba una columna, fué hecho pedazos con su ba-
tallón á causa de haber querido obtener la gloria él so-
lo de derrotar á los insurgentes; pero se disimuló su 
gran falta y no se le mandó procesar porque era uno 
de los pocos gefes arrojados con que contaba á la vez 
el gobierno. 

Dueños del campo los realistas, levantaron fuertes 
y pusieron destacamentos en todo el camino de Jala-
pa á Veracruz para dejar asegurado por todo el tiem-
po que se pudiera el paso de los convoyes. 

La estrella de Miyares, que fué el gefe mas enten-
dido de cuantos tuvo Calleja, se eclipsó muy en bre-
ve, porqne siendo de origen americano todos los es-
pañoles, inclusive el yirey, lo veian con ojeriza. 

Los insurgentes ocupaban hacia cuatro años, el 
puerto de Boquilla de Piedras, Misantla y mucha ex-
tensión de aquella costa, por lo que se organizó una 
expedición realista de mas de mil hombres auxiliados 
por una flotilla de guerra de diez embarcaciones, con 
otras fuerzas ademas que se habían de ir escalonando 
para dejar cubierta la retaguardia. D. Cárlos M, Lló-
rente gefe de hfjbHfedíciofl; no quiso acometer laem" 



presa con todos los elementos que se habian puesto 
á su disposición y la emprendió solo con cuatrocien-
tos hombres que casi acabaron en la costa, aunque si 
consiguió destruir á Misantla por medio del incendio. 
Por lo qué, siguieron los insurgentes comprando por 
allí algunos efectos en los Estados Unidos. 

A consecuencia de haberse hecho temible Osorno 
en los llanos de Apam por haber derrotado á cuantos 
gefes realistas habian mandado los v i r e y e s á destruir-
lo, tanto por la fama que habia ganado Concha apre-
hendiendo á Morelos como porque era uno de los 
realistas mas sanguinarios y mas tenaces, se habia 
ganado la confianza de Calleja, de manera que fué el 
encargado de hacer aquella campaña que era por en-
tonces la mas peligrosa. 

El Dr. Francisco Lorenzo de Velasco fué un per-
sonage muy célebre en aquella época, tanto por la 
participación directa que tuvo en los principales su-
cesos como por la manera misteriosa con que se eclip-
só cuando no pudo sobreponerse al miedo que se ha-
bia apoderado de su ánimo. 

Era tan ambicioso como cobarde, circunstancias que 
se destruían fácilmente entonces; pero que él habia 
logrado mantener en equilibrio logrando que More-
los lo hiciera mariscal de campo en premio á sus gran-
des adulaciones para con él, principalmente cuando lo 
propuso para generalísimo; pero se habia indultado 
en Oaxaca y habia perdido todos sus merecimientos. 
Despues se adhirió á Terán y tomó la parte qué pu-
áó eft la diSólution tífei congreso en Tehuacan, qu'e-

dando tan mal parado con los militares como con los 
políticos. 

Al salir á campaña las fuerzas que habia en Tehua-
can. quedaban allí algunos de los agrabiados y aun se 
llegó á hablar de una reacción favorable á los indivi-
duos de la Junta, en la que el Dr. Velasco hubiera 
sido la primera víctima. 

—Señor, dijo á Terán alcanzándole en el camino 
vestido con todos sus arreos militares, yo no he sido 
designado para tomar parte en esta campaña; pero 
aquí vengo de voluntario para lo que se me ocupe. 

—Señor doctor, le dijo Terán sonriéndose, siento 
mucho no poder acceder á sus pretensiones; pero su 
señoria ha perdido, al haberse indultado, todas las 
preeminencias que tenia en el ejército. 

—Lo sé, señor, y por eso vengo á hacer méritos 
nuevamente como voluntario. 

— E s imposible, señor doctor, yo no puedo infrin-
gir las leyes militares y por otra parte mis oficiales 
verían con desagrado que usted pudiera tener sobre 
ellos algún mando. 

—Está bien, contestó el Dr. Velasco, pero sin dar-
se por vencido fué y se despojó de sus arreos milita-
res sentando plaza en seguida de dragón en el cuerpo 
de caballería que iba cubriendo la retaguardia. 

Cuando habian llegado á la hacienda de Cipiapa 
en la primera jornada fueron á decirle á Terán: 

—Señor, aquí viene el Dr. Velasco. 
—¡Cómo! exclamó aquel muy dispuesto á encoleri-

zarse. 



— H a sentado plaza de dragón en la caballería. 
Entonces como Terán estuviera dictando la'órden 

del dia, dijo al mayor de órdenes: 
—Agregue usted: "El Dr. Francisco Lorenzo Ve-

lasco pasará de ordenanza perpetuo al lado del co-
mandante de la División." 

La reacción no tuvo lugar por temor á la buena 
fortuna de Terán que triunfó sobre Barradas con la 
pérdida de un oficial Arévalo, insurgente que murió 
en la acción y al que se le hicieron suntuosas honras fú-
nebres en Tehuacan. El discurso lo pronunció el Dr. 
Velasco, habiéndose quitado al efecto el uniforme de 
soldado para ponerse la túnica de sacerdote. 

Despues, para terminar de una vez con este Dr. 
Velasco que como Rossains hizo mas males que bie-
nes á la revolución, diremos que acabó su carrera 
desvaneciéndose como el humo. Acompañaba á Te-
rán en su expedición á Playa Vicente en donde al 
pasar el rio se hundió la canoa en que iba este gefe 
por la mucha gente que llevaba. Cada cual escapó 
como pudo, unos se ahogaron y otros cayeron en po-
der del enemigo; pero no hubo quien volviera á dar 
razón del Dr. Velasco, porque ni se ahogó, ni cayó 
prisionero, ni volvió á presentarse en el ejército. 

H e aquí otra historia que viene al caso. 
Existia un convento de carmelitas en el centro del 

bosque llamado el Desierto que hay en la serranía de 
Ajusco de donde vienen las aguas á la capital. Toda-
vía hoy existen las ruinas de ese conyento con parte 
de la iglesia, de su gran huerta y de sus fuertes mu-

rallas hechas de cal y,canto. Una noche despues «fe 
una furiosa tempestad que había derribado corpulen-
tos árboles, se presentó al guardian un apuesto mili-
tar montado en un soberbio bridón y seguido de su 
correspondiente escudero. E s fama que el resto de 
la noche, la pasó el misterioso mariscal en lacel^adet 
prior al cual ofreció una talega con cien onzas de oro 
como limosna para los gastos del convento. Al dia 
siguiente se vió salir al escudero llevando un caballo 
ensillado estirando, pero no se vió salir al apuesto 
militar. Pasados varios dias apareció ent;re la comu-
nidad un nuevo fraile, 4e quien ninguno tenia noti-
cias, el cual á poco fué distinguido coa el nombre 
del herip^no Lorenzo. Allí permaneció por el resto 
d e s ú s dias, no sin desarrollar algunas veces las corres-
pondientes intrigas para que lo eligieran superior de! 
convento sin conseguirlo. 

Este misterioso fraile/según dijeron despues, no era 
otro que el mismo Dr. Velasco. Seria ó nó seria, pero 
hay dos hechos consignados en las crónicas de esa épo-
ca que son: la desaparición del Dr. Velasco del lado de 
Terán y la aparición de un personaje misterioso en el 
convento de las montañas del Desierto. El lectof ata-
rá cabitos. 

U no de los independientes mas leales, mas esfor-
zados y de mas prestigio por sus sentimientos caba-
llerosos, cuyo nombre se conserva limpió en la histo-
ria entre los que combatieron en aquella época, era 
sin duda D. Francisco Rayón, hermano de D. Igna-
cio y de D. Ramón. N o era tan audaz, tan inteligente 
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nt tan ambicioso como estos, pero peleaba con ardor 
y con patriotismo, disparando su fusil cuando se ofre-

.cia como el último de los soldados. 
Tenia bajo su mando el distrito de Tlalpujahua y 

acababa de mandar á sus hermanos un contingente 
de-400 hombres que habia organizado, quedándose 
para su custodia con un pequeño destacamento de 
menos de cien hombres muy mal armados, cuando el 
realista Aguirre recibió órden de sorprenderlo con-
tando con cosa de unos trescientos hombres muy bien 

»equipados. 
El 1 P de Diciembre, no obstante haber tenido 

que andar 18 leguas en 24 horas, al amanecer tenia 
ocupados los caminos y puesto casi un sitio á la po-
blación. 

D. Francisco Rayón que era intrépido no se inti-
midó por esto, sino que mandó reconocer la fuerza 
enemiga mientras se preparaba para salir á encontrar-
la. Pronto vino uno de sus amigos á darle los siguien-
t e s informes: 

—Señor, le dijo, es Aguirre el que está allí, el mas 
deseoso de tomar ahora desquite de los rudos golpes 
que ha recibido. 

—Ah! si es Aguirre yo le ofrezco que tendremos 
buena función, ¿Qué fuerzas son las que trae? 

— N o son muchos en número pero sí de calidad. 
Vienen los Dragones de España y de México, y una 
ó dos compañías de los fieles de San Luis Potosí. 

—Estos últimos son los temibles, dijo Rayón son-

riéndose, y sin embargo, varias veces íes hemos visto 
la espalda. 

Cuando estaba ya preparándose á salir por el ca-
mino principal, vinieron á decirle que allí estaban dos-
cientos hombrfes con un cañón, con buenos mosque-
tes y muchas municiones. I nvoluntariamente paseó 
una rápida ojeada sobre sus desarrapadas tropas que 
no llegaban á cien reclutas con muy pocas armas de 
fuego y muy mal dotadas y dijo con aire sombrío: 

—Efectivamente, seria una temeridad querer dis-
putar el triunfo con esta tropa; pero yo no puedo en-
cerrarme porque no tengo parque ni víveres y es 
preciso abrirme paso á todo trance 

—Señor coronel, le dijo un ayudante que habia 
enviado á hácenun reconocimiento, el enemigo avanza. 

—¿Avanza el enemigo? preguntó Rayón todavía 
incfétísd1. « snwWoI '< • : Qi.o 

—¿Sí, viene llegando ya á las primeras casas de , 
Tlalpujahua por el camino real. 

Sucede que en algunos casos desesperados, y prin-
cipalmente en-ciertos momentos, todas las circunsta«' 
cias, hasta las mas insignificantes, concurren á póner 
como de manifiesto que está marcado el destino de&i 
hombre. Un périsamiénto oportuno, una resolución 
tornada á tiempo, un paso dado á la derecha en vez> 
de darlo á la izquierda, puede traer la salvación del 
peligro que se está corriendo; pero léjos de adoptar 
cualquier medida rápida se vacila y se deja aproximar 
la catástrofe inconscientemente. Así sucedió con Ra-
yón en esta vez, que solo cuando vió con sus propios-



ajos que avanzaba la columna ordenó dar media vuel-
ta diciendo: ' 

- ¡ A l Mineral del Oro! 
Pues sucedió que en ese camino estaoa emboscado 

el teniente Suazo nada menos que con 75 fieles de 

de pistola, esto es, á muy pocos pasos de e l l o s ^ í ^ 
cr» Aar la Arden de contramarchas pero ta so dar la órden de contramarcha^ pero la columna 
hatya atravesado el pueblo y venia á su alcance. 

Entonces el intrépido Rayón desenvainó la espada 
y dijo á los suyos: 

—¡Adelante! todos reunidos. un empuje cfc firme 
con nuestro acostumbrado valor y pronto e s t a m o s en 
salvo. ¡Adentro, valientes hijos de Tlalpujahua y que 
viva Rayón! 

Solamente cinco lo siguieron y los demás se tara-
ron de los caballos y se fueron pié á tierra por donde 
pudieron. 

—Mi comandante, buena presa he hecho, decía 
dos minutos despues el teniente Suazo al gefe de la 
expedición Aguirre, aquí tiene usted á D. Francisco 
Rayón. 

Aguirre llenó de insultos al prisionero como-de 
Costumbre, hizo que presenciara la ejecución de algu-
nos prisioneros de menor importancia en el campo y 
luego cargándolo de cadenas lo hizo caminar pié á tie-
rra para Ixtlahuaca. 

Los hermanos de D. Francisco que estaban en Có-
poro trataron de rescatarlo dirigiéndose a| virey y al 

arzobispo ¡Vana esperanza! Esto no servía mas 
quede enardecer á Calleja para que mandara hacer la 
ejecución mas pronto. 

El valiente D. Francisco Rayón fue fusilado en 
Ixtlahuaca, victoreando en el patíbulo á la indepen-
dencia de la patria. 

I V O J U T I H A 3 

Befrq n-> 
IJP ttjnsifn 

•29"lÍ3 .KJp V J 

-CJ-ÍÓX9 riób 
aoniím 



C A P I T U L O V I 

BANDOLERISMO 

Encontramos ahora al terrible virey Calleja, al es-
pañol que derramó mas sangre mexicana, con excep-
ción de Hernán Cortés, restregándose las manos des-
pues que el secretario le leyó la correspo ndencia reza-
gada de tres dias por las fiestas que se habían celebrado 
en palacio con motivo del 45 0 aniversario del naci-
miento de su esposa. D e paso diremos que ambos 
eran poco mas ó menos de la misma edad y que ella 
no era nada hermosa; pero con quien habia contraído 
casamiento aquel cuando era un oficial insignificante 
porque estaba llamada á ser heredera de dos hacien-
das de importancia. 

Calleja se restregaba las manos lleno de contento 
porque en lo general habia tenido el mejor resultado 
el plan de campaña que se habia propuesto: fuera. 

porque ya no tenia un competidor de la talla de Mo-
relos, al cual el mismo congreso habia eclipsado tra-
bajando contra sus propios intereses, fuera porque 
los independientes carecían de unidad en su acción ó 
de elementos para el combate, ó fuera finalmente por-
que sus medidas hubieran sido realmente acertadas, 
el hecho positivo era que en menos de un año habia 
logrado abatir la revolución á tal extremo que ya no 
habia una tropa de dos mil hombres reunidos que se 
le opusiera, sin que por eso pudiera decirse que el 
pais estaba del todo pacificado. 

Sin embargo, aun cuando tenia muchísimas dificul-
tades que vencer, ordenó á su secretario que escri-
biera un extenso informe al ministerio de las colonias 
españolas dándole cuenta detallada del resultado de 
su plan de operaciones, que en extracto era el siguien-
te: Morelos, Matamoros, Rayón, Galeána y otros 
muchos gefes de importancia, muertos en combates 
ó fusilados; el camino tanto de México á Veracruz 
como á Querétaro despejado de las partidas que pu-
dieran tener alguna importancia: las provincias inter-
nas sin un solo insurgente, lo mismo que las de Oc-
cidente, con excepción de los puntos fortificados que 
no tardarían mucho en ser reducidos; el Sur en su 
mayor parte ocupado por los realistas que solo eran 
molestados por partidas de dos y trescientos hombres 
que no tenían asiento fijo; por el Oriente de la mis-
m a manera no quedaban mas que Osorno, Terán, 
Victoria y algunos otros gefecillos sin importcncia 
que eran rudamente perseguidos por las tropas del 



gobierno; el coñgreso; tribUnal y toda clase d€ juntas 
directivas dé la révofücion, disueltas, y Sus miembrós. 
en lo general, muertós, indultados ó Fugitivos, sin qüe 
tuvieran cabida ni entre tos amigos ni entregos ene-
migos. E n suma, contados rtíuy ventajosamente los 
elementos revolucionarios, podían consistir en veinte 
mil hombres esparcidos por todo el pais con unos 
ocho ó diez mil fusiles en su mayor parte descom-
puestos, en doscientós cañones la mayor parte inser-
vibles, pues hábi'án sido fu ád id os en moldes muy de-
fectuosos, en dos mil pistolas, cinco mil lanzas, doce 
mil armas blancas y cuatro cerros y dos islas fortifi-
cadas, sin tener entré ellos ningún gefe de prestigio 
que pudiera tomar & dirección de esos elementos dis-
persos, pues que cada cual obraba á su arbitrio y to-
dos vivían de los recursos que podian proporcionarse 
en las haciertdas y en las poblaciones que ocupaban 
por sorpresa, lo mismo que con los impuestos que so-
lian imponer á los convoyes de mercancías que en-
contraban á su paso, sin tener ningún órden en sus 
gastos ni úha caja comuñ á donde recurrir para pro-
veerse de lo que necesitaban, ni meno;para rendirle 
cuentas. En cambió el gobierno de la Nueva-Espa-
ña, ségun las últimas revistas, contaba con un ejérci-
to perfectamente disciplinado y armado en número de 
treinta y síéte mil hombres, que obedecían á un cen-
tro Común y de consiguiente al plan de guerra qué se 
tenía comunicado á 1os diferentes gefes de las seccio-
nes que estaban en campaña. Despues de pintar con 
claridad todo esto hasta en sus menores detalles, hacia 

mérito muy especial de sus subordinados los corone-
les Iturbide y Concha, que eran indudablemente sus 
dos brazos derechos, pues que el primero habia casi 
limpiado el Bajío fusilando hombres, mujeres y ni-
ños, incendiando poblaciones y rancherías, no perdo-
nando en sus justos castigos ni á sus mismos parien-
tes si estos, eran siquiera sospechados de estar en 
connivencia con el enemigo, logrando por sus medi-
das enérgicas establecer una quietud extraordinaria 
e n t e zona de su mando, en la que los habitantes que 
quedaban pedia jurarse que eran súbditos leales de 
Su Magestad. Respecto de su otro favorito, decia: 
"Concha comenzó sus operaciones sobre los bandi-
dos de los Llanos de Apam, situando destacamentos 
en los lugares mas convenientes, desde los cuales 
combinando sus movimientos de unos con otros, se 
ha hecho una persecución activísima á las partidas de 
infames insurgentes que se encontraban mas inme-
diatas á cada punto, con lo cual ha logrado unas ve-
ces sorprenderlas de noche en los sitios mas fragosos 
en que se creian fuera de su alcance, y otros de día 
por medio de maniobras hábiles é ingeniosas. Todo 
insurgente que cae en manos de Concha, Rafols, D. 
Anastasio Bustamante ó de Rubin y Célis, lo mismo 
que en las manos de cualquiera de los oficiales de esa 
división son irremisiblemente fusilados: así ni el núme-
ro ni la calidad de las personas son considerados, por 
lo que es muy grato ver en todos los partes que me 
remiten esos gefes, insertos en las gacetas, que siem-
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pre hay veinte, treinta ó mas individuos descuartiza-
dos vivos, aunque sean capellanes, ó propietarios ó 
gentes de prez, pues con estos lo que se hace es bo-
rrar sus nombres dándoles por perdidos ó cuando 
menos como muertos en los combates, para evitar en 
parte las murmuraciones y las represalias. Lo que sí 
reputo como medida desacertada de Concha, agrega^ 
ba Calleja entre ótros pcrmenofes; e s que haya pro-
hibido la conducción y hasta la elaboración del pul-
que en los llanos de Apam para quitar los recursos 
al enemigo, quitándolos también á nosotros, pero so-
bre esto ya pondré el correspondiente remedio." 

Quedó muy satisfecho Calleja de esta notá dirigí 
da al gobierno español, pues eeatal su elocuencia 
fundada en los mismos hechos, que efectivamente 
eran todos favorables á la causa realista, que no podia 
resultar de ella otra cosa sino su permanencia indefi-
nida en el poder. Era hombre de fortuna, esta conti-
nuaba sonriéndole, por mas que con todos los ambi-
ciosos se haya mostrado siempre muy voluble, y no 
quedaba otro camino á la corona que reconocer sus 
méritos y servicios, premiarlos con largueza y soste-
nerle en un puesto en el que se veía como el indis-
pensable, toda vez que ninguno de sus antecesores 
habia podido vencer las dificultades de una situación 
tan tirante, combatiendo una causa tan justa como la 
de la independencia de la Nueva España, de que él 
mismo habia sido partidario y con la cual simpatiza-
ban, aunque no lo dijeran, muchísimos de los mismos 
que lo rodeaban. 

Apenas acababa de firmar esa extensa nota que ha-
bia leido ya varias veces, empleándose seis horas solo 
en hacerle adiciones y reformas, pues á cada momen-
to recordaba un detalle que le parecia interesante ó 
suprimía alguna apreciación que le parecia exagerada 
y que podia ir á afirmar algunas quejas que sabia es-
taban produciendo contra su gobierno los desconten-
tos, una vez que no hay autoridad superior que no 
tenga enemigos mas ó menos apasionados, un ayu-
dante vino á anunciarle que acababa de llegar el co-
ronel D. Agastin de Iturbide quien deseaba ser al 
momento introducido. 

—Acompáñelo usted á la habitación inmediata en 
que recibo á los individuos de la gerarquia militar, 
dijo al ayudante. 

Y despues dé permanecer otros momentos con su 
secretario con cualquier pretexto, pero en realidad 
dando tiempo para que entrara Iturbide y tuviera 
tina cdrta antesala, se ^dirigió con pasos graves á la 
pieza que' habia indicado. Allí estaba ya el coronel 
dando vueltas de uno á otro extremo con evidentes 
señales de impaciencia, 

—SéñbV coronel I turbide, le ; Calleja tendién-
dole la mano con afabilidad, no esperaba tan pronto 

' -fC ; 1. . • ; • 

á su señoría. 
—Excelentísimo señor, le contestó Iturbide be-

sándole la mano que le habia tenát'do y haciendo una 
inclinación de cabeza en que casi tocó la alfombra 
coa las narices, me he apresurado á obedecer las ór-



denes en que se me previno que me presentara sin 
pérdida de tiempo en esta capital. fc 

—En efecto, di esa orden hace poco tiempo', pero 
no me esperaba ser obedecido mas pfbitfo de lo'^úte 
se tieifé'por costiimWéi1 J Btnúvp* 

—Respecto del humilde gefe que tiene vuestra ex-
celencia delante no creo qué^as ta el presenté íéng<l 

• 1 • - i ¡ii -' • 
motivo de queja en ese particular. 

—Todo lo contrario: cada vez estoy mas satisfecho 
de la lealtad del valiente coronel Iturbide, así 2tíH& 
de su prontitud en o b e d e c e ^ I a s ^ ó r ^ ^ ^ u ^ r i S f ^ . 
sin lo cual no pueden llevarse adelante'íaá operacio-
nes militares, nr tóblecersé en un ejército el orden 
^lk' a f t d p » ^ i j ~jb «oubwil xxfoyj »uf» 

Iturbide envanecido con esos elogios y otros que 
le siguió tributando Calleja, que estaba en aquellos 
momentos de buen humor, y que quería retardar 
cuanto fuera posible el hacer s^ber á Iturbide el mo-
tivo enojoso porque se le había mandado llamar, hízp 
otra inclinación de cabeza mas pronunciada y esperó 
á que su gefe le dirigiera nuevamente la palabra. 

—Vámonos sentando, le dijo al cabo Calleja desig-
nándole un sillón á Iturbide, pues me parece que va-
mos á tener una larga conversación. 

Iturbide queria permanecer de pié pareciéndole un 
desacato sentarse en presencia del virey; pero este 
insistió con tal amabilidad que no tuvo mas remedio 
que acceder. —¿Y qué deja usted por el Bajío? 

—Excelentísimo señor, le contestó Iturbide, pue-

do decir cOn toda seguridad que con el aniquilamien-
to de los Villagran, pues el último de los hermanos 
de esá parentela de foragidoS ha muerrto-'aééslnado, 
despues que se indultó, por mano de un soldado, re»-
Hstá en uñá tabertííí: cort la éuerte del terrible guerri-
llera Pas tó lo Enseña,' tjüé se'roínpió U cabeza cayen* 
do del caballo, e l ' ^ i ' r i b dejaba et ^ ^ ^ fiiftgfó« 

dasqué macaban ü c é % á y'ótró^enfo's^édfeabres 
de 6tiáhájü9tó' déftíg cuhléá> fá' no qúédá'hi- la reticjuia 
i¿m teegd&^Yo por'itii 
parte lo aseguro bajo mi palabra de h o n o r ' , 'tjüe-el 
Bajío fefímpib'^be m i e n ^ a ^ ^ ^ f l é a f g a d o 
m^Sfi&'tóili^dS'esas p r ^ W c ^ ' ñ b ^ V ^ - » ^ 
ailí á asomar la cabeza la insu*é&5bW'f! 

- M u c h a sangre ha costado llegar á ese término. 
—Mucha, excelentísimo señor, aunque también 

puedo asegurarle que he economizado la de los nues-
tros. De los enemigos, ó mejor dicho, de los que hu-
bieran podido llegar á serlo, si he mandado decapitar 
algunos miles .... . así era necesario, agregó con el 
tono de la mayor hipocresía. 

— E s el único camino cierto que tenemos para lo-
grar la pacificación de estas comarcas por mas que los 
políticos del gobierno español que no están aquí pa-
ra palpar esa necesidad nos tachen de sanguinarios é 
inhumanos. 

—¿Nos tachan ya de sanguinarios é inhumanos? 
preguntó Iturbide con viveza considerando que iba 



acercándose el motivo que se había tenido para ha-
cerlo separarse de su cuartel general. 

—Psé! murmuró Calleja como dando á esto poca 
importancia, y en seguida agregó: 

—Pues por acá marchamos, como suele decirse» 
con viento en popa. Voy á imponer brevemente 4 su 
señoría de los nuevos acontecimientos. 

En seguida le hizo un extracto de todo lo que ha-
bía puesto en su nota dirigida á la corona para que 
aquella tuviera conocimiento de la situación que guar-
daba la Nueva España, agregándole estos otros por-
menores: 

—Tanto la muerte d¡? los principales caudillos de 
3a revolución como la persecución que con ,gpan tena-
cidad hacen nuestras tropas á las partidas de insur-
gentes, ha contribuido á que los guerrilleros de mas 
fama se hayan indultado si .Viendo luego ellos mis-
mos para hacer el exterminio de sus compañeros y de 
sus madrigueras, cuyo resultado de mis disposiciones 
es el que mas puede vanagloriarme, porque de esa 
manera se economiza la sangre de los nuestros y se 
obliga á ío s que en todo tiempo deben Considerarse 
como nuestros enemigos, á que sé hagan pedasoé 
únós cón otros. Tetiemos entre los muchísimos in-
dultados dé que hago memoria, á Joaquín Espinosa; 
á Serrano, á Torréjon, al llamado coronel Mariano 
Guerrero que se conformó con una plaza de teniente 
habiendo entregado las posiciones de Cerro Verde y 
Huauchinango, á Falcon que no dejaba de tener al-
gún prestigio entre los suyos, al coronel Jimenez, á 

Cristalinas y sobre todo á Epitacio Sánchez que com-
bate ahora con mas brio porque está mas bien apoya-
do que cuando andaba con los insurgentes. Todos los 
dias nos llegan partes de nuevos indultados, pues to-
dos los que han hecho alguna fechoría muy gorda en 
el campo enemigo, ya saben que entre nosotros están 
excentos de culpa y pena. Yo me hago ciego y sordo 
á todas las quejas <jue me mandan contra algunos de 
esos hombres que np han sido nías que unos grandes 
bandidos, porque desde el momento ¡en que el indul-
to no, fuer a completp.-de^cqnfiarian los demás de aco-
gerse á él, nos seguirían fracien# daño en' los cami-
nas y, ̂  iíBf?, W á P W ^ t f f i V H J f t P ^ o s que st han 
pK:,:;ui,iuu que ya son muchos, hará que se vengan 
también los gefes de alguna importancia como Teráa 
y Victoria, que ya son los,únicos militares de consi-
deración que puede decirse quedan con las armas en 
la máno, de pocos meses á esta parte que es cuando 
ha comenzado á ser vencida la causa de la indepen-
dencia. • 

—¿Y no teme vuestra excelencia, preguntó Iturbi-
de con todo respeto al virey, que despues que ya to-
dos los insurgentes estén con mando de fuerza y so-
bre todo con buenas armas de fuego, les dé tentación 
de volverse contra nosotros? 

—Con toda seguridad lo harían si no tomáramos 
las correspondientes precauciones, pues si han trai-
cionado á los suyos, mas fácilmente traicionarán á los 
que, á lo menos en su interior, no pueden menos que 
reputar siempre como sus naturales enemigos; pero 



tengo pensado hacerles que se maten unos con otros 
como lo están haciendo ahora, y si sobran algunos 
siempre habrá tiempo de irnos deshaciendo de ellos 
por uno ó por otro camino. A ninguno de los indul-
tados se pierde de vista porque siempre está encar-
gado alguno «de los nuestros de vigilarlo con laórden 
de darle muerte á la primera coyuntura que se pre-
sente. 

— A no ser que nos ganen por la mano como el 
cura Correa, el Dr. Velasco y varios mas que se han 
indultado cuando se han visto sin salida para levan-
tarse despues con mayores elementos. 

— E s o sucedía antes en que se daban los indultos 
á troche moche y que se tenia mas confianza en los 
indultados: pero no ahora que saben les va la vida 
de por medio con la menor perfidia que se les descu-
bra. Y ahora que me ha nombrado su señoría al gue-
rrist? cura Correa, ¿qué noticias puede darme de se-
mejante pájaro? 

Que tres veces creí tenerlo cogido escapándose-
me casi de entre las manos y que viéndose ya muy 
acosádo én sus madrigueras, levantó el vuelo no se 
sabe para dofldé. 

—Probablemente debe estar en Tehuacan con Te-
tón ó en Cóporo cpn D. Ignacio Rayón, pues tam-
poco he encontrado quien me dé noticias de él por 
mas que he ofrecido fuertes sumas al que me lo trai-
ga vivo á la capital Daría no sé qué porque se le 
atrapara para hacérselas pagar todas juntas. 

— E s un guettiHet-o audaz, astuto y' muy activo, 
dijo Iturbide. « f o g *oa¡> »b or 

—Demasiado lo conozco, áñádró Calleja, y estoy 
seguro de qüe seria el mas temible de lósgefes insu-
rrectos si no se emborrachara ctm frecuencia y sí no 
estuviera tan desprestigiado entre los suyos por sus 
desórdenes, porque tiene buen talento y áKjtítá' ma-
licia ya que no muy grande pericia militar. J ! 

Calleja siguió hablando de otros ásífittos f peripe-
cias de que luego nos ocuparemos y concluyó dicien-
do á Iturbide: 

11 —Entre tantas prosperidades que se nos presen-
tan cuando menos en 'perspectiva, Hay sin embargo 
una nube negra que no ha dejado de venii1 á atriargar 
mis satisfacciones. 

—¿Cuál? preguntó Iturbide .con ^nsiedad. 

áel favor q&e cfisfruta en la corte y de ía parte que 
ulo03a ob3uql.ojn£j Diln y olnúc.D ms-rn^ >- ?. tuvo en mi nombramiento de virey, me ha escrito 
una carta muy impertinente en que reproduce las 
quejas que hay en el público contra algunos de mis 
subalternos mas queridos; contra los cuales me obli-
ga á proceder con toda energía si quiero conservar 
mi puestó. 

—¿Y de qué se acusa á esos gefes realistas? pre-
guntó Iturbide ritás y mas alarmado. 

— D e que abusan de su posicion robando y come-
tiendo toda clásé de depredaciones aún con los mis-
mos amigos del gobierno. 
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— M e sospecho, excelentísimo señor, qu,e yp soy ' * \ * * • O 
uno de esos gefes acusados. -ItJ,; 0iír 

ilustrísima d f t ^ t ^ ^ &&&&& 
ñoria es el q¿ie^s. ^ ^ S ^ É I ^ E ? ¿»¿«a&fviflBS 
sus l^Típniqs^n ,¡¡:! timH} j ^ j , supioq 

I t u r b ¡ d e 7 ^ j á f y 
de temor; p ^ f l ^ Q p t o ^ ^ í t ó ' l t e i 
ra decir casi e o ^ éU^S^iiOO s¡on pgaul í>up ab rn . 

—Yo me justificaré. , ,¡ ¡ 0 b 
—Es lo que ^ g j p f o i a m p ^ n ^ ü ^ - f i f f j f f i t y a r 

mi puesto de y ^ ^ ^ d o ^ ^ o ^ e r ^ ^ flBftfciSPfiSS-
n¡éndolo| tft4q g^|efpa,n !ter ,^^sqsteaer á ^ s 
adictos. _ 3 Í t • ; , , , , u a 

—Entonces vuestra excelencia se servjra decirme, 
,. - . i , . . , • 

¿cuál es el lugar de mi prisión/ , ií¡Á. .C1 tldau i -»y V4í-lüu U J T — N o por ahora todavía: mañana á las once estara 
aquí Batalle^ tfcco92ál convendremos lo que debe ha-

»mu 'ib y ••JIO3UÍ;I CU nJinleib aitp lovfci íop 
cerse en este asunto, En t re tanto, puede su señoría 

i - . . (i • mi .vjTjv LÍb o;ai^mmamon im. "3» o7l ¡T 
continuar en su mismo a l o j a n j i e n ^ m 

, —¿Debo presentarme 
Calleja contestó afirmativamente y cuando se que-

dó solo murmuró sonriéndose maliciosamente: 
— E s bueno que crea que yo lo salvo y que no sp 

aperciba de que para condenarlo sería necesario que 
no quedara uno solo de nosotros sin entrar á la cár-
cel. jja! ¡ja! ¿ja! ¿ja! 

Y siguió riéndose á carcajac^is de Ips candores del 
buen obispo de la Puebla, 

- Iturbide se puso blanco, quien sabe si de ^ a ó de 
temor, pero recobrando aliento tuvo fuerzas para <i*ci 
casi entre dientes: 
—Yo me justificaré. 



;< i M i l 

.8una I»H 

£Í?oqrfir?. f>b kI JiotsJii / b iKfytac« v? pb eí .nobiy i 
ü! n if iiíim mnq sifatgsRc ^u« «obo! sb y sor 
ob ?otyif,r> ?oi obníüJrdsi .dfafiisaq i?>b noioipiíui/r o 

$b J; mi pmiR y jns*ru,«s en 
20I i> coManq >ol fcfb flmaup bí *»b ají ¿ .cfeni n?» aadau n 
20I f»bw»J b ;itftifioqrfH ««»up^moio^Rifa . mut?KÍ •:> 
-í»ibiH| ftóífcíry snoD bI n?» urideH í*» -uip aontWuf? 'í) 
-fil ¿fcl jrrtíq rrbirffi.H b! on ^hiniruono noi 

>-•'•"] A P I T U L O ' V I í -b i'1 

i : I, • k fipffr.'J '»fíobnhjirfTiI .fth» vi - ¡ »b <.*>»»bno* 
i'/;«.i'<1óoí?f7 •» i'oJri-» cv<" >\ • ,t>Jr; : 

oí .vnoD nri'-i/ > p r c A ^ -»Ini ^furmKib i 
r. a m i o T n o o j n o r b « w p r H ^ ;B->iIffí»q « m s ? r.l . . Í F , ! i . q o i ^ 

tfjhuest r.cteie'* o? oh yKbfT »jv»vbr ? . 
BÍdcrf nr» f O ) f»ftp / nj irn? >|, oboj - ^íJüj i; 

Según decíamos en nuestro capítulo anterior, eÜ 
obispo de'Puebla se habla carleado con Calleja. Juz-
gó este indispensable despues de felicitar á su ilus-
trísima por su llegada, encargarle que estudiara el 
país y le diera consejos .para pacificado prontamente, 
lo que no ¡hacia el Mirey en manera ajguna con el 
ánimo deliberado de dar participación al prelado e n 
los asuntos, públicos sino como mera ateneiqt* por-
que venia con todas Us Afufes de un gfft« 
llamándoseImimo^Bigoóconsejero de VII 
y porque había tomado algun empeño en que fuera Ca-
lleja el sustituto de Venegas;pero S. lima, tomó muyr 
á pechos; la| cónsul ta y sin mas ni mas le enjaretó con 
toda franqueza en un extenso escrito los horrores que 
«edecian del gobierno. Calleja poso ea tortura su ima-



ginacion, la de su secretario Villamil, la de su poeta 
Roca y la de todos sus allegados para contestar la 
comunicación del prelado, rebatiendo los cargos de 
•una manera satisfactoria, y aunque á los de las heca-
tombes en masa, á los de la quema de los pueblos, á los 
de las fuertes exacciones que se imponían, á los de los 
despílfarros que se hacían en la corte y demás, pudie-
ron encontrarles disculpa, no la hallaron para los la-
trocinios de Iturbith? y«dqm*s¡ gefes que tenían una 
conducta depravada, limitándose Calleja á decir sobre 
este punto que basta entonces se había visto obligado 
á disimular tales deslices si acasp existían como lo 
propalaba la fama pública; pero que ahora conforme á 
las sanas advertencias de sTTilustrísima estaba resuelto 
á castigar todo desmán y que con ese fin habia orde-
nado á f füfbide,^! priitclpál'delittcuertíeéntye todos; se 
le píesentara cua nto¡ antes para que respondiera de su 
conducta ante el triblinai que defcáá juzgarlo. De «esa 
manera! agregatja. se'Q$tabtecerci la Moralidad en el 
ejército, tas ía i táb hScer urt ejemplar en urto de tos 
gf^fes mas y Mí tartíbieW e l gdbíernó de 
su .nageSWd'tjuedírfá fcofcVenctáo de ¿ e en la 'NUé^ 
vá E ^ f t á 'ée bbédetért IdS leyes observa el 
espíritu de armonía, de honradez y dé-Sanos propéi> 
sitos que tamo abundan en el cotttzofi del gran mo-
narca que r^td^lQff 'saest í^f 'de'qbdb^foé espa-
ñol«.-•«'<•! i-tn' 1 .Ü sb oJiuií? b ,;¡ 

p T e ^ m ^ i ü é ^ o M f n t m w m 
misnio qa* te hflbiatr qsiad^^Mídtett^iefeíeiicírttilo« 

de Calleja los sesgos que debían darse al asunto para 
que quedara bien terminado. . ' -; 

Al otro día, conforme lo habia ordenado, se pre-
sentaron en su despacho á las once de la mañana el 
viejo-oidor Bataiier/que era el factótum en todas aque-
llas admintóírdéiónei vireynaleS/'y D. Agustín de 
IturtíídécWi p ^ s ' ^ g f u n d o s de difevétwfe. Avisaron 
al'viffeyyesCe Mió'esperar^dibléridotós en^ el 
salón de audiencias. "iabciiivibfc JJÍ <JI U 

1 tuiiáde habiQ' pasado una de 4ás notfhe» más ter-
ribles,. (na ipud itíwdo confci lia? e¿; supño J faajoi ila; preo-
cupación; deU.g¿neroi-tíé qUejas que se habrían, hecho 
contra él al v¡rey y»la manera cqn que ¡este las habría' 
recibido; pu$s que no habia dejadcr adivinar si real-
mente su fallo leí seria favorable ió adverso. Así es 
que el poco tiempo que pasó en la antesala no sirvió 
para prefcejwatrae anteaos-ojos de los jque lo vieron 
sino con unaí actitud de. las mas taciturnas é inquietas. 

Bataller porsu parte, que aunque conocíajá I-tur*! 

bidé y sabia el objeto con que estaban allí ambos, era 
muy zotrO para -que pudiera soltar ninguna prenda 
hasta no hablar cón el virey, habia permanecido co-
mo una tapia, asá es que ambos personages en el mo-
mento en que entró>Galleja, se sintieron como libres 
de cierta contrariedad que experimentaban, una vez 
que no se habían atrevido anees mas- que á cmzar un 
salado1 muy 1ce*eiflontoa* *•*> l.¡> r ., ¡ 

—StíñoTee, les dijofetviniy*, despues de haberles 
estrechada l a mano, tenemos que tratar prontamente 
el asíínfo que nos occrp», poique hay muetiafe perso-



\ 

ñas que m e esperan y algunos negocios pendientes 
que estoy acordando con mi secretario que no admi-
ten (lemoraßff^bi. , ni i t iali l eafa U i 

—Creo que vuestra excelencia nos dirá cuál es el 
asunto que vamos. tratar paraiapresurarnos por 
nuestra parte,M contestó el viejo BataHer ßtin voz 
melitlúa mtfan4o de . ganchete a l coronel Ita*bide^ 

—iA&¡ Su señoril el Sr, oidor K a l l e r que eft tan 
perspicaz ¿no lo ha adivinado? ... l l ß 9 b m „ 

—Freeumo, excelentísimo señoí,, q u e 4 e trata, de 
las impertinentes .quejas que ha venido lanzando en 
su carta el arzobispo de Puebla contra algunos de 
nuestros principales geíes y oficiales. 

—Exactamente, le contestó Calleja, aquí tiene su 
señoría al. señor coronel Iturbide que es uno de los 
principales acusados; n , > ,() . ( . 

Como,esto equivalía á una presentación, Iturbide 
se levantó é hizo una gran reverencia al oidor que 
fué cbatestada por este con un movimiento de ca-
beza^.udtue i,,.. j M ^ t e , ¡>up uoa ofendo ü» nidca / »b í 

Como á. Bataller, á mas de.'ha^er sido .pérfido toda 
su vida, se,le habia ido endureciendo el tarazón de 
día en dia. basta llegar á la bcaoppteta inseoöibiHdad, 
acostumbrándose á no ver en todo,k> que b rodeaba 
mas que sus intereses personales d,los.dB.au partid^ 
habia tomado la costumbre dé atormentar á todas las 
personas que caian en sus n>a«0*, q H e con-
forme a dichos intpreses/tuviera -de antemano':forma-
do el juicio pana,absolverlas ¿ ^ondenaarfad; gbzáa-
<k*e en haterías sufrir par^ que se acordaran de él 

si habían de sobrevivir y ,1o temieran, ó para queJle^ 
varan su recuerdo grabado hasta el último instante si 
eran condenados á muerte. iAsí es. que aunque ya se 
sabia, demeritoria la carta del obispo q u e había'leído 
vafíks weoes para ja yodará, contestarla, ¿e preguntó al 
yíreyi con: toda Ja>peiififlia;dc iqqe.era 'capaz, aunque 
demostrando el aire masi candoroso: di.rí xb iuvm 

—¿y dequéitemcusa al feeñot Qorontft iturbide? ro 
E l , v i l que sej.hábia áwnado del expediente lo 

eotfgg&á Bataüer,^dk¿éndoieo sb ómrinl oitxnq ii 
—Puesto que iSu. señoría es el que tifeae í l^d ic ta -

m¿n^jfavorablea>^ite para iturbide en este negocio, 
aquí tiene las principales acusaciones que son las que 
tenemos que ir deshaciendo como podamos. ¿j;i< ! 

Al oír estas palabras d e l y i rey se animaron las mi-
radas de Iturbide y cobró audacia, diciendo á Ba-
tallero' i Jé-yll í : «di m a ^ i q i . ó ,dcbi¿.j , . 1j io'¡ . . ; ! 

—Yo proporcionaré á su señoría todas las pruebas 
necesarias para injustificación. • > 
r -r*? rimero vamos: viendo los cargos. / , . 

Y el implacable oidor, que como hemos dicho cono-
cía cual era la conducta de Iturbibe en todos sus por-» 
menores, no solo por aquelíos daps que había leído, 
sino por los informes verbales de multitud de perso-
nas que habían acudido al tribunal con sus quejas, se 
complació mucho en repetit delante dfc Iturbide y 
del vírey todo lo que estaba allí y que ert Hgerísimo 
extracto conformándonos con lo que dice Alamán, 
era lo siguiente: ,¡j , ,•„,<> ,, > 

"Iturbide habia empañado sus glorias militares en-



tregándose á tráficos vergonzosos, tales como los de 
embargar las semillas de las haciendas y venderlas 
como suyas en Guanajuato. 

I turbide tan luego como regresó de México la pri-
mera vez en que fué á ponerse de acuerdo con el vi-
rey sobre los planes para la pacificación de aquella 
provincia, habia llevado consigo á Guanajuato un 
cargamento d e azogue y de otros artículos indispen-
sables para las minas, recibiendo á cambio plata-pas-
ta al precio ínfimo de cuatro pesos y medio el marco. 

Iturbide habia cuidado de dejar bien establecidas 
sus relaciones en la capital para qa© se le siguiera 
mandando lo que necesitaban los mineros, á los cua-
les obligaba íportQmc» ó necesidad á que le compra-
ran á los precios que se. proponía, realizando, gab'an-
eia$ de tansjderaqiQrt, / >i 

I turbide retardaba ó apresuraba la llegada de los 
co,avQy<eí* segH&oJe convenían pues. aígupas veées-le 

•favorecía que llegaran promio pprque a b a b a n sus 
efectos y podia-<rgaüza*lí)S,.mientra»'que; owa¡s,ireces 
le convenid) q u e ids: rccmvoyes. noJbagaraai prontó ó 
faeran tomados por los-ináurgentes porque aiHifcnian 
mercancías ágeqüa< qub le podiam hacer competencia. 

1 tur bidé habia'causado la ruina del comercio y'la 
minería por esos pérfidos procedímieatofc en que él y 
solo él era el aprovechado. > o; u 
o? f turbide habia ido can adelante en sus depredacio-
nes cotvtrattída clase de particulares de los catífposy 
de las ciudades de Querétaro y Guanajuato que al-
gunos de ellos, aun á riesgo d e incurrir en su desa-

ue grado y provocar las venganzas consiguientes q 
, ' > ' • J- M " no se harían esperar en caso d e que no recibieran 

apoyo'^l^as^utoricfaáes supé'nores! sé Üa&ian deci-
oDoq iin'íb bidj.ití nos orneo .oqiau^ b i¡¿' 

djdo á elevar respetuosa representación al virey pi-
Jvfnjjlji/ on£tóiDi>e uz A <>«£? b 9¡obn¿JnoD j ; rn i¿J 
diendole qué fuéía cuanto antes rémovíao. 

á los qué m ^ i ' d ^ f e a r t e l fueran de lá tó%>ria que 
fuese«, pertenecieran» á uno ú-) otro sexo, 6 uoíitaran 
m lie ha ó poca edad, importándote tan poco Ja»v¡da> d e 
los anciaho¿< como la d e los niños y la de las mugeres, 
sino lo que era masí abominable todavía, á sus mis-
mos parientes, y amigos tes babia puesto ¿a iftanp en-
cima con frivolos pretextos, sirviéndose de ¡ la ¡fuerza 
pública como de untplemento propio para satisfacer 
ruines venganzas. Sobre este particular Bataller se 
complació grandemente átpdas aque-
llas personas que I turbide habia asesinado ó manda-
do asesinar, puesto en prisiones y cargado de cadenas, 

, Ta'fEfTTDum ífTtrn T\oF>n .amo. 
encontrándose entre estas algunas familias enteras 

.¡Qirnaiw _ f . ^ u . 
que le eran muy allegadas. uusmo Calleja, que era , , nuDi; 3in 3a?>u¿i sarip^n ?.ok.> . . , un hombre poco accesible a la compasion, sintió que 
un sudor frió le c O r H & ^ í á ^ « ^ Jyetrdó referir 

, i."vi»ci o ufa im 2; ?on9m Íj; jioiyiitJ.it-tan- grandes i n f a m é de qup antes apenas se había 
luí siMs&ldPv ¿¡el ab asm zsü i¡oi£iu«¿ sm 3up ¿ylivom apercibido. 

La lista de cargos qílé s é hadan córttra 1 turbide, 
los unos por la fertfe pública cómo los detallados por 
el obispo de Muebla y íos¿ otros tti su mayor par té 
de latrocinios cometidos en la zona de sU toando era 
muy extensa y váríkda, puds cjíie realmente llamaba 
la atención que un hombre todavía jóven dstUviera 

LEYENDA V.—P. Í I . 



provisto de una imaginación tan fecunda para la mal-
dad, com^Sji mviera^un cente^aij d^ diablos metidos 

itándole .oUr /oms, . . . .T„. 
que M m y c h f l s ^ n g ^ ^ ^ i S i l ^ ^ i ^ ^ c o n 

repetidas veces:—Qué abominable! 

dijo. al Calleja ,muy enfadado d e oir 
leer fcódaá aquellas ignominias, íntfcrtumpiendoiái Ba-
taller que iba apenas en la té r ce ra parte de la lectura 
del expediente^y- alióte que nos haga fávor de decir* 
nos Iíntbide cuales d e todo& esos cargos pliede priffi 
c i pálmente'desváítecer. 

Como en tddo di tiénfipó düró l a lectura había 
estado jjéAsahdo íttrtbide p r e s a m e n t e en esto, con-
testó síti mhgürta Wítócíonr'';J ¡ 1 ' ;» 

—¿Qué hombre público, principalmente cuando ha 
tenido comí) yo que hacer mal á muchas personas in-
voluntariamente rio tiene enemigos?' Para poderse 

juzgar de todos esos hechos qué se me acumulan, se-
ria nefe^urio habepe encontrado si no en mi misma 
•situación, al menos á mi lado para comprender los 
móviles que mé guiaron las mas de las veces que fui 
á quitar los elementos al enemigo. Así, los típicos 
que p o d r i d 4ar testimonio de mi conducta serian los 
militares, las autoridades y Jos sacerdotes que han 
podido ver de cerca sí he tenido ó no razón para 
obrar como lo h^ hecho. Los dueños de propiedades 
rurales, Ips comerciantes y los mineros son los menos 
apropósito para formar juicio del modo de proceder 

de un militar que debe ver ante todo lo que es con-
veniente para el servicio del rey y en seguida cum-
plir con sus deberes en sus relaciones con los repre-
sentantes del augusto monarca y de sus derpas supe-
riores. 

—¡At>! dijo Bataller, que una vez habiendo satisfe-
cho su gusto de martirizar á su víctima quería pro-
porcionarle loSj medios de s a l v a r s e , ^ jve* que ese 
era el deseo del soberano, de manera quersi^señoria 
cree que si se pide un informe á esas personas que 
ha nombrado le vendrá enteramente favorable? 

— L o creo tanto mas, cuanto que es de justicia, 
dignísimo señor oidor, contestó Iturbide. 

—Aquí es necesario que echemos fuera todo lo 
i M i - í o r c c o t £0/riKV o/i £2 jn o í p o i h i ?iOi>noicií7nmH':-

que es hipocresía y que hablemos claro. ¿Con qué 
personas cuenta el señor coronel Iturbide para que 
informen sobre su conducta favorablemente? 

—Con.jpdjfc contestó aquel aturdido. 

—Entonces n o fiQS entendemos, insistió el oid<?r. 
A ^ í t e n e m Q S ; > ^ ( [ e ^ tfWWffi^yy 
principales de Guanajuato y Duerétaro, sostenidas 
por el obispo de Tuebla que es. persona de grandísi-
ma é ^ ^ f e y ^ t ó r a ' p á e ñ p s 

j?ídjao7jJ_jiEtaiDR.a JJU Q _ a^!nbni i :ML. aifa vencer $ l ? m d Ú e ¿ m i í ¡ i Ü á p M » caute-
la. Así, señor coronel Iturbide, le repetiré mi pHitteC 
ra 

salvarlo de todas esas acusaciones: los hechos'que se 
-„i- - . 'i , y n i » q m o o d o L / t a j ' i B i o v E i a b i • * .. . 
relacionad conteste expediente ¿son ó no ciertos? 

.noiDiiioñai; fneiomoo sum 'r? zoma 



* ' x¡ ' § 4 LEYENDAS HISTÓRICAS. 

I tu rb ide guardó silencio desconcertándose comple-

amigos y mas cuando el virey está resuelto á soste-
ner á u n ^ a S ' & i s u M M ^ ' W ^ V s 3 ; 
jjgj^bnAup rmitotv ue ¿ w s m f l t í * at» oííiu^ w. 

cierto v muellísimas mas cosas, que pocos conbeen., 
porque muchas veces en el calor de la pelea o irrita 

- N a d a a f í ^ ^ S t ó t ^ o f l » : 

i » « » f é é C ^ I 
ver Siendo todd fefe l ? « r 2 ¿ o r r o n e l 
Iturbide ^ ' ^ ^ t ó ^ ^ Hkri de 
informar á su á 
é s M s ^ á É á m ^ é f k m m ^ ^ s m m 1 ^ 1 

de su'áeYocion'pon q u i ^ s f f a b a se-obf i f iwi^q .«o pup BMauTsb o;;, , ioq 

TOOfl^j,, ¡ r n .^¡j m i :i| ,f»hldiujl b n o m o ioft'-

^ R A & I S I ^ W Á I ? * ^ ^ ^ ^ S E Ñ O N A ' 

señor oidor, que el coron.el I t u r t y ^ f l ^ Q 
y que, a u n , e W l ' r e m ^ o d e ^ u e 
guen a ser aesiavorauics, cu ^ « 
tamos su mas completa absolución. 

dúo stiab íiobBiiiqstjim osa3 óboí. fi9 Jyütesil " n 

—Conozco mis deberes, excelentísimo "señor, con-fU . . ( ipil ' ' ' 
testó el oidor inclinándose y se cuando se debe con-
denar y c u a M W m & r ' c f a e l m í n & e ñ m ' r é s -
plandezca en todo su fulgor. • « I ! r J H Í | " « ' 

Esto último Jo-dijó .oon.iyna hónrisá sar-dónicá-que 
era muy pééulikriftih aquelifaoriibre^ qvfe aunque rw¡ 
teq ia .^c iene i ia ^ a i m H J f ^ ^ ^ ^ u i l e a s p s '4ebii 
mostrar^,r¡gRfo&o, i t y o f p m p l w ^ ^ ^ - e i ^ » 
bajo servilismo. .obüg^i i tc 

Iturbide dió las gracias á ambos person&ggs-con 

perspicaz y comprendía aue aquel era momento 

lo 

la toa jBDiTduq noiniqo iit 
i ó 

igtíMáWSS»** ""i 
iííLEft tál d é í t f t e ¿tást&kú ^ r o n . ' - ' '1 J 

—¿En prisión? e x o r n ó C a l l f e j í í , p é t títikolo'Wxo-
mentóí b i o i o j b iVibli» ofneim en«/:. M— 

— L o , cons idero^n^ispe i?^^ , G W t m ^ ' diciendo 
Iturbide, para dar a lgu^.s^fa^cfqq^ff l j fcr implaca-
bles enepiigo^. J Bj | ÓJ*>jdo .F.nKftiirn o b i ^ q fcreB—7 

guna manera. .oJCHÍfinsuD y otbjoiauQ i» 1 

- D e todos ¿ ^ ^ ¿ e t e ^ r s e 
que sé me ha llamado, que el gobierno ha dudado de 



8 6 LEYENDAS HISTORICAS. 
a» o % Ayl«lQT¿ i»i 't. ' • ' * l-í 

mi lealtad, y en todo caso mi reputación tiene que 
sufrir menoscabo. 

Calleja se quedó un moipento pensativo y luego 
preguntó á Batallen 

—Vamús, señor oidor, «ino se le ocurre á su seño-
ría algún medio de subsanar esa dificultad? 
• —Pues solamente uno qite pueden considerar los 

quejosos como una burla y por ta! Motivo lo creo 
arriesgado. 

—¿Cuáles? 
—Que vuestra excelencia ocupe al coronal iturbi-

de, mientras se encuentra detenido, en alguna comi-
IRDjV 7 f l O l l f . Ú l l i ' • ')«?"imÍ33YO"ífclJ> JJlCw ''•!< ' ' 

sion de confianza. 
—¡Magnífico! exclamó Calleja, de ese modo hace-1 J . -u * ¿ inos ver que aunque por un lado pagamos tributo a 

la opinion pública, por el Otro tenemos la decisión de r r T7^^/ onrnTTno 
sostener en su puesto á nuestros amigos. 

• T >1 • < . 
Iturbide sonrió lleno de júbilo y esperó con cierta 

ansiedad bien disimulada que terminara el incidente. 
Calleja, cjespj^ : de.£ s t a r r e f l e x i o n a ^ [Ufios mo-

f^Vpgá^dose las manos: 
—Mañana mismo saldrá el coronel Iturbíde al 

frente dk qüitiíéntos hombres erf sócb&tt'de Cblrcha 
q é é ' s t í - e h ^ é h l W ' f f l ^ ^ d b ; • " h «9|?idwJl 

—Será pasado mañana, objetó Bataffér^ttés hay 
que asentar sus declaraciones y pedir las informacio-
nes á Querétaro y Guanajuato. ' , í , f , m 

^ á t ó . t o f d ^ ü ' v S sus a¿¿íde-
bfibub Bit ofiTJidoj ' > aup .obr.rnEli í.n »ni 3up 

cimientos á los dos personages y salió radiante de 
alegría. 

Bataller se despidió momentos despues y el virey 
le dijo al oido: 

— E s un picaro de los mas redomados el tal Itur-
bide; pero es valiente y fiel partidario como pocos y 
necesitamos salvarlo. 

—Lo salvaremos, excelentísimo señor; juro por to-
dos los santos nuestros patronos, que lo salvaremos. 

Y el viejo oíc^or atpavesp l^s, antesalas llevando en 
los labios su risita sárcástíca. 

'oí ja'j^tf / ; 

• j oififcb i jjitis« abichixfl I d i i o i o d lo r. i ni ' ' ' : ! 
•cidraoj coJnuúnup !»b níriuii Ij¿ iGiilirn o?a£q ríint'1 

» 

»•j<joe .obrn*>i*f>T> tidèii ótarìrh ¡supr, »wp*oJ«t;|£x:íaiO 
; teh nnfibèiio V nììTIÌrri ,t*-/ib . ftmfloq í i : f.; -, » si 

m> -s&noius rtift »feltirmM etif a i t a noh oBhe - I : • . 

c • b as em©*? w^bMftsv' in* òkfI5S risii »O 
idi«- obri3Ìd£rf sup b ,r-M'v.il ñb oqeido b §ift í< U 
le « ncbooiib ninniamo ni; fetowff k i H . i l . • h 
•) irqn?*» na iQinsNPsfaifr irertaq io|> ovuj s'òrb 
litici oéifi.\ili«pnini h òiv.'ov <>r S&h&t ñédd 13 ojjud 
) K ? n í t i r , , f í v i r f í . ' b - f * ib ' 'd i rVi í >r<n on i iV n b n r í r » ' HUiKf -JU.VJ 1JJJ1 W.JUC VI . M U 



3 b o J í u ü b i n S j t e g { ¿ ^ j M O ' i ' i e o b ¿ o \ k * o J n t > i m b 
.wTgíMS 

vs i iv b Y 2:»UÜ2:J¿ aoJnyrnorn ó«biq2f>b 32 19ÍIb)bíI 
:obk> Ib ópb 9¡ 

o u J l IbJ fe gobemobsn ?.6rn sol ab oii;oiq nu ¿3-— 
X «íODoq ornoo o h s b i n s q b f t 7 aJnsilr.v fe* o iaq ;afyc 

. o l l É V l B a 2OniBJÍ?.303f 

-OÍ -ioqoiui/,iofiíxi omiáJnaboxa .eomaiEvÍB?. o J — 
. á f t b i f i v l t ó ol 9úp ,?onoiJF.q t ioni^un goJnfie aol ?.ob 

C A P I T U L O ^ Í V | F * 1 ^ u ^ n - Aian us aoidBi gol 

¡ABSUELTO! 

Mientras que el coronel Iturbide salía á dar un bri-
llante paseo militar al frente de quinientos hombres, 
el virey mandaba pedir informes á las corporaciones 
y personas n o t a b l e s ^ las;-pra*iacias de Querétaro y 
Guanajuato que aquel mismo habia designado, sobre 
la conducta política, civil, militar y cristiana del acu-
sado, con todas las fórmulas que entonces se acos-
tumbraban. 

Quien recibió un verdadero gregorito como se dice 
ahora, fué el obispo de Puebla, el que habiendo sabi-
do que Iturbide llevaba un camino en dirección á su 
diócesis, tuvo que pensar sériamente en escapar el 
bulto. El buen Perez no volvió á tranquilizarse sino 
cuando supo que Iturbide habia hecho alto en San 

Juan Teotihuacan, de donde recibió orden de regre-
sar al poco tiempo sin haber tenido ningún encuentro 
con el enemigo. 

Materia de grandes recelos y cautelosas discusio-
nes entre las personas que recibieron los pliegos del 
virey en lás provincias mencionadas, fueron las pre-
guntas que en ellos les hacia, pues que por una parte 
todos estaban deseosísimos de decir la verdad con-
testando á las cuatro preguntas de la manera mas 
desfavorable, para lo cual no necesitaban mas que re-
ferir los hechos de que todos eran testigos; pero por 
la otra veian claramente que no era mas que una ce-
lada que se les tendía, tanto mas cuanto que por el 
propio conducto habian recibido también las cartas de 
Iturbide én que les decia que contestaran en los me-

jores términos seguros de que no les pesaría, pues que 
al volver á su lado les daria pruebas irrecusables de 
su agradecimiento. 

— E n nuestra mano está que no vuelva Iturbide, 
decia el Dr. Labarrieta. cura de Guanajuato, que era 
uno de los mas intrépidos y de los mas entusiastas 
sostenedores de las acusaciones del obispo de Pue-

. . • ' 'Y 
bla, pues que si rendimos nuestras declaraciones en 
términos de verdad, es imposible que el virey pueda 
absolverlo, aunque lo pretenda. 

—Pero aquí están las cartas de Iturbide, le con-
testaba el regidor decano, en que nos asegura que 
vuelve porque está resueltamente sostenido por el go-
bierno. 
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—¿El qué ha de decir? Seria un tonto y un necio 
si permaneciera con los brazos cruzados. 

—Pero usted, doctor, le decia el comandante de 
las fuerzas, Arévalo, usted que es amigo de muchos 
años del coronel, paisano suyo, puesto que ambos na-
cieron en Valladolid y quien sabe si parientes, ¿es el 
que pretende perderlo cuando ha sido el mas impla-
cable enemigo de los insurgentes y cuando gracias á 
su severidad tenemos la paz que estamos disfru-
tando? 

— N o solamente Iturbide es gefe de valor, contes-
taba Labarrieta, cualquiera oficial con los elementos 
con que él ha contado podria haberse distinguido; y 
en cuanto á nuestra antigua amistad y paisanage na-
da tienen que ver con la honradez que todos estamos 
obligados á manifestar en este caso. 

Es parecer unánime, siguió diciendo el regidor 
decano á quien se habia intet^umpido, el de declarar 
la verdad diciendo todos los males que ha causado y 
sigue causando Iturbide en el Bajio, pues que cierta-
mente á todas las gentes tiene horrorizadas con sus 
crueldades, opresiones y latrocinios; pero todos tiem-
blan pensando en que ha de volver á encargarse del 
mando, porque entonces ya no considerarán seguras 
ni sus vidas ni sus intereses. 

p u e s yo digo que si todos informamos como de-
bemos informar, Iturbide no vuelve. 

Contra cada testimonio malo, habrá cien testi-
monios buenos, dijo el militar. ' 1 , 

Pero la declaración de tres personas notoria-

mente honradas valdrá mas que las de las cien inte-
resadas en la causa del coronel. 

—Yo sé tantas perfidias y atrocidades de Iturbide, 
dijo el edil, de las que m u c h a s son enteramente igno-
radas, y tengo tales pruebas y tan concluyentes, que 
si mandara el expediente redondeado, no sé á qué 
santo pudiera encomendarse aquel para conseguir su 
salvación. 

—Y bien, vamos mandando ese expediente, si lo 
considera su señoría tan eficaz. 

—¿Para qué? Lo hecho ya está hecho y nada se 
remediaría con sacarlo á plaza. El virey no ignora 
cuál ha sido la conducta de Iturbide, porque lo cono-
ce y puede ser que hasta le haya comunicado alguna 
parte de sus especulaciones, de manera que si lo con-
siente todavía y hace preguntas que él mejor que na-
die puede contestar, es señal cierta de que está re-
suelto á salvarlo y, amigos mios, contra el virey, 
rtadie. » . 

—Si nos hemos de mostrar siempre tan pusiláni-. 
mes, dijo entonces el cura indignado, no nos queje-
mos despues si aún quinándonos á Iturbide nos ponen 
á un monstruo. Ya sabrán entonces que somos tan 
sumisos y tan resignados como unas mugeres. 

—Que nos quiten primero á Iturbide aunque nos 
manden despues á un mónstruo, contestó el regidor 
riendo, pues que siempre todos los monstruos cono-
cidos y por conocer, juntos, serán cien veces, mejores 
que Iturbide, 



Y de esta manera, hablando con este y con aquel 
el Dr. Labarrieta no pudo hacer propaganda, porque 
principalmente los particulares que tenían familias é 
intereses se demudaban solo al pensar en las conse-
cuencias que tendría una deposición contra Iturbide 
para cuando este volviera á tomar el mando de las 
armas. Así fué que los mas contestaron diciendo que 
el acusado habia observado una conducta de ángel 
tanto en sus campañas como en su gobierno; otros 
negaban terminantemente que hubiera cometido ase-
sinatos ó robos y sostenían que la fortuna que habia 
improvisado era debida á transacciones de las mas 
lícitas que' se conocían en el comercio humano. Al-

' gunos, muy pocos, dijeron que nada absolutamente 
sabían sobre los comportamientos de Iturbide, al cual 
consideraban buen cristiano, sin haber tenido tiempo 
de observar otras cosas por estar tan entretenidos con 
sus negocios particulares, y aun los que habían lan-
zado las auteriores acusaciones pidiendo al virey su 
remocion, se apresuraron á retractarse, manifestando 
que no habían tenido ánimo de provocar ningún per-
juicio ¿ aquel valiente m i l i t a r l e s que simplemente 
sus deseos se limitaban á verlo figurar en una esfera 
mas amplia, donde pudieran aprovecharse mejor sus 
magníficas dotes para la guerra. 

Solamente el intrépido cura de Guanajuato no de-
sistió de sus propósitos, por mas que lo ligaran la 
amistad y el paisanage con Iturbide, considerando 
gomo un deber de conciencia decir la verdad, y en 

tal virtud instruyó al virey, creyéndolo muy ignoran-
te de cuanto pasaba, de toda la historia del persona-
ge de que se trataba, contestando con toda minucio^ 
sidad á sus preguntas. 

H e aquí el extracto que hace el historiador Ala-
man, monarquista y por consiguiente iturbidista: 
"siguiendo la misma distribución de puntos que el 
virey señalaba y según las épocas de la vida de aquel, 
recomendó su conducta privada en su juventud, elo-
gió su decision y valor desde el principio de la revo-
lución, y refirió sin disfraz todos los excesos que ha-
bía cometido desde que se le nombró comandante 
general de la provincia de Guanajuato, y despues del 
ejército del Norte. Labarrieta describe todos los me-
dios empleados por Iturbide para hacerse de dinero, 
ya por el monopolio que ejercia teniendo agentes en 
todas las poblaciones, ya mandando vender á vil pre-
cio los acopios de granos de algunas haciendas á pre-
texto de evitar que se hicieran dueños de ellos los 
insurgentes, comprándolos él mismo por tercera ma-
no, para revenderlos por cuadruplicada cantidad; es-
pecificó algunos actos de injusticia cometidos contra 
varios individuos, que habían sido tenidos largo tiem-
po en prisión por ligeros motivos ó agravios particu-
lares, á pretexto de ser insurgentes, y en cuanto á lo 
militar, dice que sus partes eran exagerados; que ac-
ciones perdidas se habían dado en ellos por ganadas; 
que se abultaba lo fuerza que habia, y que siendo 
causa de las desgracias sufridas en Guanajuato en 
Agosto del año anterior, por haber sacado á otros 



puntos la guarnición de aquella ciudad, dió á enten-
der al virey que estaba completa remitiendo un esta-
do en que así aparecía, concluyendo en cuanto á la 
conducta cristiana de Iturbide, que no podía haber 
en él un fondo sólido de religión, por ser esta incom-
patible con la'inhumanidad y todos los excesos que 
había referido, no obstante las prácticas exteriores de 
oir misa y rezar el rosario, aunque fuese á la una de 
la mañana y en voz alta para que los soldados lo oye-
ran, asegurando que por todas estas causas, Iturbide 
había hecho mas insurgentes que los que habia des-
truido, y que no habia un solo hombre en toda la 
provincia que no lo detestase, excepto sus criaturas, 
por lo que cuando se hizo pública su remocion, pen-
saron hacer una misa de gracias." 

Alamán refiere muchos hechos atroces que omitió 
el cura Labarrieta en su informe, porque siendo cruel-
dades cometidas contra los insurgentes no podían ser 
consideradas como reprensibles por el virey y sus 
consejeros. 

Muy voluminosas eran las causas que se formaban 
entonces, aún tratándose de los negocios mas senci-
llos, de modo que en las casos excepcionales como el 
de Iturbide venían á ser casi una monstruosidad. 
Cuando ya estuvo concluida se presentó una mañana 
Bataller en el despacho de Calleja y le dijo: 

—Ya el escribano ha reunido todos lós documen-
tos y declaraciones relativas á nuestro pájaro aquel...¡-

—¿Qué pajaro? preguntó Calleja. 
— Iturbide. 

—¡Ah! ¿y resulta culpable? 
—Vuestra excelencia podrá convencerse por sus 

propios ojos. 
.Diciendo esto el viejo Batalier se levantó y dió or-

den á dos mozos que se habían quedado afuera para 
que se presentaran con los expedientes. 

—¡Jesús! exclamó el virey asombrado, es mucha 
tinta esa. 

— Y todavía queda materia para gastarse el doble. 
—Que se lleven eso porque no tengo un año dis-

ponible para darle lectura, y sírvase el señor oidor 
decirme en extracto lo que se ha sacado en limpio. 

Despues que se salieron los mozos de oficio con 
los cuarenta cuadernos, contestó Bataller: 

—En limpio se ha sacado que nuestro protegido es 
un tuno por los cuatro costados. 

—¿Solamente un tuno? 
— N o hay robo chico ó grande, asesinato con to-

dos los caractéres, y cuanto delito se conoce en las 
leyes que no haya cametido. Desde el pré de la tro-
pa, hasta los efectos de los ricos, todo ha sabido apro-
piárselo como de su pertenencia. Desde el niño mas 
inocente y la anciana mas infeliz hasta el militar vi-
goroso y fuerte cogido ó no con las armas en la mano, 
han sido sus víctimas. No ha teñido embarazo én lim-
piar las casas en donde l e han dado franca hospitali-
dad, ni en quemar los pueblos en que se le ha recibí-
do con los brazos abiertos como á pacificador. A D; 
Mariano Noriega vecino honrado, rico y distinguido 
de Guanajuaw lo mandó matar sin que se supiera el 



motivo. A su condiscípulo el padre Luna, acusado de 
insurrecto, lo recibió con agasajo, lo invitó á tomar 
chocolate y de su misma mesa lo mandó levantar pa-
ra que lo fusilaran en su presencia...;.... y en fin, es 
largo, muy largo el catálogo de las fechorías de nues-
tro coronel. 

Calleja se quedó por un rato muy pensativo y que-
riéndolo el astuto oidor sacar del visible embarazo 
en que estaba sumergido, le dijo con su beatitud acos-
tumbrada: 

Sin embargo, esos hechos aislados de muertes j 
pillajes pueden justificarse como represalias las unas, 
como efectos de la ley los otros y como hijos de la 
necesidad los demás, por el estado de la revolución 
en que se ha encontrado el Bajío. 

—¡Ah! muy bueno; pues eso es lo que yo deseo, 
que tales hechos por atroces que sean, puedan que-
dar desvanecidos, 

— L o que sí me parece un poco dificilillo es des^ 
vanecer lo de sus comercios y tratos ¡lícitos abusando 
de su calidad de comandante, cosa prohibida termi-
nantemente por la ordenanza y demás disposiciones 
militares que son del caso. 

—¡Hombre , honibte! exclamó el virey como ha-
blando consigo mismo, se me* ocurre una idea. 

Puede ser que sea la misma que ya á mí se me 
ha ocurrido y que ha sido hasta ahora la única salida 
que he podido encontrar al asunto. 

—Iturb ide no es coronel de los cuerpos de línea 

con quienes rezan los rigores de la ordenanza, sino-
de los cuerpos provinciales. 

— E s o mismo-fué lo que yo me dije y>d.ol sin 
eajkajrg&hjjj (^coiob ' la s jú í ío j nv/nfooib ¡ni i . t a a 

— E n los cuerpos provinciales, s e permite servir á 
las personas que tienen comercios. 

—.No ; solo, sino que las mas veces los comercian-
tes son los que los forman. 

—Luego Iturbide como provincial muy bien pue-
de estar á la vez consagrado al comercio. 

—Distingo, contestó Bataller que creía encontrar-
se pronunciando alegatos en la audiencia: la ley per-
mite que los comerciantes puedan empuñar las armas 
y servir en los cuerpos provinciales; pero no permite 
que los militares de profesion se hagan en ellos comer-
ciantes. 

— E s la misma cosa. L a prohibición del comercio 
solo está mandada para los oficiales de los cuerpos d e 
línea, sin que por eso ni Llano, Armijo, Mádrid, Sa-
maniego y yo mismo, si he de hablar con franqueza, 
hayamos dejado de aprovechar la oportunidad de ha-
cer nuestras ganancias, puesto que las remuneracio-
nes son muy coftas en comparación de los sacrificios 
que se hacen en la carrera militar y que en atención 
á esto siempre se ha acostumbrado dispensar esas pe-
queñas faltas que á nadie perjudican y que son tole-
radas como una especie de premio por los grandes 
padecimientos de la campaña. Si pues todos hemos 
hecho comercio, aun los gefes de los cuerpos de lí-
nea, ¿cómo habíamos de castigar por lo que no con-
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sideram.os tal delito á un coronel de cuerpos provin, 
cíales? m/r.-iq o p-i !> 

— N o he pensado en pedir siquiera el menor casti-
go en mi dictámen contra el coronel Iturbide, Con-
testó Bataller. Basta que Vuestra excelencia quiera 
que se salve para que yo,1 como asesor de la causa, 
q u i e r a lo mismo, enéargándome dé trasmitirlos de-
seos de vuestra excelencia á los demás magistrados-, 
la absolución tiene q\ie> pronunciarse y" se pronuncia-
rá, aunque sea hadien&o uso de argumentos tan ficti-
cios como el que acaba de hacer vuestra exc*?lehda y 
que en buena lógica s e lláman sofismas. Asi, pués¡ el 
asesor no t e n d r á inconveniente en decir que el Sr. 
Iturbide puéde ejercer la ñoble profesión del comer-
cio en SU cargo decároftél , asi como éstá peñnitido 
que los comerciantes, puedan servir en los cuerpos 
¡ amados provinciales; pero'solo quiero que conste a 
vuestra excelencia que voy.á decir tal disparate por 
complacer á « ^ c i e n c i a y no porque ese sea 
el sentido recto de las leyes que van a aplicarse. ^ 

_ O u e se vayan al diablo todas las J p s . u n a vez 
que sobre ellas y sobre todo cuanto hay están nues-
tros amigos, que saben sacrificarse con lealtad para 
conservarnos el poder ........ ¿no es esto, lo justo, Sr. 

LMJ|> < nirjibup x j yifw. i ¿ 9Úp aclka es&ai p 
— E s o es lo justo y k» debido, excelentísimo señor. 

P u e s andando y que el amigo Iturbide sea ab-
suelto lo mas pronto posible 

El oidor Bataller se despidió á reculones del virey, 

ofreciéndole poner en planta toda su eficacia para dar 
buen punto á sus deseos. 

Por mas prisa que quiso darse el oidor, los jueces 
promovieron nuevas diligencias, se estaba tratando de 
recabar los testimonios de Cruz y del obispo de Gua-
dalajara, lo mismo que de los vecinos y corporaciones 
de las provinclás'límítrofes sobre algunos hechos que 
mencionaba Labarrieta y la causa no parecía tener 
término, cuando el mismo Iturbide que había vuelto 
de su excursión militar y que llevaba varias semanas 
de estar ociosó en México con detrimento de sus gi-
ros mercantiles del Bajío que sin su presencia lleva-
ban mal sesgo, cansado de esperar y de que Bataller 
lo trajéra á las v u é t ó ; fué á ver á Calleja y le dijo 
sih'rtiuchos rodeos: 

—Excelentísimo señor: el inmenso cariño que tpn-
go personalrfiente £ vufestra excelencia y el ^ran celo 
que estoy obligado á desplegar por su gobierno, 
me han h ® ' ^ s c ' u ^ i r que en esta ciudad hay una 
vasta conJpíracíóii" clel"' marques de áayas y otros 
t & s > S n £ m c 0 f f i ñ n % S debe estar ligado el mismo 
señor arzobtipo f ffll?«ffl^ M no es 
precisamente en favor de los insurrectos, sí lo es en 

,mq obsuqv sftofiste vz 9«9iv s i j d ol*£ corifra de vuestra excelencia a quien piensan arrancar 
í f c s b ¿ j ? 9 l £ K U £ 3 IIP 9 U D I 9 d j t ó í inDDKíl '»D C W M 19 911H? el poder. 

— i ^ f f j m z ^ (preguntó- galj^a mudaajdo de 
b b aeTOgtKM» meq oiibsqxa { oJtou«<d/.--

—+Puedoia¿egárati qué Abad y^íuéipb á quien co-
nocí mucho desde mi niñez, no ha ido á otra cosa á 



España mas que á hablar al Rey en conttfa del go-
bierno de vuestra excelencia^ 

Como los,que están en el, poder, ^empre e^táa cie-
gos, ó los que, los rodean les forman un tupido velo 
que no les deja ver mas allá de las paredes doradas, 
de sus palacios, Calleja ignoraba, jq QHfcftqdqs s^bian: 
que desde hapia varias semanas se estaba asegurando 
en todos los porrillos que iba á ser siistituido por el 
general Cruz, presidente de la Nueva Galicia, quien 
no era extraño á aquella universal conspiración; asi 
es que todo, cuanto siguió dictándole Iturbide respec-
to de lo que se: decia en la ciudad le cogió de nuevo. 

En su furor dictó-disposiciones tronantes: una pa-
ra reducir á prisión al n>aj;qués de Rayas, al canónigo 
Ramón Candaño, á D. Agustín Adalid y á otros.mu-
chos sugetos de alto copete y otra para qi^e la causa 
de Iturbide se terminara en el punto en que estuvie-
ra. Como este era el objeto que llevaba aquel mas 
que el de denunciar una conspiración que ni conocía 
ni le importaba, salió de allí radiante de satisfacción. 

Cuando consideró que ya era tiempo, fué y se le 
presentó á Bataller. El viejo zorro le salió al encuen-
tro diciéndole: : 

—Sé á -lo que viene su señoría y puedo proporcio-
narle el gusto de hacerle saber que su causa está des-
pachada. 

—¿Absuelto? preguntó Iturbide con ansiedad. 
—Absuelto y expedito para encargarse del mando 

del ejército del Norte, segün la aprobación del rffrey; 
pfeCQoa.-cajo s obi eH oh ,s3ñin i ni ^baab orbnru i • " 

—¿Hay un pero? 
—Están ya nombrados los gefes de las armas de 

aquellas provincias y 
—¿Qué importa? Si el virey en la confirmación de 

la sentencia absolutoria me repone en el mando 
—Su señoría no puede aceptarlo. 
—Al contrario, aceptaré no solo porque así recu-

pero mi honra, sino porque puedo satisfacer mi justa 
venganza X ' <N ' '' : < <i / '' 

Bataller se sonrió y dijo con voz tan queda como 
un soplo y con los ojos encendidos como si estuvie-
ran animados por la rabia: 

—Los conspiradores han triunfado: está ya nom-
brado virey de la Nueva España el capitan general 
de la isla de Cuba D. Juan Ruiz de Apodaca ..... 

Iturbide no pudo resistir este golpe y cayó exáni-
me en urta silla, casi perdido el conocimiento. 

' '.I 
ííiod -.ItfíiüIüV o ínemsí l "iKkioinfXj h 
oipj^jfcx'é íur<ijh pthq ;oJm». >¡ mué :»b . ^ i 
• irtourn el a in t ftofinibn civlov aal Hvük í nmia i 'v 2ah 
«oí kh ' i >rn/; UH onv/:. eobr.ibc r¡í;J ípj^í nciy \ JUrnub 
-mas fe rrndEvalí aob m i l JnliqfiD r,l?.oirí , i idí-.H 
/>iiL omoo .afigiñl siiiso .oip^uqmOoe^b Mnc' ! 

.hína^Td^ i- «9 ohuñ r.fíosrf Kugfisl n\ \ .morín 
¿inoc^-re fí*>i 'aobmosG nr,j mhoip.u nsirn Só^H— 

ftitte-t tífjt; írm kHIIO 
-om ,i?biOüfiHr» sov itoí) t>(trtfáf& tom^'Jj— 
wiéib srunirí m fíwq oiío irwq «ftfel ntt saobfcxáiv 
jiqmaia adelas \ owivnsn yurn bis niliwpirio íf> 9u¡> 
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PROGRAMA DE DESGÓ^ItRííO 
-robf» n^ :obis*hajiiJ :ir.rf ¿Niobiñiq;-no3-oJ---
ir i rcJiíjín b nftnqjiH í i o v Y í¿! sb vMiv obííir ' 

Acababa de levantarse Calleja cuando llegaron has-
ta el comedor dond.e se le había servido el desayuno 
sus dos favoritos, el poeta Ramón de la Roca y 
el secretario particular D. Bernardo Villamíl, hom-
bres ambos de buen talento; pero cuyas exageracio-
nes y ánimo servil les volvía ridículos ante la muche-
dumbre y eran casi tan odiados como su amo por los 
habitantes de la capital. Los dos llevaban el sem-
blante descompuesto, las caras largas, como se dice 
ahora, y la lengua hecha nudo en la garganta. 

—¿Qué traen ustedes tan azorados? les preguntó-
Calleja con aparente tranquilidad. 

—¡Cómo! exclamó Villamil con voz aflautada, mo-
viéndose de un lado para otro, pues ya hemos dicho 
que el chiquítin era muy nervioso y estaba siempre 

, . ' f * I • f * 
dando brincos sobre los piés Ó sobre las asentaderas 
según estuviera de pié ó serttkdo, ¡cómo! ¿pués acaso 
no sabe vuestra excelencia cuál es la noticia que cir-
cula" pdr la ciudad? 1 

e v 'i ¿ón r- )L< ij i, . . . . berii raro que yo conociera primero las ociosi-1 J • J ,JjIIt i ' 1 1 1 » ' 
dades que inventan los despcupados del parían, con-
testó el virey. 

- E s t o íío es inventado por esas gentes, djjo Roca 
que apenas había empezado á serenarse viendo al vi-
rey tranquilo, sino los de pro son los que lo dicen, 
aquellos1 que están Jbfen relacionados. 

c . , _ Id/n-)J •• .';< J ti / ojib ( 
—Siéntense. ustedes, que les sjrva^ el desayuno, y 

íitj-obí: »u;,ri J.iijHÍ;Joiesinuo .eibiíón '<•" "• o/.— 
•despues que hayan .tomado aliento, porque vienen 

' i iS^onoD ¿ i£b on. i c 1 

ahogándose, me cuentan lo que pasa. 
. i u S í u , .Bgjjjo / t d on, uiploq .iíijní>¿ a u p noioom? sb 

trchiquitín se sentó, óero1 ho podía mantenerse 
. j tontón: onsasdo*j 'i i n l> 'íinr . , 

quieto v se levantaba v daba vueltas en torno de la . « M i e n t r a s fe Roca que tenia menos motivos 
pár'a permanecer largo tiempq impresionado, dijo al 

Í23L gol . lOfHTfc f j ,á.3riGli(J 'TbfioiDKn Kl :'!>o1 " 
virey con tono quéjumbróso: , 
. ! ' arp / ¿«Tü'Tii onioí) ciGóazD 3lbmyia 3Up 

- P u e s dicen todos.,por ahí que se ,% nombrado * 

— E s o dicen, agregó Villamíl parándose enfrente 
del vjrey,cruzado de brazos. ,| ,, 

Calleja soltó una carcajada y exclamo por su parte: 
—Pues eso no es Büevo: desde hace mas de un 

año y puede ser que desdé hace dos, se viene dicien-
do lo mismo. 

—¡Ah! pero ahora dan el nombré' de la persona. 
—El presidente de Guadalajara L). José déla Cruz. 



¿Acaso no sé muy bieq que el idiota, ese es el, que ha 
estado descachando cartas y comisiones á la corte de 
Madrid pretendiendo suplantarme? , 

—¡Ah! mientras se decia que Cruz vendría á susti-
tuir á vuestra excelencia todos nos reíamos,- porque 
sabíamos muy bien que no eran mas que buenas in-
tenciones y trabajos aislados de ciertos tontos; pero 
ahora la especie toma cuerpo porque, se asegura que 
quien áebe Tiasta haber ya desembarcado en Vera-
cruz es ejl capitan general de Cuba D . Juan Ruiz de 
Apodaca, nombrado virey de esta Nueva España. 
Esto lo dijo Vilíamil con voz temblorosa. 

— N o creo tal noticia, contestó Calleja haciendo un 
esfuerzo sobrehumano para no dar á conocer la gran-
de emocion que sentía, porque no hay causa alguna 
que justifique él cambio. El gobierno español sabe 
muy bien que á mí se me debe la casi total extinción 
de la revuelta, la moralidad de nuestra ejército, el ar-
reglo de la hacienda pública, la armonía entre los co-
lonos que siempre estaban como perros y gatos y la 
seguridad de que no se perderán ya para la corona 
estos dominios que tantos sacrificios de todo género 
le han costado. 

—En efecto, no hay causa, no hay- motivo, no hay 
pretexto; pero nunca los ha habido para que se so -
brepongan las intrigas de los díscolos y es lo que 
siempre sucede, que gana la apuesta aquel que pri-
mero está por delante. 

— N o comprendo. 
—¿Qué ha sucedido con las condecoraciones de la 

real orden-americana de Jsabel la Católica?],Pues que 
se las han dado á a l g u n a partidario?) de los insur-
gentes «>mo Adalid y Reyes, á algunos comercian-
tes que ni siquiera han sabido prestar dinero, á al-
gunos militares ignorantes como á Cruz y no á vues-
tra . excelencia, á Iturbide y demás veteranos y á 
algunos-.nobles que maldito lo que leá debe la pacifi-
cación, sino es el hijo de Yermo por los servicios 
que prefJí¿ su padre, ü . j;¡• ¡ <,/ 

— E s verdad todo, eso, amigo Villamil, pero ahora 
no hay quien trabaje contra mí en España, porque 
no cuento en la corte solo con amigos á quienes he 
tenido cuidado de mandar régios presentes, sino con 
aliados,m'o i.l »un p o o i i b í o ¿r-.fi i ün.' '¡i / y • >>>1 baob 

—Pues lo que se dice, agregó Roca sin querer pro-
longar por mas tiempo la incertidumbre, y se dice en 
el obispado, en la audiencia, en pl comercio y en e l 
consulado es; que Abad y Qu^ipo echó á los piés-
del rey pidiendo la remocion de , vuestra excelencia.. 

—¿Ese fraile bribón está ya en España? exclamó-
Calleja lleno dé cólera, piies entonces ya no hay du-
da de que puede haber logrado su objeto. Tenemos, 
ciertas cueptas pepdieutes pon, motivo de algunas 
pretensiopes suyas rotundamente d^shechadas que se 
relacionaban con Valladolid y de seguro que ha toma-
do el desquite. N o sabe, -sin embargp, que le teijgo 
tomadas las avenidas con una causa que por herejía 
le tiene comenzada la inquisición y ,cuyo brazo se ex-
tiende á España y á todas partes. 

Calleja entonces refirió á sus favoritos todos los 
LEYENDA V . — P . 1 4 . 



motivos de desavenencia que creia existían entre 
él y el antiguo obispo de Michoacan y que conocién-
dole como intrigante y falso habia logrado con muy 
buenos informes que los auxiliares del Santo Oficio 
lo sorprendieran leyendo libros prohibidos y soste-
niendo tratos ilícitos de cierta especie que le habían 
conquistado el título de rufián, delito que comenzaba 
á ser ya mal visto entre los sacerdotes. 

N o se levantaban aun de la mesa cuando se les 
anunció que habia llegado el correo de Veracrüz, lo 
cual era un acontecimiento, pues á pesar de la pacifi-
cación se pasaban meses y mas meses si A que se re-
cibiera, cuyo aviso les cayó como una bomba, ponién-
dose Roca y Villamil mas blancos que la cera/ 

—Vamos á ver que trae el torreo, les dijo Calleja. 
En efecto, se dirigieron al despacho, abrieron va-

rios biiltós y por fiii ericóntraron la órdéiicjue se man-
daba en honvbre del rey £>ara que Calleja hiciera' eni-
trega del mando á Ruiz de Apodaca nombrado para' 
suceder le. Por Supuesto que Ü Cailíeja s'e lé doraba 
bieñ la pildora diciéridosele que ya era tiempo de que 
descansara de suS fatigas y que Su Magéstad estaba 
dispuesta á colmarle de distinciones en \a corte dán-
dole el premio que merecían sus dilatados y siempre 
importantes servicios. 

Villamil ya no pudo hablar ni dar brinqultos que-
dándose de una pieza en el sillón que ocupaba y tan 
reducido que no ocupaba ni una cuarta parte, del 
asiento. Roca fué el que manifestó mas entereza di-
ciendo al virey: • -

—En fin, con tal que premien los servicios de-' , 
vuestra excelencia con el rango y magnitud que se 
merecen. - c ' *'?; .•;.. ; • íT'.f . t y / K f n VLil.1 tí*)U<J\— 

—Los premiarán, amigo Roca, que al fin dar títu-
los y relumbrones es cosa que nada cuesta, pero con 
nada me podrán recompensar todo lo que aquí he he-
cho ai menos podrán ponerme en ningún puesto que 
equivalga. Aquí soy el primero despuesdel rey y mu-
chas veces el primero aun sobre el rey mismo y allá 
pór mucho que seá siempre habrá veinte, treinta ó 
cien, que valgan mas que yo por sus nombres, rique-
zas y blasones. 

Al decir esto suspiró tiernamente y fué la vez pri-
mera que los favoritos de Calleja vieron en ¿1 un 
síntoma de cóbardia ó de debilidad, pueS juntanténte 
con él suspiro se le escapó una lágrima qüe por mas 
que quisó no pudo contener. 

Permanecieron algunos rrfinutos en silencio hasta 
que Villamil, qué aunque de prohtó áienipre era el' 
mas apocado, á la larga era el de mas brló y el de ma-
yoret recursos; dijd como sí saT?¿rá de un ffüeñó res-
tregándose los 05ÓS' ̂ fdattdb tres tMnquitos en su 
sillón: 

— A lo hecho pechó: ahora en lo que debemos pen-
sar, es en la manera de prepararnos para entregar ásí 
como nos preparamos para recibir hace cuatro años 
tan dignamente. 

—¡Ay! cuatro años escasos de gobierno, murmpró-
Calleja. 



io8 tEYETÍDAS HISTÔRïéAS. 

ViílámH; dijo Rocaî 
'nabo* 

—¿Secundo el votó1 

sos prépárandó.' 
. ^, .(iijqfjwm 

—¿Pues qué mayor preparación? les pregunto Ua-
ltejtf, todo éstá efliórílen: p a f á ^ itíoíft̂ MOTen que lle-
gué A^máá? » • up ^OD ^ n o ^ m . i S i • -oí 

- B u e n o , argüyó V ñ l S m está en orden S ¡ K 
disfrutarlo vueStr'a excelencia, pues era precisamente 
cuando pensaba v a l f K K ^ t « f r u t a r l o ; pero ne-

y dniEiOL v?1 b ¡tfdi» nu*;_OT9/nnq«¡wy / i i ^jWeV'p'&rque otro que venga 

se fastidi- • ' ' 1 U ' sto es, en 
-.1»?. K 

des¿rd en. »13 se lastidie esto es, en aesoruen. 
-?upti .»''ídriior loq OV íujp ? R . M O Í . ^ ü . V 

—Veamos entonces qué es lo que ustedes, me acon-
sejan. ¡ , rnsntEfmií tniqw»? ofc>í> b 

—Lo primero de todo es el dinero: ya ve vuestra 
excelencia qué ricos están I túrbida A<rmijo, Llano, 
Concha y puede s^r qi^e Cruz y Negrete, porque no 
se han parado en pelillos para cogerlo de donde han 
podido. -gik f ¿ o í ü n W noi^banértíia*! 

—Yo lo mismo, iba á contestar Calleja, pero se 
eontuvp y solo dijo: • : • 11 ..-<{•• r.t 

— N o pie falta el dinero y los bienes raices y l me 
los comprarán Iturbide ó Armijo que son los mas po-
derosos. '2 

A l poco tiempo le compró todaS sqa haciendas Ar-
mijo^iesto es fuerza anotado ántias d e que vaya¿- pa-
sársenos.} í . n rorrl í i í fbdi i?itq pofn'snnpiq eór om 

—Yo en lugar de vuestra excelencia, 'Sgffió'afeéh-
do Wlarffilv1 W í t e ^ ü e 'HS'ríá' áhora séhá feüñir , ' r.J 
tnHoc lac rpnta? todas las rentas. 

—Poco podrá ser después de lo que está ya reu-
RIÍÍFIFE feonu^L jfirifscg aíaífcóq ¿sis o j m u o n-j ( J . I I O J J I V 

—Algo mas, en dos ó trefe tes 
—Y s? dé já tó^ü í&ofc i i t los' insw£é*rf^«élfcami-

no deVerafcruz podremos 
ses, dijo malignamente Roca. . n i . J t . 

Calleja se s ^ é ^ ^ W W ' * X ^ 
— N o se puede negar que son ustedesi buén' i a r d e 

uiy ooSum í.orncñ3qrno fliz tmp aldiíoq ? a — 
consejeros. , . ' 1 . . 

ÍVCt¿K¡t. V9TÍV J a jonicnio ua ir.» ¿•ox^iqoU eon^y, aTJ 
— E n un año, doblando los impuestos'y procurando 

oupioq 011 , } PV T-'L 
entradas extraordinarias para dar el ultimo golpe á la 
revoluciop. se pueden atrapar, sin que io sienta.-^ tie-
rra, unos dos. millones. 

—Yo me .comprometería á reunir cinco, dijo el in-
trépido Roca que nunca habia podido tener en junto 
ni cincuenta duros. 

—Bien, señores, bien, dijo Calleja algo impacien-
te, pueden dejarme á mí la cuestión de hacienda, pues 
no solamente cuento con mis economías y con los 
bienes de mi muger, sino con la pensión vitalicia que 
me asignará su magestad. Con todo eso reunido ba-
go de cuenta que tengo en la bolsa reunidos los cinco 
millotifes.«-^ h "--ifi-ui-.M-iMi, jup í »ono-i. ! 

Tan to el poeta como el secretario se quedaron híi J 

rándole alelados, pues nunca habían ¿eftsado Qiie lle-
gará á tántó»sü habilidad y él segundo entonces con-
tinuó su pfogttttfl^diciéndolQ: * n « ° l 

Sú^uéá té^üé eá ptanto 'arféglado i ó de ioá *éP 



cursos, se necesita no hostilizar mucho á Terán y á 
Victoria y en cuanto sea posible retirar algunos des-
tacamentos de ese rumbo. 

— L o peor es, dijo Calleja, que Osorno y todos los 
guerrilleros importantes se están replegando á Te-
huacan. 

—Pero quedan partidas en el Sur, en Cóporo, en 
Zacatecas y en Chapala que reclaman la atención del 
gobierno. 

— E s posible que sin empeñarnos mucho encuen-
tre varios tropiezos en su camino el virey Apodaca, 
murmuró Calleja y lo dijo porque sentia cierta ver-
güenza de hablar de tales cosas con sus confidentes. 

—Pues yo, dijo Roca animándose mas y mas, por-
que era á quien mas falta iba á hacer en México Ca-
lleja, procuraría que no pudiera llegar nunca el nue-
vo virey á la capital. 

—Nombrarían otro y asunto con'díuido: 
—Tampoco esJd/ítfró'ltégaria. 
—Nombrarían á Cruz ó ácualquiera dé aquí mismo. 
— E n eso se pasarían dos años. o i. .. 
— N o , no; replicó Calleja con resolución, Apodaca 

llegará mas ó menos tarde pero llegará y le entrega-
ré el bastón de mando. *,! r <p,tuj up j.ínaua <b • ; 

—Entonces hay que apresurarse á hacer lo que 
resta. ¡, ',.„ j, -y,. t;hf,j i ) ¡. -rrioD i;j;-otj '•« • >hn> I 

-—¿Qué resta?) neidi.fi ¡.... ..a * <uq . -obü .¡i. ;»!obn.; 
—Echarse pór delante desterradas ó> para San 

Juan de Ulúa á todos aquellos eHemigoe encubiertos 
que han es tado, t rabajando,^ , la í^ i fo jde vuestra 

excelencia. A unos se les puede imputar inteligencia 
ó simpatías con los -independientes, a otros se les pue-
de acusar de ser flojos y remisos en el cumplimiento 
de sus deberes, como trastornadores del órden públi-
co ó como hereges á quienes es preciso que juzgue la 
Santa I nquisicion. 

—Ahora que -usted, querido Villanal, nombra al 
Santo Oficio me recuerda que lo primero que hay 
que hacer es mover allí la causa que se empezó á 
formar ál obispo Abad y Oueipo. 

—Esa debe llevarla al inquisidor general de Es-
paña una comision de inquisidores de México muy 
bien recomendada. 

—Que salga hoy mismo, si es posible, dijo Roca 
entusiasmado. 

—Saldrán, yo respondo de qué'saldrán. 
Por lá entonación de la voz y por el gesto terrible 

de Calleja, se.comprendía muy bien que á nadie guar-
daba mayor rencor, ni de nadie quería álcanzar mas 
cumplida Yénganzaque del ex-obispo de Valladólid, 
al cual quien sabe cómo le habría idd al teneflo al'al-
cance de su brazo. 

—También puede dar vuestra excelencia otro gol-
pe maestro, dijo Víllamil dando un enorme salto des-
p u é s dé haber estado penando C u á l seria la mayor 
maldad que podiá preparar. 

—¿Qué golpe seria ese? preguntó Calleja. 
— S u excelencia recibió en el otro correo el decre-

to que restablece el órden de los jesuítas. 
Sí, pero no he querido restablecerlos por masins-



tancias que rae han hecho porque ^ n . una plaga. El 
mismo arzobispo les tiene miedo:y.,les manifiesta al-
guna oposicion. jpf' - v - .-j ; 

—Sí, ya sé que vuestraexceter.maha estado dando 
largas al asuntorporqueha temido justamente deseo-
sas: la alarma que esto cause á la sociedad y las difi-
cultades que pudíerán crearje osos- honjbres. 

— E s la verdad. 
—Pero yéndose vuestra excelencia*jqué le importa 

dejarle á Apodaca esa víbora en el. seno? Ademas, 
ellos son agradecidos y podrán ayudarle con $u in-
fluencia en España. 

—Como que ellos están otra vez rodeando el trono. 
—Pues entonces al avío: restablezcamos á Jos je-

suítas. 
—Mañana mismo d,amos el deprpto y el juéves 

próximo les entregamos sus colegios, iglesias y bie-
nes que puedan recogerse; eso entra perfectamente 
en la política. ¡i ; ¡ ¡¡. 

Al decir esto; Calleja se restregó las manos consi-
derando el alcance que iba á .tener tal medida y más 
cuando ya á él en manera alguna podia perjudicarle. 

—¿Y qué hacemos de jesuítas? preguntó el poeta. 
—¡Bah! querido vate, contestó Calleja. ¿Su seño-

ría cree que son de esas gentes que se duermen? 
Desde hace cuatro ó seis meses están aquí los padres 
Castañizo y ¡Cantpji reclamando el edificio de San Il-
defonso y en cuanto se dé el decreto van ustedes á 
rer cómo tenemos jesuítas por docenas. 

—Finalmente, dijo Villamil esforzándose en hacer-

se escuchar dando brincos en el sillón, pues «us dos 
interlocutores habían seguido muy animados su con-
versación acerca de los jesuítas, finalmente propongo 
para terminar mi programa de entrega de gobierno, 
que se den ó Se hagan dar todas las fiestas que sea 
posible para que los habitantes de México veah que 
no nos amuínamos y que así como supimos entrar 
con brio sabemos salir airosos y con la cabeza muy 
lévanÜadaxiDiLi OÍ: 

—Podíamos estrellarnos, objetó Calleja,! porque no 
es lo mipmo virey que te vas que virey que l e vieses. 

— n o s estrellaremos, se apresuró á responder 
Villamil, porque tiraremos la piedra escondiendo la 
mano. 

¿CÓl^q? , 10<j /(>1-j sdbs i «••: o'*''* • :>0> r 

—Porque una fiesta la hará el escuadrón "Drago-
nes del Rey," que fué ¡dea suya, según vuestra exce-
lencia recordará, p^racejebrar la aprobación que s e 
le dió por real órden de 30 de Junio anterior. 

— E s verdad, y los oficiales están relacionados y 
emparentados con lo mejor de la sociedad de Mé-
xico, dijo el Virey. 

—Otra fiesta la dará el Ayuntamiento por ta cele- . 
bracion de los dias del rey que ya se acercan. 

- B f a i ' / W ^ B W H " 
— Y otra fiesta la darán los dos arzobispo* Bergo* 

sa y Fonte, el primero por haber sido destronado y 
el segundo por haber visto el final de las intrigas que 
desde hace diez años está poniendo en juego para 
atrapar la mitra arzobispal. 
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— Y otra los jesuíta^ Rqr su reposicio.il y otra el 
E s ^ n c o de t a b a c o ^ r ^ e r conseguido, los tres-
cientos mil fiÉ^e^^ggf se pidieron al con-
sulado; , r ••, í.ictev.. " ' , 

—¡Bueno, v*te, bueno! e n l a m ó Calleja, t a m b e n a 

su señoría le sUelfcn.ocuríif buenos golees. 
. festa conferencia, p O í . m ^ ; q u e nosotros la hemos 

descrito pronto, se prolongó por toda la mañana, 
dando por resultado que el virey no diera, audiencid 
y que Iturbidé, los oidores, los padres jesuítas, el se-
cretario de la mitra y otros varios" personajes reci-
bieran.un a t e m o r a d o de un ófiéial en nombre del 
virey, ál tiempo qüe sdlian ck!t despacho los favoritos, 
cuyo recado decia: 

Su excelencia no recibe hoy por teriéV ktencio-
nes'Oteferéntes y supK¿á ' á l s¿ ; áéMorias que vuelvan 
mañána 
T o t s u p u e s t o como S O n 0 Í J Í a d 0 S 

- U I . NL a b O Í 3 B / I 3 B I O L £ 9 I I O Q O Í D S I 
todos los gobiernos, cuándd aca ta ron e f e p a & f por 

de Iturbidé: 

pareciaa a ía 
{éirrlao^í» tpow 

" ' ^ P a ^ t o s lebreles! Y el virey Calleja puede en-
tretenerse en consejó cotí semejantes animales, t 

- ><# iÜ«K- u» eob aol nJn«b ul «Jasft i5lo V-
V ' b' >IJR'»b 'UHÍÜRF L O Q orwíihq h ,;>Jc->'\ y 
tn.-i'r^ ¡ a. <-•> • lf* oJítiv todiid ioq obm.̂ f» !•» 

,, \ J?; bfl̂ tnoO ¿JKJ «oñr. 3DCÍ 

—Su excelencia no recibe. 



.•V.TO.V MH r.A<JHZT3.I O i I 

uj , . • i-•? »:jir.. i:>V K ó̂ gof! i.Düi/X]/ ,trtasfe •-•'» 
V L a; Í;«rt üob ,ea • ' - .vi&wh » ) H: • ITAUJ» B D 

-:>ujj ?>í>. jijr.^i d ¿;I'ír> /línsinundmon u; ubEbnucs th 
.«íbo b vovnos ñu ocíanos obnsvj tj snuíio'i" e n 
noiüiv-B . « Ñ U . ' G F J M E Í U J ; IOD ( ¿ol JXJÍUÍXJ M Ü D «ÍJUJ .-

o b í . 1 1 ?ri:>ib£vjn<l «ol ioq fib«b*u;sj n <<oyj v 
i J B H t ó J 3 « 3 | í p fohdcO -jb J H B 1 - i . O / i > 1 4 

jivsun j [ oupnuA .aobiu^nijfeíb '{um g3Ífib3o ÓHiub 
-edi l I gi na ybfi^ffi ibcjyaid vutp «díiJ23 flbaalsazH 
pm , . n o „ , 7 n W í f ^ A ¿ H f e i , 
t. i , j-nq j ! i-bfií'ifr'J «xib a-ju i; ó ü « . 
-«ívno as yup Bletj 3ln3inaiB;b 091103' uu iBbnEfn >f. 

! • • [ . • • .. , CLEMENCIA 
-no o^znoa n.3, BipliEJ ojfiijTju'tq (:• - ' 
C7 1 up :vi: Jín B3Bboq/""".fí3'» /í b 7 lifíisMÍ,/i»« 1>B7 
3Ífix¡;j: of pup abiq Din ( r ijqau noj onirn^-) no y n / 

Calleja y sus privados, en sus combinaciones, no 
habían contado con la huéspeda. Creían que Apoda-
ca seria un vireyeito de tres al cuarto que se confor-
maría con venir á la Nueva España con su señora y 
sus niños, sin mas guardia que una media docena de 
lacayos y algún capeUan octogenarío¡ á cuya corrtitíva 
seria fácil detener algunos meses en Veracruz ó Jala-
pa mientras se les expeditaba el camino; pero ¿cómo 
se quedarían cuando*supieron qué rio Soló había des-
embarcado felizmente aquel en el puerto, ¡sino que 
avanzaba ya cbh un ejército que había traidó de es-
colta por lo que pudiera ofrecérsele ert 1a travesía, y 
á la vez para causar respeto á su sustituido que sabia 
por noticias que era pillo de cuenta? 



uj , . • i-•? »:jir.. i:>V k ô g'jf! i.Düi/X]/ ,trtasfe •-•'» 
V L a ; Í;«RT Ü O B , e a • ' - . V I & W H » ) N ; . ' » M W P B D 

-:>UJJ ?>b. J I J R . ^ I IL ITF'FIO / L Í N W N U N D R N O N U ; U B E B N U C S T H 

.ííbo b vovnt>3 Un oyianoa obnsvj tj snu í io ' i " e n 
n o i ü i v - B . « Ñ U . ' G F J M E Í U J ; IOD ( ¿ o t JXJÍUÍXJ M Ü D « J U P 

o b • . 0 ? N : > I B £ V J N < L « o l I O Q FIB«B*»;8* N <<OYJ .•«-• 

iici-tój % oiíp fohdcO t>b f . ^ b a s i -i v i 1Á 
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Calleja y sus privados, en sus combinaciones, no 
habían contado con la huéspeda. Creían que Apoda-
ca seria un vireycito de tres al cuarto que se confor-
maría con venir á la Nueva España con su señora y 
sus niños, sin mas G U A R D I A que una media docena de 
lacayos y algún capeUan octogenario¡ á cuya corrtítiva 
seria fácil detener algunos meses en Veracruz ó Jala-
pa mientras se les expeditaba el camino; pero ¿cómo 
se quedarían cuando*supieron qué no Soló había des-
embarcado felizmente aquel en el puerto, ¡sino que 
avanzaba ya CBH un ejército que había traidó de es-
colta por lo que pudiera ofrecérsele tú 1a travesía, y 
á la VE2 para causar respeto á su sustituido que sabia 
por noticias que era pillo de cuenta? 



En efecto, Apodaca llegó á Veracruz en la segun-
da quincena de Agosto, esto es, dos meses despues 
de anunciado su nombramiento, en la fragata de gue-
rra "Fortuna" trayendo consigo un convoy de ocho 
buques bien equipados y con una magnífica división 
de tropas mandada por los brigadieres D. Ignacio 
Mora y D. Francisco Javier de Gabriel que se tenian 
como oficiales muy distinguidos. Aunque la nueva 
Excelencia estaba muy bien aclimatada en la Haba-
na, prefirió no detenerse mudio en Veracruz, sino 
que salió de allí á los tres días teniendo la precaución 
de mandar un correo diariamente para que se envia-
ran algunas fnerzas á proteger su marcha. 

—¿Oué hacemos? preguntó Calleja en consejo pri-
vado á Villamil y á Roca, Apodaca me avisa que ya 
viene en camino cón tropas y me pide que lo auxilie 
porque se han estacionado muchas partidas de insur-
gentes entre Jalapa y Petóte. 

ViHamil dió tres saltos lleno de risa y contestó 
con tono maligno: 

—Pues no hay que hacer nada una vez que el mis-
ino Apodaca dice que está infestado el camino de in-
surgentes. 

--¿Cómo? 
-TES . claro; todos sjtis correos 'han caido en poder 

deleíigfpigo, -»upe -u- rr-i • -i • " 
Lo? tres echaron1 á reir y .Qajleja dijo después de 

^.JS&Vite'sflftgisfoírt&yito fiiaibuq -»np él toa «ulos 
TNO será difícil que alguno d e esos correos que 

manda con tanta frecuencia traiga cartas para otras. 

personas, de manera que sin confesar que,se ha reci-
bido noticia directa de su arribo, se puede mandar á 
alguno de nuestros gefes con una brigada paria que 
vaya solo en observación. •) 

— E s b SÍ; porque dependerá todo de las instruccio-
nes qtoe se den af-gefe; y de la confianza qué inspire, 
murmuró Roca qué hasta entonces había guardado 
silencio. 

-^Lás instrucciones deberán ser que ahorque al 
nuevo Vitéy con tódo su acompañamiento, exclamó 
Villamil con voz aflautada dando un salto enorme: 

Entóncps^alíeja publicó en la "Gaceta" la noticia 
de que aunque no se sabia de un modo oficial que^ 
hubiera llkgado él cantan géifé&l Exéelentísiino. Se-
ñor D. Juan Ruiz de Apodaca. ya habia librado ór-
denes para que fuera á recibirlo el cotbhel Márquez 
Donalló eon los cuerdos mas floridos del ejército. 

Muy tranquilo venia en su cóché él nuevo virey 
despues de haber vencido sin dificultades dignas de 
tenerse en cuenta las principales asperezas del cami-
no, ©copando él céntró del ejército con los demás ca-
rruages en que venian las personas de su séquito, 
cuando al salir del rancho del Ojo de Agua entre Pe-
rote y Puebla, le avisaron que se presentaba al frente 
una fuerza de caballería. 

:nj¿ui> »noi t'i í^jffBij 
—Sí, y^ sé. ¡dijo con tranquilidad, es Ja tropa que 

ha n>ao4adO; Á recibirme el Señor Calleja, 
Pero no acababa de decir esto cuando Ja, polyareda 

anunbíá que la caballería aquella habia tomado el tro-



te largo y luego el galope, empezando á cargar con 
furia á los soldados de la descubierta. 

—¡María Santísima! gritó la vireyna, son los insur-
gentes. 

Las damas que venían con la vireyna también se 
soltaron dando furiosos gritos y el Señor Apodaca, 
que no era muy valiente, cambió de color y se hun-
dió en el fondo del coche. • 

—Excelentísimo señor, vino á decirle un ayudan-
te, los gefes de nuestra columna piden órdenes de 
vuestra excelencia. 

—¡Cómo! ¿pues no han dispuesto el combate? 
—Aguardan que vuestra excelencia lo disponga.. 
—¡Mi caballo! exclamó Apodaca haciendo de tri-

pas corazón. .' I . 
Mientras le trajeron el caballo y se calzó las espue-

las, la tropa insurgente habia destrozado la vanguar-
dia y seguía introduciendo el desorden en el centro 
de la columna, , „! : ¡ i si 

—Pronto, Juan; pronto Juanito, exclamó la yirey-
na, ordena que espanten á esos hombres pero sin ex-
ponerte. . . . 

El virey montado a caballo n .^sedec^io , ¿ ^ p a -
rarse de los carruages e^'dppde estaban su familia y 
demás gentes de su cortejo, sino que dijo á los ayu-
dantes que le rodeaban; 

—Pues en "fin, hagan u s t é d é ^ & i n a cosa ptírque 
yo nunca he dispuesto ttnfá'- batalla, ni mehe ertCÓntra-
do en ninguna. "—¿Quiere vuestra excelencia que el brigadier Mora. 

dicte las disposiciones del caso? se atrevió á pregun-
tarle un ayudante 

—Pues que las dicte el que pueda. ¿En dónde es-
tá Javier? 

—Viene á la retaguardia. 
—Pues'que venga pronto con la cabaUeria/á defen-

derá, e s ^ señoras. • ; • 
Los cocheros por cuenta propia habían dado vueU 

ta (á los carruages y tomado la huida, Apodaca se en-
contraba indeciso entre seguirlas ó quedarse á aguan-
tar la borrasca que ya se iba aproximando mucho, á 
su lado pasaban algunos . dispersos, muchos de ellos 
heridos, resueltos á no detenerse en su carrerra aun-
que $e les. gritara que nq aumentaran el. desórden y 
en.'fov todo se: volvió confusion, viéndose claramente 
que en las filas realistas se habia declarado la derro-
ta» pues ni habia quien dirigiera, ni habia quien, se 
atreviera á sostener á pié firme el avance de la caba-
llería insurgente que apenas podía*dárse tiempo de 
lántéar realistas y de pillar algo del cuantioso botin 
que iban dejando estos abandonado. 
1 J , , c . 

Estaba el vyrey nuevamente nombrado, br. Apo-
dac^, todavía, indeciso sobre el partido qup debiera 
tomar, si el de reunirse á sus desmoralizadas tropas 
que ya no hacían mas que una floja resistencia, ó el 
de seguir á su familia que iba huyendo acompañada 
de algunos de sus capitanes, cuando de repente oyó 
dos tiros de cañón a¿go lejanos. 

—¿Qué puede ser eso? se preguntó interiormente, 



los insurgentes no tienen cañones y los mios han de-
jado embarrancadas sus piezas, ¿quién dispara esos 
cañonazos? 

Entonces pudo notar también que el enemigo 
que venia tan cerca de él como á sesenta pasos, se 
detenia y despues de detenerse contramarchaba y el 
caso le pareció mas extraordinario. Apenas acababa 
de hacerse esta reflexión cuando oyó otro cañonazo 
y sintió que la metralla pasaba silbando por encima 
de su cabeza, de tal modo, que tenia que tenderse so-
bre el cuello del caballo para no ser herido por ella y 
entonces le vino la idea de que aquello e ía un auxilio 
inesperado. 

— N o inesperado, agregó prontamente, sino el que 
debia haberme mandado Calleja con alguna ibas an-
ticipación. 

As í era .en efecto, Márquez Donal loque no estaba 
en obligación de saber cuáles eran los sentimientos-
ocultos de su amo, había sabido sobre la marcha que 
una partida de insurgentes, montados como de tres á 
cuatrocientos hombres, había sido destacada por Te-
rán para molestar al nuevo vñey y queriendo'hacter-
se ¿tato á este, habia cañíinado noche y dia para 
prestadle un auxilio qóe tío debía necesitar, puesto 
que el enemigo era insignificante y de todas maneras 
darle una muestra de celo, de actividad y de pericia 
milkar. El resultado de sus cálculos correspondió 
mas allá de sus deseos, pues riuaca se imaginaba que 
habia de llegar tan oportunamente de modo de sal-

var á Apodaca cuando ya estaba á punto de caer pri-
sionero. 

As í era como habiaa pasado las cosas: Terán que 
no tenia fuerzas suficientes para salir á batir un ejér-
cito tan brillante como el que traía consigo Apodaca, 
ni mucho meuos sabiendo que Márquez Donallo con 
mil y quinientos hombres se encontraba muy cer-
ca para favorecer el paso de la columna, se habia 
contentado con ordenar al mariscal D. Antonio Váz-
quez Aldana que cpn cuatrocientos dragones n o 
muy bien montados, que era toda la caballería con 
que contaba, saliera á hacer a l g i a s escaramuzas á la 
comitiva del nuevo virey, no con la idea ni con nin-
guna esperanza de derrotarlo, sino solo para hacerle 
sentir que todavía el pais no estaba pacificado como-
le habían hecho entender, Márquez Ponajlo, cuyas, 
principales instrucciones consistían en vigilar los mo-
vimientos de Terán, obsérvó aquella maniobré y con-
siderando que iban allí todos los insurgentes reuni-
dos, y mas que todo, previendo lo que ganaría en 
el ánimo del nuevo virey., liíego que Viera que aCudia 
á protegerlo aunque de elld no'tuviera gran necesidad, 
se precipitó sDbre el enemigo, c0n tal viveza e n sus. 
marchas que tuvo que dejar éansadaen *N1 caminó á 
mas de'la mitad de su gente, para i legar como hemos 
visto en los momentos mas precisos para que la vitía 
ó cuando menos la libertad de Apodaca pudiera que-
dar á salvo, pues aquel era el instante en que sin que 
nadie lo supiera llegó á verse mas comprometido. 

Cinco minutos de retardo de la columna de Már-
LEYJ5NDA Y.—P. IÓ. 



quez Donállo» ó menos codicia en los insurgentes 
que no avanzaban con la rapidez necesaria por irse 
a p o d e r a d o de los equipagfes f caballos que se en-
contraban a l paso,'hubiera sido s u f i c i e n c i a que 
hubiera'¿o ircluicío el gobierno" de Apodácá ' M e s de 

.comenzar, ^ é á t í f d f qué circunstancias iSrí insigni-
ficantef'flé^ékféfl^chas ^ i s ^ P M S P d S las 
naciones ó la sU^ité dé cíktbs'pfer&nagS&íüe deben 
jugar en e f l ^ n Á ^ é í ' l t h p o r t a n t e . 

Apodada dobtettab1 ánimo con aquel auxilió ines-
perado, llamó á voces á sus ayHidantés ^Üé^OcÓ á po-
co habían Ido abandonándolo y á-Uños-lesordénó qüe 
fueran á hacer regresar los cafroages y á todá la gen-
te que los acompañaba, y á' «ertfrds, que procuraran reu-
nir en toVno évtyti las füerfcas qué ' queáibart en pié 
sin 'haber1 w t é & ó enj caá(batfe4bdávík: 

La caballería insurgente viéndose-'fiad bruscamente 
sorprendida por la retaguardia < y. ¡ encontrándose en 
medio de un enemigo ocho v-ecés supérior¡ en núme-
ro y en elepientps de toda clase, sé replegó por ór-
deh d e sis gefe, hácia el lado' izquierdo ¡retirándose 
en'.btien>órden con mtiého botín y con ¡púkb& prisio-
neros, pues aunque habían'hecho mas 'de mil; á casi 
todos los soltaron considerándolos un estorbo, prin-
cipalmente por no tener fuerzas con que custodiarlos. 

D e l mismo modo tuvieron que separarse del cam-
po viendo con lástimá y tal vez con desesperación-
que no podían llevarse iii el mucho armamento que 
habia quedado regado, ni las piézas que habiah sido 
abandonadas, ni las muías del parque, entre las cua-

\ o i . 1 — v ÁaiíÍ"f3J 

les ¡oh ironía de la suerte! algunas venían cargadas 
de dinero y de ricos equipajes militares j^ue tanto les 
hubieran servido en sus campamentos. E n cambio, 
al retirarse Vázquez Aldana, como no pud,o. reunir 
prontamente á sus soldados que se habían mezcla-
do con los realistas en el combate, tuvo que cáejar 
diez de aquellos que fueron por estos hechop prisio-
neros de guerra. 

•\r - ' T\ 11 • • • ' n Márquez Uonallo sin intentar perseguir a aquellos 
1 J • L 1 V 1 T que le dejaban el campo por suyo, no pudiendo hacer 

r 1 3- 1 : i 
otra cosa, se conformó con sus diez prisioneros, los 

¿01 «pío morí r . . . • ..OJJ-HJ n A — , 
cuales llevo como trofeo de la victoria a ponerlos a 
, , . l ; f a/isiJ 5tlp yJ:¡ 
los pies del nuevo representante de la monarquía en. 
la Nueva España. 

—¿Quién es el excelentísimo Señor Apodacá?'pre-
guntó á los primeros oficiales que salieron á recibirlo. 

— E n su nombre venimos para conducir á SU áe-
ñoria á su' presériéiá; le Contestó' linó de"elfos. 

Márquez D t ó l f ó 'descendió dél caballo Veinte 
pasos antes de llegar á donde estaba ya el vírey ro-
deado de sus gefes,' oficiales y personas de su fami-
lia, formando todos un grupo de mas de cien personas, 
y sin darle tiempo á ^ # d k ¿ k b n e r a como inten-
taba h a c e r l o r X p b t ó ^ ^ ' s ^ A adelantado, le 
tendió la mano sacudiéndosela cariñosamente ' f pre-
guntándole: • 1 ' "••''F'Kbxo ,O?m a im' ipí f — 

' —¿Su Señoría es el v a l i d é 
Donallo? i!im«l u? obri 

—Sí, ekfcelentfsirnb ¿eftór, yó sby el ge'fé dé la fuer-
za que acaba de tener la alta honra de anudar á vüés-



tra excelencia á derrotar á ésa i n s o l e n t e turba que se 

había atrevido ¿ interrumpirle el paáo. 
—Creó que no llegarán á dos mil hombres de ca-

ballería los que nos han atacado; pero ríos cogieron 
completamente desprevenidos y ha sido la causa 

Viendo Márquez Donallo que el virey no podía 
dar ¿atiáfactorias explicaciones-sobre el tremendo fra-
caso en que. estaba ya envuelto en el momento de su 
llegada, sin interrumpirlo, pero aprovechando el mo-
.mento de mas vacilación, le dijo sonriéndose: 

—En efecto, son como dos mil hombres los insur-
gentes que tiene Terán bajo sus órdenes; pero no 
han combatido todos sino unos cuanto, de caballería 
que ha mandado mas bien con el ánimo de molestar 
álas tropas de vuestra excelencia que con el rfe des-

truirlas. r . 
—Pues á mí me han parecido muchísimos. , u 

— E s necesario conocer la táctica de estos insur-
gentes para escapar á sus golpes, pues son amantes 
de las emboscadas y de las sorpresas; pero si bien 
son audaces para el ataque, no se necesita mas que 
un poco de vigor para resistirlos, conia, seguridad de 
desbaratarlos cuando no les ha sido favorable el pri-
mer impulso. 

—Dejemos eso, exclamó el virey estrechando Hue-
v a n t e la mano de Márquez Donallo, al cual llevó 
al lado de su familia que quería darle las gracias por 
el oportuno auxilio que á todos l e s b i a traído, 

Márquez Donallo fué objeto de las nías vivas de-

mostraciones, tanto de parte de la muger d£ Apcvda-
•ca como de sus hijas que apéflas hablad atiabado de 
serenarse de la sorpresa y recibió también calurosas 
felicit^cioiies de los distinguidos brigadieres quekcom-
pañaban.ádaisemif^ealifeimliaiy que pbt aqqellá vez 
no habían servido de nada, sin duda pdrque no cono-
cían el terreno ni la manera de pelear de los insuit 
gentefe. .i;c!cJr^iq. sn - ^oib'lni <o¡u «>j*a n.Y i 

Despuesqoe hubieród pasado todoé-'l®^ plácemes 
y regocijos consiguientes por el peligro de que se ha-
bían escapado con ! tan buena foítááa ypo*"' lafácil 
victoria que se habia alcanzado sóbfre el enemiga 
Márquez DbhóílO tíió parte é virey de las pocas pér-
didas que habia sufrido en el combate, lo mismo (fue 
de los destrozos *}ue en la cabaHeriay cárgas que 
traia había experimentado por s<W marchas v&íenfes, 
sin poder ofrecer en cambio de todo aquetto mas que 
•diez prisioneros qué estaban allí cerca esperando so-
lo la órden superior para ser fusilados. o • r 

—jCómo! exclamó el virey, ¿es posible? ¿tenemos 
diez prisioneros insurgentes? ( 11 •* J - ' 

—Que espera» solo que vuestra.excelencia confir-
me la sentencia para que sufran la pota á que se han 
h echo acreedores. 

—¿La sentencia? preguntó el virey n̂ a® y mas 
asombradok ¿iuego yd ha habido tiempo para ^úe se 
les<fdinifc«aa60?,oboj ioq / obol aa anoq?ib aup te ¿ > 

La causarás la costunibré establecida;.todo pri» 
•sionero que se coge, sea de la categoría que sea, es 
pasado por la» inmediatamente. 



La esposa dé Apodaca, que se apercibió de tai 
conversación, fué acercándose poco á poco y dijo al 
oído á su esposo: 

—Tendría gusto en ver cómo son esos insurgentes. 
Márquez Donallo sia esperar las órdenes del pre-

sunto virey, dió las suyas para que se trajera á los 
prisioneros. , oí> . ¡ . i, í.I a • -i 

Eran estos unos infelices que presentaban el mas 
mal aspecto, tanto porque habiari sido desarmados 
como porque se les había despojado también de sus 
ropas más servibles, de manera que estaban algo me-
nos que desnudos. ' , j o rf • • ••;> i.: • 

—¿Y se va á fusilar 4 esos desgraciados? preguntó-
la vireyna. 

-¡-Tan luego como su excelencia lo disponga, con-
testó Márquez Donallo haciendo una profunda incli-
nación de Cabeza. (") JM-v U)}» , 

OTT—Seria una iniquidad y Una cobardía, dijo una de 
las hijas de Apodaca, ¡matar-así á hombrps indefensos!. 

T—Y tal vez inocentes que rto saben ni' lo que ha-
cen, agregó la vireyna. 

—¿Dice su señoría, preguntó Apodaca, dirigiéndo-
se á Márquez Donallo; que yo soy el que he de dis -
poner de la suerte de estos infelices,^no ¿tostante qüe 
no soy yo quien los ha hecho prisioneros J- 1.— 

—•Desde el momento en qué hay »un gefe superior 
es el que dispone en todo y por todo, contestó el 'ge-
fe realista. Yo estoy desde ahora á las órdenes d e 
vuestra excelencia,- u 

—Pues si de tí dependen esos prisioneros, exclamó 

la vireyna, ¿qué haces que no les mandas que se va-
yan á sus casas? 

—Yo podré perdonarles la vida, dijo Apodaca, pe-
ro no darles la libertad. 

—El que es generoso á medias no es generoso. 
Que vea todo este pais que tu primer acto de gobier-
no es un acto de clemencia y verás como todas las 
maldiciones que se prodigan á Calleja, se volverán 
en bendiciones para un vjrey que nó) gusta de man-
charse las manos con la sangre de sus semejantes...... 

Apodaca ya no esperó mas sino que dijo á Már-
quez Donallo: > -

—Que desaten las fuertes ligaduras que traen esos 
prisioneros. 

Luegp dirigléndpsp. á lestos: ,, • .< j . o. • -¡,.,; • i '¡ ! 
—Anegos, son ¡liares, ustedes desdp luego para di-

rigirse ^ q n ^ gus?£9k i. 1 i^nib ; o! J> ¡. w.,,q/ 
Tanto los realistas fipmp los! prisioneros se quedar 

ron atónitos por Uft .desenlace que niogunp se espe-
T A ^ ul nqp «CANOVÜ'l MI* ÍIOD obnu .JU:»!« 

>a¿ i/itübwq jup pb ¿ajiih -'qlou «uglt taupi, 
obifí ükdwi olor Slip ,pívM!oU iuq obig'Jkmi 

i,p u ijuuj-visadu na MuaauJ-cu* fito» 
ida /• i ;>nM| ^í» ¿anob3i.iJ<íii ni?, ^.lap.'inoaíí 
.p & k.A .»nfcHabio .il t é 
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Efectivamente, los insurrectos habían interceptado 
muchos correés deltíapitan generad D. Juan Ruiz de 
Apodaca de los que dirigía á México; pero como ha-
biah sido tan continuada] no dejaron de llegarle al-
gunos á Calleja, quien con sumo cuidado los ocultaba 
de acuerdo con sus favoritos con la esperanza de que 
aquel sufriera algún golpe antes de que pudiera ser 
protegido por Márquez Donallo, que solo habia sido 
mandado con sus fuerzas en observación de lo que 
aconteciera, sin instrucciones de tomar parte en nin-
guna refriega antes de que se le ordenara. Así es que 
como bomba cayó entre los intrigantes la noticia ines-
perada que recibieron de que cuando las fuerzas de 
Apodaca estaban casi destruidas, habia llegado muy 
oportunamente el auxilio para salvarlo tal vez hasta 

dé quedar prisionero en poder del enemigo, por todo 
lo cual se íe daban al viréy que iba á salir las mas 
expresivas gracias. 

.1.) Márquez Donallo! exclamó Calleja 
luego quejoyóJeer aquella comunicación que con voz 
allantada y dánd¡o brinquitos le había hecho conocer 

r t £o i o í t!b ^ i Z ^ Z ' l u l 
Roca se puso tembloroso y apenas pudo balbucear 

algunas ^pjes íon^ , te desconsuelo, preguntando 
l H E 8 9 N O I Ñ B ( ^ ÉSLFIATALÉNQ O M O J N B I I R G M J G I B - V I B R 

ffiP$ s 4 * i r t a Apodaca? 
—En Puebla el dia 13 y anuncia que estará aquí 

del J&rahfcg. , ¡ I- ¡f OJ' , i 
Era :sld¿a<f6 de.tSietiembre. cuando se habia reci-

bido el extraordinario,' '• 
rjrfnn •m OH i;j'»!i 

—"Pues abóra ya^no hay remedio, les dijo Calleja 
sonriendo por el dolor y la confusion en que estaban 
sumidos sus dos atcHátered, dolor y confusion que no 
le llegiaban tanto al alma al virey, porque en el fondo 
se sentía con cierta;necesidad de descanso y con de-
seos'de poder disfrutar tranquilamente de sus rique-
zas y de sus honores, en la corte de donde había sali-
do c o i un pequeño grado militar y mas desprovisto 
de q<ue una rata, ahora: continuó diciéndoles,. no 
hay qye hacer otra cosa njas que dirigir oficios á las 
autoridades participándoles el caso para que se dis-» 
pongan á ^ e c i ^ nuevo visey con las solemnida-
des acostumbradas. 

Asi se hizo en efecto,, con gran pesar de Roca y ™ o • 1 LEYENDA V.—P. 



Villamü que hubieran deseado que todavía la tierra 
pudiera abrirse y tragarse á Apodaca con todo su sé-
quito. 

En. consecuencia, el mismo dia. desocupó Calleja 
el palacio dirigiéndose con su familia á Tacubaya, lo 
cual observó la poblacion con gran regocijo que ni 
siquiera' cuidó de disimular, pues el virey aquel era 
tan aborrecido de los mexicanos como de los españo-
les por su carácter duro y orgulloso, por su crueldad 
extrema y por su conducta siempre perversa/en la 
cual se distinguían como sus principales pasiones lá 
codicia, la insolencia, la soberbia, lá ira y la inhuma-
nidad. 

A este propósito dice el historiador Alaman en 
medio de los mismos encomios q^e le consagra: "Ca-
lleja no se había detenido en los medios: habia su-
mergido en la desgracia á muchas familias arrancan-
do de su seno al marido ó al hijo, para completar los 
cuerpos del ejército en las levas rigurosas que habia 
mandado;.hacer, habia cerrado los ojos á todos los 
abusos que los comandantes cometían, con tal que 
fuesen fieles á la causa real y la sirviesen con celoc la 
odiosidad de todo habia recaído sobre él y todos le 
aborrecían: pero es preciso confesar recordando sus 
servicios desde que levantó en San Luis el ejército 
que hizo frente á la revolución al principio de esta, 
hasta el dia en que entregó el mando, que si España 
no hubiera perdido el dominio por sucesos posterior 
res, Calleja debia ser reconocido como reconqüista-
dor de la Nueva España, y el segundo Hernán Cor-

tés. A su llegada á Madrid, su mérito fué recompen-
sado con el título de conde de Calderón, en recuerdo 
de la célebre acción ganada en el puente de este 
nombre contra todo el poder de Hidalgo, y condeco-
rado con las grandes cruces de Isabel la Católica y 
San Hermenegildo." 

jValiente hazaña la de haber derrotado á aquellos 
indios sin armas que conducía Hidalgo sin ninguna 
Organización militar, que querían impedir que los ca^ 
ñones vomitaran metralla tapándoles la boca con los 
sombreros! (Valiente recompensa también la de ha-
ber hecho conde al que aquí era un rey dueño de vi-
das y haciendas, con un poder sin límites y propieta-
rio absoluto de un territorio en que podían caber diez 

* Españas! i i *••""'«•-" ; i ' ' m T H * 
Pero dejemos esas reflexiones para otro que quiera 

hacerlas y prosigamos nuestra relación. 
El 19 de Setiembre fué recibido á las cinco de la 

tarde Apodaca por Calleja en la villa de Guadalupe, 
quien le entregó sin esperar al otro dia desde luego 
el bastón de mando. 

—Aquí tiene vuestra excelencia esta insignia, le 
dijo, que ya no le es tan necesaria, pnesto que desde 
antes de tenerla ha venido siendo reconocido como 
virey en el espacio que hay entre Veracruz y esta 
curte.' : • teCk oin-.m, 

Apodaca disimuló comprender que aquello que se 
le decia era pique por ciertas disposiciones militares 

que habia venido dictando y le contestó: 
— N o me habia llegado á tener por tal, ni ahora 



pesado yugo que el de la ciudad de México el dia en 
que se convenció de que ya no tenia ningún mando 
Calleja. Si aquellos oprimidos habitantes de la capi-
tal no hubieran tenido la esperanza de que alguna 
vez hubiera sido removido Calleja, habrían muerto de 
desesperación. Por esos hechos tan patentes que tie-
ne grabada la historia con letras imborrables como 
por los sacrificios de todo género que hacen los pue-
blos dominados autocráticamente como Rusia en que 
mueren centenares de gentes fraguando conspiracio-
nes terribles, porque perder la vida no les parece na-
da cuapdo carecen de todas las libertades, se compren-
den las ventajas de las instituciones republicanas que 
permiten cambiar periódicamente las autoridades por 
medio del sufragio popular cuando este se practica 
con honradez. 

Fuera porque Apodaca estuviera conmovido por 
tantas demostraciones de regocijo, mera porque la 
capital ofreciera un soberbio golpe de vista piies to-
das las casas estaban adornadas con colgaduras y la 
guarnición formaba en dos alas desde la garita, por el 
centro dé las qué marchaban los carruajes, tirado el 
del virey por las gentes del pueblo, no pudo menos 
que levantarse varias vécés en sto asiento y corres-
ponder á. los vivas que! Se le dirigían, diciendo á 
grandes voces que estaba orgulloso de venir á gober-
nar un pueblo tari dócil y !an bueno, que le parecía 
esta ciudad la mas hermosa del mundo, que debía es-
tablecerse la fraternidad, que ya no se continuaría der" 
ramando mas sangre y otras cosas por el estilo que 

eran aplaudidas de un modo atronador, teniéndose 
sus palabras mas simples como discursos elocuentísi-
mos propios para electrizar á las masas. 

Calleja que iba á su lado no pudo recobrar su se-
renidad de ánimo que se había alterado desde su sa-
lida de Guadalupe, sino cuando estuvo en las calles 
de México rodeado de soldados, pues á cada paso te-
mía que el entusiasmo popular se desbordara y se 
convirtiera en instrumento de irá contra su persona, 
una Vez que el réncor que todos lé guardaban era el 
principal móvil de aquella estruendosa manifestación; 

Así es qué cuando iba atravesarido ya las callés dé 
México en medio de la valla de tropas y seguido de 
una fuerte escolta, dijo á Apodaca:*" • 

—Ahora sí, puede creer vuestra excelencia que es-
tamos ya en seguridad. 

—¡Cómo! ¿pues acaso hemos corrido algún peligro? 
—Desde que salimos de Guadalupe hasta la garita 

lo hemos estado corriendo de muerte. 
—¿Es posible? 
—Vuestra excelencia- no conoce á estas gentes; 

cuando hacen un motín no hay quien las contenga y 
muchas veces la alegría les sirve de pretexto para co-
meter los mayores atentados. 

—Tengo necesidad de dar crédito á las palabras 
de vuestra excelencia, que no las pronunciaría si no 
fueran ciertas; pero por mi parte protesto que yo no 
tendría tempr ninguno de fiar mi persona y las de 
mi familia á gentes que u n buenas disposiciones nos 
manifiestan. 



Calleja ^ ihordló tos labios, se recostó en el car-
niá^é 'con abandóh'ó nafrando de cuando en cuándo 
con desprecio á lh Wúftftud V sús lábiok se sellaíoti 
hasta llegar a l a c i o en donde se despidió del nue-
vo virey ofreciéndole volver dentro de unos pocos 
dias á despedirse, queriendo solo emplear los que le 
fueran muy necesarios para preparar su viaje. 

Apodaca por s^ parte se sintió como desembaraza-
do de un gran fardo luego que se le separó Calleja, 
pues por una parte le mortificaban todas aquellas ex-
clamaciones que deprimían al virey cesante y por la 
otra, abrigaba unjw¥Jo .temor de que Ufigar^i á ser un 
poco mas directas y-^ue entonces aquel pretendiera 
recobrar alguna/autoridad para tomaíj venganza. De 
todas maneras, Calleja no fué seguido o¿, aclamado 
por nadie, contentándose e l pueblo c01} paso 
franco á su carruaje, dando muestras de buen juicio 
al no dirigirle ningún reprocíhe ni ningún insulto, Lo 
que hicieron todos fué dar mas atronadores vivas á 
Apodaca f^ira .que la gritería siguiera llegando á oí-
dos del que no habia sabido conquistarse mas que 
odios, como un remordimiento, y i , , , , „„„ 

E n el camino se le reunieron á Calleja, Villamil y 
Rdca, y fuerón'lós tínicos qué le acompañaron hasta 
su casa de Tatíiibayá ; y que le hicieron el duelo, tanto 
por Su separación''¿él mandó como por las aclamacio-
nes de que había «fldo objeto e l n u e v o vifey, en mar-
cado ¿ófftrásté cón'la frialdad con que é l /cüat roañós 
antes, habia sido recibido. 

Entre tanto, en el palacio, en la plaza y en todos 
los lugares céntricos de la poblacion siguió la algaza-
ra y el ruido y la alegría durante los tres días de fies-
tas que se hicieron en esta vez y que dada la época y 
la pobreza que entonces reinaba, estuvieron relativa-
mente suntuosas. 

N o nos detendremos en describir estas fiestas, con-
formándonos con expresar que en ellas tomaron par-
te no solo el arzobispo y el clero, las corporaciones y 
empleados civiles y militares de todo género, sino el 
pueblo en masa que se asoció á ellos con la mejor vo: 
luntad, espresando una vez y otra vez mas sus deseos 
de que el gobierno que se inauguraba estuviera á sal-
vo de los robos, tropelías, ejecuciones sangrientas, 
sacrilegios y toda clase de desmanes que habían sido 
el constante distintivo del gobierno anterior. 

Entre los personages que estuvieron concurriendo 
al besamanos en palacio, no dejó de presentarse [el 
coronel Iturbide con todas sus insignias. 

Recordará el lector que si bien habia sido absuelto 
de toda pena y declarado apto para seguir al fren-
te de sus tropas en las provincias qne le estaban en-
comendadas, los acontecimientos se precipitaron an-
tes de que pudiera ser repuesto; y habiéndose dado 
el mando ya á otros gefes, con lo cual y con la per-
suacion que él mismo tenia de que sí se atrevía á'vol-
ver, la acusación podía removerse con positivos peli-
gros para su persona, lo mejor era permanecerquie-
to mientras que se aclaraba el horizonte. 

Apodaca lo recibió con el agrado natural con que 
LEYENDA Y.—P. l 8 . 



recibía á todas las personas; pero sin otros mués-
tras que fueran mas allá de la gravedad cortesana. 
Ya porque era un gefe sin mando de tropas en la ac-
tualidad ó ya porque en Puebla le hubieran dado al-
gunos informes desfavorables respecto del menciona-
do coronel Iturbide, desplegó con él una afectuosa 
frialdad de que aquel quedó tan disgustado, que á la 
salida misma, hablando con otros militares, les signi-
ficó en voz alta la creencia de que el nuevo virey le 
parecía un bendito que no sacaría al buey del barran-
co. Ya entonces se usaba este dicho vulgar de los 
campesinos. 

Iturbide, pues, poruña parte, y por la otra los pocos 
parciales que tenia Calleja, principalmente entre los 
militares que temían no encontrar el mismo apoyo 
que antes habían tenido, con el nuevo gobierno, pues 
que por lo poco que habian visto habian podido juz-
gar que tenia que inaugurarse una nueva política me-
nos maléfica, unos y otros entre los acostumbrados 
también á hablar mal de todo el mundo y á ver todas 
las cosas por el lado peor, empezaron á circular espe-
cies desfavorables para Apodaca, calificándolo de dé-
bil, de incapaz, de complaciente con los revoluciona-
rios, de económico y hasta mezquino, de enemigo de 
los hombres de armas, y sobre todo, de muy pagado 
de sí mismo por la gran acogida que habia tenido, la 
que no se dignaba á atribuir á los elementos oficiales 
sino á la expontaneidad del pueblo, cuando tan fácil 
hubiera sido recibirlo fríamente con solo que el gobier-
no hubiera permanecido un poco indiferente. 

Por el lado contrario, los que estaban hartos de las 
arbitrariedades y abusos de Calleja y de todas sus gen-
tes que se habian acostumbrado á despreciar á unos y 
otros y á no guardar consideraciones ni á los mismos 
eclesiásticos, unidos á los que habian encontrado en 
el nuevo virey y en su familia una bello carácter que 
auguraba dias prósperos para la nación y particular-
mente los que esperaban que su situación cambiara 
ó por lo menos fueran mas respetados en su vida ínti-
ma, se afanaban en pregonar las virtudes de Apoda-
ca levantándolo hasta las nubes y asegurando que su 
benignidad y mansedumbre, que sus buenas maneras 
y sentimientos humanos bastarían por sí solos para 
acabar con las chispas que quedaban de la revolución 
tan luego como los insurgentes comprendieran y su-
pieran exactamente quién era el nuevo gobernante y 
las disposiciones que traia al recibir con los brazos 
abiertos á todos los que quisieran vivir en paz y estar 
consagrados á sus ocupaciones habituales. 

Ante rumores tan encontrados en que es fuerza con-
fesar, prevalecian los del mayor número concediendo 
al virey Apodaca grande inteligencia, buenas dotes de 
gobierno, espíritu recto, deseo de hacer bien, ánimo 
conciliador, experiencia y tacto político, natural pare-
cía que todos esperaran con ansia sus primeras dis-
posiciones que se hacian esperar mucho, pues ya ha-
bian trascurrido tres ó cuatro semanas y todavía no 
habia dictado ninguna. 

— N o hay que desconfiar, decia un partidario, está 
estudiando los negocios; está imponiéndose de la si-



tuacion que guarda el país, está preparando vanos 
bandos con que necesariamente debe sorprendernos. 

Los descontentos, aunque eran muy pocos, alzaban 
los hombros y se contentaban con decir que el enci-
no no habia de dar mas que bellotas. 

Hasta el dia 5 de Noviembre sonaron las campa-
nas, redoblaron las tambores y salió el ayuntamiento 
pregonando el primer bando del nuevo virey, cuyo 
artículo principal decia: 

"Se prohibe volar papelotes." 
¡Ahü! exclamaron todos los vecinos de 

México. 
Y tras esta exclamación de sorpresa, se oyó una 

general carcajada. 

El primer bando da Apodaca: 
- "Se prohibe volar papelotes......" 



C A P I T U L O X I I 

UN BUENOTE. 
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Habia trascurrido algún tiempo, meses tal vez, que 

ahora parecerían siglos y que entonces no parecía 
nada porque se tenia mas calma para esperar y todos 
se consideraban felices cuando no teman las emocio-
nes de que hubiera un muerto ó un desterrado en la fa-
milia. de la pérdida de los intereses ó de algún aconte-
cimiento extraordinario que trajera formales amenazas 
y sacudimientos; habían trascurrido vanos meses, de-
cimos, sin que se moviera una mosca en el gobierno 
del Sr. Apodaca, siguiendo las cosas como las había 
d e j a d o Calleja. Este personage se h a b í a ido ya con 
J convoy á Veracruz, á donde á duras penas logró 
llegar no sin que experimentara las zozobras consi-
e n t e s en los encuentros diarios con los insurrectos, 
que por haber sufrido tan fuertes golpes apenas anda-



ban merodeando en partidas de cincuenta ó de se-
senta hombres, sin que hubiera mas fuerzas formales 
organizadas que las de Terán, las de Rayón, las de 
Guerrero y las de otros gefes de menos importancia. 
Calleja para irse habia traspasado todas sus ha-
ciendas á Armijo que se las habia comprado en me-
dio millón de pesos, dinero contante, y sin dejar ami-
gos ni parientes, ni un recuerdo grato en persona 
alguna, pues aún aquellas á quienes habia hecho fa-
vores se quejaban de que no se ios hubiera hecho 
mas grandes, y todos á una le aplicaban los epítetos 
merecidos de déspota, ordinario, cruel, inhumano, 
procaz, atrabiliario, inicuo, falso, orgulloso, descreí-
do, cobarde y sanguinario, conformándose el mayor 
número con sepultar su memoria en el olvido; Calle-
ja, decimos, estaba ya para embarcarse en Veracruz. 

Las operaciones de la campaña eran las mismas 
que habia dejado ordenadas aquel virey, las autori-
dades de los pueblos no se habían cambiado como se 
esperaba, y los gefes militares, tanto en las provincias 
como en los destacamentos que tenían la guarda de 
las mismas, no habian sufrido ningún cambio, y solo 
el mando de las provincias de Guanajuato y de Que-
rétaro que se habían dado interinamente á un tal 
Castro, se proveyó por Apodaca en la persona de un 
coronel D. Cristóbal Ordoñez, de tan buena reputa-
ción, que apenas se supo su nombramiento cuando 
todos á una reclamaron contra él diciendo que prefe-
rían al mismo Iturbide, que cuando menos ya se ha-
bia provisto de lo que necesitaba y se habia llenado 

de sangre hasta los cabellos, ofreciendo en tal virtud 
despues de su proceso menos peligros de que volvie-
ra á las acostumbradas fechorías /¡pero Ordoñez! 

áese, agregaban, de seguro no lo podrían tolerar ni 
en el infierno. 

Estaban en ese punto las cosas, habian trascurrido 
algunos meses en el silencioso gobierno de Apodaca 
que se mostraba irresoluto y parecia no saber por 
donde comenzar, cuando una mañana no encontrando 
ya á quien dirigirse para consultar sus disposiciones, 
pues en nadie podia tener absoluta confianza, por ha-
ber adquirido informes de que estaba rodeado de za-
ragates y picaros, entró como desolado á la habita-
ción de la vireina, que rodeada de sus hijas se ocupaba 
tranquilamente en hacer una labor de mano. 

—Retírense ustedes, les dijo á las niñas, que yo 
deseo hablar á solas un momento con su madre. 

Las jóvenes recogieron su costura, besaron en las 
mejillas al virey y la vireina, saludaron y se fueron. 

—¿Qué tienes, Juan? le preguntó su esposa con 
voz dulce y tranquila, ¿pasa algo extraordinario? 

—Pasa que ya me está aburriendo este gobierno 
en que no puedo dar paso sin que todós se me ven-
gan á reir en mis barbas, burlándose de mis medidas 
administrativas hasta los muchachos de la calle. 

—Pero entonces tus consejeros?:....... 
N o tengo ninguno, María, y por eso precisamen-

te no puedo darle á la bola. 
—Pero tu secretario? 
—Mi secretario es mas estúpido que yo y como es-



tá acostumbrado á la obediencia pasiva, no propone 
nadayaplaudesolamente loque yo hago ó digo, aun-
que sea una barbaridad. 

—¿Y la audiencia? 
— L a audiencia hace lo mismo. Solo espera que 

le vayan los expedientes despachados, y como nunca 
van en forma siempre los devuelve diciendo que fal-
ta este ó el otro requisito, eternizando así el despacho 
de los negocios mas sencillos. 

—Pero, hijo mió, no es esta la primera vez que 
gobiernas. 

—As í es la verdad; pero en la isla de Cuba tenia 
buenas manos secundarias, aquello estaba en paz, no 
recibía el gobierno de las manos de un hombre tan 
odiado como Calleja, ni cuando entré allí se espera-
ban de mí tan grandes cosas, de suerte que todo iba 
viento en popa. Pero aquí hay muchos políticos, mu-
cha revolución, muchos que quieren meterse en todo 
y que gustan de dar y que se les siga su opinion y td 
comprenderás que así es imposible ir adelante. 

—Bueno: eso es lo ordinario, ahora dime cuál es 
lo extraordinario, pues acaso pueda darte algún con-
sejo provechoso, siguiendo el antigua proverbio 

—Sí , ya sé Pues te diré, despues de mi mal-
hadado decreto sobre los papelotes, que dió ocasion 
á la poblacion para reír por dos meses seguidos,- visité 
las cárceles en dias que no eran los señalados para 
conocer las causas y se me vino encima la audiencia 
díciéndome que no debía adelantarme. 

—Pueé te diré por mi parte que las gentes juicio-
sas aplaudieron las dos medidas, porque cón el abuso 
de volar los papelotes en las azoteas sucedían des-
gracias y cón el abando'rto en que se tenían las cár-
celes sufrían.los infeliéés presó's á quienes s e l e s esta-
ba robando hasta la alimentación. Sigue adelante. 

—Antes de que yo viniera á la N . E. gobernaba la 
provincia de Guanajuato un militar muy valiente y ac-
tivo, pero muy negociante y enredador, y arbitrario, y 
vengativo y feroz, que estaba dejando en la miseria á 
los habitantes del Bajío á fuerza de puro robarlos, que 
no obstante ser muy consentido de Calleja, tuvo que 
procesarle para cubrir las apariencias, aunque absol-
viéndole, y habiendo tenido buenos informes de un 
coronel D. Cristóbal Ordoñez le nombré para que 
fuera á desempeñar aquel cargo antes de que siguie-
ra intrigando Iturbide para recabarlo como preten-
día; pero por desgracia los informes que me dieron 
de Ordoñez resultaron falsos y ahora todos los veci-
nos de aquel rumbo lo califican de mas endiablado 
que Iturbide, hasta el punto de darle á este la prefe-
rencia, porque lo consideran mas accesible y mas hu-
mano...... ¿qué tal será el Ordoñez? 

—Pues hijo, no lo mandes. 
— Y a está nombrado y va e n camino. 
—Entonces mándale un extraordinario diciéndole 

que s e vuelva. 
—-Éso haré. 
—¿Tienes algúfía otra cosa que contarme? 
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—Sí, el comandante militar de la provincia de Oa-
xaca, D. Melchor Alvarez, ha tenido una conducta 
desastrosa, muy semejante á la de Iturbide; el expe-
diente que se ie ha formado está lleno de horrores. 
En tal virtud le ordené que viniera á México para' 
reprenderlo, se me ha presentado y ha tenido la des-
fachatez de decirme que él no ha hecho' mas que lo 
que hacen todos con el consentimiento de las autori-
dades superiores, á quienes les consta que los sala^ 
rios son escasos, que § s trabajos y peligros son mu-
chos. que la guerra debe hacerse á los dnemrgos en-
carnizadamente privándolos dé sus fortunas y que 
para procesarlo á él seria necesario que se procesara 
á Cruz, á Armijo, á Arredondo y á todos los que tie-
nen mando en provincia, porque no hay uno soto que 
no cometa los abusos mas grandes 

Y tú, ¿qué le contestaste á todo eso? 
—Tuve que suspender el interrogatorio para pen-

sarla resolución, pues el mismo Alvarez me ha adver-
tido que si n o m b r o á cualquiera otro será lo mismo, 
debiendo devolverlo á su puesto porque siquiera ya 
lo conocen y ha hecho lo que podía hacer, mientras 
que otro que vaya tendrá que comenzar de nuevo 

—¡Qué bribón! exclamó la vireina no obstante su 
carácter muy pacífico y su habitual moderación. 

— E s o mismo me decia yo cuando lo estaba oyendo. 
—¿Y qué resolviste por fin? 
—Por fin no resuelvo nada todavía, aunque proba-

blemente tendré que poner en su expediente el mis-
mo acuerdo que puse en otro semejante. 
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—¿Cómo estuvo eso? 
—Pues de un pueblo llamado Apetlixco ó Tatli'x-

cO, mé enviaron una representación firmada por to-
dos los vecinos contra un comandante de cuyo nom-
bre no qiiiero acordarme y enfadado ya de tantas 
quejas iguales y viendo qué entre los que conozco 
no habia ninguno qüe cometiera menores abusos, pu-
se aimárgen: "Es cierto todo lo que los-^exponentes 
dicen, pero yo no tengo otro sugeto que mandar." 

La vireina se sonrió y le dijo prontamente: 
—Ya verás como hasta eso, que es tan natural, les 

va á causar risa. , ' 
—Pues' lo que no les ha causado risa sino escán-

dalo y verdaderas protestas de descontento entre mis 
subordinados es la circular que envié á todos los co-
mandantes de división ó de destacamento prohibién-
doles mandpn fusilar abitrariaménte á los prisioneros 
y sospechosos y previniéndoles que observen las for-
malidades que matidan las leyes en cuanto á la for-
mación dé los proeesos. 

—¡Cómo! exclamó la vireina indignada, ¿esa dis-
posición no ha sido bien recibida por los militares 
realistas? 

—No, hija, porque les quita una gran parte del 
poder de que han disfrutado para ejercer venganzas 
y causar terror á la gente pacífica. 

D e modo que antes de que dictaras esa disposi-
ción 

Y ahora mismo, aún habiéndola dictado, porque 



le han hecho poco caso, cada cual obra en su, provin-
cia ó comandancia como mejor cuadra á sus Intere-
ses ó instinto^. Los que son saaguinarios por natu-
raleza, matan sin descanso á cuantos quieren por pu-
ro gusto; y los que no lo son tanto, por hacer alarde 
de poder, para infundir terror, para que nadie tenga 
ánimo de negarles lo que solicitan. 

—Supongo que lo que es en ese punto serás in-
exorable. 

—Hay aquí un anciano que ha sido consejero de 
todos los vireyes^ hombre muy conocedor del pais y 
muy práctico en los asuntos de la política, el oidor 
decano á quien tú ya conoces, pues recuerdo que me 
dijiste en cierta ocasion que te causaba repugnancia.... 

—¿Batalier? 
—El mismo. Esté magistrado es, se puede decir, 

el que mas experiencia tiene en todo lo que se rela-
ciona conla justicia y coir el gobierno de la Nueva 
España, no solo por ser el españdl mas antiguo en 
estos dominios, sino porque constantemente ha teni-
do que ver con los pequeños y los grandes negocios, 
este individuo me fué recomendado como persona 
con quien podia consultar las dificultades mas espi-
nosas,y en tal viftyd lo mandé, llamar para inspirar-
me en su consejo.: Le expuse lo que me. pasaba res-
pecto de mi circular spbfe ejecuciones sin forma de 
juicio y ¿qué piensas lo que me contestó?.. , 

—Que habías obrado muy cuerdamente. 
—Todo lo contrarío: me habló muy largo respecto 

de -las razones que tuvo presentes Calleja para auto-
rizar á todos los militares á matar insurgentes ó sim-
plemente criollos, alegándome como fundamento que, 

' es la única manera que se ha encpntrado para con-
cluir con la insurrección.—Desengáñese vuestra exce-
lencia, me dijo, aquí no hay mas que una de dos co-
sas, ó nosotros acabamos con los americanos ó los 
americanos acaban con nosotros, porque los QH£ so-
brevivan de esta lucha serán los que se qifeden due-
ños de esta tierra. Podrá el gobierno dominar ma-
yor ó menor número de poblaciones, podrá vencer 
con su numeroso ejército á los contrarios en todas 
las batallas; pero mientras sobren cinco mil, mil, 
quinientos, ciento cincuenta, veinte ó die¡z hombres 
que no sean españoles, estos seguirán pensando en 
su independencia, sin confornjarse nunca con que 
los dominen gentes extrañas. £1 caso, es qfie he-
mo^ dominado durante tres,- siglos, le contesté.—Pe-
ro en estos tres siglos no llegaron á tener idea de^lo: 
que era poderse emancipar de un dominio extranje-
ro. Ahora han visto que puede ser fácil establecer 
un gobierno propio, separado completamente de la 
Península y nadie logrará haberles creer que lo bue-
no es lo contrario. Así es que vuestra ^ccelencia de-
be considerar como, los hemos considerado nosotros, 
á todos los americanos como sus enemigos persona-
les, enemigos enconosos y.fenaces que no dejarán 
las armas mientras no se les acabe* pues aún cuando 
se indulten como ya ha sucedido muchas ¡veces, lue-
go que ven una oportunidad vuelven á empuñar las 
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armas, y se hará esto una contienda interminable 
mientras no se acabe con todos ellos, porque así co-
mp Són firmes, son valientes y serian enemigos muy 
temibles sí llegaran á tener otro gefe como Morelos, 
que reunía á su prestigio y valor una clara inteligencia 
y muy felices disposiciones militares. 

—¿Así te habló Bataller? 
— R e dijo otras muchas cosas que la verdad, la 

v e n iad, me hicieron vacilar en mi determinación de 
mostrarme humano hasta donde sea compatible con 
mis deberes, tratándose de la vida de los prisioneros 
y en general de todos los indios, que al fin y al cabo 
son los legítimos dueños de este territorio. 

—¿Qué está¿ diciendo, Juan? 
— N o sé lo que estoy diciendo, porque n o sé ya ni 

cómo pensar ni cómo hablar y te confesaré que lo 
que iñks deseo es dejar .ya este gobierno;' 

— P u e s de todo lo que has dicho, solamente lo que 
hay que censurarte es que confieses que la Nueva 
España pertenece á los descendientes de los antiguos 
aztecas, porque ya desde que la conquista se consu-
mó perdieron todos sus derechos y quedaron redu-
cidos á la condición de esclavos. Respecto de ese 
punto no puede ni siquiera haber la sombra de una 
duda. Es ta parte de la América pertenece á la coro-
na de España porque para eso fué conquistada por 
los españoles y para eso se han estado sosteHiendo las 
autoridades aquí durante tantos años, gastándose si 
no el oro de nuestra patria, sí la sangre generosa de 
sus hijos, ya que tantos han muerto sosteniendo los 

derechos de la monarquía. Lo demás que se refiere á 
Bataller no es juicio que pueda pertenecer á una per-
sona honrada y sensata, pues por mas que los indios 
sean indios, siempre tienen derecho á nuestra protec-
ción, porque no hemos venido aquí para destruirlos, 
sino para enseñarles la fé cristiaRa é instruirlos en los 
deberes de buenos vasallos. Sobre todo, á ningún in-
truso le corresponde torcer las leyes qúe han expedido 
los reyes católicos en favor de sus colonias y esas le-
yes, todas de común acuerdo mandan, que lejos de 
mostrarnos déspotas con estos pobres, seamos con 
ellos benignos hasta donde nos sea posible serlo, 
atendido á que ellos con su trabajo nos ayudan á, for-
mar el tesoro que sirve para dar brillo y poder á la 
monarquía española. Así, pues, léjos de aprobar yo 
el exterminio que te aconseja Bataller, lo repruebo 
con todas mis fuerzas y te conjuro haciendo uso de 
mi cariño de esposa y de mis sentimientos humani-
tarios de matrona castellana, á que sigas los impul-
sos de tu corazon, pues es mil veces mejor que ten-
gas que salir huyendo á fuerza de ser generoso, que 
no que te veas aquí sepultado entre lagos de sangre; 
es mejor que perdones y logres que te bendigan mu-
chas familias, que no que te execren como á Calleja 
aquellos con quienes te hayas mostrado cruel y ven-
gativo. 

— N o te conozco, Maria, me has dicho un discurso 
con que has estado á punto de hacerme saltar las lá-
grimas. 
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— E s que no busco adornos para mis palabras sino 

que las digo como las siento. 
e s qué lo que dices va de conformidad con el 

interior de mi conciencia. Lo mísmó ^ue me has di-
cho es lo que he pensado. Se burlarán todos de mí, 
dirán que soy débil y mentecato, que tengo miedo á 
la insurrección y q u e ' p o r eso la t ra to con muchas 
contemplaciones; pero yo no veo por qué he de ser 
tan severo con quienes combaten con justicia y sobre 
todo/ con aquellos que no han sido los primeros en 
dar el ejemplo de teñir con sangre sus banderas. Yo 
sé que ni Hidalgo, ni Morelos, ni Matamoros, ejecu-
taron á nadie sino en represalia, que Galeana ni si-
quiera llegó á fusilar á sus encmigós personales que 
llegó á coger prisioneros y que Bravo ha llevado su 
generosidad hasta lo sublime. N o encuentro jus to ni 
d igno que estos guerril leros á quiénes ácusamos no 
solo de ignorantes sino de salvages, sean los que nos 
pongan el ejemplo á nosotros los que venimos á en-
señar lo que son las heroicas v i r tudes de l guerrero 
que nunca supo ser feroz é implacable cón el inde-
fenso. 

•í • . • 
— A s í es que estás dispuesto á hacer que se lleve 

á efecto tu humanitaria circular? 
—Indudablemente , puesto que se apoya en las 

leyes que nos rigen. 
— E s t á bien, Juan, así te quiero: noble, generoso 

y dechado de caballeros. Q u e digan que eres simple, 
que no sabes gobernar , y hasta que eres medroso, 
¿qué te importa? si tu familia en primer lugar aprue-

ba tu conducta y luego en tu interior oyes una voz-
que te dice que has obrado como hombre probo y co -
mo cristiano, ¿no es la mayor satisfacción? 

—Gracias, María, no sabes qué peso me quitas- d e 
encima con tus palabras. 

—Anda , hijo, toma este abrazo pr imeramente q u e 
es un pequeño premio á tus buenas acciones y ahora 
continúa así y no te importe que se rian de tí los necios, 
pues al cabo siempre encanta mas el aplauso de los 
buenos aunque sean pocos. ¡Dios te ilumine y vaya 
siempre contigo! 

LEYENDA V.—P. 20. 
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TRAIDORES DE MARCA. 

Esa política de lenidad ó de contemplaciones que 
tan to criticaban los realistas exaltados á los benévo-
los vireyes, hizo mas estragos en las filas insurgentes 
q u e las terribles matanzas con que se ensangrentó el 
aborrecible gobierno de Calleja, pues desde que em-
pezó á saberse que los que se indultaban eran recibí-
d o s no solo con agasajo, sino obteniendo premios y 
consideraciones, llovieron las solicitudes y empezaron 
Á presentarse no solo por centenares sino por miles, 
l o s que aburridos de una campaña tan prolongada y 
n o teniendo ninguna perspectiva ni siquiera el respej 
to y el apoyo de una j u n t a de gobierno que fuera re-
conocida, preferían acogerse á la clemencia del virey, 
mientras se presentaba una coyuntura mejor para se-
guir peleando por la independencia, aunque muchos 

de los indultados siguieron peleando con mas vigor 
en las filas realistas, con lo cual significaban que lo que 
mas querían era merodear en donde hubiera menos 
riesgos y mayores ventajas . A estos últimos pertene-
ció entre otros el mas infame de todos, conocido c o n 
el nombre del cojo Vargas, que se llamaba coman-
dante de las a rmas de Nuev.a Galicia. 

E s t e individuo era en efecto reconocido como gefe 
en una g ran zona que se extendía desde el Sur de 
Jalisco hasta las costas de Michoacan y residía unas 
veces en Tancí taro, en Apatzingan, en los Reyes y 
en otros pueblos, teniendo ademas algunos cerros for-
tificados en la provincia de la Nueva Galicia, tales 
como el fuer te de San Miguel Cuirístarán que se po-
dia considerar por su ventajosa posicion como inac-
cesible. 

E r a consejero y amigo del cojo Vargas un ecle-
siástico llamado Juan Flores, á quien por tener la 
vista torcida le llamaban el padre Vizcorneta. E s t e 
padre, como en aquel t iempo habia tantos, ap rovechó 
el desórden para entregarse á una vida licenciosa,, 
pues que no ocupándose ni de la patria ni de la liber-
tad, ni mucho menos de combatir, lo que buscaba era 
el merodeo para embriagarse, jugar , enamorar y en-
tregarse á todo género de desórdenes. El padre Flo-
res (á) Vizcorneta, habia sido en consecuencia des-
echado por los Rayón, Rosales, Guzman y demás 
gefes insurgentes de algún prestigio, hasta que logró 
conocer á Vargas con quien se entendió perfecta-
mente. 



Estaban ambos personajes en su alojamiento nna 
mañana como por fines de Octubre y en el pueblo de 
Tancítaro, despues de haber pasado la noche en una 
orgia como de costumbre, ocupando dos camas de 
campaña, una enfrente de la otra, en las casas del 
Ayuntamiento, estando cuidados por una guardia de 
25 hombres, cuando fueron despertados por sus ofi-
ciales que decian habia llegado un extraordinario les 
que mostraba mucho empeño en hablarles. 

El primero que despertó' fué Vargas, el cual dijo 
volviéndose del otro lado: 

—Bueno, que se aguarde. 
Pero ya habiendo sido turbado su sueño no pudo 

conciliarle de nuevo y entonces quiso desquitarse de 
la mala jugada que le habían hecho, diciendo á gran-
des voces á su compañero: 

—Amigo Vizcorneta! amigo Vizcorneta! 
—¿Qué hay? ¿qué es? exclamó el padre Flores dan-

d o un salto ileno de sobresalto, pero luego que pudo 
comprender que era su compañero quien le hablaba 
así y que se estaba riendo con songa, agregó murmu-
rando entre dientes:—¡Ah! es el cojo Vargas. ' 

—Por ahí viene buscándonos un correo. 
—¿De dónde? 
—¡Qué se yo! Estaba muy dormido cuando vino 

mi ayudante á despertarme y lo mandé al diablo en-
tre sueños. 

—Pues no será malo ver de qué se trata, no sea 
cosa importante 

Entonces Vargas gritó con todos sus pulmones. 
—Capitan Linares. 
—Presente, mi coronel, dijo aquel presentándose 

al primer grito, pues se había quedado á prevención 
en la pieza inmediata. 

—Que pase el correo. 
Entró, un indio sin camisa y con los calzones le-

vantados hasta las ingles, con el ligero sombrero de 
palma muy maltratado en una mano y con un peque-
ño papel que habia traído oculto en la otra. 

—¿De dónde vienes? le preguntó Vargas. 
— D e Chapala. 
—¿Quién te envia? 
— E l tata pagre D. Márcos Castellanos. 
—Trae acá la carta. 
El papelito no contenía mas que estas cuantas lí-

neas: 
"La situación de los sitiados en la Isla es desespe-

rada: solo un auxilio de víveres y de gente los salva-
rá Pronto, pronto, señor comandante general, y ten-
drá usia un gran fuerte á sus órdenes. Podemos aún 
sostenernos esperando el auxilio, de diez á doce dias; 
pero si no viene, todo es perdido." 

Vargas cogió de debajo de su almohada unas mo-
nedas de plata, las puso en manos del indio, y le dijo: 

—Puedes retirarte. 
—¿No llevo contesta? 
— N o , porque te ahorcan si te la encuentran. Di le 

al padre Castellanos que pronto nos veremos. 



El indio salió muy alegre contando sus monedas y 
cuando se oyó el ruido de la segunda puerta que se 
cerró tras él, el padre Vizcorneta que se habia incor-
porado, soltó una carcajada. 

Vargas, que estaba vistiéndose ya, le preguntó con 
sorna: 

—Vamos, ¿y por qué es esa risa, Vizcorneta? 
—Estoy seguro que ya lo has adivinado, cojo mió. 
—Por lo que hemos tratado últimamente? 
—Por lo que estamos tratando nada menos que 

con Don Pedro Celestino Negrete. 
—Chíst. 
—Nadie nos oye. 
— E l capitan Linares debe estar en la otra pieza. 
—Conoce bien nuestros secretos. 
—Sin embargo 
—Pues bien; estamos ahora en una fuerte disyun-

t iva y hay que decidirse pronto. 
—<¡Qué es lo que mas nos conviene? 
— E s o es lo que voy á examinar al momento, dijo 

el padre vizco, que habiendo acabado de vestirse co-
gió una silla y se sentó muy cerca del lecho de Var-
gas, en donde este se encontraba aún en pechos de 

. camisa, pero antes necesito dar un trago de aguar-
diente. ¿En dónde está la botella? 

—Aquí debajo. 
Sacó el padre la botella de debajo la cama de Vargas, 

díó un fuerte sorbo, se limpió la boca con el reves de 
la mano, dejó otra vez la botella en su lugar y luego 

que hubo encendido un cigarro dijo con cierto tono de" 
gravedad que hacia contraste con su ridicula figura: 

—Nosotros, en vista de que ya no puede adelan-
tarse gran cosa en la revolución, de que ya no tene-
mos gobierno ni caudillos que presten garantías, con-
siderándonos perdidos enteramente, hemos resuelto 
indultarnos; pero no de un modo grosero y vulgar 
como se indultan todos, sino haciendo una hazaña que 
nos lleve al otro campo entre coronas de laurel y 
pomposas ovaciones. 

—Esa primera parte de tu discurso es enteramen-
te exacta, padre Vizcorneta. 

—Pues ahora voy á la segunda, querido cojitrar.-
co. En vista de esa resolución nos hemos carteado 
con D. Pedro Celestino Negrete que tiene la aproba-
ción de D. José de la Cruz, el cual también es de 
opiníon que para que seamos bien recibidos y consi-
derados en escala que nos permita vivir como la gen-
te, debemos prestar al gobierno vireinal un servicio 
eminente, como el de entregarte vivos algunos capi-
tanes de cuenta ó algunos fuertes de importancia que 
les costaría mucha sangre poder ocupar. 

—Como la isla de Chapala. 
— O el fuerte de Cóporo. 
—¿Entonces eres de opiníon que vayamos á dar 

auxilio al padre Castellanos y á José Santa Ana que 
defienden Mescala, para luego?.: 

— D e ninguna manera, porque para ir á Chapala 
tenemos que llevar los víveres que es lo que princi-
palmente necesitan y una vez teniendo que comer 



aquellos indios son capaces de armarse de brios para 
pelear contra nosotros y contra los realistas. A esos, 
pobres isleños debemos abandonarlos á su suerte una 
vez que ya no les quedan mas que quince dias para 
sucumbir. 

—Pero cómo hacemos para que se conozca esa ac-
ción meritoria nuestra? 

—Del modo mas sencillo: mandando original la 
carta del padre Castellanos á D. Pedro Celestino Ne-
grete. * 

— E s verdad, y diciéndole que esté sin cuidado en 
cuanto al auxilio que de nosotros se solicita. 

—No; acabo de reflexionar que es mejor mandar 
una copia á Negrete y el original al virey, porque si 
no, Cruz ha de querer atribuirse la gloria de haber 
reducido á los isleños, quedándose ignorado por el 
gobierno que es á nosotros á quien se debe ese ser-
vicio. 

—Eres astuto, así como eres perdulario, le dijo 
riéndose Vargas á su confidente, pues ni al diablo se 
le ocurre lo que á tí. 

Dejemos porahora á estos dos traidores concertando 
otras muchas infamias, para trasladarnos á la laguna de 
Chapala en donde hacia cinco años que un grupo de 
indios mandados por Santa Ana y Rosas y dirigidos 
por el padre Castellanos, se sostenían contra el ejér-
cito realista, resistiendo no solo el bloqueo que los 
privaba de víveres sino librando frecuentes combates 
en que no siempre salian victoriosos. 

Despues de una epidemia que había dejado redu-
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cidos á seiscientos el número de hombres armados en. 
la isla y despues de haber sufrido una derrota en Co-
rral de la Piedra en que perdieron trescientos entre 
muertos y prisioneros, cuando ya verdaderamente no-
quedaban en el célebre fuerte mas que un puñado de 
héroes, se mandó hacer una tala en todos los sembra-
dos de las riberas en muchas leguas á la redonda, se 
perfeccionó el bloqueo por un buen número de lan-
chas armadas en guerra al mando del comandante de 
flotilla D. Agustín Bocalan y el mismo Cruz se tras-
ladó al campamento de Tlachichilco, viéndose enton-
ces la cosa mas extraordinaria del mundo: que tres-
cientos indios muriéndose de hambre tenían á raya á 
un ejército de cinco mil hombres provistos de todo lo 
necesario y mandados por dos generales y varios co-
roneles de los mas distinguidos de la armada espa-
ñola de tierras y aguas. 

Llevaba Cruz dos meses de estar haciendo tenta-
tivas inútiles, ya acercándose con sus canoas carga-
das de gente y de cañones sin poder abordar á la isla 
por ninguna parte, pues por todas encontraba una re-
sistencia tenaz y resuelta, cuando se recibió el men-
saje de Vargas por el cual se venia en conocimiento 
de la situación que guardaban los indios sitiadós por 
la falta de víveres. 

Entonces Cruz les propuso que se rindieran ofre-
ciéndoles que serian tratados con las mayores consi-
deraciones. Todavía siguieron sosteniéndose por 
quince dias con la esperanza de que les llegara algún 
auxilio; pero temiendo al fin que este hubiera sido 
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capturado por los realistas como se les hizo entender, 
se resolvieron á entrar en tratados por medio de San-
ta Ana y Castellanos que se trasladaron al campo de 
Cruz bajo la garantía de la palabra de honor que es-
te les empeñó de que serian bien recibidos; y en efec-
to, fueron allí no solo considerados sino llenos de aga-
sajós que sirvieron mucho para abrir su ánimo á la 
conciliación y entonces celebraron los tratados mas 
honrosos que hasta entonces se hubieran visto, con-
forme á los cuales solo entregaban el punto y los ca-
ñones. quedando todos los defensores de la isla en 
libertad de seguir el camino que les conviniera con 
sus armas, bajo la segura custodia del gobierno^ cuya 
fé quedaba empeñada en aquel glorioso convenio. 

El general Cruz, por primera vez en su vida, se 
mostró humano y generoso con aquello^ rebeldes, 
proporcionándoles los víveres necesarios para que no 
acabaran de perecer de necesidad, pues en el mo-
mento en que capitularon estaban materialmente mu-
riéndose de hambre, haciéndose aquel en cambio 
dueño del punto fortificado que convirtió despües en 
presidió, de diez y siete cañones de diversos calibres 
y de diez cargas de parque que se reservaban como 
última defensa. El mando de la isla se dió al mismo 
Santa Ana y los indios que estaban á sus órdenes 
prefirieron regresar á sus cabañas para esperar mejor 
ocasion de pelear por la independencia. 

D . I g n a c i o Rayón, que era uno de los pocos gefes 
entendidos y enérgicos que quedaban entre los insur-
gentes, habia abandonado la línea de Oriente en que 
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no habia podido hacer letra y se habia vuelto al Ba: 
jío en donde era mas conocedor deL terreno y de las 
personas, con la esperanza de poder organizar los ele-
mentos dispersos y de establecer un centro de go-
bierno que tanta falta hacia para que tuvieran unidad 
y fin determinado las operaciones militares. Conside-
ró que si se hacia reconocer, con los cargos superio-
res que le habia conferido Hidalgo, de todos los g e -
fes de partidas sueltas, en poco tiempo podría formar 
un ejército capaz de derrocar, al gobierno de los es-
pañoles. U n o de los gefes de mayor importancia por 
aquellos rumbos era el cojo Vargas y á él se dirigió-
de preferencia con sus pretensiones; pero no habien-
do recibido sino una contestación ambigua, 

Iré á verlo personalmente, dijo á su hermano D._ 
Ramón. 

— N o hagas semejante locura, le contestó este,. 
Vargas tiene de algunos meses á acá una conducta 
muy sospechosa. N i nadie lo ataca ni él tampoco ha-
ce ningún movimiento sobre el enemigo desprecian-
do las mejores oportunidades. 

—¡Bah! insistió D . Ignacio, llevaré una buena es-
colta, aunque el solo respeto de mi persona es lo su-
ficiente para imponerle. 

Y ni súplicas ni razones le hicieron desistir de s u 
propósito, presentándose inesperadamente en Tancí-
taro en el alojamiento de Vargas, precisamente en los. 
momentos en que este y el padre Flores se regocija-
ban por el suceso de la isla de Mescala y . ni editáis 
en un modo meritorioso para acogerse al indulto. D e 



pronto ambos se sorprendieron al ver aparecer á Ra-
yón; pero luego que vieron que no llevaba mas que 
una escolta de cuarenta hombres, dijéronse uno áctro 
con el mayor regocijo: 

— E s nuestro: vámosle llevando al fuerte. 
Rayón pasó revista á los trescientos hombres que 

tenia Vargas en Tancítaro y recibió todos los feste-
jos debidos á un gefe de su categoría, siendo invita-
do en seguida á visitar el fuerte de San Miguel cons-
truido ventajosamente en una vecina montaña de 
Nueva Galicia. 

La guarnición se quedó en Tancítaro al mando del 
padre Flores, y Rayón y Vargas hicieron la travesía 
escoltados por la fuerza que habia traído D. Ignacio 
para que desechara todo género de desconfianza. 
Flores y Vargas al despedirse habían tenido un colo-
quio muy animado, concluyendo con estas palabras 
que le dijo el último: 

—Pierde cuidado, mi querido Vizcorneta, con mi 
cabeza te respondo de la de este fátuo que se cree lo 
primero que hay en el mundo. Vivo ó muerto será 
entregado con el fuerte. 

El padre Flores1e estrechó la mano espresivamen-
te y se quedó en el pueblo entregado á sus tareas ha-
bituales. 

La guarnición del Fuerte compuesta de otros tres-
cientos hombres hizo los honores militares á. Rayón 
reconociéndole como generalísimo, y seguido de su 
escolta, duró un día reconociendo las obras de defen-

sa y admirado de que se hubieran acopiado allí tan-
tos ganados, tantos víveres y tantas municiones 

—Este fuerte p u e d e sostenerse un año, dijo luego 
que acabó de ver los almacenes. 

—Cinco años, le contestó Vargas, con mil hombres 
en lugar de los tres ó cuatrocientos que tiene ahora; 
puedo sostenerme indefinidamente, porque no faltan el 
agua ni las siembras. 

—Perfectamente, perfectamente: con razón no han 
intentado atacarlo los realistas. 

— N o lo atacarán, respondió Vargas con acento de 

convipcion. 
Cenaron amigablemente y Rayón se retiró á una 

habitación rústica que se le designó como alojamien-
to. Antes de acostarse á dormir dijo al gefede.su es-
colta que era hombre de todas sus confianzas: 

—Que no se separe ni un hombre y que todos es-
tén con las armas listas por lo que pudiera ocurrir. 

Vargas, desconfiando de sus tropas que ya habían 
mostrado entusiasmo al hacer los honores á Rayón, 
mandó avisar á los realistas que estaban en los Re-
yes que se aproximaran para hacer aquella importan-
te captura; pero el oficial que los mandaba no se con-
fió mucho en Vargas y no se movió hasta consultar 
con el superior que estaba á diez leguas de distancia, 
por lo que el traidor no tuvo tiempo de hacer otra 
cosa aprovechando la noche, que mandar retirar á un 
escondrijo todos los caballos de Rayón y de su es-
colta. . . . 
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Luego que amaneció se presentó Vargas en el alo-
jamiento del general, para lo cual habia tenido cui-
dado de qus sus tropas se aproximaran. Rayón, que 
habia pasado mala noche y observado movimientos 
sospechosos, dijo al gefe de su escolta que mandara 
ensillarar los caballos. 

—Señor, contestó este, precisamente venia á dar 
parte á vuestra excelencia de que los caballos han 
desaparecido. 

—¿Cómo desaparecido? v 

Pero en el acto mismo, comprendiendo lo que pa-
saba, sacó una pistola, la amartilló y apuntando á Var-
gas le dijo: 

—Señor coronel, si dentro de cinco minutos no 
han venido los caballos es usted hombre muerto. 

—Señor tartamudeó Vargas tal vez los han 
llevado al agua. 

—¿Pero de orden de quién? 
Rayón permitió á Vargas que llamara á uno de los 

suyos y que en su presencia diera la órden de traer 
los caballos de donde quiera que estuvieran. Estos 
vinieron y mientras los estuvieron ensillando no se 
separó la pistola de la sien de Vargas, que temblaba 
cada vez que se percibía algún ruido exterior. 

—¡Miserable traidor! le dijo Rayón luego que es-
tuvo lista su escolta, lo dejo á usted con vida porque 
no se diga despues que cometí un asesinato; pero no 
se me oculta que usted y todo esto pertenece ya á los 
realistas. 

Por la noche cuando referia todos estos sucesos el 
coronel Vargas á su confidente el padre Flores, este 

ÍC —¡Qué bruto eres, cojo de todos los diablos! siem-
pre que no estoy contigo haces solo barbaridades 

• P —Ahora ya la parte meritoria esta hecha, pues si 
n 0 han venido los realistas á aprehender a Rayón, es 
porque no han querido, le contestó Vargas nendose. 

- P u e s habiénbose errado el golpe ya no tañemos 
mas camino que indultarnos á secas 

Y en el mismo dia pidieron su indulto en toda for-

ma los dos malvados. 



C A P I T U L O X I V 

CAPITULACIONES. 

N o se detuvieron aquí las desgracias que infligió-
el destino á la causa de la independencia. Despues d e 
la cáida de la isla de Mescala que habia costado cin-
co años de luchas sangrientas y la pérdida de mas d e 
dos mil combatientes, cayó también el fuerte de Cui-
ristarán, posicion tan importante que Negre te al ren-
dir el par te á Cruz exclamó alborozado: ¡Viva el rey, 
mi general! E l fuerte de Cuirístarán está en nuestro-
poder! con lo cual quería decir nada menos que debía 
darse por asegurada la tranquilidad de las provincias 
de Michoacan y de Nueva Galicia. 

Ahora vamos á ver en rápido bosquejo cuáles fue-
ron los terribles golpes que sufrió la insurrección á 
que nos referimos, cuando hemos exclamado al prin-
cipio de este capítulo que no habían concluido las 

desgracias para la causa que habia proclamado, hacia 
cerca de siete años, el heroico cura de Dolores, 

Comenzaba ya á correr el año de 1817, que fué 
uno de los mas fatales para la revolución, cuando se 
vió que de todas partes llegaban fuerzas de refresco 
á robustecer el sitio que desde hacia veinte meses te-
nia puesto el coronel realista D. Matías Martin y 
Aguirre al inexpugnable cerro de Cóporo cercano al 
pueblo de Ixtlahuaca. Todos los c a m i n o s habían sido 
cuidadosamente interceptados y no era difícil suponer 
que la guarnición insurgente debia encontrarse ya en 
el último extremo respecto de víveres, por mas gran-
des que fueran sus acopios, una vez que no habia me-
dio posible de que se repusieran ios que en tan dila-
tado tiempo debian estar ya consumidos. 

Defendía el fuerte D. Ramón Rayón, llamado ca-
pitan general de la provincia de México, teniendo á 
sus órdenes unos seiscientos hombres, con trescientas 
fusiles, treinta piezas de artillería de. todos calibres y 
algunas otras armas que solo podrían servir en caso 
de asalto, quien no obstante haberse visto en lances 
apurados y haber rechazado en otra vez el ataque de 
mayores fuerzas que las que le cercaban, mandadas 
por mejores gefes, empezaba á comprender que su si-
tuación se hacia insostenible, tanto por no tener es-
peranzas de recibir ningún auxilio, como por ver que 
el número de enemigos en vez de disminuir se iba 
cada vez acrecentando, que se le habia puesto un 
cerco en toda forma para reducirlo por hambre y 
que realmente sus provisiones de boca estaban ya to-
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cando á su término. Ni siquiera podia intentar la te-
meraria empresa de abrirse paso saliendo de sorpresa, 
en primer lugar porque estaba muy vigilado y en 
segundo lugar porque sus hombres se podían defen-
der bien detrás de las trincheras; pero no teñían or-
ganización suficiente para marchar en columna com-
pacta, por lo que emprender una salida era tanto como 
entregar todos aquellos que le acompañaban al mata-
dero. Así es que no sin hacer vacilar la fé tan gran-
de que tenia en la justicia de su causa, recibió un pa-
pelito de Aguirre en que lo invitaba á celebrar con 
él una conferencia para convenir en una honrosa capi-
tulación. Esto pasaba en los últimos días del año an-
terior. 

Luego que recibió semejante invitación que vió co-
mo una cosa rara, porque no era costumbre que los 
realistas fueran los primeros en proponer la paz, ni 
menos cuando consideraban tener todas las ventajas 
de su parte, echó Rayón un vistazo á todos sus ele-
mentos y exclamó para sí luego que les hubo tomado 
el pulso: ¡No urge todavía! ¡aún tenemos lo necesario 
para sostenernos ocho dias y en ocho dias!........ 

Viendo Aguirre que no obtenía respuesta, y como 
el virey lo apremiaba porque tenia mas de cuatro mil 
hombres paralizados y quería evitarse las vicisitudes 
de un asalto, que podían serle funestas, le mandó á 
los cinco dias otro papelito urgíéndole para que se re-
solviese pronto porque ya iba á formalizar las opera-
ciones. 

Entonces Ravon convocó una junta de oficiales y 

les expúsola situación, comunicándoles los recados de 
Aguirre, persuadiéndose de que algunos de los gefes 
en quienes creia tener mayor confianza, estaban tam-
bién en relaciones con los realistas y próximos á acep-
tar el amplio indulto que se les ofrecía; pero no esta-
ba en el mismo sentido la mayor parte de la guarni-
ción, sino que era tan contraria al sometimiento, que 
fué necesario emplear no solo la mayor vigilancia y 
la mayor prudencia, sino la mayor energía, para evi-
tar un grave conflicto, sofocando una conspiración 
que tenia por objeto dar muerte á Rayón y á todos 
los gefes que se mostraran mas medrosos, eligiendo 
para que tomara el mando á aquel que ofreciera de-
fender el punto hasta el último trance. 

Entonces Rayón, procediendo ya por su propia 
cnenta, llamó al coronel D. Apolonio Calvo que era 
hombre entendido y en quien tenia confianza y le 
dijo: , . , 

No siéndonos posible sostenernos mas por taita 
de subsistencias, ni menos con esta gente insubordina-
da y dividida, que acabará por matarnos ó por entre-
garnos al enemigo sin conseguir ninguna garantía, se 
hace indispensable que vaya usted á ver á Aguirre 
para decirle de mi parte que si no es por medio de 
una capitulación honrosa, no nos rendiremos nunca 
y que en último caso volaremos el fuerte. 

Calvo, con grandes dificultades, pasó al campó de 
Aguirre, y al dia siguiente volvió á Cóporo con las 
bases de una capitulación formal; tan honrosa como 
hasta entonces no se habia celebrado ninguna, For-



mó Rayón á su gente en la plazoleta donde estaban 
los cañones y despues de pronunciar un discurso con-
movedor hizo que se diera lectura al documento. Los 
mas sofocaron las protestas de los menos y siendo 
aprobados los tratados, se procedió á las formalidades 
de la entrega del fuerte y del armamento, conservando 
los oficiales sus espadas y quedando libres todos para 
servir ó no en el ejército realista. Cuando entró Agui-
rre con cinco mil hombres que lo seguían en el fuer-
te, dispuso que todos se dieran un abrazo, que se to-
caran dianas y que se hiciera una salva de artillería. 
Como los defensores de Cóporo no habían comido 
sino muy miserablemente en los últimos dias, dispuso 
también que se trajeran reses y les dió un banquete 
expléndido. 

El vírey reprobó todo esto. Aguirre, resentido, re-
nunció su empleo militar; pero aquel tuvo que darle 
una satisfacción y algunos premios para contentarlo, 
cumpliéndose en todas sus partes la capitulación. A 
virtud de ella cada cual de los insurgentes obtuvo pa-
saporte para dirigirse á .donde quisiera, retirándose 
Rayón á Zitácuaro en donde despues desempeñó el 
mando de una compañía de realistas como capitan 
con el grado de teniente coronel. 

Su hermano D. Ignacio reprobó en una proclama 
su conducta acusándole de cobarde y de traidor á la 
patria. 

Casi en este mismo tiempo recibió otro golpe no 
menos desastroso la causa de la independencia. 

El general Terán, que durante seis años estuvo 

batiéndose con los realistas, dando muestras de inte-
ligencia, de constancia, de valor y de pericia militar, 
sosteniéndose aunque con muy poca gente en Tehua-
can, desde donde hizo muchas atrevidas é importan 
tes expediciones hasta la costa, sufriendo muchos 
golpes, pero siendo mas notables las que dió muchas 
veces al enemigo; Terán que bajo una dirección mas 
acertada y en otras circunstancias hubiera sido el ene-
migo mas terrible del gobierno por su incansable ac-
tividad, vió con toda calma que ya era llegado el 
tiempo de que el virey fijara en él toda su atención 
estando desembarazado por todas partes de enemi-
gos, y lo comprendió así luego que empezó á recibir 
noticias de que tanto de Puebla como de Oaxaca y 
Veracruz se movían grandes trozos de tropas con di-
rección á los puntos que tenia él ocupados en Tehua-
can y sus alrededores. 

D e Puebla se destacó^Ievia con mil quinientos 
hombres, de la Mixteca La Madrid con seiscientos, 
Obeso de Oaxaca con ochocientos y Bracho de Pero-
te llevaba también á hacer esta campaña mas de mil 
hcmbres. Terán no contaba á la sazón mas que con 
quinientos infantes regularmente organizados y con 
cuatrofcientos dragones armados de pistola y lanza, 
sirviéndole de apoyo algunos fuertes ligeramente for-
tificados; pero con estos pobres elementos se resolvió 
á esper?r proponiéndose vender cara su vida. En 
consecuencia, aprovechando los pocos dias que le 
quedaban, reforzó los fuertes de San Francisco y el 
Cerro Colorado y poniéndose á la cabeza de seiscien-



tos hombres determinados salió á intentar lo que cu-
piera en lo posible para evitar que todas aquellas 
fuerzas se reunieran, considerando temerario resistir 
el choque de todo aquel numeroso ejército. 

En esa virtud, el primero de Enero tuvo su pri-
mer encuentro con los realistas en S. Juan Ixcacuix-
tla á los cuales derrotó completamente quedando en-
tre los heridos el conde de San Pedro del Alamo. 
El dia 3 del mismo, pertrechado nuevamente intentó 
atacar por una vereda oculta otro campamento rea-
lista, pero la caballeria faltó á la combinación y Te-
rán se retiró batiéndose en buen orden. Si tal golpe 
se acierta quizás desde ese dia hubiera cambiado el 
giro de la revolución. 

Entretanto D. Juan Terán, hermano del general, 
se defendia en Tepeji con doscientos hombres, quien 
reducido al convento se vió precisado á abandonarlo el 
dia 5 por la noche, dejando en el hospital á un arti-
llero que estimaba mucho, con las piernas rotas y es-
cribió un papelito á Hevia en que le decia: "Dejo á 
usted tres prisioneros españoles en cambio de la vida 
de mi artillero." Esta recomendación solo sirvió pa-
ra que el feroz Hevia mandara fusilar mas pronto 
al desgraciado herido. 

El infatigable Terán volvió á reunir sus fuerzas 
para hacer frente á Bracho que se encontraba en Te-
camachalco y dejando á su frente un pequeño desta-
camento haciéndole creer que iba á atacarlo todo el 
ejéreito insurgente, se fué á encontrar á Obeso que 

por su retaguardia le habia ocupado á Teotitlan, en-
contrándole el io de Enero en Coscatlan en donde lo 
batió haciéndolo retroceder al primer punto. Caminan-
do toda la noche le volteó Terán la posicion ocupando 
el camino de Oaxaca, situándose la tarde del 11 en el 
trapiche de Ayotla.. Ahumadísimo Obeso con este mo-
vimiento, dejó cien hombres en Teotitlan y con el res-
to formó dos fuertes columnas, atacando en la misma 
noche las posiciones del enemigo; pero fué rechazado 
con grandes pérdidas y desfiló defendiéndose con vi-
gor por unos terrenos sembrados para ocupar la reta-
guardia de la hacienda, que era lo que mas le importa-
ba. Sin embargo, esta estrategia fué lo que lo perdió, 
pues que hasta por la madrugada pudo observar que 
estaba completamente flanqueado por el enemigo que 
ocupaba á mas de la hacienda una loma inmediata, ha-
biendo venido por lo mismo Obeso á ponerse entre 
dos fuegos y en una hondonada en que con toda fa-
cilidad acabaron de destrozarlo, perdiendo su artille-
ría y muchos prisioneros, logrando salir él mismo á 
duras penas cubierto de heridas lo mismo que sus ofi-
ciales, que todavia tuvieron que sufrir una persecu-
ción muy viva que les hizo la caballeria insurgente 
toda la mañana por espacio de cinco ó seis leguas. 

—Pues bien, dijo D. Juan Terán á su hermano, 
presentándose en su alojamiento á la cabeza de va-
rios oficiales despues que hubieron recogido el cam-
po, ahora nadie nos impide irnos á ocupar á Oaxaca. 

— L o habia pensado, les contestó el general que 
apenas se habia dado tiempo de descansar unas tres 



horas de tantas fatigas, preparándose ya para poner-
se nuevamente en marcha, lo habia pensado también; 
pero tropieza tan deslumbrador proyecto con muchí-
simas dificultades, 

—Nosotros creíamos que no habia ninguna, le ar-
güyó su hermano. 

— E s porque ustedes son demasiados jóvenes y 
tienen la sangre muy caliente; pero marchar sobre 
Oaxaca seria marchar á nuestra perdición. Todos se miraron unos á otros significando que no 
comprendían. 

— T e n g o datos seguros de que en Oaxaca hay una 
guarnición de cuatrocientos hombres que pueden au-
mentarse con mil mas recogiéndose los destacamen-
tos y llamando á las guardias departamentales. Eso 
no importaría porque nosotros contamos con seiscien-
tos hombres decididos que se abrirán paso por cual-
quiera parte, aunque me temo que todo nuestro arro-
jo podría ser contenido cuando menos por dias si no 
por semanas y meses con las piezas de grueso cali-
bre que tiene la plaza y con sus fuertes edificios "que 
no se tomarían sino perdiendo dos terceras partes de 
nuestra gente. Suponiendo que se nos hiciera una re-
sistencia muy floja, ó que no se nos hiciera ninguna, 
lo cual es mucho suponer, tendríamos en contra de 
nosotros dos ó tres dias despues de nuestra llegada 
un ejército mandado por el feroz Hevia de cuatro ó 
cinco mil hombres que no podríamos resistir y mucho 
menos hallándonos en terrenos completamente des-
conocidos para nuestros soldados. 

— U n a vez que nos vieran ir para Oaxaca acaso no 
nos seguirían, se atrevió á murmurar un oficial por-
tugués, ayudante del cuartel general apellidado Cá-
mara. 

Terán oyó esto que no fué dirigido á él sino dicho 
como en conversación con otro oficial y se apresuró 
á atacar este último atrincheramiento diciendo con 
toda franqueza: 

—Pues la verdad es que en estos últimos comba-
tes hemos agotado nuestras municiones, las que ne-
cesitamos recoger de nuestros fuerte» de Tehuacan 
que es donde las tenemos para poder emprender otra 
campaña, y finalmente diré á ustedes, como la última 
y suprema de las razones, que tenemos á nuestros 
amigos comprometidos en las pequeñas guarniciones 
del Cerro Colorado, á quienes no podemos abando-
nar. Despues que hayamos destruido las otras fuer-
zas realistas que nos rodean, sí Dios nos protege co-
mo nos ha protegido hasta ahora, yo les ofrezco á us-
tedes que marcharemos para Oaxaca con todos los 
elementos indispensables, si es posible, dejando l?¡en 
cubierta nuestra retaguardia con una respetable guar-
nición en Tehuacan. 

Con estas explicaciones se salieron muy contentos 
los oficiales á dar sus disposiciones para la marcha, 
pues según la expresión de Terán no habia momento 
que perder si se quería sacar el partido necesario de 
la derrota de Obeso. Solamente á Cáqiarti se le oyó 
que refunfuñaba diciendo que se perdía la mas bri-
llante de las oportunidades de ocupar á Oaxaca. 
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Se habia desviado tanto Terán del centro de sus 
operaciones y estaban sus tropas tan fatigadas que á 
duras penas podían avanzar terreno, sabiendo con 
desesperación en el camino que Bracho con su lucido 
ejército de mas de mil hombres se encontraba ya en 
Tepango en donde se le habian incorporado los dis-
persos de Obeso, 

—¡Animo! decia Terán á los suyos, ¡ánimo, hijos 
mios! D e llegar nosotros primero que Bracho á Te-
huacan depende nuestra salvación. 

Viendo que esto era ya imposible, porque este le 
llevaba adelantado mucho terreno, el 19 destacó un 
cuerpo de cien dragones para que fuera á reforzar el 
convento del Carmen. El oficial que los mandaba 
comprendió que era una hazaña superior á sus fuer-
zas la que se le encomendaba y tomó el partido que 
juzgó mas prudente, que fué el de defeccionar pasán-
dose al enemigo. 

Terán ignorándolo, sobre el mismo camino destacó 
á Cámara con 150 hombres de caballería con instruc-
ciones de entretener al enemigo con falsos movimien-
tos, mientras el grueso de las tropas hacia una larga 
travesía para aproximarse áTehuacan. Cámara logró 
posesionarse del Calvario siendo alcanzado por Bra-
cho y en el momento en que iba á ser derrotado lle-
g ó á salvarlo D. Juan Terán con un trozo de infante-
ría y un caiion siendo rechazados los realistas, 

Pero habia sido tan apurada la situación del portu-
gués que ya no quiso verse en otra y por la noche 

llevándose los ciento cincuenta hombres que tenia á 
sus órdenes, se pasó el enemigo. 

-¡Canalla! exclamó Terán luego que le dieron es-
ta noticia y yo que llegué á creerlo un hombre de 

h 0 pero lo mas principal no fué que Cámara defeccio-
n a r a , s i n o que diera al enemigo todos los informes-
que necesitaba sobre la deplorable situación que guar-
daban los insurgentes, así es que ya Bracho pudo-
obrar con las mayores seguridades respecto del buen 
éxito Ya sabia hasta los nombres de otros oficiales 
que s o l o esperaban una ocasion favorable para aban-
donar á Terán. Lo primero que hizo fué cortar las 
comunicaciones entre la poblacion y el fuerte del Ce-
rro- Colorado, obligando á Terán á encerrarse sin 
municiones y sin víveres en el convento del Carmen 

y la Parroquia. 
- A m i g o s míos, dijo Terán á su puñado de valien-

tes, aquí pereceremos todos pero defendiendo hasta 
el último instante nuestra bandera. 

En seguida dió instrucciones para que no se derro-
chase el parque sinq que se aprovecharan todos los 
tiros. . 

El ataque no se hizo esperar. Sin dar tiempo ni á. 
cubrir las alturas con parapetos se presentaron ocho 
columnas sostenidas por numerosa artillería que avan-
zaron á paso de carga hasta el pié de los edificios que 
ocupaban los insurgentes, £ n San Francisco pene-
traron los asaltantes hasta la escalera interior en don-
de se trabó la lucha cuerpo á cuerpo. Cada fila de 



realistas que desaparecía era cubierta por otra qué 
llegaba de refresco, un paso mas y ya no había que 
hacer otra cosa mas que pasar á cuchillo á los defen-
•sóres de la fórtaleza. Pero en los móráoiitós supre-
mos descendió Terán á la cabeza de treinta soldados 
de Tepeji, que podian haberse llamado los invenci-
bles, y al grito de ¡viva la independencia! ¡viva el ge-
neral Terán! arrollaron á punta dé bayoneta al ene-
migo hasta la calle inmediata en donde lá artillería 
detuvo tan encarnizada persecución. 

Se repitieron dos ataques rtiaS y los dos fueron in-
fructuosos. Por la noche Terán pasó revista á sus 
soldados, le quedaban doscientos contra cuatro mil y 
esos doscientos los que mas parqué tenián no conta-
ban mas que cóñ dos ó tres cartuchos por plaza. Los 
mas no teman ninguno. 

—Vamos á abrirnos paso á la bayoneta, exclamó. 
Pero ya erk tarde, se había perdido la primera 

oportunidad de la fiirde que éra la que se podia ha-
ber aprovechado. En 'la salida que hizo le mataron 
muchos hombres y los que estaban montados corrie-
r on en dispersión por todos ladoS. Terán Sé precipitó 
i ras ellos para detenerlos y con riesgo de su vida vol-
vió á la posicion entre el enemigo cúándo sus solda-
dos de infantería gritaban llenos de desesperación: 

—También nuestro querido comandante nos ha 
abandonado. 

—No, aquí estoy, les dijo Terán, para morir con 
.ustedes ó salvarnos juntos^ < . . <IJ 

Con grandes trabajos reconcentró los soldados de - N o , aquí estoy, les dijo Terán, para 
tedee 6 salvarnos juntos. 

morir «uu — 



los fuertes reuniéndose hasta unos trescientos solda-
dos; pero no podia contar ya con el Cerro Colorado 
porque sus defensores habían pedido indulto. 

Entonces vino en su auxilio un suceso inesperado, 
casi maravilloso. Bracho supo que Hevia era de mas 
graduación que él y se aproximaba á ganarle la glo-
ria que á él solo pertenecía de aquella campaña y 
mandó proponer á Terán una honrosa capitulación. 
Le ofreció conservarlo en el mando de su división 

con sus oficiales. 
—Nada admito, le contestó Terán, que no sea ex-

clusivamente nuestra seguridad personal y aún la de 
los cuarenta desertores europeos que se encuentran 
conmigo. 

Hubo altercados sobre esto; pero Hevia estaba ya 
á, menos de media jornada y Bracho tuvo que hacer 
los honores á la guarnición de Terán que salió con 
banderas desplegadas de San Francisco, admirándose 
todos de la bravura, actividad y pericia que habia 
desplegado el gefe insurgente imponiéndose hasta el 
-fin de la jornada á tres mil hombres con trescientos 
que no pudieron entregar mas que un cartucho por 
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C A P I T U L O X V . 

¡ M A S S A N G R E ! 

" E n la campaña de pocos días que acabamos de 
referir, dice Alaman, setecientos hombres, que er^ 
todo lo que Terán tenia bajo su mando, combatieron 
en una extensión de terreno de unas cuarenta leguas, 
contra cuadruplicado número de enemigos, contraba-
lanceando el éxito á fuerza de inteligencia y de acti-
vidad de su gefe: si perdieron sus puntos fortificados 
salvaron la guarnición y derrotaron en el campo á los 
que los atacaron: triunfaron otra vez en el extremo 
opuesto de su frontera, y no sacaron mayor parte de 
su victoria por tener que volver á Tehuacan á hacer 
frente á otra división enemiga, numerosa y compues-
ta de tropas de refresco. La capitulación, aunque 
Bracho la retuvo, rehusando dar copia de ella á Te-

rán, se cumplió exactamente por parte de los realis-
tas, excepto en cuanto al mismo Terán á quien se le 
negó el pasaporte y los fondos necesarios para salir 
del pais como se le habia prometido, á pretexto de no 
haberlos ea el erario, diciendo pidiese un empleo en 
Hacienda. Reducido á grande escasez, vivió en Pue-
bla con un peso diario, que ganaba sirviendo de es-
cribiente en una oficina, y habiéndole echado en cara 
Rossains haber sido pordiosero en Puebla, respondió 
con orgullo "que esto valia mas que descender de co-
ronel patriota á teniente coronel realista como se le 
habia ofrecido por Bracho, porque la diferencia no 
era solo de un grado como parecía, sino que en su 
concepto importaba tanto como abandonar el honor 
en la desgracia." Es te decoroso comportamiento de 
Terán despues de rendido, continúa diciendo el his-
toriador realista, se realza aún más con el carácter 
humano que manifestó mientras tuvo el mando en 
Tehuacan: solo cinco individuos fueron pasados por 
las armas en tan largó periodo y esto por sentencia 
de consejo d e guerra con las formas legales; de ellos 
fueron dos desertores que se habían presentado á los 
realistas en Acatzingo, un carpintero y un desertor 
del regimiento de Lovera que fué sorprendido des-
colgando armas del cuartel y depositándolas en casa 
del carpintero, habiendo Seducido algunos soldados 
para pasarse con ellos al enemigo, y el traidor Fiallo. 

¡Cuan cierto es que una desgracia nunca viene so-
la! T r a s los desastres que tan brevemente hemos re-
ferido, sin entrar en detalles que hacen admirar tanto 



aquellos acontecimientos, el fuerte de Santa Gertru-
dis fué tomado y el gefe insurgente, que lo defendía, 
D. Manuel Perez, fusilado. E l fuerte de San Esté-
van, defendido por D. Ramón Sesma, se rindió á dis-
creción, perdiéndose ocho cañones y muchos elemen-
tos de guerra; el fuerte del Alumbre, en el cerro de 
Tecayo, lo mismo que.el de Jocolitla, fueron tomados 
y arrasados; solamente el de Santo Dominga de Ja-
líaca se defendió bizarramente, gracias á que fué au-
xiliado por una corta fuerza que mandaba D. Nico-
lás Bravo, ptíés aunque salió derrotadó logró que se 
saliera de allí la guarnicibri. E n estos y otros Sucesi-
vos combates hioíeron los realistas mas d e quinientos 
prisioneros que no pudieron fusilar por la prohibición 
del vi rey; pero en el camino á Veracruz para la pri-
sión de San Juan de Ulúa los fueron matando con 
pretexto de que querían fugarse. 

Se vé, pues, que no solo el plagio sino la ley fuga 
fué invención que no tuvo origen mexicano. 

Los gefes realistas Samaniego y Lamadrid tenían 
ya un mes de estar sitiando á Jonacatlan, sin poder 
tomarlo á pesar de sus respetidos ataques, cuando lle-
gó á reforzarlos el teniente coronel D . Pedro Marin-
een. la fuerza de Oaxaca y todavía tuvieron que se-
guir pidiendo refuerzos que les fueron mandados, 
pues entonces estaba ya el gobierno desembarazado 
de sus principales enemigos; pero los sitiados lejos 
de intimidarse hacían frecuentes salidas para dispu-
tar el agua de que carecían, muriendo en una de ellas 
el comandante del punto, Juan del Cátmen. Enton-

ees los realistas aprovecharon esta circunstancia para 
hacer un fuerte impulso que se les logró, aunque pe-
reciendo mucha gente; pero en cambio hicieron allí 
ciento quince prisioneros que fusilaron á pesar de las 
órdenes del virey, por haberles causado tanto daño, 
contándose entre las víctimas diez y siete oficiales. El 
coronel Morán jjefe distinguido de los realistas, h izoá 
la vez una campaña activa en los alrededores del Pico 
de Orizaba, poblados desde tiempos atrás de insurgen-
tes, cuyas alturas les servían como punto estratégico 
para reunirse y atacar los convoyes, quien ayudado de 
los tenientes coroneles Zarzoza y Rafols desalojó á Cal-
zada del Cerro de la Fortuna, ocupó el pueblo de Qui-
mixtlan y en la desbandada de los insurrectos hubo va-
rios incidentes notables, tales como el de que la viuda 
de Arroyo perseguida tenazmente por los españoles 
como lo fué su marido en el alcance que sufrió Cal-
zada cayendo prisionero, ella prefirió despeñarse en 
una borranca, como tantos otros que lograron así es-
capar aunque qüedándosedes quebrajados. Calzada y 
nu capitan Espinosa con otros prisioneros, fueron fu-
silados] en San Andrés Chalchicomula, viéndose ya 
con el más absoluto desprecio las órdenes del virey, 
en cuanto al derramamiento de sangre. Morán, á 
quien se le hicieron exposiciones respecto de este 
asunto, contestó que apechugaba con las responsabi-
lidades. 

El general Victoria, que ha£ia organizado algunos 
cuerpos de infantería y caballería y que despues de 
la destrucción de Terán era el tínico que tenia mayor 
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extensión de terreno, ocupando con fuertes y¡ desta-
camentos desde .Maltrata hasta la barra de las Pal-
mas, tuvo también su turno de descalabros empezán-
dose por su batallón "La República" que fué deshecho 
en Huatusco en la derrota que sufrieron los herma-
nos Cueto. En seguida perdió Nautla, la Barra Nue-
va, los fuertes de la Cera y del Estero con toda la ar-
tillería y municiones, refugiándose con algunos de sus 
restos en Misantla, á donde fué seguido por las divi-
siones de Márquez Donallo, Armiñan y Llórente. 
Sin embargo del gran número de enemigos con que 
tuvo que luchar Victoria, venció á Llórente que que-
dó herido de gravedad y tuvo que retitarse en segui-
da á los bosques de Cuyusquihuy en donde pudo re-
ponerse de tantas fatigas y tantos desastres en mas de 
seis meses de porfiada lucha. 

El distinguido patriota D. Cárlos María Bustaman-
te, que sin embargo de no ser hombre de armas, pres-
taba grandes servicios á la revolución, ya redactando 
los documentos de mas importancia que entonces cir-
cularon. ya dando consejo á los gefes principales, ya 
organizando el gobierno y contribuyendo con su ca-
rácter conciliador á destruir rencillas y evitar escán-
dalos, que en suma fué el alma en muchas veces de 
sucesos de gran tamaño, había quedado sin apoyo 
nihguno dé íuerza y en aquel desbarajuste gene-
ral en que todos procuraron salvarse como podían, 
unos indultándose, otros escondiéndose *y otros hu-
yendo en busca de un refugio cualquiera, optó por 
«este último recurso y se dirigió á Nautla para embar-

carse; pero al llegar á Actopam supo que ya aquel 
puerto habia sido ocupado por Armiñan: su situación 
entonces se volvió una de las más difíciles, porque ya 
no podia retroceder en virtud de que Hevia tenia 
ocupados todos los caminos de las villas y Topete la 
costa del Sur, ni quedarse en Actopam porque Már-
quez Donallo llegaba allí al dia siguiente; sin embar-
go, tenia cuatro hombres bien armados que le acom-
pañaban y con ellos decidió abrirse paso por donde se 
pudiera resuelto á hacerse matar antes cflíé someter-
se, dándoles las Órdenes convenientes para su salida 
á la media noche. 

Quemó todos sus papeles, menos los apuntes histó-
ricos que siempre llevaba'consigo, escribió varias car-
tas así como una disposición testamentaria, se acostó á 
dormir á las diez de la noche, encargando que le habla-
ran á las doce y como en su situación era difícil conci-
liar el sueño de un modo absoluto, pudo percibir á poco 
de acostado el ruido que hacían süs criados en el pa-
tio de la casa preparando los Caballos para la marcha. 
Entonces hizo un esfuerzo para dormirse mientras 
durában aquellos preparativos, se dtirmió 'en efecto, 
pero cuando despértó de rtuevo reinaba en la casa el 
mas profundo silencio. 

—¡Antonio! gritó ál mozo dé mas confianza. 
Nadie lé respondió á pesar de <fue siguió llamárfdb 

á los demás por sus nombres. Se incorporó, encendió 
una luz y víÓ que los equipajes y las drmas fdltaban 
én la habitación. Un tonto alarmado d ió 'un brinco 
de la cama y salió al patio: Todo estaba solo y tran-



quilo. En t ró á la caballeriza ¡nada tampoco! Enton-
ces pudo convencerse de que los mozos, no solo k) 
habían abandonado sino que se habian llevado cuan-
to poseía robándolo miserablemente. ¿Qué hacer en 
tal conflicto? Ni siquiera una pistola le habian dejado 
para darse un tiro. Sabiendo que en Plan del Rio 
había un destacamento, solo y á pié se dirigió á aquel 
punto presentándose al gefe realista para <jue lo fu-
s ü a d a i > o L K K J a f e n ^ t i . o i b i > > b « o l í » n o v u » b . í » 8 « 

— E s o no pqfd,e ser, Sr. D. Cárlos, le .contestó 
aquel benévolamente, yo no seré quien cometa esa 
infamia; pero ningún escrúpulo tendrá Márquez Do-
nallo en hacerlo así es que usted no se indulta. 

—¿Indi^ltarme?.excl^mó Bustamante, pareciéndole 
aquella propos/cioi) rnonstruosa. 

Entonces ej comandante le hizo ver que seria el 
partido mas conveniente, porque él no le obligaría á 
hacer juramento alguno y le daria un pasaporte que 
lo librara de todo peligro. 

Con es te pasaporte,pudo, aunque con grandes apu-
ros por la falta de dinero, llegar á Veracruz con su es-
posa que se le había incorporado en el camino y allí ar-
regló su viaje para el extranjero; pero siéndole impo-
sible llevar su familia y contando con mas elementos 
en México para que se sostuviera, la mandó allí como 
era muy natural. Súpolo el virey, que en medio de su 
bondadoso carácter sabia tener las malas partidas de 
un beduino y dió la órden que á nada conducía, de que 
la respetable señora volviera á Veracruz para reunir-
s e con su marido y el comandante de Tepeyahualco, 

tin tal Maliná, la mandó á Jalapa y el gefe de ese 
punto Castillo Bustamante, la hizo caminar para Ve-
racruz en, una cuerda de malhechores. ¡Apenas es 
creiblé que hubiera bárbaros semejantes que trataran 
así á las personas del bello sexo, y mas aún á una per-
sona tan respetable por su posición como la mujer de 
D. Cárlos Bustamante! ¡Aquejlps hombres como el 
mencionado Castillo no merecían el nombre de gente 
civilizada sino el de comanchés! 

Bustamante se refugió en un buque inglés, siempre 
resuelto á ausentarse del país en que no veía sino 
atropellos é ignominias; pero fué aprehendido allí á 
pesar del indulto y encerrado en uno de los abomina-
bles calabozos de San Juan de Ulúa en donde se le 
atormentó villanamente. \ \ esto hacia el benigno 
Apodaca! pues ¿cuáles no serian las infamias de Ca-
lleja que se tenia comparado con aquel como á un 
mónstruo? 

En t re tantas y tantas desventuras el Ilustrado his-
toriador D. Cárlos María Bustamante no pudo salvar 
mas que sus manuscritos, y eso porque tuvo la pre-
caución de depositarlos en poder de un guarda de 
marina que le ofreció conservárselos, siendo despo-
jado de todos sus intereses, pues siempre á la pena 
que se imponía, hubiera ó no motivo, se seguía la mas 
grave, que era la de confiscación. 

Solo quedaba á los insurgentes en toda la provincia 
de Veracruz el fuerte de Palmilla^ que defendía por-
fiadamente el Dr. Couto, sin embargo de que él mismo 



habla confesado varias veces que no era fiombre 
apropósito para la guerra. El coronel Hevia fué el 
encargado de asediarlo y ocuparlo con su división, que 
no constaba de menos de dos de mil hombres con 
doce piezas de artillería El fuerte tenia siete y mu-
chos parapetos sobre abismos casi inaccesibles. Como 
no había prisa para concluir esta campaña, pues los 
sitiados no tenian de quien recibir auxilio y podían 
rendirse por hambre, se estableció el cerco en toda 
forma aproximándose las obras muy lentamente. 

Cuando el Dr . Coüto observó que ya no podía se-
guirse defendiendo por falta de víveres y municiones, 
dispuso que se abandonara el fuerte descolgándose 
de la posicion los pocos hombres que quedaban por 
medio de cuerdas. La empresa era desesperada y ape-
nas pudieron lograr escapar los mas audaces cayendo 
cinco de ellos al precipicio en donde perecieron, lo 
mismo que tres mugeres que quisieron seguirlos pos 
el gran temor que tenian á los realistas. Algunos de 
los que habían logrado escapar cayeron prisioneros 
y entre ellos estaba el mismo Dr. Couto con sesenta 
y cinco mas que fueron fusilados en el camino de 
Orizaba con pretexto de que habían querido fugarse. 
El Dr. Couto quedó vivo porque se quería hacer en 
él un terrible escarmiento; pero estando preso en 
Puebla y en los momentos en que se le iba á encapi-
llar para fusilarlo por órden expresa del virey, logró 
evadirse saliendo por entre la guardia con el vestido 
de un fraile que hábia ido á visitar á un preso, cuyo ge-
neroso fraile se salvó ocultándose en un subterráneo. 

Con el objeto de que se.presentaran el Dr. Couto 
á su hermano D. Jqsé Antonio, se organizó la perse-
cución contra su familia, lográndose aprehender á la 
del último en Huamantla por el feroz Márquez Do-
nallo, haciendo sufrir á la esposa é hijas de aquel in-
surgente las mas innobieS humillaciones. D e ese mo-
do D. José Antonio Couto fué obligado á presentarse 
pidiendo indulto para salvar á su atribulada familia. 

Por este tiempo, aunque ya no se necesitaban re-
fuerzos, llegó á Veracruz el mariscal de campo D. 
Pascual de Liñan, con tres batallones lucidísimos, 
uno llamado de Ordenes Militares y otros dos de Za-
ragoza, con los que hizo una entrada triunfal en Mé-
xico, sin embargo de no haber tenido que obtener 
triunfo ninguno en el camino, y el cual venia con 
grandes facultades á inspeccionar las tropas de la 
Nueva España sobre las cuales se tenian muy malas 
noticias en la córte. 

Para concluir esta ligera reseña histórica que sirve 
de preámbulo á los rápidos é interesantes sucesos 
que se desarrollarán despues, objeto de la presente 
leyenda, referiremos un episodio de los mas notables 
de aquella época que vinieron á hacer creer á los re-
presentantes del gobierno de España que habia con-
cluido la revolución. 

E n las provincias, de Valladolid y Zacatecas que-
daban con los armas en la mano D. Manuel Muñiz, 
que se titulaba capitan general de la primera y el ma-
riscal de campo Rosales que también pretendía tener 
el título de comandante general de ambas. Quedaba 



también el valiente padre Torres, guerrillero de Nue-
va Galicia, y algunos otros gefes de menos importan-
cia, que operaban con pequeñas fuerzas en las tres 
provincias, dándose la mano de cuando en cuándo 
para asegutar el éxito de algún combate que parecie 
ra ofrecerles algunas ventajas. Es te Muñiz fué el 
mismo que figuró con tan mal éxito en la primera 
conspiración de Valladolid y que desde entonces no 
habia dejado de ser visto por todos sus compañeros 
con la mayor desconfianza, temiendo que no hubiera 
hecho suficientes méritos para estar léjos de la sospe-
cha de caer en una nueva debilidad y verificar una 
segunda traición. Por eso fué que no logró afirmar 
la posicion que pretendía ni ser de todos obedecido, 
no obstante haber hecho valer sus derechos de ini-
ciador en todas las juntas de gobierno que llegaron á 
establecerse. 

Siendo comandante de las armas de Valladolid D. 
Martin Aguirre, los padres Torres y Sánchez derro-
taron dos fuerzas considerables en Tangancícuaro y 
Pátzcuaro, por lo que se dispuso que fuera reforzado 
aquel por el activo Negrete, lo cual hizo comprender 
á todos que iba á abrirse una formal campaña, circuns-
tancia seguramente que intimidó á Muñiz, quien acu-
dió á pedir su indulto á un tal Barragan con quien 
mantenía inteligencias, que era el medio de que se 
valían los acobardados para obtener confortable re-
cibimiento. 

U n a vez reunidos el gefe realista y el gefe insurgen 

# 

te, salieron de Pátzcuaro en persecución de Rosales 
y por senderos que solo Muñiz conocía, se dirigieron 
al rancho de la Campana, lugar que se tenia como el 
mas seguro para tomar reposo, conocido solo de los 
revolucionarios. Allí se habia retirado Rosales con 
unos cuantos hombres de confianza para descansar 
de las rudas fatigas que habia sufrido en los újtimos 
días, con el propósito de salir en seguida á hacer sus 
preparativos para resistir á los nuevos ataques que ya 
sabia iban á dirigírsele. 

Habia llegado Rosales por la tarde al rancho y an-
tes de que oscureciera habia mandado situar peque-
ñas avanzadas por los senderos intrincados por donde 
podría ser sorprendido, y los individuos conocedo-
res que habia mandado en todas direcciones á explo-
rar el terreno, habían vuelto á las ocho de la noche 
diciéndole que todo estaba tranquilo. 1 ó 

—Gracias á Dios, dijo á los tres oficiales de con-
fianza que lo acompañaban, flue por la primera vez 
vamos á dormir con tranquilidad. 

—Yo, dijo el capitan Perez, lo único que íemo es 
quesea cierto que se ha indultado D. Manuel Muñiz, 
porque seria el único que podría jugarnos una mala 
partida. . .,. 

— N o se atreverá, contestó Rosales con seguridad, 
porque nos tiene miedo. 

—¿Pero se habrá ya indultado? preguntó ,otry de 
los oficiales. 

— N o cabe duda, le respondió Rosales, era ya ese 
punto decidido desde el año anterior y por eso lo he 
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perseguido para quitarle los elementos que trae; pero 
no ha consumado su traición por el poco crédito que 
tiene entre los realistas. 

— Y o tampoco lo considero de alma tan negra, pa-
ra que aunque se haya indultado se encargue él mis-
mo de conducir aquf á nuestros comunes enemigos. 

— L o difícil seria que hubiera alguno que se pres-
tara á seguirlo por estos montes sin temer que le hi-
ciera víctima de un engaño. 

Con estas palabras de Muñiz se acostaron todos á 
dormir, menos el capitan Perez que anduvo rondando 
una parte de la noche cor, cierta inquietud interior 
qua no podia explicarse mas que por el temdr de que 
el mismo Muñiz que tanto conocía aquellos lugares, 
pudiera guiar allí á los realistas. Cuando se persuadió 
de que no eran mas que vagos presentimientos, se 
acostó también á dormir sin querer desper ta rá nadie 
como muy bien pudiera haberlo hecho para qué con-
tinuara teniéndose alguna vigilancia. 

Las avanzadas que había en los estrechos sende-
ros practicables, compuestas de tres ó cuatro hom-
bres, también se entregaron a! sueño, y aunque hubie-
ran estado despiertos de nada hubiera servido, porque 
Barragan y Muñiz con sus tropas no pasaron por don-
de se encontraban, sino abriéndose paso por entre la 
maleza, llegando sin ser sentidos hasta la puerta del 
rancho en donde tuvieron que esperar hasta que ama-
neciera. Con la primera luz se precipitaron sobre la 
puerta que hicieron pedazos é invadieron la cásucha, 
disparando sus armas sobre los primeros hombres 

que se les presentaron. A pesar de que con Rosales 
po habia mas que veinte soldados de su escolta y 
cuatro oficíales, hicieron una vigorosa resistencia y el 
mismo Rosales se puso al frente de ellos á medio 
vestir con la espada en la mano. 

—¡Ah! ¡infame traidor! exclamó dirigiéndose á Mu-
ñiz luego que lo reconoció á la cabeza de un grupo, 
y levantando su espada se preparó á descargar un 
golpe terrible sobre su cabeza, í̂ l tiempo que lo abra-
zó por detrás el cabo de realistas, Ignacio Peña, 
mientras que Muñiz y Barragan lo asesinaban cobar-
demente causándole infinidad de heridas, procurando 
no hacer daño al hombre que se los tenia cogido, has-
ta dejar tendido en tierra convertido en cadáver al 
intrépido insurgente que tanto habia luchado por la 
independencia. Los demás se rindieron y fueron fu-
silados. 

La muer te que siguió a poco de los padres Sán-
chez y Torres, dejó asegurada la tranquilidad de 
aquellas provincias. 
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' En los momentos en que los convidados se levanta-
ban de !a mesa del virey, quien habia dado un banquete 
de cincúenta cubiertos en el comedor de Palácio, para 
fé&éfar el cuarenta y siete aniversario de lá víreina. 
el coronel D. Francisco Javier Gabrief, que se éncon-
traba en el lado opuesto al que ocupaban las señoras, 
corrió apresuradamente á ofrecer el brazo á la her-
mosa Elena, hija mayor de la familia reinante. Por 
mas que quiso apresurarse, aún atrepellando á las 
personas que se encontraban al paso, porque el amor 
es ciego y algunas veces hasta descortés é imperti-
nente, cuando llegó á donde estaba la linda jóven, ya 
esta se encontraba asida del brazo del alférez Adrián 
Pinto, quien, según rumores palaciegos, era hijo es-
púreo del conde del Jaral, por cuya circunstancia no 

solo era admitido benévolamente en la córte, sino que 
vivía con cierta holgura y hasta con cierto lujo que 
llamaba la atención, teniendo por otra parte una figu-
ra arrogante y un trato bastante distinguido, no pa-
sando su edad de unos veinticinco años. 

El coronel no pudo menos que sentirse contrafiado 
al ver á su prometida del brazo de un jóven que goza-
ba fama de disipado y de conquistador, no quedándole 
á aquel otro recurso que hacerse á un lado para qué 
pasara la pareja, sin poder contenerse de decir á Ele-
na con alguh desabrimiento: 

—|Ah! créia que las damas tenían que regresar á 
los salones acompañadas de sus mismos caballeros. 

Elena se sortrojó, bajó los ojos y no pudo contes-
tar una palabra; péro el alférez Adrián Pinto la pre-
guntó después que hubieron dado algunos pasos: 

—¿Qué dice ese necio? 
—¡Por Dios! exclamó la jóven alarmada, no vaya 

á oír el «orónel........ 
—¿Y qué? exclamó á su vez el alferez, es un gefe 

con quien nó ábrigo temor alguno de comfefer i t í s in-
subordinación. 

El coronel de Gabriel, con los brazos cruzados; se 
quedó como enclavado junto al marco de la puerta por 
donde estaban saliendo las parejas, hasta que el virey, 
que fué el último, le dijo al pasar dándole una palma-
dita en el hombro: 

—Varnos á ver D. Francisco como entretenemos 
á nuestros convidados mientras llega la noche y se 
baila. 
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El coronel despertó, como de un letargo y siguió al 
virey maquinalmente, no sin murmurar para sus aden-
^Sfjírt st$U 3 t n q «fio loq o b m i n a j .nobíMlc /.! edártial 

—Despues de todo, es un muchacho casquivano 
que no puede causarme inquietudes. 

Cuando entró al salón lo .primero que vió fué á Ele-
na sentada en un sillón próximo al que ocupaba la 
vireina, y recargado en el respaldo al alférez Pinto 
que conversaba con la jóven, según parecía, con la 
mayor familiaridad. 

—Pero señor, se dijo, si yo nunca he sido .celoso, 
¿cómo es que ahora siento un aguijón que me atra-
viesa el alma? ¿ i •. 

Y sin oir más consejo, que el de sus celos, fué á 
apostarse á muy pocos pasos de la hija del virey, sin 
tomar precaución alguna para ocultar esta maniobra. 

—Tenemos moros en la costa, dijo el jóven rién-
dose al oído la bella Elena. 

—¿Qué dice usted? preguntó esta poniéndqpe colo-
rada. 

—Que ya se vino á observarnos de cerca el ogro 
de Gabriel á quien se le figura que con una simple 
conversación puede arrebatársele su prometida. 

Es ta brusca salida del alférez hizo recordar á Ele-
na su posicion y entonces le dijo con voz débil: 

—Efectivamente, señor, casi es un asunto arregla-
do el de mi matrimonio con el coronel, y así es que 

' considero que tiene razón si se ha indispuesto porque 
no lo esperé para que me acompañara. 

— N o seria un hombre cortés si pudiera indispo-
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nerse con su dama por semejante fruslería, dijo el jó-
ven con exaltación. 

—El coronel tiene un carácter muy delicado. 
—Pero si de presunto marido se muestra tan im-

pertinente, será un Fierabrás cuando ya esté casado. 
—Todavía no he dado mi consentimiento -
Estas palabras las murmuró la jóven como un so-

plo y cubriéndose de rubor. 
—¡Ah! de manera que........ 
— L a vireina lo proteje y el virey parece inclinado 

también á otorgarle mi mano; pero hasta ahora ni es 
una cosa resuelta, ni yo estoy comprometida con pa-
labra de casamiento. 

El jóven, tomando audacia con esta confidencia, 
se atevíó á decir: 

—Entonces, si no tiene derechos adquiridos, ¿por 
qué me mira con esos ojos torvos; por qué ba tenido 
la avilantez de dirigir á usted un4 reproche? ;J 1 

—El hecho es que se considera ya como admi-
tido......'.^ " : 

—Pero mientras no lo sea realmente, no se puede 
consentir que se venga dando tantos humos de im-
portancia. 

—Yo suplicaría á usted, Sr . Pinto, que tuviera la 

—¿De qué? 
— D e separarse de mi lado. 
—Es to es contradictorio con lo que me acaba usted 

de decir.' ' 



— M e da miedo ver la acti tud que tiene el coronel, 
y ademas no hay costumbre de que los caballeros 
permanezcan tanto t iempo hablando con las damas. 
L a misma vireina ha volteado á mirarme dos ó tres 
veces con aire de reconvención. 
' 'írvili ? C'< C" tiíAI~' '1 llü üVii. ,'jj.. ifUiTJ , 

—¡Oh! sí, an te súplica tan razonable que equivale 
á un mandato, no m e queda que hacer o t ra cosa mas 
q u e obedecer; pero debemos tenér entendido que ' ni 
ese coronel, ni siete coroneles más, m e harían aban-
donar este puesto que considero como la cumbre de 
la felicidad. " ' ' 1 ' i -

— S e ñ o r . -sq noo fcDUSfnoiq/w.; ,<>}? • >/ in £<íOO.*;m? 
— P o r q u e es necesario aprovechar el momento pa-

ra decirlo todo de upa ve¿, desde el pr imer momento 
en que vi á usted, E lena 

— S r . Pinto, ¡por la Virgen Santísima! 
L a jóven puso un semblante tan compungido, su 

voz era tan conmovedora, que el alférez P in to se sin-
tió do tp jnad° cuaudo menos de conmiseración, si no 
d e respeto, y saludándola profundamente la ofreció 
retirarse en cambio de la promesa de acompañarlo á 
bailar si se presentaba la ocasion. 

E lena contestó que lo consultaría con la vireina y 
aquel se re t i ró seguido por las miradas centellantes 
del coronel, yendo á mezclarse en los grupos de mi-
litares que habia diseminados por el salón. Luego 
que se hubo perdido de vista, D . Francisco Javier se 
apresuró á ir ocupar el lugar que habia de jado vacío 
en el respaldo del sillón y dijo á la hija de la vireina: 

—¿Conoce usted, Elena, á ese jóven que acaba d e 
abandonarla? 

— ¿ N o se llama el alférez Pinto? preguntó ella á s u 
vez con despejo. 

—Adrián Pinto se llama, en efecto, contestó d e 
Gabriel temblando. 

— D e s d e hace dos meses, poco mas ó menos, si-
guió diciendo ella, fué presentado á nuestra familia 
como un jóven de alta distinción. 

— ¿ N o supo agregar el que lo presentó que es un 
jóven bastardo? 

— N o recuerdo si se dieron algunas explicaciones 
al caso, que seguramente no serian en su presencia. 

— P u e s aunque yo también estoy recien venido á 
México, conozco ya á muchas personas y sé q u e ese 
alférez no ha podido hacer c a r r e ^ en el ejército á 
causa de su poco espíritu militar y de su conducta u n 
tanto cuanto depravada. 

— N o es esa la fama de que disfruta en la corte. 
- ¿ N o ? 
— N o señor. i 
—¿Pues de qyp fama disfruta? 
— T a n t o las damas como los caballeros lo citan co-

mo un modelo de valor, de elegancia y de finos mo-
dales, a tr ibuyéndole también un nacimiento distin-
guido. 

El coronel s e puso rojo de cólera y replicó con cier-
ta brusquedad: 

— E n ese caso usted se ha permitido recabar infor-
mes sobre esa persona. 
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—¿Yo? de ninguna manera. Las noticias circulan 
en palacio generalmente sobre las gentes que lo fre-
cuentan y se saben sin necesidad de que uno las pida. 

De Gabriel se mordió los labios; pero reflexionan-
d o que era preciso reprimir !a cólera que le estaba 
ahogando, dijo despues de trascurridos algunos mi-
nutos: 

—Elena: yo le suplico rendidamente que se sirva 
excusarme si acaso he estado importuno. 

La jóven, que quizá no habia visto motivo para in-
comodarse, tomó pié de esta tonta satisfacción que le 
despertó el orgullo adormecido y sin contestar pala-
bra, dejó el sillón que ocupaba y fué á sentarse al la-
d o de la vireina. 

El coronel De Gabriel se puso pálido de rabia y se 
salió del salón luego por la primera puerta que en-
contró abierta. 

La tertulia siguió en palacio con la monotonía na-
tural con que en aquel tiempo se hacían las tertulias 
en la alta sociedad, en las que se necesitaba de mu-
cho atrevimiento para que los caballeros pudieran 
acercarse al estrado que ocupaban las señoras, entre 
las que ó se murmuraba del prójimo ó se hablaba de 
algunas simplezas inocentes. Los hombres se salian 
á pasear entre tanto á los corredores y pasillos ó for-
maban corrillos cerca de los balcones, teniéndose por 
principal asunto de plática, las noticias de la desfalle-
cida insurrección, su desplome probado con el gran nú-
mero de indultados que se estaban presentando, ó de 
las recientes noticias de la corte que databan de cinco 

á ocho meses. La crónica escandalosa de la ciudad es-
taba limitada á dos ó tres chismes respecto de Iturbi-
de que parecia querer subrogarse á Calleja, á dos 6 
tres matrimonios en perspectiva y á las costumbres y 
trajes de Liñan y demás gefes españoles Ultimamente 
llegados de la Península. 

Cuando comenzó á oscurecer se encendieron todas 
las lámparas y á eso de las ocho de la noche llegó ia 
orquesta de la Catedral, que era la única que asistía 
á las solemnidades, así fueran fúnebres, devotas ó 
profanas, y tras la tropa musical otros invitados de 
las familias principales, que no habían sido preferidos 
para concurrir al banquete. 

A las nueve en punto se bailó la cuadrilla de ho-
nor por el virey y la vireina y otras siete parejas muy 
escogidas entre la élite de la concurrencia, esto es, 
entre los ancianos y ancianas, que era para lo único 
que servían en tales circunstancias. Despues de la 
cuadrilla tenia que seguirse el rigodon que se bailaba 
entonces en la córte con todas las solemnidades de-
bidas, procurando presentar una leve imágén de lo 
que se hacia en estos casos en las córtés extranjeras, 
y en este baile sí tomaban ya su parte respectiva to-
dos los invitados, una vez que todos tenian que des-
empeñar algún papel. 

El alférez Pinto, que desde cualquier punto en que 
se encontraba no perdia de vista á la hija mayor d e 
la vireina, que era la que lo habia cautivado, hacién-
dola ruborizar con su tenacidad en contemplarla, lue-
go que el bastonero anunció que iba á bailarse el ri-



godon se lanzó al estrado, y haciendo una profunda 
inclinación á las damas, suplicó á la vireina que le 
concediera el honor de permitirle bailar con su hija. 
Ella, encontrando muy ¡nocente la solicitud concedió 
el permiso, y cuando apenas se habían levantado los 
dos jóvenes, se le aproximó el coronel D e Gabriel con 
Jas facciones descompuestas y la dijo casi al oído de 
modo que nadie lo oyera: 

—Señora, ¿me permite vuestra excelencia decirle 
dos palabras sobre un asunto importante? 

La vireina se quedó viendo al coronel con ext/a-
ñeza y le contestó: .in - j 

—Impor tan te debe ser en efecto el asunto, mí que-
rido coronel, cuando lo veo pálido y tembloroso. 

— S e trata se trata 
—Vamos á ver ¿de qué se trata? 
El coronel con mucha dificultad y con palabras en-

trecortadas le refirió lo que habia pasado entre él y 
la bella Elena. 

—¿De manera que está usted celoso? le preguntó. 
—Estoy despechado, señora. Elena debía saber 

que estamos próximos á desposarnos. 

— L o sabe, en efecto, señor, y no ha llegado á ma-
nifestar el menor disgusto cuando la hemos hecho sa-
ber cuál era el deseo de sus padres. 

— E n ese caso, ¿á qué debo atribuir su conducta? 
— A una cosa muy natural, según creo, contestó la 

vireina sonriéndose, á que quiere despedirse del mun-
do de la manera mas alegre posible. 

E n ese momento pasaron cerca los jóvenes cogidos 

de la mano, oyéndose á la vez un leve murmullo de 
palabras entrecortadas y de sonrisas de felicidad. 

—¿Los ve vuestra excelencia, señora? exclamó el 
coronel sin poder disimular su cólera. 

La vireina los siguió con la vista y aunque no dejó 
t> participar de las alarmas del coronel, le contestó 
con tranquilidad: " 3 " " " 

— N o veo nada diferente de lo <jue hacen las de-
mas párejaS: bailar y platicar discretamente como dos 
personas de distinción. 

— Y o me atrevería á solicitar de vuestra excelen 
cía 

—¿Qué cosa, coronel? 1 ^ 
—Que hoy mismo quedara fijado el día de nuestro 

enlace. 
—Ofrezco á usted hablar al virey. 
D e Gabriel hizo una inclinación é iba á retirarse, 

pero la vireina le contuvo diciéndole: • i 
—Entre tan to , le prohibo que manifieste señales de 

disgusto. 
— N o sé si podré contenerme. 
— P u e s se contendrá usted por respeto á la corte. 

Por mi parte ya me propongo dirigir á Elena una 
pequeña amonestación. 

El coronel saludó y se fué. Como el rigódon se 
prolongaba, la vireina tuvo oportunidad de llamar al 
virey en una de las dos veces que pasó mas cerca de 
ella y le hizo lugar á un lado en el canapé. 

—¿Querías decirme algo? le preguntó con sencillez. 
—Sí : tenemos una pequeña nube sobre nosotros. 



que amenaza convertirse en tempestad si no la con-
juramos 

—¿Qué nube es esa? 
— E l coronel de Gabriel está celoso del alférez 

Pinto. 
El virey estuvo á punto de soltar una carcajada, 

pero en esos momentos vió la cara descompuesta deí 
coronel y se contuvo. 

—Cuéntame eso, dijo despues de un momento á la 
vireina. 

La vireina le contó todo lo que sabia. 
—¿Pues sabes que no deja de tener razón el coro-

nel? dijo luego que hubo oído cuanto tuvo á bien con-
tarle la vireina. 

—¿Por qué? 
—Porque el coronel no es un joven, ni es un buen 

mozo, ni es un valiente, ni es nada de lo que les gus-
ta á las jóvenes. 

— P e r o en todo caso, Elena se encuentra ya com-
prometida. 

—Ella no lo considera así, puesto que no le ha lle-
gado á empeñar particularmente su palabra. 

—Pero se la hemos empeñado nosotros. 
—Verdaderamente eres tú la que te has ocupado 

en hacer ese matrimonio. 
La sangre subió á la cabeza de la vireina, pero era 

muger que sabia reprimirse y %e contentó con decir: 
— Y o creia que era un matrimonio á gusto de todos. 
— L o es en efecto: solo que no hemos cuidado d e 

ratificarlo. 

\ 

—Pues hoy lo ratificaremos. E l coronel quiere que 
se fije el dia de la solemnidad. 

—Por mí que sea mañana. 
— Pues bien, le contestaremos que de aquí á quin-

ce dias, 
—Con tal que Elena se encuentre conforme, por-

que yo no deseo que la violentemos en lo más míni-
mo, lo demás me es indiferente. 

9 m 
— E s t a bien, le contestó la vireina. 

-

Concluyó el rigodon y Elena ocüpó el asiento que 
dejó el virey, pagando con una sonrisa expresiva las 
frases de gratitud que le dirigió el alférez al dejarla. 

El virey, que era bromista, que estaba alegre y que 
se ocupaba él mismo, yendo de aquí para allá, en ha-
cer los honores de la casa, buscó al alférez Pinto y le 
dijo con aire risueño: 

—Cuidado con las piraterías, amigo D . Adrián. 
—Excelentís imo señor! exclamó el alférez sorpren-, 

dido de verse abordado de un modo tan exabrupto 
por el virey. 

—Cuidado con andar merodeando en el cercado 
ageno. 

— N o comprendo lo que vuestra excelencia quiere 
decirme. 

—Allí tiene usted á mi hija Elena llorando por cul-
pa de usted. 

El alférez volvió la cabeza y notó efectivamente 
que la vireina exaltada dirigía algunas palabras ¿ 
Elena y ella enjugaba una lágrima. 

— E l coronel de Gabriel, que es su futuro esposo. 



se ha quejado á la vireina d e que usted se permite li-
bertades con su prometida, agregó el virey. 

El joven se quedó anonadado mientras aquel sa-
tisfecho de su travesura, se dirigía á un grupo de 
personas notables. 

Lo primero que hizo Pinto fué buscar con la vista 
á de Gabriel /al cual descubrió cerca de una puerta 
deáde donde observaba con ojos atentos la conferen-
cia entre la vireina y su hija. A él se dirigió el alfé-
rez como un rayo. 

— E s usted un miserable, le dijo tomándole un bra-
zo con fuerza. 

—¡Atrevido! exclamó aquel sacudiéndose. 
—Salgamos de aquí, replicó el jóven insistiendo en 

cogerlo del brazo. 

—¿Qué asuntos puedo tener con usted? 
— Y o tengo el de enseñar á usted cómo debe tra-

tarse á las damas. 
El coronel se sonrió con desden y quiso volverle 

la espalda. 

—¡Cobarde! ¡miserable! insistió diciendo el joven, 
me va usted á obligar á darle aquí mismo una bofe-
tada. 

De Gabriel, viendo que la cosa se formalizaba, se 
víó obligado á hacer frente al jóven dicíéndole: 

— H a s t a mañana antes del oscurecer, no puedo es-
tar á la disposición de usted. 

—¿En dónde? 
—A la entrada del Paseo de Bucarelí. 

—Está bien. Iremos montados. Lleve usted su es-
pada y un criado que le tenga el caballo. 

— N o faltaré. 
El alférez fué á buscar su capa y su sombrero y se 

salió inmediatamente del palacio. 
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C A P I T U L O X V I I . 

HECHIZOS. 

F u e r a de Elena de Apodaca, nadie notó en el sa-
lón del virey la ausencia del hermoso y noble alférez, 
n o obstante que era uno de los pocos jóvenes que con 
su buen humor y apostura contribuía á hacer agrada-
bles las reuniones, consistiendo esta indiferencia en 
q u e cada cual es taba ya á la sazón ocupado en lo que 
más le interesaba, los unos haciéndoles la corte á las 
d a m a s y los demás al virey y á la vireina, que en 
aquella vez se estaban esforzando en ser más pródi-
gos de atenciones y amabilidades. P o r lo demás, el 
buffet, como se llama ahora, ó la sala de refrescos, 
como se llamaba entonces, estaba abierta para todos 
y era raro aquel que no le hacia frecuentes visitas, 
dando las mayores muestras d e buena salud y de buen 
apeti to. 

L a reunión concluyó casi apaciblemente á las doce 
de la noche en punto, hora en que se retiraron los 
vireyes, de jando á los pocos concurrentes que que-
daban en completa l ibertad para que regresaran á sus 
casas despues de haber reposado el t iempo que qui-
sieran. 

Cuando las hi jas de la vireina se despedían de es-
ta en su recámara, contigua á la del virey, para diri-
girse á la alcoba que ellas ocupaban en otro departa-
m e n t o inmediato, aquella dijo á su hija menor: 

— Y a te seguirá Elena , á la que tengo que decir 
dos palabras. 

L a doncella la besó la mano y se fué. E l ena se que-
d ó de pié á dos pasos del sillón cercano á la cama que 
ocupaba la vireina. 

— H i j a mia, la dijo bondadosamente, esta, no he 
quer ido en t regarme á un sueño que seria inquieto, si 
notuviéramos una explicación sobre ese pequeño inci-
den te que ha venido á turbar un poco la alegría del 
d i a de mi santo. 

— M a m á , contestó Elena, no creía yo que te pu-
dieran causar disgusto las necedades de un hombre 
t an impert inente como el coronel de Gabriel. 

— N o debes tratar con tanto menosprecio á la per-
sona con quien vas á unir tus destinos, Elena. 

— L o s é y quizá me hubiera sometido á esa deci-
sión sin murmurar una palabra, si no fue ra porque é l 
mismo nos empieza á causar desazones con sus im-
prudencias. 



— T e quiere mucho, se considera ya con los dere-
chos de un hombre que va á ejercer dominio sobre 
su prometida y lo has puesto en la necesidad de ma-
nifestarse celoso. 

—¿•Yo? 
— T ú : llevando la familiaridad más allá de lo debi-

do con un jovencillo de poca posicion que apenas co-
noces. 

—Adrián Pinto nos fué presentado desde hace dos 
meses como miembro de una de las familias mas no-
biliarias,...,.... 

— M a s nobiliarias, sea; pero no hijo de proceden-
cia legítima. 

—¡Qué sé yo! 
— N o necesitas saber ninguna otra cosa sino que 

pronto vas á casarte. 
— Las insignificantes muestras de asentimiento que 

he dado para ese matrimonio, podré retirarlas si ese 
hombre se empeña en destruir por sí mismo mis po-
cas disposiciones. 

—Aunque tú retiraras tu asentimiento con esa fa-
cilidad que dices, no podríamos retirarlo nosotros que 
tenemos nuestra palabra empeñada con el coronel y 
nuestra reputación para con la sociedad. 

— N o seria la primera vez que se rompieran lazos 
de esa naturaleza. 

— E s verdad, siempre que hubiera un motivo ra-
zonable, y supongo que no será el de que haya podi-
d o impresionarte un jóven cadete. 

—Señora vireina, exclamó la jóven revist iéndose 

de dignidad, eso es precisamente lo que me ha cau-
sado un gran disgusto mezclado de sorpresa: que el 
coronel de Gabriel haya ¡do hasta el extremo de in-
terpretar mis acciones más sencillas de la manera que 
ha querido, logrando interesar en sus ridiculeces has-
ta á mi misma madre. 

—¡Cómo! entonces no ha tenido razón? 
—¡Oh! si tuviera razón el coronel para suponerme 

veleidosa, no seria digna de pertenecer á la familia á 
que pertenezco. 

La vireina le clavó una mirada llena de admira-
ción, pues era necesario suponer á su hija ó muy can-
dorosa ó muy hipócrita para conciliar estas palabras 
con lo que habia visto, y se apresuró á cogerle la con-
cedida, diciéndole: 

— E s o era lo mismo que yo sostenía acá en mí in-
terior, que tú no serias capaz, estando en vísperas de 
casarte, de dar oídos á un nuevo trovador venido de 
la calle á galantearte. 

La jóven guardó silencio y la vireina continuó: 
—Porque de ninguna manera, tú que eres tan jui-

ciosa y discreta, dejarás de comprender que mientras 
el coronel es un hombre formal, de buena familia y 
de buenos antecedentes, que está ya en vias, con el 
favor del virey, de llegar al término de una carrera 
tan meritoria, el jóven Pinto, que á lo mas puede 
llevarte uno ó dos años de edad, apenas comienza á 
formarse y sabe Dios lo que se le aguarde todavía 
para que venga á ser coronel, hasta de aquí á diez ó 



doce años, y eso contando con la protección de muy 
poderosas personas. N o creo que en tu ánimo resista 
este último la comparación con el otro, ante el cual 
no puede verse sino como una pobre criatura que ape-
nas empieza á vivir. 

—Buen empeño se manifiesta- en empequeñecer á 
Pinto, soló porque ha tenido la complacencia de con-
ducirme de la mesa al salón y de acompañarme en 
una pieza de baile! exclamó Elena á la vez que daba 
muestras de que quería saltársele una lágrima, quien 
sabe si de despecho, quien sabe si de rabia. 

La vireina que lo notó, solamente pudo decirle: 
—Algunos hombres son muy delicados, hija mia. 
—¿No tiene usted nada más que decirme, señora? 
—Nada , Elena, sino que me des un beso y vayas 

á acostarte. 
L a jóven la besó y se retiraba muy seria, cuando 

la vireina, que no quería una separación tan seca, la 
dijo: 

—Perdóname, querida hijita, si acaso te mortifico 
con estas reconvenciones tal vez infundadas; pero 
soy tu madre y ya sabes que las madres quieren an-
tes que su misma vida, la tranquilidad y la dicha de 
los seres que son la mitad de su alma. 

Elena se volvió y se echó en los brazos de la vi-
reina, heeha un mar de lágrimas. 

N o se dijeron nada, pero se estuvieron acariciando 
mucho y en seguida se separaron. 

Y mientras que doña María pudo entregarse á un 



. súbitamente se siutió atenazado por las ga-
rras de cuatro hombres que habían salido con toda 
cautela de entre los árboles 

sueño sosegado, y casi profundo, Elena apenas pudo 
pegar los ojos en el resto de la noche, turbada su ima-
ginación por mil visiones, en medio de las que veia 
siempre la radiante figura del alférez. 

Al siguiente dia volvió á verlo en la tarde en eE 
paseo: montaba un soberbio caballo y pasando cerca 
de la carroza de la familia vireinal hi¿o una gran cor-
tesía, y en seguida partió al galope como una exhala-
ción sin que volviera á vérsele. 

• Se habían retirado ya todos los carruages y las ti-
nieblas se habían apoderado de todos aquellos luga-
res, pues solamente en la entrada del paseo de Buca-
reli se veia la linterna de un sereno, cuando apareció 
un ginete por el lado opuesto seguido de otro hom-
bre, también montado, que parecía llenar los oficios de 
escudero. 

—Ramón, le dijo el de adelante deteniéndose, ve 
hasta el fin de la calzada y si han llegado condúcelos 
hácia este paraje. 

Ramón dió todo el trote á su béstia para ir á cum-
plid las instrucciones que ya tenia de su amo. Apenas 
este había puesto el pié en el suelo, despues que de jó 
de oir las pisadas del caballo de su escudero, cuando 
súbitamente se sintió atenazado por las garras de 
cuatro hombrazos que habian salido con toda cautela 
de entre los árboles y que se habían echado sobre él 
con la rapidez de un relámpago. 

—¿Qué traición es esta? preguntó Adrián lleno de 
una cólera impotente, pues que en un abrir y cerrar 
de ojos se le habian atado las manos á la espalda. 



—¡Silencio! dijo el quinto que apareció e n la esce-
na, enmascarado y cubierto ademas con una capa, 
j>reso en nombre del rey y de la justicia del Santo 
Tribunal. 

—¿Pero no puedo saber al menos?. 

• —¡Silencio! repito, ó se le pone una mordaza. 
Como esta clase de apercibimientos no eran solo 

u n a falsa maniobra para intimidar á los aprehendidos, 
sino que se ponia en planta con mayor frecuencia de 
la necesaria, el jóven echó un sello á sus labios para 
evitarse un segundo martirio y se sometió mas vio-
lento que resignado á la suerte que quisieran depa-
rarle sus aprehensores. 

La ronda siguió por tod « la calzada cor. su cauti-
vo hasta las primeras calles t i donde estaba un co-
che estacionado: fué meti lo en él con dos de sus 
acompañantes, y el vehícu .» echó andar lentamente 
con dirección á las cárceles a e la Inquisición. 

El criado Ramón, que habia podido apercibirse de 
todo lo que habia pasado, fué y recogió el caballo de 
su amo y en seguida se dirigió para su alojamiento, 
pensando en el camino los medios que pondría en 
planta para prestarle á aquel algún servicio, fuera del 
muy conveniente de dar aviso á sus parientes y ca-
maradas, que de seguro algún empeño habían de po-
ner para sacar al jóven de las mazmorras del Santo 
Oficio. 

Ya los lectores podrán comprender lo que había 
pasado: el coronel de Gabriel, tanto por sji carácter 
militar como por su posícion política y social, como 

porque habia estac^ considerando que era muy inde-
coroso en una persona de su edad [cuarenta y seis 
años] ir á batirse con un muchacho que apenas podia 
contar unos veinticuatro, habia dado parte al virey 
de todo lo acontecido, diciéndole que si no dictaba 
providencias él se sentía obligado á concurrir á la cita 
en el paseo de Bucareli, la que tendría que desenla-
zarse con la muerte de uno de los dos combatientes, 
una vez que según lo que el alférez le habia manifes-
tado, no podían caber los dos en el mundo. 

—¡Ah! ¿Entonces lo ha retado á usted á duelo 
formal? 

—Sí, escelentfsimo señor: tenemos que batirnos á 
espada hasta que uno de los dos muera. 

—Entonces ese jóven inexperto no sabe que ade-
mas de faltar á la disciplina militar, retando á un su-
perior, incurre en las censuras eclesiásticas más seve-
ras que próhiben el derramamiento de sangre. 

—Probablemente en nada de eso se ha fijado, ni yo 
me fijaría tampoco, si lo tuviera por igual á mí en 
rango, en edad y en las derfias circunstancias. 

—Bien mirado, los duelos están permitidos en to-
das partes y ninguna corte que se precie de cabelle-
resca puede suprimirlos. 

— E s una verdad, excelentísimo señor. 
—Porgue si llegara á suprimirse el juicio de Dios 

para ciertas ofeñsas, si el honor del caballero no pu-
diera sostenerse con las armas en la mano y se deja-
ra todo al escándalo de los procesos, la cobardía se 

„ i 
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haría un sitio inexpugnable en las sociedades, con lo 
cual los caracteres elevados no podrían conformarse. 

— E n t r e hombres del mismo rango, las diferencias 
de cierta clase no pueden ser dirimidas mas que por 
las armas, terminó diciendo el coronel, de acuerdo 
con la tesis general del virey. 

—Pero eii el caso de su señoría, seria relajar la 
disciplina militar, sí se permitiera medir el valor de 
un gefe stíperior con el de un subalterno, por mas 
que este pueda alegar un nacimiento elevado. 

— E s lo que vengo á someter al fallo de vuestra 
excelencia y haré absolutamente lo que vuestra exce-
lencia me aconseje que haga. 

— E s t á bien; ahcra mismo tomaré mis providen-
cias. 

El virey mandó llamar en el acto á uno de los 
miembros del Santo Tribunal y poniéndole al cor-
riente de lo que pasaba, le manifestó que le parecía 
oportuno que la Inquisición mandara á algunos de sus 
auxiliares mas determinados y más sagaces para que 
se apoderaran del jóven cadete en el Paseo de Buca-
reli, no solo para impedir el desafio entre un gefe su-
perior y un oficial del ejército, sino para tener á este 
en prisiones mientras el enlace de su hija Elena se 
verificaba con el coronel de Gabriel, pues siendo este 
algo quisquilloso no faltarían motivos en 1q de ade-
lante que pudieran traer desagradables consecuen-
cias. Convinieron así mismo las autoridades civil y 
religiosa en que á los parientes y amigos que se inte-
resaran por el preso se les contestaría que aunque 
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este no estaba declarado herege, ni habia dado moti-
vos suficientes para que se le formara una causa en 
forma, necesitaba ser reanimado en la fé cristiana, 
para la cual manifestaba grande desvio, viendo con 
profundo despreció el primero de los mandamientos 
de la Iglesia. 

Por más retirada que estuviera la familia del virey 
de los negocios públicos, no dejó de llegar á su cono-
cimiento lo que habia pasado con el jóven alférez, 
cuyo hecho se pudo apreciar por cada uno según sus 
particulares sentimientos. La vireina se sintió como 
aliviada de un gran peso, pues que estando preso el 
atrevido alférez, no volvería á ser turbada por aquel 
lado la tranquilidad de la corte. Clara dijo que se-
guramente el coronel de Gabriel habia de ser muy 
miedoso, cuando léjos de imponerse por la fuerza de 
su brazo habia recurrido al auxilio de la%Santa I nqui-
sicion para Impedir que le galantearan á la novia y 
Elena tuvo necesidad de reprimirse hasta el grado de 
hacer esfuerzos supremos para no estallar de indig-
nación contra todos aquellos que abasaban del poder 
y de la fuerza contra un pobre muchacho que no te-
dia más delito que haber sido demasiado abierto para 
manifestar sus respetos á una dama, sin faltar á las 
leyes del decoro y de la conveniencia. 

Al dia siguiente de la prisión de Adrián era do-
mingo y por consiguiente desde muy temprano esta-
ban llamando para la misa en todas las jglesias, me-
nudeándose más los toques de campanas en la Cate-



dral en donde se decían desde las cuatro de la ma-
drugrada hasta las doce y media como unas cuatro-
cientas. 

Cubierta con un velo desde la cabeza hasta los 
piés, salió de palacio una dama vestida con un traje 
oscuro, acompañada de una dueña que la seguía á 
muy pocos pasos. La circunstancia de llevar ambas 
en las manos sus rosarios y libros de devociones, in-
dicaban bien que eran dos personas de la corte que 
iban á misa, tanto más cuanto que se las vió ir direc-
tamente á la igl» si. Catedral. Pero lo que no vieron 
los curiosos fué qií$ las mismas damas salieron inme-
diatamente por t ma puerta lateral dirigiéndose á toda 
prisa por el cali« jen de Mecaterosquedivid ía la calle 
del Empedradillo. S e introdujeron en una casa de 
mediana apariencia, subieron la escalera, el cancel de 
arriba estaba abierto, cerrándose luego que entraron 
y una muger las condujo á un saloncito oscuro ador-
nado con calaveras, esqueletos de animales y pintu-
ras estrambóticas, viéndose arder en una mesa una 
lámpara cubierta con un crespón negro. 

Pocos momentos despues se oyó el rechinido de 
una puerta medio cubierta con cortinages negros y 
apareció una vieja cubierta la cabeza con tocas y con 
un vestido negro con manchas amarillas que querían 
figurar lenguas de fuego. La dueña que acompañaba 
á la dama fué conducida á Otro sitio por la criada que 
las habia acompañado, quedándose aquella sola en el 
salón con la hechicera, pues es fuerza ya decir que Ele-
na, encontrándose de repente en una situación tan 

comprometida y sin contar con una persona de su in-
timidad de quien aconsejarse, habia determinado ver 
á aquella mujer que no solo tenia fama de saber decir 
la buena ventura, sino de hacer indicaciones llenas de 
sabiduría en los negocios mas intrincados y mas im-
portantes, por lo que tenia gran clientela entre los 
nobles y gentes de alto coturno. 

La vieja hizo algunas ceremonias de adorno para 
dar al acto mayor importancia y luego ordenó á la 
jóven que se descubriera el semblante. 

—¿Es preciso? preguntó ella temblando y con la 
voz muy conmovida. 

—Sin la mirada y sin la frente, quedarían incom-
pletas en mi ciencia las líneas de la mano. 

Entonces Elena con algún embarazo se levantó 
poco á poco el velo y descubrió su radioso semblante. 

— E s hermosa mi niña, dijo la vieja como sorpren-
diéndose de la belleza de la jóven, es un serafín. 

E n seguida descubrió la lámpara, se caló unos len-
tes y la estuvo examinando con mucha atención, 

— E s t á bien, dijo despues de unos momentos: ¿qué 
es lo que desea saber mi niña? Simplemente lo que 
pronostican las líneas de la mano ó desea hacerme 
alguna pregunta especial? 

—¿Sabe usted quién soy? pneguntó Elena con ti-
midez. 

—Aunque lo supiera tendría que ocultarlo, porque 
uno de los caracteres de mí ciencia es la discreción; 
pero en realidad ignoro á qué familia pertenece una 
jóven tan llena de encantos. 



—¿Qué es lo que usted puede revelarme acerca de 
mi situación actual? p reguntó E lena s iempre llena de 
terror. 

— M i niña pertenece á uno de los primeros rangos 
.en donde solo se encuent ran la riqueza y la felicidad, 
contestó la vieja á la vez que examinaba minuciosa-
m e n t e la mano virginal de la jóven; sus padres de-
sean enlazarla con una persona de a l to mérito que la 
quiere bien, un tanto por estar prendado de su belle-
za, pero más aün por las g randes venta jas que debe 
producirle el enlace. MLniña no solo no lo quiere 
sino que le profesa alguna antipatía por su carácter 
a r rogante y dominador, sin embargo de que á veces 
se siente arrastrada á él deseosa por una par te de do-
minar una naturaleza rebelde y por la otra d e afian-
zar una posicion independieute que le permita brillar 
en las reuniones como la primera estrella entre las 
mujeres casadas. E s decir, desea mucho casarse y ve 
á su pesar que no hay en to rno suyo ningún otro 
hombre con quien consumar d ignamente el sacrificio. 

E l ena se ruborizó hasta el nacimiento de los cabe-
llos y preguntó como alarmada: 

X R I . L U Í — ; N o hay otro hombre? 

—Sí, si lo hay, mi^niña, demasiado que lo hay, no 
uno sino muchísimos que apetecen semejante tesoro; 
pero entre los que mi niña conoce y en t re los que 
podrían ser del gusto de sus padres, no hay otro que 
pueda competir con el elegido que está dispuesto por 
su par te á hacer la felicidad de su esposa. Como mi 
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niña no ha sentido hasta ahora lo que es el amor, lo 
que es el verdadero amor, fácilmente puede alucinar-
se con la apostura de este ó del otro jó vén que la vea 

. „ 
con tiernos ojos; pero ella misma se convence en su 
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interior de que no es allí entre el ruido de suspiros, 
-¿ampo/: o i orlco r. orpnTn sz v.maaíffo^rt siaiv ni h o ¡ 
mas ó menos fogosos y de luchas mas ó menos con-
movedoras, donde se encuentra la féíícídad domésti-
ca, sino en el hogar donde el juicio de una persona 
séria puede ser la caíteza de una respetable familia. 

Elena, de encarnada como estaba, poco antes, se 
m m j j m v D r . . . ¡ 6í>)d a: j - . 

tornó en pálida, con una palidez mortal, sorprendida 
de que la hechicera estuviera casi adivinando sus 
pensamientos. 

—¿Y qué mal resultaría, la preguntó, de dejar á esa 
persona séria por un jóven apasionado, lleno de au-
dacia y de nobles sentimientos? 

—¡Ay Jesús de mi alma! exclamó la vieja santi-
guándose; ese seria un deseo temerario imbuido en 
el corazon de mi mfla"s¿T(Mpor malas ar tes de Sata-
nás. D a r el amor á ese jóven atrevido que no tiene 
en su abono mas que la brillantez de la juventud y 
el espíritu emprendedor de la inexperiencia, seria es-
ponerse á ver caer sobre varías familias una lluvia de 
desgracias, seria convert ir en un lago de sangre lo que 
de otro modo no vendría á ser sino un mar tranquilo 
en que reinarán la calma y la abundancia, si es que no 
llega á reinar también la felicidad. 

— L a felicidad no reinará nunca en esa barca, dijo 
Elena con un suspiro. 



—Quien sabe, quien sabe, contestó la vieja con to-
no hipócrita. 

Elena, despues de oídos estos y otros pronósticos 
que la llenaron de sorpresa, dejó una bolsa cón dine-
ro á la vieja hechicera y se dirigió á palacio acompa-
ñada de su dueña. 

La hechicera, luego que se vió sola, lanzó una car-
cajada y exclamó á la .v^z que contaba el dinero que 
Je habia dejado la jóven: 

—¡Qué bien hizo en mandarme advertir la vireina! 
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gul^frt^pjnr.io zoboJ • S I N S B T E S * } . L O L F I N I ^ C F O G . B M N S R 

Iftia descubierta de diez hombres montados enea* 
batfos' negros cuyos dragones traian cascos relucien-
t e ^ anchas espadas desnudas sobre el hombro ds-
reéhtíl ' •--•»ínr»-;nu«'<i ?fibfhi<; ?.b' v>b oinir T9JX-

Cárrdzíí de», general Cruz con su s e c t a r i o , tirádá" 
por ocho muías oscuras. ' ue y ovi,IE 

Otrós siete carruages mas c ó t f t e ^ f f l & y i g W 1 1 ' 
t e s m servido doméstico. " Mín«r»,m*i 

m m muías cargadas con 
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—Quien sabe, quien sabe, contestó la vieja con to-
no hipócrita. 

Elena, despues de oídos estos y otros pronósticos 
que la llenaron de sorpresa, dejó una bolsa con dine-
ro á la vieja hechicera y se dirigió á palacio acompa-
ñada de su dueña. 

La hechicera, luego que se víó sola, lanzó una car-
cajada y exclamó á la .v^z que contaba el dinero que 
le había dejado la jóven: 

—¡Qué bien Hizo en mandarme advertir la vireina! 

i'.Ir obncni/ibü i <»Ji3 £1DÍVUÍ83 £133Íd J3ld J>I aup :»b 

.aojnsiín&^ní1 \ 
se i: if.^-b ib ti-'JiJitgnq r! ,i,¡T)biíu}íf)T ij.rn «>up Y's— 

Ul fjhnoiesqu nsvóirn; toq ina» finoaat] 

rt 3b in 
n u uns 

' • 1 • rí fr r * 
5ffr »\ftrt nbívÁ-i >1 ¿ 

' »;» «•• •?» i t ' I ' H'"f «! ;>wp pr.m'T'iodn 
,KÍ9osri3q»efli eí -b -tóiobnsnqnt? ulhl 

J Í* n vi }t> v • 
.limda si ¿JBfn!lU> s i --¿Jp J,r» 

'.i>iH si ii^Jiiwimk^n 

.Olio. 11<¿. nu nos £• 

a*í efiTidfdua v^obßS3f:in3 orium 3b >.oH«d£3 3Ínl?7 
.ovlóq 13 ir>jr/3 í;iko ?obi;mr.3h3 pofißq nos gjfiuJflom 
-gnioDnnijnj3V3bí;i¿"»uqnioo «bßlnom cbrebm fin IT 
i - .eoJiismirt? 
wnogfcib noto -jb i>j|ro¿d finii Bíbism fil obrsröD 
ai «fiaunuB^ ab pekkI n3 aobiism oonsid nolsinfiq i b 

no eomiabU asnoiViorri v afillitßrnfi pss/ñoo noo tí&hbiv 
abeoJ C A P I T U L O X V I I I 

:23l9>up¿ora 5»3ldßP 
<»q p. I obíu. - i.--, VIPK". nn. j rJP3 *;bo'¡ 
-l¿b 'iup >,iifí,d HÍ.Í m< .üd/rgsll sbnob ¿ PsnoiDßf'J 
. 9 Í * ; ( I I V W 9 B O I I J J I J A P F T S T E I E S »oboj ¿ £)fefc 
3« .¿oinimob «i •>. 3Í> obiiw tidfid sm'J. eupnuß P9uq 
-3i3b £Ín3J aup ysiiv obniTgse nu omoo ßdinsbienon 
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José de la Cruz con su comitiva, en su^vrajede 
dalajara á México; la cual venia formada del modo s t 
giflfetfté!0*"*"3 zoboi • 3ln3biP9Tq .loLfim^cfog .bnsnsv 

Iftia descubierta de diez hombres montados enea* 
batfos' negros cuyos dragones traian cascos rehicien-
te<^ anchas espada« desnudas sobre el hombro de-
reéhtíl ' •--•»ínr»';nup'<i ?fibfhi<; ?.b' >b oinir T3JX-

Cárfdzíí de», génerál Cruz con su s e c t a r i o , tiradá" 
por ocho muías oscuras. ue y ovi,IE «Jdirt 

Otrós siete carruages mas c o h ' t o c t f i ? c i l f é s y ^ í r 

t e s m servicio doméstico. " 
V^ifte muías cargadas con 
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Veinte caballos de mano enjaezados y cubiertas las 
monturas con paños encarnados para evitar el polvo. 

Una música montada compuesta de veinticinco ins-
trumentos. 

Cerrando la marcha una escolta de cien dragones 
de pantalón blanco metidos en botas de gamuza, le-
vitines con corazas amarillas y morriones altísimos en 
los chacós de cuqro.^yyop^^ldadoisíjban^rmados de 
sables y mosquetes. 

Toda esta gran caravana venia asolando las po-
blaciones á donde llegaba, en las que habia que dár-
seles á todos asistencia gratis á título de vasallaje, 
pues aunque Cruz habia salido de sus dominios, se 
consideraba como un segundo virey que tenía dere-
cho en todas partes sobre fvidks yrhaoibndasUxj nev > 

Ahora veamos lo que motivaba este viajé) ob »ac 
El geaerállCrl«, que ee.dabaJos t M o s d e capitán ,: 

general, gobernador, presidente y todos cuantos más 
significaban poder absoluto, menoé? el dé 'vtreyj esta-
ba descansadamente en Guadajaj^rar disfrutando de ' 
la tranquilidad que conquistadodespues del 
exterminio de las partidas insurgentes y vivia con 
toda ^ independencia q^e 1$ proporcionaban ca» 
rácter altivo y su costumbre de no padecer á oad¡e 
ma$,,que á sus caprichos, cuando recibió una órden 
terminantísima del gobierno español en que se le pre-
venga que se presentara en México a conferenciar con 
el virey Apodacá á fin de que se pusieran ambo? de 
acuerdo sobre los límites de su autoridad, ep virtud 
de las quejas continuadas del virey anterior, Sr. 

.1 .V ArttfSYSJ ^ 

lleja, sobréía ninguna subordinación que rtianiféstafea 
á la* órdenes recibidas del centro. »P 

Al principio Cruz habia tenido *entacibiiéá de fe-
obedecer tambteh aqueste prevención,' considerando 
q u e pedia pasarse -un año mientras se sabia ei*'Espa-
ña que no>:h8tíia «bededdc>Í£t*empo suficiente pafa 
renunciar su puerto ó, qfae las circunstanciáis vi-
nieran á indicarte. la coodufctaique podia seguir cón 
menos pebgfcode ser castigada por su desobediencia; 
pero á fuerzaideYeflexionow' ciortvitui consigo mismQ 

en que nada tenia de peligróse para ¿ i aquella expe-
dición, sabiendo que, Apodaca era, un J^tefijkflffikre. 

l a *m<\ s e s m a / 
quien fácilmente podia embaucar con cualquiera pa-

no encontrándose en el país Calleja, no quedaba nin-
gún hombre que tuviera mas prestigio entre los eu-
ropeos'ni más méritos conquistados con el b a t i d o 
realistal'por Á ^ ^ r a ' d e ^ ^ f e í t í f 3e 
h a ^ m ^ ^ f á ' f f i n M ^ o W i n c o n v e n i e n t e y antes 

«ftga m w t p t o é ^ t e ¿ W w w M W w f » . 
c h ^ W d ^ t ó t ó ^ J é ^ fetegf w a m -
char la oportunidad de ser admirado de cferca por 
ellos, qtíe" seguramente no't>ódrian menóSlque consi-

J derarló como un gran personaje dé. la mayor in\por-
tancia. Así es que mas que elr deseo de prestar aca-
tamiento á ¿aá órdenes reales, lo decidióHá hacer i£l 
viaje su propio onguljcbqueJe decia en secreto-q^e 
iba á dar golpe an la .capitel« Va sabia que los sinsa-
bores de tan largo viaje, le serian minorados por lt}s 



agos tos ^ue fecibiria en el camino y por las como-
didades que él mismo, con los elementos de sn poder, 

mmmmts&n • j «jd*d mP.oiqioéhq IA 
qb. Así fué como se puso en marcha haciendo -muy 

cortas jornadas, conviniendo en una excursión de 
plqcei: lo qs&e para cualquiera otro Hubiera sido hn 

-«viaje-molesto y alieno de peligros, pues que estos ha-
'bian disminuidq ya mucho en el- Bajío desde que ha-
bían: muerto todos los Villagran y sehahian eclipsado 

o s c u r a Correa y todos los demás terribles guerrille-
ros, vecinos habituales de esos rumbos. 1 

. ' Náiuftlmente se supo en México que tehía 
pasos lentos el general Cruz con una gran 

Í M p £ ; d e s d e algunos días de anticipación á su'Ue-
Mjpj»b oin-jitíu-Jd-S/iU j , lidanaififi 
| í ida . de modo que cuando se dijo que ya venia pa-
sando por la garita, todas las calles estaban llenas 

•U9 eol MJfi» PT> , ij ¡jTdrriorí mri de gentes curiosas, de esas que se figuraban que Cruz 
- 2 7 H . 1 3 f! • j j- • - j , / i i /raoaúi«, era una especie de divinidad ó de ser sohrenafural 

l ^ W i í l f e &J> obinir-bs »o i. .inunoqo ti -teda 
adornos en las pnertas y ventanas, 

.«egun la «Qfltuihbre en tales, casos, porque-, Aftodaea 
hizo comprender á los vecinos de la ciudad qufrrso 
debían ponerse - pero si se llenaron todos los balcones 
y todas; las azoteas de curiosos, no faltando entre: «1 
pueble^uteiie®victorearan áCruz, fuera powjueisedes 
hubiera pagado por plgun intrigante, fuera-porque 

ellos mismos, los que gritaban, quisieran dar algún 
celo á la autoridad remante, porque en, .Jos gritos £e 
manifestaba claramente que se tenia á £t>uz pof una 
potencia rival del virey de M&ioft' lo i ^ / s e g u r a -
mente no fué yisto con buen«»*» ojos», ni oidft-cQí]; bue-
nos oidos por íos habitantes de palacio; .4, defflfo.pe 
encaminó Cruz desde luego pirene}?, a l ó j e n l o , 
despues de haber atravesado en triunfo 
principales de la capital. 

—iAb! ¿U,sia no tiene c^sa en .ííonde .^pjarse?. le 
preguntó Apodaca. 3 .TÍ . -M / I . 
, - S o y excelencia, le contestó Cr^z y no usja. 

- S u excelencia no tiene casa preparada? 
—No; üna vez que no vengo aquí por mi gusto, 

. ' ¡A < Y. 1 . , . ' £ c f f j • t • 
sino por cumplir una órtfen de Su Ma gestad. 

—En efecto, contestó Apodaca, ya tema noticia 
!.iA.b.í;u«) v.t'1'j Li^íduiL 19-ia oíiorji anden o! ov oraos 
por un pliego recibido hace algunos meses del go-
bierno de Su Magestad, deque su excelencia tendía 
que venir á la capfel á l?áíáV de díertos asüntós co-
rrespondientes á m pteviricías de su mando. ^ 

— D e los cualeé hablaremos cuando «1 excelentísi-
mo señor virey lo disponga, siempre que seajdespues 
de haber tomado algunos ¡refrigerios y algún des-
canso. 

A n t e unos trabucazos disparados tan á quemadlo-
pa, el tímido víreyi no tuvo mas recurso que mandar 
disponer un alojamiento al general Gruz entsumismo 
palacio, quedando no poco desconcertado cuando >le 
avisaron que el número de la comitiva que; traía 
saba de cuatrocientas personas. • j-ĵ rni 



—•Pues-ni el mismo Fernando V i í habría venido 
con tentó acompañamiento, exclamd eltáreyí atónito. 

Y á pocos momentos agregó: isxsb 
—Ahora lo que'ímporta es despacharlo deaqoí pa-

ra que vuelva á encargarse' d e <sl¿ gobierno l o -mas 
pronto posible. -¡ Ji/íi.;id».d ¿oí -¡• î aL.o gon 

Cruz ocupó, pues, una ala del edificroy desde lue-
go ordenó que se pusieran las guardias correspon-
dientes y que la música le estuviera tócárfdri en todks 
las horas útiles del día,' respecto á t ló cual dijo á sus 
ayudantes y secretarios: oJíiu^-jiq 

—Ya que el desatento virey no ha sido para" ha-
cernos una recepción ruidosa como debía, esperán-
donos con un gran banquete á que debia haber con-
vocado á todas las autoridades civiles y religiosas. 
como yo lo habría hecho si él hubiera ¡do á Guadala-

•os u u e3¿3in cOjn/ylíj si/jífL úLiflitói O'SSÍTQ nu íou 
jara, nosotros mismos nos festejaremos y nos hare-
™ a t • , ornara 
mos ruido mientras estemos e n ^ capital. 

j Hizo que se le p r e s e n t a r ^ p^yordomo 
cio al cual dió las siguientes órdenes: 
1 —Necesito uña mesa de cuarenta cubierto* fiara 
rtto y las personas de distinción qué Hit* aeomfiañán. 
A los músicos y tropas se les dará de comer cuando 
to hagan las guardias del virey, prócurándoseqáe no 
se hagan ningunas distinciones. Eir nuestra tnesaise 
pondrán los mejores vinos de la bodega y?snabun-
dancia, y entre tres y cuatro de la tardeá todos s e nos 
dará chocolate. A las cinco en punto que estén áda 
puerta diez coches y á mas uno descubierto para mí 

que sea tirado por cuatro caballos y manejados por los 
lacayos del virey vestidos de gran librea. Supongo que 
el Sr..^podaca hafc^á d^do msíi»Cfiipnesparft,qMe se 
me obedezca-en todo cuanto yo disponga. -iBr.^rv^f. 

excelentísimo señor virey solo m e Ha ordenan 
dcí tjue mande servir una mesa para las tres ó cua-
tro personas principales que vífetfért donfVueétra t W 
celencia; pefo.íe haré presente.;....;.^. -¡ ,— 

El impetuoso <Or#z no púdo acabar de oír con cal-
ma y exclamó levantándose y buscando un objeto ¡o 
cualquiera que emptíñar para pegar al níayordomo: 

—¡Con mil de á caballo! señor mayordbmo de^pa-í?-
lació, ¿acaso no sabe usted con quien habla?>Soy el 
Presidente y señor absokito de las ¡provincias de Oc- ;¡¡ 
cidente é igual en poderio y preeminencias al virey 
de la Nueva España. Pofcvida de Satanás que s i n o 
se hace cuactb he mandado, soy capaz de pegar fue-
go á estas habitaciones. Ni una sílaba me cambia us-.¡i 
ted4.cuantí3r llevo dicho: u n ^ . uq su j e r n tó-jm 

Él mayordomo, que -nopó* ser mayordomo dejaba i" 
de ser un personage de importancia en Palacio, de<>* 
mqy tipsp qpe estaba tUMP q u e hacer u»a profunda 
inclinación mas por miedo que por respeto al gene-
ral Cryz y s^lió, de . la , pieza á reculones, »mcotriia 
aquel se quedaba vociferando. 

Siguieron lloviendo incidentes y siguieron lloviendo! 
do mortificaciones para el pobre virey Apodaca en el 
resto del dia, porque á cada momento le iban á-dceif 
sus servidores que el huésped estaba haciendo todp 



género* de 'estropicios; pero en fin, el día se pasóy 
por la noche no pudo hacer menos, como una muestra 
dé'Comsfa-, que mandar invitar á Cruz para c^ue 'ló 
acompañara á la cena, qiíe se verificaba un poco des-
pues del toque de,las oraciones de la noche. Cruz,«* 
consecuencia, se presentó en, los departamentos, del 
vírey p o o ^ o su séqnko, 

—¡ Maria Santísima! exclamó Apodaca, luego que 
vió tanta gente seguida de la miísica presentarse éh 
el saloh donde estaba esperando á su convidado á 
quien atguardaba cuando más con su secretario, ^qUé 
significa esto? :0í¡, ír.o .. • '-.w r j -

Grazne le aproximó, le tehdió la mano co» mucha 
llane¿a.y le dijo en tono un tanto cuanto grosero: 

-^Aqüí estamos todos. / on í,. , ' . • 5 J 

— P e r o i f i . ^ I . ^ . comenzó ÁR decir el vírey. r^. 'A JS! 

—Nada, nada, le contestó :Ghiz tapándole la boca, 
no se alarme vuestra excelencia pues no s o m b s á e . 
mesa mas que pura y sencillamente cuarenta, mertofc 
unos Cinco ó seis de mis o&?jales que pidieron perihk 
so para recorrer la poblacion. ai» tv .« . • , u. 

—Yo entendía que se les había de servir la" cena 
en Su alojamiento. 

—Pero yaque fio tenemos invitados entre las gé-
rarquias civiles, militares y religiosa^, necesitamos 
formar nuestro acompañamiento oon las gentes que 
podamos. ; oisi.ofiinom ob 

El vi rey siguió resistiendo políticamente á cjiréSé' 
sentara tanta gente en su mesa para una cena de fórtfi-

lia; pero Cruz le demostró que todas aquellas perso-
nas eran de su familia mientras se llámaran sus huéspe-
des, por humildes que fueran-sus categorías militares, 
y aj fin se tuvo que ceder y formar una especie de 
pptro de,tormento de lo que se proponía que solo 
fuera una cena familiar y agradable. 

—Si vuestra excelencia lo desea, le dijo el vírey á 
Cruz una vez terminada la colacion, pasaremos á mi 
gabinete para tratar un poco de los asuntos oficiales. 

—Yo no tengo secretos, contestó el presidente de 
Guadalajara en alta voz, y estoy acostumbrado á no 
ocultarme de nadie para dictar mis disposiciones y 
hacer todo lo relativo á mí gobierno. 

— £ n el caso presente, sin embargo., 
—El caso presente, excelentísimo señor vi rey, no 

es mas que una soberana simpleza, perdone vuestra 
excelencia que se lo diga, porque no sé qué arreglos 
puede haber entre ambos, habiendo una línea diviso-
ria tan marcada para nuestros respectivos gobiernos. 

—Ya que es preciso hablar aquí de esos asuntos 
que yo estimaría fueran tratados en reserva, me per-
mitirá el Sr. Presidente de Guadalajara que le diga, 
que acabo de ver los pliegos de Su Magestad relati-
vos á su persona 

—¿Y qué dicen? 
—Dicen que el excelentísimo señor Calleja, virey 

autecesor mió en esta Nueva España, elevó varias 
quejas contra vuestra excelencia. 

—¿Y qué quejas eran esas? 
LEYENDA V.—P. 30; 



—Reduciéndolas á pocos términos son: que vues-
tra excelencia no da pase á todas las órdenes y de-
cretos que se le mandan, que unos publica y otros no 
publica, según lo juzga conveniente; que raras veces 
contesta á las cartas y pliegos que se le envían; que 
se resiste á dar cuenta detallada de sus gastos y á 
recibir visitadores, jueces de residencia, intendentes 
y otros empleados que se han mandado á visitarla 
hacienda y las milicias; que vuestra excelencia no ha 
querido decir á punto fijo cuántos hombres tiene so-
bre las armas en el extenso territorio de su mando; 
que se hace justicia por su mano y que rara vez deja 
su libre ejercicio á la justicia y tribunales, así civiles 
como eclesiásticos; que vuestra excelencia no ha que-
rido contribuir con un solo peso para las atenciones 
generales de la Nación ni en los momentos de mayor 
apuro para el gobierno; que vuestra excelencia se 
muestra poco dispuesto, todas las veces que se le pre-
viene, á mandar tropas en auxilio de operaciones mi-
litares en suelo distinto de sus provincias, originán-
dose con esto graves perjuicios á la pacificación, en 
la que nos encontramos todos tan interesados; que 
vuestra excelencia no tiene respeto alguno á las fa-
milias en sus hogares, habiendo sido atropelladas de 
su orden algunas muy distinguidas, y por último, y 
principalmente,, que por si y ante sí ha abierto un 
puerto de altura en San Blas, por donde recibe cada 
seis meses el cuantioso producto de la nao de China, 
del que no se a p r o v e c h a n modo alguno la Nación. 

;C¿ A—.v A(IZS 7SJ 

Cruz, que estaba ya en brasas, se apresuró á con-
testar: 

—Este, este es el dnico cargo de alguna consisten-
cia, pero dictado por la envidia, y el dnico de que se 
han ocupado con seriedad tanto el Rey como las per-
sonas de su gobierno, porque se trata, según dicen, de 
una inmensa cantidad de dinero que me estoy em-
bolsando, y al cual tengo que contestar lo siguiente, 
que me parece tan llano como puesto en razón: yo, 
excelentísimo señor virey, tengo á mi cargq qna 
grandísima porcion de terreno que se puede estimar 
como casi la mitad de todo el que compone la Nue-
va España, pues que para recorrerlo todo se tienen 

•que atravesar grandes desiertos, desde el Norte has-
ta los límites de Occidente en el Océano Pacífico, 
esto es, .desde Texas hasta la California, sin que pa-
ra sostener el gobierno de todo ese gran pais, se me 
den mas elementos que los que yo me proporciono, 
siendo la única comarca que está ahora en completa 
tranquilidad y que antes ha sufrido menos con la re-
volución y la única también en donde las propieda-
des no son violadas, en donde la seguridad es abso-
luta tanto en los caminos como en las poblaciones, y 
en donde las autoridades civiles, eclesiásticas y mili-
taces están rodeadas del respeto que les corresponde, 
siendo falso que ni yo ni nadie las atropelle» pues que 
por mi parte tengo el orgullo de ser justiciero en mi 
severidad, como íntegro en el manejo de toda clase 

1 J 1 r ; i . , í de caudales confiados á mi guarda. Mil acusaciones 
& m p 3 n 5 i r o 



sé hárári contra mi carácter despótico y contra lo que 
llaman mis genialidades; pero nadie se atreverá á de-
cir que me he apropiado los intereses ágenos como 
lo hán hecho Armijo, Iturbide y o,tros milchos bribo-
nes, entre los cuales no exceptúo al antecesor de 
vuestra excelencia, el excelentísimo señor Calleja, 
que fué público y notorio hizo una gran fortuna ro-
bándola á los demás. 

El Sr. Apódaca, arrepentido ya de haber provoca-
do aquella conversación como principio de las nego-
ciaciones que tenia que entablar con el general Cruz, 
se apresuró á decir con la voz temblorosa, viendo há-
cia todos lados y como temeroso de que aquello se 
oyera por mas personas de las que estaban presentes: 

—Basta con esa explicación, señor general, para 
que las cosas se queden en el mismo estado. Yo, por 
mi parte, ni sostengo! ni siquiera me hago eco de las 
quejas del Sr. Calleja y antes bien reconozco los 
grandes méritos y, servicios de vuestra excelencia y 
los encareceré siempre ante el gobierno de Su Ma-
gestad como dignos de recompensa. 

—Tampoco espero que se me recompense porque 
eymplo con mis deberes y menos cuando sé que las 
medallas, ascensos y títulos se dan mas bien á los que 
adulan que á los que se mantienen en el lindero de la 
dignidad. Se me pagan con un sueldo mis servicios, los 
presto con lealtad y eso me basta para sentirme satisfe-
cho. Si hoy mismo vuestra excelencia, con las faculta-
des que tiene quiere exonerarme de ellos, gustoso 

dejaré las responsabilidades que traen consigo tales 
cargos, tanto mas cuanto que me estoy haciendo viejo 
y necesito descanso. 

— D e ningún modo, se apresuró á decir Apodaca. 
—Pues si no ahora, mañana ú otro dia que el go-

bierno quiera nombrarme un sustituto, le haré entre-
g a sin pesar ninguno de esa carga que ya para mí es 
tan pesada; pero sí protesto que ya que la siga re-
portando por horas, por dias, por meses ó por años, 
ni por un instante, ni 'en lo más mínimo, consentiré 
en que se me quite la menor de mis facultades ni se 
disminuya en un solo átomo ef poder que ejerzo, tan-
to porque yo solo me lo he formado á fuerza dé ener-
gía, como porque dejaría de ser un hombre digno 
desde el mómefttó en qué consintiera en desprender-
me del menor de mis privilegios, dejando entonces 
de ser temido y respetado por los súbditos que me 
obedecen, que verían mas en mí un sér vil y acomo-
daticio que un gobernante celoso de su autoridad, 

—¡Oh! Señor general Cruz, exclamó el vírey todo 
confuso y atolondrado, verdaderamente yo no soy en 
esto mas que un intermediario, pues ni soy el vírey 
quejoso, ni yo tengo motivos para invadir las atribu-
ciones de su gobierno. 

—Así es que el asunto á que he venido queda ter-
minado en esta conferencia? preguntó Cruz. 

—Así lo creo, una vez que mis instrucciones no 
van más allá que á excitar el celo de vuestra exce-
lencia en favor del gobierno general de la Nueva Es-
paña por lo que respecta á la nao de China. 



—Pues ni en la nao de China ni en nada tengo 
que ceder. 

— E n tal caso es inútil volver á hablar sobre el 
asunto. 

Cruz se levantó y lo mismo hicieron todos sus 
acompañantes. Tendiendo entonces la mano al virey, 
agregó por su parte: 

—Estando concluido el negocio oficial á que vine, 
permaneceré ya solo dos ó tres <}ias descansando aquí, 
aunque sentirla ser una carga pesada para el gobier-
no de vuestra excelencia. 

—¡Oh! de ninguno modo de ningún modo, 
contestó Apodaca muy alegre. 

Cruz salió de allí con todas sus gentes que iban ha-
ciendo gran ruido con sus botas y espadas sobre el 
entarimado. 
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Cruz no se retiró de México tan pronto como ha-
bia ofrecido, sino hasta los dos meses; pero sí se reti-
ró del palacio del virey en donde notó que tanto él 
como los suyos eran vistos con ojeriza, establecién-
dose con su Corte en una casa particular en donde es-
tuvo viviendo con'^toda magnificencia. Los bailes y 
banquetes que dió, las serenatas que todas las noches 
tenia al pié de sus balcones, el lujo escandaloso con 
que se presentaron vestidos los oficiales y soldados 
de su escolta, todo eso deslumhró á tal punto á los 
vecinos de México, que llegaron á creer que Cruz 110 
era Cruz sino algún soberano al que tenían de hués-
ped, opacando con su boato al capitan general Apoda-
ca. Este se desquitó un poco con pretexto de las bodas 
de su hija, cuyos preparativos comenzaron á hacerse 
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en palacio con un mes de anticipación, así es que cuan-
do el presidente de Guadalajara fué por tercera vez 
á despedirse del virey, con quien no habia llegado á 
ningún arreglo satisfactorio, este le dijo: 

— M i hija se casa dentro de ocho dias con el dis-
tinguido coronel D. Francisco Javier de Gabriel, de 
suerte que si su excelencia no tieife mucha prisa en 
volver á tomar las riendas de su gobierno, mi esposa 
y yo tendríamos gran placer ep que vuestra excelen-
cia fuera una de las personas que apadrinaran ese ma-
trimonio. 

Ante una invitación tan galante, que en el fondo 
no era mas que un rasgo de vanidad, Cruz se vió 
obligado á responder: 

—Altamente favorecido por la distinción que sus 
excelencias me dispensan, suspenderé mi viaje por el 
tiempo que sea necesario, á fin de concurrir á las ce-
remonias nupciales con el carácter que en ellas se sir-
van asignarme. 

—Nosotros somos los que nos creemos honrados 
con que un capitan tan esclarecido esté presente al 
acto en que una persona de nuestra familia va á es-
tablecerse tomando estado. 

Siguiéronse subiendo los dos personages hasta las 
nubes, como si realmente tuvieran una ventajosísima 
idea el uno del otro, siendo lo mas original que en 
su interior no solo se odiaban, sino que se profesa-
ban menosprecio, creyendo Apòdaca de Cruz que era 
un fàtuo y un hombre de espíritu desarreglado y Cruz 
de Apodaca que no pasaba de ser un ignoranti: y un 

cobarde incapaz de ponerse no ya á la altura de Ca-
lleja, pero ni á la de Iturrigaray, naciendo la animo-
sidad principalmente entre ambos del puesto de vi-
rey que uno creia haber merecido y que el otro se 
consideraba con muchos más tamaños para mere-
cer. Esto es, Apodaca no ignoraba que Cruz habia 
ambicionado y ambicionaba aún el vireinato, tenien-
do hasta un grupo de partidarios para elevarlo al 
puesto que consideraba ya aquel como el término de 
su ambición y Cruz por su parte no podia menos que 
profesar profundo rencor al que queriéndole ó no, ha-
bia echado por tierra sus ensueños de poder, sirvién-
dole á la vez de un obstáculo insuperable, casi para 
ver realizados sus deseos. 

Este era el motivo principál que lé's impedía llegar 
á un avenimiento en sú mafcha política y el que ha-
cia que las pocas coñferenciás ' qué habían celebrado 
fueran agrias en el fondo, aühque Cubríend'o ambos 
las fórmulas en el exterior de la manera que se les 
permitían la impetuosidad del uno y el candor del ^ * I.JDO) 7tH . , 
otro, Reparándose cada vez q u e s e veían mas descon-
tentos el. uno del o t F o v á c a u s é e l a mayor, inconfor-
midad en sus. pareceres. 

U n a ve* decidido que^ Cruz se q u e r a i presen-
ciar eí casamiento de la hermosa Elena, se prqcpró 
quej¿ A f u e r a ¡ ¡ ¿ f é t f j f a * cuyp^fe^ose .reunie-
ron pn palacif? depqrac,tpne,s que 
pudieran imprimirle una trasformacop suntuosa, para 
lo cual no se opifferon ^ t ^ ; . figurando, ^n primer 
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término la vanidad de los dos vireyes y de su corte, 
que tomaron el mayor empeño en lucirse. Así mismo 
se buscaron para los trajes de la jóven las mejores 
telas de China, cediéndole la vireina por su parte sus 
mejores joyas, lo cual no contribuyó poco á que la 
jóven mostrara menos repugnancia á un enlace que 
casi se le habia impuesto por la fuerza. 

Aquí es preciso decir que el mancebo Pinto se-
guía encarcelado en las mazmorras de la Inquisición, 
de las que no habían logrado sacarle sus parientes 
que eran poderosos y que habían hecho uso tanto 
de su influencia comó de su dinero sin ningún resul-
tado, permaneciendo en completa incomunicación no 
solo con Elena, á la que hubiera procurado dirigirle, 
una carta, sino hasta con las personas que podían ser 
consideradas como de su familia. 

Trasladándonos al calabozo oscuro que ocupaba,, 
defendido con una puerta toda de hierro que se ce-
rraba durante la noche y la mayor parte del día 
con dos fuertes cerrojos, lo encontraremos, despues 
de haber pasado por todos los grados de la desespe-
ración, como acontecia con todos los presos, entera-
mente calmado, y mas que violento, en cierto modo 
tranquilo y meditabundo, sin poderse dar cuenta de 
un modo exacto de los motivos fundamentales de su 
prisión. 

— L o s calabozos del Santo Oficio, se decía por la 
milésima vez en el momento en que penetramos á su 
celda, han servido siempre para encerrar en ellos á los 
enemigos de la fé y de la religión, á aquellas perso-

ñas peligrosas en la política de quienes se puede te-
mer algo que trastorne el orden público ó que pue-
da minar el poder de las autoridades establecidasV-
pero nunca para gentes que como yo han sido adic-
tas á la causa real y que por sus ligas de parentezco 
y por su empleo militar, tienen que ser consideradas 
hasta cierto punto, como formando parte del gobier-
no. Si bien es verdad que yo no soy devoto, ni ten-
go grandes arrebatos de religiosidad, no puede ne-
garse que aparentemente cubro las fórmulas como los 
mismos inquisidores las cubren, oyendo misa los do-
mingos, rezando el rosario en las visitas y comulgan-
do una vez en el año por la cuaresma, sin que hasta 
ahora con nadie me haya comunicado respecto de las 
dudas que pudiera tener en ese particular en mi fue-
ro interno. Así pues, por impiedad no puedo estar 
encerrado en estas mazmorras. Como político tam-
poco, una vez que jamas me he ocupado en averiguar 
si obran bien los que mandan ni en criticar como tan-
tos otros las medidas de Apodaca que muchos han 
encontrado ridiculas, las cuales si no han merecido -
mis aplausos, han sido vistas pór mí con la mayor in-
diferencia. No, no se me puede tachar de enemigo 
de ningún virey y menos de Apodaca con quien he 
sido presentado, quien me ha acogido con suma be-
nevolencia, presentándome á su vez con su familia 
que me ha colmado de atenciones, reputándome có- -
mo miembro de una de las mas respetables casas de -
la Nueva España. La política por lo fnismo no tiene 
que ver nada con mi prisíoti, tanto mas cuanto qué, 1 



aunque en un grado insignificante militar, estoy al 
servicio del gobierno, sin haber merecido nunca nin-
gún arresto ni la menor observación en el desempe-
ño de mis funciones yantes bien habiéndome captado 
el aprecio de mis superiores y el ofrecimiento de, ser 
promovido á otros grados tan luego cpmp se me de-
signe para tomar parte en alguna campaña. Entonces 
resueltamente estoy preso por mis provocaciones al 
coronel de Gabriel, ¿ quien seguramente falté al respe-
to, teniendo como tiene, un grado mucho mas alto qye 
el mío. Pero en este caso no serian los clérigos los que 
debieran ocuparse de mi causa sino los fiscales milita-
res para que se me formara un consejo de guerra. 
Por otra parte, si el desafío fuera el pretexto, también 
debería encontrarse preso de Gabriel, que lo aceptó y 
que ofreció ir á lacita. Lo que puedo sacar en lim-
pio de todo esto es, que de Gabriel es un cobarde, 
que tuvo miedo á las consecuencias del l%ncs y que 
en vez de ir.á batirse prefirió dar conocimiento al vi-, 
rey de lo que pasaba, para que este como interesado 
en una cuestión que había tomado orjgen en su casa 
y tratándose de su hija, para evitar el escándalo, to-
mara el partido de encerrarme para que así se aca-
bara todo sin dar pábulo á :las murmuraciones. Más. 
todavía: poniéndome en esta suposición, que es la que 
tiene mas visos de .probabilidad, quedan estas dudas: 
¿por qué el yirey no me ha llamado para hacerme un 

apercibimiento? ¿por qué se pasan los días y ¿as se-
manas y los meses sin que se me haga saber el mo-
tivo de mi prisión? ¿Por qué se me deja atjuí sin 

n i n g u r t miramiento á mi familia y á mi posición co-
mo si yá me hubiera muerto y: mi memoria estuvierà 
sepultada èn el olvido? ¿Por qué'Elena, qùe me ha 
mostrado ghmde afección, por no decir con jactancia 
que tal vez me ama, teniendo en sus manos algo de 
poder, no lo emplea, si no para libertarme, al menos 
para mandarme algún consuelo?..U.:'.. ' 

Al llegar aquí el jóven alférez, como le sucedía 
siempre, dejó su razonamiento tranquilo para entre-
garse á los trasportes de la desesperación exclamando 
con ira: 

—Ya sé lo que pasa: todos están ligados contra mí 
para perderme y acaso, exagerando las cosas, han 
prevenido tanto al virey como á la vireína para que 
haciendo uso de todo su poder, me tengan aquí su-
mergido, porque temen que estando libre pueda tras-
tornarles sus planes. Tal Vez la misma Elena, que ha 
dado su consentimiento para casarse con de Gabriel, 
está de acuerdo con eSfas crueldades que se usan 
conmigó, cuando en su mano hubiera estado con de-
cirme una sola palabra, apartarme de todas mis 
pretensiones, puesto que no soy un insensato para 
querer hacerme amar á la fuerza, ni tengo poder al-
guno para imponer mi voluntad. Entonces estoy sien-
do el juguete de una intriga infame en la cual tienen 
el principal papel la misma ingrata á quien consagro 
mi amor y el rival odioso á quien he querido, con to-
do derecho y con toda justicia, quitar de enmedio pa-
ra saborear libremente mi felicidad. ¡Mí felicidad? 
agregó inmediatamente con tono de amargura, sí, mi 



felicidad ha sido alcanzada aquí, en este calabozo á 
donde he venido á dar á causa de una traición infa-
me. Pero yo me vengaré; algún dia he de salir de 
aquí y entonces juro tomar plena venganza, aunque 
á mí venganza se siga en el acto la muerte. Creo que 
despues de las satisfacciones del amor no puede ha-
ber otras mas grandes que las de la venganza. ¡Oh! 
Si aigun dia llego á encontrarme frente á frente del 
cobarde coronel de Gabriel ¡yo lo matare! y si Elena 
también es culpable ¡oh no! si ella es culpable 
no podré matarla porque no tengo fuerzas para tanto, 
pero la perdonaré. 

Se oyó por fuera el ruido que venia haciendo el 
carcelero con las llaves, el jove.n interrumpió el hilp 
de su discurso, porque le pareció que debia haber al-
go nuevo porque la hora era extraordinaria y esperó 
tranquilo á que la puerta se abriera. 

—<;Qué hay, hermano Jacinto? preguntó al carce-
lero luego que lo hubo reconocido, pues eran, cuatro 
ó cinco los que se alternaban en las faenas de la pri-
sión y este era el que había demostrado un poco me-
nos de rigor con el prisionero, ¿qué tenemos de 
nuevo? 

—Señor alférez, contestó el hombre de las llaves, 
efectivamente no. siendo esta la hora de la comida, 
algo inusitado es lo que debe traerme ppr aqitf. 

—¿Favorable ó adverso? le preguntó Pinto. 
—Creoque favoraWe. ,?f j: l t b , l . ü 0 . l ) l h . ) W ¡ > 

— V o y á salir en Hartad? 
-WU m e n o s , , . • jnwnr.ii j..... „: ... -

— A l menos me trae usted una esperanza. 
—¡Oh! si de mí dependiera, no habría estado aquí 

tan buen jóven, tan gallardo oficial ni cinco minutos. 
—Estando usted tan bien dispuesto, amigo Jacinto, 

7 a podemos irnos juntos y despues yo me encargaré 
,de saldar la cuenta de los dos. 

—Seria un sacrificio inútil que á los dos nos costa-
ría la vida. Vale más tener paciencia y saber esperar. 

—¡Paciencia! exclamó el jóven, bastante la he tenido 
y aunque no la tuviera, me la harían tener, una vez que 
estos muros son insensibles para toda queja y para to-
do reproche. ¡Saber esperar! Me parece que es ya su-
ficiente esperar estarme aquí tres meses sin saber ni 
por qué motivo. 

—Parece que ahora habrá una amnistía, si no ge-
neral á lo ménos muy amplia, con motivo del casa-
miento de la hija del virey 

El carcelero no pudo continuar porque vió á la luz 
de la lámpara que llevaba en la mano que el jóven se 
desvanecía y tuvo que apresurarse á sostenerlo en sus 
brazos. 

—Jesús! exclamó, ¿qué le pasa á usted?....;™ 
— N o es nada, no es nada, dijo Adrián haciendo 

los mayores esfuerzos para reponerse, este maldito 
calabozo...- ..!. Con que me decia usted que está para 
casarse la hija del Virey? 

El carcelero refirió entonces todo lo que se sabia 
en la calle: que el general Cruz iba á apadrinar el en-
-lace del coronel de Gabriel y la bella Elena, que se 
tomarían de manos dentro de tres días y que .con ese 



motivo los parientes del alférez habian conseguido la 
promesa formal del virey de que lo mandaría poner 
en libertad al dia siguiente. 

—Al dia siguiente! exclamó Pinto casi fuera de sí 
¿y no podría obtenerse tal gracia un dia antes? 

— Y o no sé: solo estoy encargado de decir á us-
ted por mandato de su coronel que se disponga para 
estar en la calle de aquí á cuatro días. 

— Entonces es mi corone! quien ha dado á usted 
el encargo de decírmelo y no mis parientes. 

— E l ¡»rimero por disposición de los segundos. 
—¡Oh! Yo no soy rico, pero creo que podria dispo-

ner de unas mil onzas y las daría todas por poder salir 
de aquí siquiera el mismo dia de la boda. 

Los ojos del padre carcelero brillaron de codicia y 
exclamó: 

—Si viene la órden en toda forma como lo espero 
con alguna anticipación, se podrán adelantar algunas 
horas para su libertad. Con los presos que tienen que 
salir ya de un modo seguro un dia ú otro, no se obser-
van las mismas precauciones que con los que deben 
permanecer indefinidamente. 

— E s decir 
—Que yo me comprometo á poner á usted libre la 

víspera del dia que venga marcado en la órden, lo cual 
podrá atribuirse á una mala inteligencia, mediante el 
oro que usted me ofrece por si fuere necesario tapar al-
gunas bocas. 

—Bajo mi palabra de honor cumpliré el ofreci-
miento. 

El padre Jacinto dejó al alférez entregado á fas 
mas risueñas esperanzas y saboreando los planes.mas 
fantásticos, mientras él se alejó 110 menos alegre pen-
sando en las onzas de oro que sin mas trabajo que 
equivocarse un poco, itan á pasar á sus bolsillos si no 
se presentaba algún incidente extraordinario que se 
lo impidiera. 

El dia designado para el casamiento del coronel de 
Gabriel l legó,por fin ccrro llegan tcdos les plazos 
que se fijan y desde muy temprano empezaron á llegar 
las flores á. carretadas para los adornos de la capilla 
de Palacio en donde' debia verificarse la ceremonia á 
las doce del dia en punto, para que los desposados 
pudieran oir la misa y velarse. 

El mismo arzobispo era quien debia echarles" la 
bendición y tanto el general Cruz como los principa-
les miembros de la nobleza y del ejército estaban in-
vitados para concurrir al acto como padrinos ó testi-
gos. 

En la cámara de la vireina estaban todos los demás 
miembros de la Corte para prestar su asistencia á la 
desposada, la cual como si no fuera una mujer, sino ua 
manequí, se dejaba cubrir de galas con la mayor in-
sensibilidad. 

El virey había estado allí ya dos veces y despuee 
de examinar á Elena con cierta superficialidad, la ha-
bía dicho: 

—Necesito verte más animada, hija mía, es nece~. 
sario que deseches tan grande emocion dejando apa-
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recer en tu fisonomía algo de más vida, algo de más 
valor. N o parece sino que estás enferma. ¿Te sientes 
mal? 

— N o tengo nada, habia contestado la jóven casi 
con voz sepulcral, abriendo apenas los ojos. 

El virey habia ido luego á la alcoba de la vireina y 
la dijo al oído: 

—Ve á ver lo que pasa con Elena, está muy triste 
ó muy asustada. Su situación me parece alarmante. 

—Tranquilízate, le habia contestado la vireina, he 
hablado con ella una gran parte de la noche anterior 
y se encuentra si no muy dispuesta, sí bastante resig-
nada al sacrificio. 

— E s que yo no quisiera sacrificarla »... 
— E s indispensable que sea así, Juan. 
—¿Por qué? 
—Porque es de pasiones muy vivas, y hay que po-

nerla á salvo de las asechanzas del mundo. Figúrate 
lo que seria de ella si ahora comenzara á divagarse 
con trapícheos como lo» del tronera Pinto ¡qué 
vergüenza para la familia! 

El virey habia sumido los hombros y se habia ale-
jado. 

Pero la vireina que estaba bien en el secreto de to-
do lo que pasaba en el interior de Elena, juzgó con-
veniente reanimarla y dando órden de que se despe-
jara la habitación en donde aquella estaba engalanada, 
tuvo con su hija una larga conferencia particular en 
que la misma vireina hizo el gasto de la conversación, 
pues la jóven apenas le contèa tó con monosílabos. 

—Pues bien, Elena, concluyó diciendole, ya no fal-
ta más que un cuarto de hora para que te dirijas ai 
altar; pero en este cuarto de hora puedes manifestar 
tu última resolución. Todavía eres libre: si no vas i. 
casarte con todo tu gusto podemos en un momento 
deshacer todo lo hecho y anunciar á de Cabriel que 
puede retirarse. 

La jóven no dió más señales de vida que estreme-
cerse, cuando escuchó ese nombre. 

En ese momento entró el virey seguido del novio 
y de toda la corte. 

—Elena está muy conmovida, perdónenla ustedes 
dijo la vireina, pero me ha manifestado una vez más 
su plena voluntad de contraer este enlace. ¿Es ver-
dad, hija mia? 

La jóven contestó con un movimiento afirmativo 
y en seguida fué llevada casi en peso á la capilla por 
la vireina y las damas de mayor confianza, 

El coronel de Gabriel estaba revestido de todas sus 
insignias militares y de otras con que el virey acaba-
ba de premiar sus ningunos méritos. Todos siguieron 
el movimiento detras de los vireyes. 

El arzobispo revestido de todos sus paramentos, dió 
principio á la ceremonia luego que los concurrentes 
estuvieron alineados en la capilla según sus grados y 
preeminencias y cuando el maestro de ceremonias dió 
la señal deque podian comenzarse, quedando un claro 
en el centro en donde tenían-que ser presentados los 
novios conforme al ceremonial. 



Casi en la puerta del pequeño local que servia de 
iglesia se habían colocado unos sillones con asientos 
de terciopelo y allí era en donde se habían de dirigir 
á los desposados las preguntas de costumbre sobre sr 
s e admitían por esposos; pero el virey habia suplicado 
al prelado que se detuviera unos minutos este requi-
sito mientras Elena se reponía un poco de la turba-
ción que suíYiia. Así es que el tiempo se estaba pa-
sando en una pequera plática. La.víreina hizo una 
señal ,d$,que ya. la jó-YPn estaba dispuesta y entonces 
el arzobispo encabezando la pequeña procesion se 
dirigió al lugar en que debian leerse los ritos. 

De Gabriel iba dando el brazo á Elena que era 
sostenida débilmente por sus piernas y ía que apenas 
podia darse cuenta de loqué pasaba. 

Cuando llegaron todos al sitio inmediato á la puer-
ta. se vio salir un hombre embozado del rincón mas 
oscuro, el cual avanzando sobre de Gabriel levantó 
el brazo armado dé un puñal descargándolé uri golpe 
en pleno pecho. Elena lanzó uri grito y cayó desma-
yada. Mientras unos acudían á socorrer á la jóven 
y otros á de Gabriel, el embozado pudo escurarse sin 
que nadie hubiera- logrado verle el semblah'te mas 
que la novia. El puñal habia tropezado en una me-
dalla causando una ligera herida al coronel. 

—jEs Pinto! exclamó éste luego que pudo hablar, 
qué le sigan. 
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Cuando salieron los guardias encargados de apre-
hender al alférez Pinto á la puerta del palacio, fueron 
informados de que habia montado á caballo y se ha-
bia alejado seguido de dos hombres de armas, llevan-
do todos tres magníficas cabalgaduras, por lo que ya 
nadie se empeñó en hacer una persecución que en 
aquellos tiempos y dadas tales circunstancias se mi-
raba como imposible. 

D e Gabriel, vuelto completamente en sí más del 
susto que del golpe, se empeñó en que continuara la 
ceremonia, y Elena, sin dar casi señales de vida, tu-
vo que someterse del modo más pasivo, interpretán-
dose su inmovilidad como señal de verdadero asenti-
miento, por lo que se le supusieron las respuestas mas 
afirmativas que podian desearse. 



La comida que siguió despues del casamiento fué 
triste y solo el general Cruz, que se complacía en que 
el virey hubiera sido víctima de tal percance, fué el 
que estuvo sosteniendo la conversación, no sin hacer 
alusiones á las facilidades que Pinto habia tenido 
para escaparse de la prisión y entrar á palacio para 
dar aquel escándalo, cosa que no habría podido suce-
der en sus Estados en donde ni una mosca se movia 
sin su voluntad,, ni .nadie, sin peligro de la vida, po-
día atreverse á turbar con su prése'ricia una ceremo-
nia tan augusta en los términos de desacato y profa-
nación en que lo habia hecho el alférez. 

El virey, muy preocupado con el lance, pues no 
podia comprender cómo Pinto se había presentado 
en Palacio cuando la órden que habia dado para su 
libertad debía tener su cumplimiento al dia siguiente, 
no dejaba de despachar mensajeros á tomar informes 
tanto en la Inquisición como con los parientes y ge-
fes del alférez sobre todo aquello que pudiera dar al-
guna luz sobre el suceso y más aún sobre el parade-
ro del jóven. 

D e la Inquisición se le dijo que el carcelero no se 
habia fijado bien en los términos de la órden de li-
bertad y que por tal falta iba á imponérsele un rudo 
castigo de azotes y suspensión de oficio, y de los ge-
fes y parientes del alférez no pudo obtener más noti-
cias sino que no tenían ninguna de su paradero, sos-
pechándose que hubiera abandonado la capital en la 
creencia de que habia dado muerte al coronel de, Ga-
briel, afortunado yerno de síi excelencia. Por lo (Je-

mas, este se encontraba bien de su pequeña herida y 
solamente se notaba en su semblante una marcada 
palidez que provenia del gran sustazo que habia lle-
vado, pues no podia menos de considerar que á no 
ser por las muchas medallas y cruces que tenia en el 
pecho, el puñal del jóven se habría introducido en las 
carnes causándole la muerte. 

Elena, que habia estado sosteniéndose con gran-
des esfuerzos de voluntad, luego que se retiraron los 
principales convidados, se declaró sèriamente indis-
puesta y pidió permiso para retirarse á su habitación 
en donde se le prodigaron toda clase de cuidados, 
pareciendo en ciertos momentos estar turbada su ra-
zón, según se notaba por las pocas palabras que de-
cía que no tenían entre sí ninguna ilación. Ademas, 
el médico dijo que tenia calentura y que era necesa-
rio que guardara el mayor recogimiento, por lo que 
el coronel desposado tuvo que marcharse solo á su 
departamento á curarse también de la herida casi in-
significante que habia recibido, no sin hacer augurios 
fatales sobre un casamiento que comenzaba bajo tales 
auspicios. 

Toda la corte se hizo lenguas dando las mayores 
proporciones á lo que habia acontecido en Palacio, 
de manera que por la tarde en los paseos y al oscu-
recer en los corrillos que se formaban en los estan-
quillos y en el mercado, no se hablaba de otra cosa 
mas que de las puñaladas que habia recibido en ple-
na iglesia el coronel de Gabriel por el amante prefe-
rido de la hija del virey, el único preso que, merced á 



•SUS influencias por pertenecer á la primera nobleza, 
.'había logrado sobornar á los carceleros de la Inqui-
sición para presentarse á dar el escándalo en el mo-
mento del matrimonio. Algunos aseguraban que de 
Gabriel habia muerto y que la hija del virey estaba 
agonizando, jugando en todo el acontecimiento, ve-
nenos, puñales, duendes, bruja¿ y hechiceras, pues ha-
bia hasta quien afirmara que el alférez se habia re-
montado al espacio en un caballo alado conducido por 
la hechicera del callejón de Mecateros. 

Por la noche concurrió el general Cruz á Palacio 
con objeto de despedirse de la córte, en virtud de te-
ner que ponerse en camino al dia siguiente para Gua-
dalajara. El virey, que estaba muy contrariado por los 
sucesos del dia y por las hablillas á que habían dado 
lugar, que muchos se complacían en poner en su co-
nocimiento. recibió á Cruz de mal talante dicíéndole 
en el curso de la conversación: 

— D e manera, señor, que vuestra excelencia se 
mantiene en sus trece? 

—¿Sobre qué cosa, excelentísimo señor? le pregun-
tó Cruz con fi^ga. 

—Sobre la forma en que ha de seguir manteniendo 
sus relaciones con la autoridad superior del reino. 

— N o veo la conveniencia de qué pueda ser de otra 
manera, y sobre ello he tenido.el honor de informar 
al gobierno de España. 

—¿Ha escrito vuestra excelencia á Su Magestad? 
— H e escrito tanto á Su Magestad como á sus mi-

nistros* 

—Pues entonces me ha ganado vuestra excelencia 
por la mano y nada tengo que argüirle. 

Se siguió una pequeña pausa despues de la cual 
dijo el vírey casi con la voz temblorosa: 

— L o mejor que tendria yo que hacer y lo que ha-
ría en mi lugar cualquiera otro, principalmente si ese 
otro fuera Calleja, seria detener á vuestra excelencia 
en esta capital impidiéndole, su regreso hasta que dis-
pusiera otra cosa el gobierno de Su' Magestad; esto 
se consideraría como una medida política en favor de 
la paz del reino y de su buen régimen administrati-
vo; pero yo no me siento inclinado á hacer uso de la 
fuerza, por más que comprenda que es un mal muy 
grave el que no hayamos podido llegar á una com-
posicion amistosa. 

Cruz, durante estas pocas palabras de Apodaca, 
estuvo cambiando de color, desde el blanco pajizo 
hasta el rojo escarlata y luego que acabó de hablar el 
virey, dijo podiendo apenas contener el ímpetu que 
lo ahogaba: 

—Parece que el excelentísimo señor virey me ame-
naza con una prisión? 

— H a b l o de una detención, como que seria conve-
niente, aunque teniendo cuidado de agregar que he 
prescindido, por varias consideraciones de otro géne-
ro, de adoptar semejante medida. 

—Mucho me alegraría que su excelencia se digna-
ra tomarla. 

—¿Es también una amenaza? 
— N o ; pero sí una advertencia, con otra más. 
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—¿Con cuál? 
—Con la de que yo no seria por cierto el respon-

sable de las consecuencias que sobrevinieran. 
—¿Y qué consecuencias habian de sobrevenir? 
—Por de pronto la división de todo el ejército en 

dos bandos, y á renglón seguido la pérdida de este 
pais para la corona de España. 

— D e muy poco hace depender vuestra excelencia 
la tranquilidad de este reino. 

—Pruebe su excelencia sí lo duda. 
— N o creo que sea llegado el caso tratándose de 

bagatelas. r 

—¡Bagatelas! ¿Llama vuestra excelencia bagatelas 
á la declaración que he hecho de mantenerme inde-
pendiente en mis Estados del vireynato de México, 
de continuar recibiendo la nao de China por los puer-
tos que he abierto para el tráfico, de no auxiliar en 
lo sucesivo con un solo hombre las operaciones de la 
guerra, ya que tanto trabajo me ha costado conquis-
tar la paz en el territorio sujeto á mi mando? 

—Sí, porque todo eso lo considero como un capri-
cho de autoridad que no tiene la significación de una 
rebelión declarada, siendo puntos de gobierno que 
solamente podrá resolver el superior que es el que ha 
dado cabe á ellos. 

—Entonces si ni yo estoy dispuesto á ceder, ni 
vuestra excelencia á sujetarme por medio de la vio-
lencia, lo mejor que podemos hacer es separarnos co-
mo buenos amigos. 

—Hasta cierto punto. 
• I I 1 — A < L M S ' F L U : * 

—¿Hasta qué punto? 
—Hasta aquel en qué uno de loSdos tenga que se-

pararse de este pais, una vez que en él no podemos 
caber los dos juntos. 

—Por mi parte declaro que vuestra excelencia no 
me hace sombra alguna. 

—Por la mia declaro á mi vez que no puede ser 
verdadero virey en México el que no consiga tener 
plena obediencia desde un extremo hasta el otro ex-
tremo. 

—¡Bah! exclamó Cruz levantándose, á la vez que 
desplegaba una sonrisita llena de orgullo, el excelen-
tísimo señor virey cuenta de todas maneras con un 
amigo en el general Cruz, el cual se apresurará ádar 
acatamiento á sus menores indicaciones, siempre que 
no vayan revestidas con el oropel del mando ni con 
las exigencias y vanidades que han usado otros vire-
yes. Esto es, estoy dispuesto á ayudar á mi amigo el 
virey de igual á igual; pero á negarle h^sta un ciga-
rro si me lo pide con el tono imperioso de un supe-
rior. 

Apodaca no contestó sino con un movimiento en 
la fisonomía lleno de disgusto, pues tenia el peor de 
los orgullos que es el que no se manifiesta, y apenas 
tocó la mano que le tendia el presidente de Guadala-
jara, quien se retiró erguido seguido de todo, su 
acompañamiento qu£ se habia quedado de pié espe-
rando el término de la conferencia en la otra extre-
midad del salón. Las guardias de palacio hicieron 
los honores debidos y poco > después se oyó en la 



He el tropel que llevaban los carruajes y caballos de 
la numerosa escolta que lo habia acompañado, con 
órdenes terminantes de estar lista para cualquiera 
emergencia. Así es que si el virey se hubiera atrevi-
do en esta vez á poner la mano sobre el general Cruz, 
se hubiera seguido á esto un reñido combate en el 
cual había tantas probabilidades de dar como de re-
cibir. 

—Vale más dejar ir á este atrabancado, exclamó 
despues de un rato Apodaca. dirigiéndose á los que 
se habían quedado acompañándolo/pues tal vez hu-
biera sido necesario dar un escándalo mayor que el 
que podia esperarse, y á decir verdad, ya estoy abu-
rrido de los escándalos. 

El virey saludó y se introdujo á sus habitaciones 
particulares en donde una parte de la noche estuvo 
conversando con la vireina sobre las particularidades 
de aquel día tan fecundo en acontecimientos. 

—Dios ha de castigarnos, le dijo á su mujer al des-
pedirse, porque se me figura que hemos casado á Ele-
na contra su voluntad. 

—Así me casé yo, contestó la vireina y puedo de-
cir que he sido una mujer muy feliz á tu lado. 

El virey tosió y se salió, sintiendo no poder encon-
trar que responder ante una salida tan oportuna. 

Cruz durmió con todas las precauciones de un ge-
neral en campaña y muy temprano dispuso la salida 
por la garita de Tlaltelolco, no considerándose libre 
ni pudiendo respirar á todo su gusto sino cuando vió 
que le abrieron las puertas y pudo trasponerlas con 

los seiscientos ú ochocientos hombres que entre mú-
sicos y soldados le acompañaban. Una vez traspues-
ta la garita, dejó el caballo que montaba, subió á 
su carroza en la cual se arrellenó cómodamente y dió 
orden para que continuara la marcha con una lenti-
tud moderada, de manera de poder echar un buen 

•sueño porqup, habia pasado muy mala noche pensan-
do solo en una mala partida que pudiera jugarle el 
virey, y que le habría jugado indefectiblemente si hu-
biera tenido consejeros tan listos y tan avezados al 
mal como los que habia tenido Calleja entre los: cua-
les se contaba el maligno y ya decrépito Bataller, que 
era malo con M grande á pesar de su. decrepitud. 

El viaje de regreso del general Cruz á Guadalaja-
ra, fué tan pomposo como el que habia hecho para 
dirigirse á México: en cualquiera parte del camino, 
hubiera ó no casas, daba órden de que se hiciera alto, 
se levantaban las tiendás. se formaba el campamento, 
se servia una mesa llena de buenas provisiones y to-
caba la música mientras el señor comia sus apetitosos 
manjares y apuraba los mejores vinos españoles y 
portugueses que eran traídos á la Nueva España, no 
faltándole el buen vino de Canarias. A la hora de 
dormir se armaban las camas de campaña y se colo-
caban centinelas á las puertas de la tienda para que 
el sueño del señor no fuera interrumpido. Como nun-
ca se hacia en aquellos tiempos ninguna expedición 
sin damas, así fuera en son de paz que en son de gue-
rra, lasque iban en el convoy cantaban y bailaban por 
las noches, contribuyendo á hacer ligero aquel viaje 



•en que se empleaban iguales dias á las horas que hoy 
se gastan por el ferrocarril. 

Para llegar á las poblaciones mandaba emisarios 
•que previnieran á las autoridades, las que se apresu-
raban á disponerle los mejores alojamientos, recibién-
dole siempre con músicas, formacion de tropas, cohe-
tes, repiques y banquete^ En algunas partes se le ' 
saludaba con discursos á que prestaba por lo general 
poca atención, interrumpiendo á veces á los oradores 
con estas palabras:—Dejaremos lo que sigue para 
otro viage. 

Porque Cruz tenia muchas originalidades. Refiére-
se que en cierta vez recibió un memorial en que un 
D. Fulano le acompañaba una especie de árbol genea-
lógico demostrando su nobleza y solicitando por lo 
mismo un título con un "Otro sí" en el memorial en 
que le pedia recursos. Cruz mandó á su secretario po-
ner el siguiente acuerdo: "En cuanto á que se le per-
mita usar título se le dice que no: y en cuanto al Otro 
si, otro no." 

Despues de los treinta y cinco ó cuarenta dias que 
duró el viaje y que no fué sino una fiesta continuada 
para el general y sus compañeros, la recepción que le 
hizo Negrete en Guadalajara estuvo règiamente ex-
pléndida. Se formó la valla de tropas desde San Pe-
dro hasta el palacio y salieron á recibirlo en los ca-
rruajes que había disponibles todas las personas prin-
cipales. así del clero como de la nobleza y del capital, 
viéndose en todo el camino muchas jóvenes muy her-
mosas, como que siempre ha: sido el asiento de la 

gracia y de la hermosura Guadalajara, á donde pro-
bablemente se formó un núcleo de bellas andaluzas 
despues de la conquista, pues solo así puede com-
prenderse el gran donaire que tenían, tienen y segui-
rán teniendo por los siglos de los siglos las hijas de 
aquel suelo privilegiado. 

El general Negrete acompañado del Ayuntamien-
to presentó al general Cruz en San Pedro las llaves 
de la poblacion, y en seguida una batería disparó diez 
y seis cañonazos. La comitiva siguió en triunfo hasta 
Guadalajara, pasando por las principales calles que 
se adornaron con arcos triunfales y con cortinas y la-
zos de flores. Se hizo otra salva de artillería, se echa-
ron á vuelo las esquilas, gritó con entusiasmo el pue-
blo al cual se le arrojaron mil pesos nuevos desde los 
balcones de la casa de moneda y por la noche hubo 
una solemne recepción que concluyó, como de costum-
bre, con borrachera. 

Durante tres dias Cruz no se ocupó de ningún ne-
gocio sino de recibir visitas y felicitaciones, siendo 
constantemente obsequiado con regalos y banquetes 
de parte de sus subordinados y de las personas prin-
cipales. . . j . -

Al cuarto dia llamó á su secretario y le dijo: 
—Presénteme usted al despacho lo que sea mas 

urgente. 
—Excelentísimo señor, contestó el secretario, no 

hay nada que necesite éer resuelto con urgencia. 
Cruz se quedó meditabundo durante algunos minu-

tos. Sin querer hizo recuerdos de su permanencia en 



México, y como en su imaginación se habia fijado 
más vivamente la escena de la capilla de palacio al 
verificarse el casamiento de la hija del virey con el 
corcnel de Gabriel, dijo hablando consigo mismo: 

—'Cáscaras! y aquí también tengo pendiente la ce-
lebración de un matrimonio que no sé por qué dia-
blos ha venido difiriéndose tanto tiempo contra mi 
voluntad. 

—¿Su excelencia desea que se dicten algunas ór-
denes? preguntó el secretario. 

—Simplemente que vaya un ayudante á llamar de 
mi parte á D. Aniceto Mercado que tiene una tienda 
en el portal. 

Diez minutos despues estaba presente aquel mer-
cader que tanto conocimos en la leyenda correspon-
diente á Morelos: era el mismo, solo que estaba más 
cargado de canas. 

—Amigo mió, le dijo Cruz sin ceremonia luego que 
lo vió, ¿no sabe usted que estoy cansado de tantas 
desobediencias? ííJJaUj'HHl '/ ríO • ' noo obi IffV^pdfl At-r«írr 

—Excelentísimo señor, contestó D. Aniceto incli-
nándose, sin atreverse á murmurar otra palabra. 

—Quiero que mañana mismo se celebre el matri-
monio de su hijo de usted,, ¿cómo se llama? 

— S e llama Anselmo, excelentísimo señor. 
— C o n mi protejida Margarita ....... y ¿cómo están? 
— A m b o s disfrutan de buena salud, excelentísimo 

señor. 
— E n ese caso que se presenten mañana á las diez 

LEYENDAS HISTÓRICA®, 
•>;<a<>'Í IH :•*> atf*Y3Í 

en el Sagrario en donde estarán dadas las órdenes 
necesarias para el casamiento, 

—Pero excelentísimo señor........ 
— N o quiero un pero más, Sr. D. Aniceto, ya es-

toy harto de peros que han venido oponiéndose á 
mi voluntad durante cinco años. O se verifica ese 
matrimonio mañana ó lé pego íüego á Güadalajafa. 

El negociante hizo una profunda' inclinación ' 
lió. Detras de él se fué un ayudante de Cruz con 
instrucciones de solventar todo lo que se néces?íára 
para que lo dispuesto Se verificara al pié de la letra. 

Desde aquel momento mismo se empezó á a r f e g j a r 
>biiroi¡ÜeTb ¡ i o n o ¿>b oJ'wjrnmdmon 13 orvon lab olí 
el traje de la novia y a hacerse cuantos preparativos 
fuesen necesarios para la importante ceremonia. g a r -
garita, que guardaba aún luto por su. antiguo amante 

, „ w . -p. . . , -el coronel Rafael Fuentes, recibióla noticia de su próxi-

habia de suceder, estimaba £ Anselmo mas aún que si 
• l mu OOniO C o Qiin 

hubiera sido su hermano y por lo mismo no podia con-
siderar el establecimiento que iba á tomar como un in-
fortunio, sino como el menor de los males, una vez 
que no podia unirse va al hombre á quien habia an-? , ' n r 1 . nunoiq ,, 
tes entregado su corazon. Katael muerto, para ella 
no tenia ninguna importancia la vida y menos amar-
ga le seria pasándola al lado de un amigo tan leal y 
tan adicto como Anselmo. El mancebo por su parte, 
que ya no e/a tan mancebo, pues ya habia, pasado de 
los veintiséis años, recibió la noticia con el gusto con 
que habría recibido la de haberse sacado una loteria 
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'Jíi »nabió es! asbfib ri¿-iusa abnob na.oiiBigbr-.i'» .tal 
de un millón de pesos. Elevó las manos ai cielo y dió 

, _ . p . i .<.•->;<; ¿r,¡ .. 
gracias a Dios de que,. Cruz se hubiera'acordado de 
cumplirla palabra que había dado en medio de sus 
originalidades ,de hacer ^quel matrimonio. El mismo 
Cruz sirvió de padrinp y. concurrió al Sagrario lacre 
ma de la sociedad de Guadalajara. Margarita, á pe-
sar del velo de tristeza esparcido por su semblante, 
aparecía hermosa y procuraba, haciendo grandes es-
fuerzos de voluntad, presentarse serena, con lo cual 
resplandecía más su gran belleza. 

Como regalo de boda, Cruz introdujo en el bolsi-
llo del novio el nombramiento de oficial distinguido 
de la intendencia y á la novia le mandó una caja de 
sedas de la China en que se veían abanicos, pañolo-
nes, y otros adornos de mucho gusto y de mucha ra-
reza para señoras. 

Por demás es decir que Cruz quedó muy satis-
fecho de haber llevado adelante el primer capricho 
que se le habia retrasado cinco años, y que Margar! 
ta y Anselmo formaron un matrimonio relativamente 
feliz debido á la bondad de carácter del primero y a 
talento y prudencia de la segunda, que nunca volvió 
á pronunciar el nombre de Rafael.' _ £, ^ ^ 

.icrr*; geriate v «biv fil rAoncnoami entrón in íúnoj or; v 3 o 
X Issi ntíi o^irm, nu ab obt,ì Ir /iloboèenq chas e>{ b¡¡£ 

»ñeq ut ioq odapnLrn 13 .o/nbanA OXÍIOD o3DÍÍ>; r m 
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U.T — .V AOMSYBJ 

i,ni 1/. ¿ íav ii aomcmoJ aup na aoJna 
sol ab aiornijbH ab oJianq lé na aie 
,H3jrifoiim«iani 

Tiempo es de que volvamos ya á nuestro héroe 
Javier Mjna, que dejamos abandonado en los Esta-
dos Unidos y luchando con mil dificultades, mientras 
pasaban los sucesos que hemos relatado y cuyo co-
nocimiento nos ha parecido indispensable para nues-
tros lectores á fin de que sepan el estado que guarda-
ba el país cuando aquel vino á reanimar una revolución 
que, si no estaba muerta, se encontraba profunda-
mente abatida, al grado de que ya mas se preocupa-
ban en México de las fiestas y chismes de la corte, 
que de los enemigos, que parecían haber quedado sin 
alientos, encerrados en los pocos fuertes que les que-
daban ó, vagando en grupos insignificantes por los 
bosques y las montañas, pasando hambres y sufri-
mientos indescriptibles. 



'Jíi «rabió asi asbfib ruriusa abí/qb na.oiiBigbr-.i'» .tal 
de un millón de pesos. Elevó las manos ai cielo yaió 

, _ . p . i .<.•->;<; ¿r,¡ .. 
gracias a Dios de que,. Cruz se hubiera'acordado de 
cumplirla palabra que habia dado en medio de sus 
originalidades de hacer ^quel matrimonio. El mismo 
Cruz sirvió de padrinp y. concurrió al Sagrario lacre 
ma de la sociedad de Guadalajara. Margarita, á pe-
sar del velo de tristeza esparcido por su semblante, 
aparecía hermosa y procuraba, haciendo grandes es-
fuerzos de voluntad, presentarse serena, con lo cual 
resplandecía más su gran belleza. 

Como regalo de boda, Cruz introdujo en el bolsi-
llo del novio el nombramiento de oficial distinguido 
de la intendencia y á la novia le mandó una caja de 
sedas de la China en que se veian abanicos, pañolo-
nes, y otros adornos de mucho gusto y de mucha ra-
reza para señoras. 

Por demás es decir que Cruz quedó muy satis-
fecho de haber llevado adelante el primer capricho 
que se le habia retrasado cinco años, y que Margar! 
ta y Anselmo formaron un matrimonio relativamente 
feliz debido á la bondad de carácter del primero y a 
talento y prudencia de segunda, que nunca volvió 
á pronunciar el nombre de Rafael.' _ £, ^ ^ 

.icrr*; eooarn v «biv «I- sbnct toqmi entrar.in a n a l or; v 3 o 
X Issi "KÍ o^ifm, nu ab obt,ì I R /iloboèenq chas e>{ b¡¡£ 

yfieq ut ioq odapnern 13 .o/nbanA oxnoo O S D Í Í rt;¡ 
ab ob/;8íKjvfiidr.ri zmtq ¿xlponfirn XIÜJ oa¡ p 
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i,ni 1/. ¿ íav ii aomcmoJ aup na zoJno 
sol ab aiorriijb:H ab ojianq la ria ai<í 
,HaJofoiim«iani 

Tiempo es de que volvamos ya á nuestro héroe 
Javier Mjna, que dejamos abandonado en los Esta-
dos Unidos y luchando con mil dificultades, mientras 
pasaban los sucesos que hemos relatado y cuyo co-
nocimiento nos ha parecido indispensable para nues-
tros lectores á fin de que sepan el estado que guarda-
ba el pais cuando aquel vino á reanimar una revolución 
que, si no estaba muerta, se encontraba profunda-
mente abatida, al grado de que ya mas se preocupa-
ban en México de las fiestas y chismes de la corte, 
que de los enemigos, que parecían haber quedado sin 
alientos, encerrados en los pocos fuertes que les que-
daban ó, vagando en grupos insignificantes por los 
bosques y las montañas, pasando hambres y sufri-
mientos indescriptibles. 



En los momentos en que tornamos á ver á Mina 
encontrábase este en el puerto de Baltimore de los 
Estados Unidos con tres barquillas insignificantes, 
en las que estaba arreglando que se acomodaran los 
200 hombres con que contaba para su arriesgada expe-
dición. Y ya que tenia completamente arreglados to-
dos sus asuntos estando para darse á la vela en uno de 
los dias inmediatos, fué cuando recibió una esquela fir-
mada por el español Alvarezde Toledo que se titulaba 
general de los independientes. Recordarán nuestros 
lectores, si han pasado los ojos por las anteriores le-
yendas, que este individuo era un agente eficaz del 
gobierno español que ya habia hecho fracasar con sus 
intrigas y déslealtades el gran movimiento iniciado 
en Texas, fingiéndose derrotado para entregar al ene-
tiVfgo todos los elementos de la insurrección ¿pié se ha-
bían puesto en ¿lis manos; y ahora se apresúraba á lle-
var á cabo otra intriga de acuerdo ¿óh el ministro 
de España Onis, para destruir, si era poSrblé; los i'n-
tfentos de Mina. Nuestro general áeapreétiró átOn-
testar á To'.edo que esperaba con gusto' Su visita y 
este no tardó en presentarse en eí alojamierito de 
átjuél. ' ÍÍÍ \ ii|» 

Ambos eran españoles y esto era baátanté para que 
su entrevista presentara todos les caracteres de la 

iishj-ií', sup »aoíabaup 
Despties de los saludos de costumbre y dar cada 

cuil su<í antee-lentes respectivos, el intri^nté Alva-
res de Toledo tomó pié de estos para agregare 

—Yo, como vuestra excelencia, me sentí< indinado 

por mis principios y mis simpatías á tomar el partido 
de la revoluejon, y aunque no me he arrepentido de 
ello, porque siempre es noble y generoso pelear por 
la libertad de los pueblos oprimidos, sí tuve que la-
mentar mil desengaños, no solo á causa de mi nacio-
nalidad española que siempre fué vista con repugnan-
cia por los insurgentes, sino mas atfn por el trabajo 
qué cuesta organizar á esa gente y hacerla compren-
der el espíritu militar. 

—Me han referido y aún lo he visto publicado en 
los papeles, creyó conveniente decir Mina, que entre 
ellos ha- habido hombres muy valientes incapaces de 
manifestar debilidad ni aún en casos extremos y que 
en muchas ocasiones han sabido obtener grandes ven-
tajas sobre el ejército realista, no obstante estar me-
jor organizado. 

- r - V e n c a j a s que no han sabido aprovechar por l a 

falta de disciplina, como por la falta de inteligencia. 
—Pero el hecho es que combaten bien y que han 

' formado legiones que no han dejado de combatir un 
solo día durante siete años. 

—Psé! dijo Toledo, temiendo ahondarse mas en > 

una conversación que tomaba tan mal camino, yo no 
tuve suerte y por eso me quejo; á mis órdenes no es-
tuvieron sino gentes insubordinadas de Texas que 
manifestaron suma cobardía en los encuentros y que 
no vacilaban en gritar cuando estaban borrachos, re-
firiéndose á mí persona: ¡muera el crachupin! 

Mina se quedó pensativo y dijo despues de pasa-
dos algunos segundos: 



—Yo espero tener la fortuna de encontrarme pron-
to con Terán y Victoria, que son gefes de mérito, y 
que cuentan con tropas bastante bien organizadas. 
Quizás los hombres del interior sean mejores que los 

•de la frontera. 
—Ese es el principal objeto que he tenido para ve-

nir desde Nueva Orleans á hablar con vuestra exce-
lencia para ponerle al corriente de los últimos aconte-
cimientos, á fin de que no se aventure en una empresa 
en que yo también estuve á punto de estrellarme. 

— H a habido algunas nuevas de ese pais? 
— A esa pregunta de vuestra excelencia le contes-

taré con otra pregunta: ¿en dónde tiene vuestra ex-
celencia el proyecto de desembarcar con su expedi-
ción? 

— E n algún puerto de las costas del Golfo, cerca-
no á Veracruz, para ponerme en contacto con los ge-
fes que he nombrado. 

—Pues bien: lo primero que tengo que informar á 
vuestra excelencia es que esos gefes están rebelados 
y son desconocidos por el gobierno de la insurrec-
ción. 

—¿Cómo es eso? 
—Aquí tiene vuestra excelencia una órden escrita 

y firmada por Liceaga, presidente del Congreso y 
del Ejecutivo, en que pone fuera de la ley á Terán 
por haber disuelto el Congreso y dicta penas severas 
contra los que desembarquen en los puertos que Ocu-
pen sus fuerzas, prohibiendo con ellos toda clase de 
comunicación. ^obnurpe eonu^te eob 

Mina examinó el papel que le mostró Alvarez de 
Toledo'y encontró que era auténtico, lo cual le con-
trarió tanto que dejó su asiento y empezó á pasearse 
agitado por la habitación. 

¡Es una desdicha haber perdido tanto tiempo! 
„ • • 

dijo. . . . ' . t a 
-•Ahora que sabe usted, señor general, [Toledo 

creyó conveniente empezarle á bajar el tratamiento], 
que no es posible desembarcar en las costas de Ve-
racruz sin contrariar las órdenes del gobierno, es préM'i 
ciso que sepa también que yo soy el único autorizado 
como general reconocido ya de los insurgentes paiìàIR 

organizar expediciones que puedan desembarcar étiP 
cualqpier punto dél litoral mexicano y que tengo con-
cedido el mando de Texas y de las provincias que se 

.raq ¿ QÍJi33utoa<urto.o /ten na 3up 29inr,iD0^9n eoi noD 
internan hasta el rotosí. ^ ^ 

—;Ah! Sr. Alvarez de Toledo, ¿con que usted es 
el comandante general de toda esa gran zona? 

Y tendré el gusto de comprobárselo con mis pa-
peles cuando usted quiera tomarse la molestia de 
verlos. 

Mina volvió á sentarse en frente de Toledo y des-
pues de estarlo mirando un momento de hito en hito, 
le dijo con cierta calma forzada, como el prelùdio de 
una tempestad: 

—Me parece raro que conserve usted algún presti-
gio entre'los independientes despues del horrible fra-
caso que sufrió ¿ s u salida de San Antonio entregan-
do todos los elementos de guerra qué le fiabiah sid¿ 

3gcagb>ngíb.ii u? oh o/bub 10?. 1.7 isbòq ni?. «fioilft confiados. -17 ÍÉTjn^g r olfouo tab 0130-) 7 alterriebiqin o3ne/3i 
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—Bien saben todos que yo no tuve la culpa de esa 

derrota, sino las divisiones que existían entre mis,su-
balternos. 

—Así es que ahora usted es el único que puede or-
ganizar expediciones en auxilio de los independientes. 

—Ahora sí, yo soy el único, pues usted cómpre le 
el perjuicio que se harían dos gefes que se ocuparan 
de lo mismo en los momentos en que las gentes que 
pueden ayudarnos están desalentadas. 

—Pero es que ya cuento yo cpfí todo lo que nece-
sito para formalizar mi expedición y no mé falta mas 
que designar el dia para p o d e r l a en marcha. 

—Quien sabe despues'de mi llegada........ 
—¡Cómo! ¿pues acaso se ha comunicado usted ya 

con los negociantes que se han comprometido á pro-
tejerme? 

—Tuve la desgracia de manifestarles todo lo que he 
manifestado antes á su señoría. 

— É s decir qué.'.'.'....'. 
— Y o ño sab'á nada. Lo primero que: hice al verlos 

fué decirles eon toda franqueza la situación que guar-
dan los independientes en México para que en caso 
i Íí j- 1 1 • • * • • 

de gastar su dinero lo hicieran con conocimiento ele 
que iban á emplearlo en una causa perdida y ellos fue-
ron los que me hicieron saber que habiaotro general 
con los mismos propósitos. Eso fué lo que me hizo 
solicitar esta conferencia, creyendo tal vez que pudié-
ramos llegar á entendernos. 

Mina, sin poder ya ser dueño de su indignación, se 
levantó rápidamente y cogió del cuello al general Al-

varez de Toledo al mismo tiempo que le dijo llenó de 

Nrm&ioo a* lunaire-b isiaup »-ti- *Ü<ÍHÍ¡ 
—¡Es usted el último de los miserables, es usted 

el más abominable de los traidores y no seré yo quien 
le deje seguir tranquilamente en el terreno de sus in-
fl&j^^maim W ¡Mnooz¿qio% aua nísník >b& fq 

Aivarez de Toledo, que también era robusto, logró 
no sin trabajos, desasirse délas manos de Mina y po-
nerse en estado de defensa; pero como era mas ave-
zado á la irriga, le dijo con cierta e x t r a ñ e z a procu-
rando dar á.su voz alterada la mayor tranquilidad: 

—General Mina, ¿vamos á dar un escándalo en 
p a í s extranjero? Yo traigo aquí'dos pistolas, pero no 
haré usó de!ellas ni aún con el sagrado derecho de 
mi defensa personal, r. 

— No habria necesidad de dar escándalo, le con-
testó Mina, siempre demostrando en el tono de la voz 
que se hallaba dominado por la cólera, está usted en 
mi casa, aquí tengo amigo^ fieles y podríamos castigar-
lo de la manera que merece sin intervención de las 
autoridades americanas; pero procuraré cortarle las 
alas de otra manera. 

N o sé en qué he podido delinquir. 
—¿Acaso se figura usted que ignoro todas sus fe-

chorías? —¿Y qué es lo que usted sabe, señor general? 
Sé que viene usted enviado por el ministro Oms 

que no ha podido derrotarme en buen terreno, con el 
fin de estorbar mis designios, con las intrigas y mal-

LEYÍNDA V.—P. 35. 



dades que se tienen de costumbre. Desde sys prime-
ras palabras comprendí esto y comprendí que su pri-
mer paso había sido querer desalentar, á las personas 
generosas que nos ayudan con sus recursos á forma-
lizar nuestra expedición: hasta que usted vió que no 
podia surtir efecto esa primer intriga/ es cuando ha 
pensado dirigir sus golpes contra mí mismo"....... ¿no 
e s así, Sr. Alvarez de Toledo? 

— Y o juro á usted......... . 
—Nada de juramentos en vano: bastantes golpes 

he récibido en mi corta vida pdblica'páia que no ha-
ya aprendido á conocer á las gentes. Usted desde 
que dió el primer.paso en favor de los: independien-
tes los está traicionando. Usted ha sido el mejor insr r 
truniento de perfidia que ha encontrado el gobierno r 

español para combatir de un modo desleal la causa 
de la independencia mexicana. — 

— U n a acusación semejante neoesita pruebas,'dijo 
Toledo con una vOz en que empezaba á faltar la ftrn; 
mez&i ! > ¿o/nühhoq y z-jpft «fogirrifi ognpj lups .eaco im 

—-¿Y qué mejores pruebas que lo que está pasando . 
e n este momento? I O J W » 

—¡Oh! exclamó el desleal moviendo la cabeza. -¿¡Ai. 
—Negará usted que viene del lado de Unjs?/ . _ 
— L o niego. , y u p , u l l ¡ x . ñ .j, O S C D A - — 
—Entonces tenga usted la lealtad de mostrajnWI 

sus pasaportes y demás papeles qu$ trae bol-

ouainim b ioq ob¡,¡vrio b-ij?.u ;>ii'>iv aup — 
Toledo ca^b¡^ d$!colo.i;,y. apenas, pudo respoi^er: 
—Esto apenas se exige á los reos de Estado. 

• I I — - V A < I K * 7 3 J 

Y usted 10 es, Sr. Alvarez de Toledo, y usted es 
no solo reo de Estado sino traidor á una de las causas 
mas nobles que existen en la superficie de la tierra. 

- B a s t a , Sr. Mina, basta de injurias y de acusacio-
nes infundadas. N o podemos, pues, tener ningún ar-
reglo y lo siento por usted que va á ser víctima de su 
ceguedad, 

¡Ah! ¿piensa usted ya retirarse? 
- U n a vez que no he de conseguir que se sirva 

reconocerme como el gefe supremo, como el único 
aefe autorizado para armar expediciones en los Esta-
dos Unidos; una vez que no he de conseguir tampo-
co abrir á usted los ojos para hacerle ver el mal pa-
pel que va á hacer en México sin que tarde en ser 
asesinado por los mismos suyos, como le sucederá 
infaliblemente si no oye consejos de los que conocen 
aquello; una vez en fin que usted me supone desleal 
y traidor, con los que me han hecho la honra de dar-
me el título de general, invistiéndome de toda su con-
fianza como lo ha hecho Herrera, el ministro acre-
ditado del gobierno independiente de México; una 
vez que usted ha empezado no solo por suponerme 
miras bastardas sino por odiarme, creo que nada me 
resta que hacer aquí, en donde no hay mas que pre-
venciones en mi contra, que no esperaba. 

Pero antes de que usted se vaya, Sr. Alvarez d e 
Toledo, y se irá porqüe yo quiero que se vaya, sin 
e m b a r g o ' d e que podia conservarlo en rehenes para 
mantener en respeto al ministr-o de España, antes d e 

q u e u s t e d ¿bandome mi tienda d e campaña, que la 



considero como puesta en México y en donde espero 
no volver á verlo nunca, necesito decirle estas pocas 
palabras: Sé que no hay enemigos pequeños, que 
hasta la víbora y el alacrán, introduciendo su ponzo-
ña, causan males terribles, que el mismo mosco, que 
es'él animal más insignificante, chupa la sangre del 
hombre más fuerte; sé que usted es mas venenoso que 
una culebra y mas artéttvque un cscorpion, podría ha-
cer males-sin cuento áí aquel á quien vea usted como 
adversario y principalmente como adversario aborre-
cido hasta el punto de desear su muerte. Sí, Sr. Tole-
do, sé qué al salir usted de aquí es mi enemigo mor-
tal y tan mortal que no habrá otro que tanto desee 
verme en las mayocés dificultades y mas abrumado por 
la mala suerte. Si usted pudiera me despedazaría con 
sus propias manos ahora mismo, según se ve er. el fue-
go rabioso que despiden sus ojos; pero aun siendo esto 
así, no le temo á usted ni en el terreno de la perfidia, 
ni en ningún terreno. Tengo bastante fé en mi bra-
zo, en mí conciencia y en mi destino, de- tal modo 
que ni una sabandija como üsted, ni muchos miles 
de hombres valerosos y resueltos, serán capaces de 
estorbar mi marcha que va á ser firme y segura, por-
que me guiari en ella buenos sentimientos y la más 
alta justicia. Contra lasíntrigas de usted y las de to-
dos los que quieran oponérseme, seguiré adelante sin 
vacilación y sin volver la cara hácia estos pequeños 
obstáculos como usted, que el gobierno español va 
sembrando á mi paso. Sucumbiré si es preciso que 
sucumba; pero sucumbiré abrazado á mi bandera y 

despues de haber sembrado una semilla llena de vi-
da, que fructificará más tarde. Diga usted, pues,, á 
Onis que es el que ahora le envía, y á los ministros 
del rey de España, que son los que lo tienen emplea-
do en estos infames espionajes, que no ha( podido 
quebrantar los propósitos de Mina á pesar de sús há-
biles maniobras para conseguirlo y queléjos dé éso 
va adelante y dígales también que"!níüf"pron-
to tendráñ noticias suyas qué' íes hagan VÖtftiM Aho-
ra puede usted retirarse, Si\ Toledo, ó mejor dicho, 
Señor traidor. •..•«:/>bom 9<í -

Toledo ya no contestó una palabra, sino R e s i -
guiendo la dirección d é la salida que le estaba mar-
cando Miña con un dédó y con el semblante muy 
airado, se apresuró á retirarse sin despedida, ¡ pero 
lanzando á su rival unaimirádaque despadia ráJOs de 
venganza y de odio; 

Desde ese momento Mina se dedicó con mas ar-
dor al arreglo de su expedición y con esé objeto saáió 
de su alojamiento á. pasar revista á todas sus relacio-
nes mercantiles quetle habían ofrecido ó le habían ido 
adelantando fondos para su empresa. Los primeros 
le cerraron las puertas, completamente désaidntados 
por las noticias que habia esparcido Alvarez de T o -
ledo, los segundos le obligaron á devolver aquellos di-
ciéndoie'qüe ya no «ra su gusto continuar eí> aquella 
aventura. Solo hubo uno que I9 recibió perfectamen-
te, qóe si bien era.el mis poderoso, podia considerarse 
como el mas desinteresado, porque después de haber 
formado un gran capital estaba retirado del comercio. 



Este fué Mh Deneris Smith, quien le dijb luego que 
i-l&^áfc.boisu k^íCI .sbifí* e¿m • ¿ixiDñháinl aup 

—Las noticiáis rque propaga Alvarez de ¡ Toledo 
procuran llevarnos á un desastre. 

—¿Es decir que también usted me abandona, Sr. 
Smith? le preguntó Mina 

—De, ningún modo, general, yo no me perdonaría 
nunca si tuviera el ánimo de desarmar á un intrépido 
guerrero que quiere combatir por la libertad. 

— D e modo que usted no me retira también sus 
fondos? 

— N o solamente no se los retiro, sino que estoy re-
suelto á que se hagan por mi sola cuenta todos los 
gastos de la expedición. 

^Mina no encontró palabras bastante elocuentes pa-
ra manifestar su gratitud al sublime yankee, sinó 
ofreciéndole que pondría todos sus cinco sentidos en 
corresponder á su confianza y que sacrificar su vida 
sería poco en aquella grandiosa empresa. 

—Está bien, está bien, le contestó Smith con fle-
ma, reúna usted su gente, arme sus buques, compre 
usted todas las municiones que sean necesarias, que 

- yo pagaré las facturas que se me traigan sin,siquiera 
darles una ojeada. 

Mina erttónees prociiró ser mas económicó y solo 
sé oébpó en armar el mismo buque que le había traí-
do <íe Inglaterra, en que cupieron 200 hombres al 
filando del coronel Ruth y una goleta con una com-
jpañía de artilleros mandados por el ¡ teniente coronel 

Myers, saliendo poco tiempo después el mismo gene-
ral á bordo de BUnqp 

¿Pero ya estaban con esto terminadas las penalida-
des del intrépido Mina y ya con esas fuerzas se diri-
giría lisa y llanamente á las costas mexicanas? 

Nada de eso: lo que quería era salir de Baltimore 
en donde tenia ya enemigos poderosos que le había 
hecho Alvarez de Toledo y en donde temia cansar á 
sus protectores para ir á madurar en otra parte sus 
proyectos: así es que todavía tuvo que ser cruelmen-
te azotado por horribles tempestades, que ser diezma-
da su gente por la fiebre amarilla y que ver detenido 
con mas graves noticias como fueron las que le llevó 
el Dr. Mifer despues de algunos meses de luchas inde-
cibles, estandóiista su escuadrilla en Galveston para 
hacerse á la vela, cuyas noticias fueron entre otras las 
de que ya los independientes habían perdido todos los 
fuertes que tenían en la costa de Veracruz, encontrán-
dose reducidos á unas cuantas partidas diseminadas 
por el pais sin dirección fija, ni esperanzas de mejorar 
su situación. 

Entonces fué cuando estuvo mas á prueba el ca-
rácter firme de Mina. Cualquiera otro hubiera renun-
ciado para siempre á proyectos que podían ya con-
siderarse como temerarios, principalmente cuando 
coincidían con todas estas malas noticias la de que 
Herrera, el ministro diplomático de los insurgentes 
había desaparecido de su cuartel general que tenia en 
Nueva Orleans. Cualquiera otro viendo á su gente 
reducida y desmoralizada, á sus oficiales desertándo-



. A'. 
se, sus recursos agotándosele, á sus émulos ponién-
dole intrigas para desconcertarlo, los elementos todos 
desencadenados contra él y con más los fatales pro-
nósticos que se le hacían, cualquiera otro, repetimos, 
hubiera desistido gustoso de la empresa, más, cuan-
do no tenia compromiso serio y cuando Ninguno de 
sus compañeros mismos se lo hubiera reprobado, por-
que veian ya la empresa como perdida; pero Miña se 
habia formado una resolución irrevocable y á cadat^-
piezo se le oia exclamar: No importa eso, vamósátfe-

•"|f ie!- i r ' w p o /I J eivtboJ aup sy :eoj^-j /oiq 

V aun C'ian !;> eí Dr. Mier le dijo también que ya 
estaba abatida la causa de los insurgentes, 
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He aquí lo que había pasado. 
Mina, huyendo del foco de las intrigas que ¿ónfra 

él se habia establecido en fcaltimore, se dirigió á 
Puerto Príncipe y despues á Galveston en donde fué 
bieii:Iáé¿^íáól!por el comodoro Aury que allí tenia 
construido un reducto por 'órden del congreso mexi-
cano, el cual le proveyó de víveres fresco, y de cuan-^ 
to necesitaba para su expedición. * 

Encontrábase Ocupado en la organización de sus 
reducidas ¿ropas criando llegó el Dr. Mier de Nueva 
Orleans, el cual le dijo luego que estuvieron solos: 

—Traigo muy malas noticias. 
—Estoy acostumbrado á recibirlas, sin que me cau-

sen ninguna impresión. Vamos, doctor, comience por 
las peores. j o ^ g a , y ^ 
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He aquí lo que había pasado. 
Mina, huyendo del foco de las intrigas que ¿ónfra 

él se habia establecido en fcaltimore, se dirigió á 
Puerto Príncipe y despues á Galveston en donde fué 
bieñ:Iáé¿gídól!por el comodoro Aury que allí tenia 
construido un reducto por 'órden del congreso mexi-
cano, el cnal le proveyó de víveres fresco, y de cuan-^ 
to necesitaba para su expedición. * 

Encontrábase Ocupado en la organización de sus 
reducidas ¿ropas citando llegó el Dr. Mier de Nueva 
Orleans, el cual le dijo luego que estuvieron solos: 

—Traigo muy malas noticias. 
—Estoy acostumbrado á recibirlas, sin que me cau-

sen ninguna impresión. Vamos, doctor, comience por 
las peores. Í S & g S V . - f . 36! 



—El ministro Herrera ha regresado á México. 
—Esa es buena noticia, porque si él ha podido 

desembarcar allí sin ningún peligro, también pode-
mos seguirlo nosotros. 

—Pero es que nosotros tenemos hoy un año de 
haber salido de Lóndres. 

—Tales han sido] las dificultades con que hemos 
tenido que luchar. Adelante. 

—El puerto de Boquilla de Piedras á donde debía-
mos dirigirnos, se encuentra ya ocupado por los rea-
listas. 

—¿De seguro? . 
—Está allí un americano realista de los que más 

se han distinguido en la costa peleando contra los 
insurgentes. 

—¿Quiénes? ; 
— E l tenante coronel D. José Rincón. 
—Siempre nos,queda Nautla. 
— E s posible que 4 estas horas haya corrido la mis-

ma suerte que Boquilla de Piedras. 
—Bien: desembarcaremos en cualquiera otra parte 

aunque tengamos que prescindir de los auxilios de 
Victoria y Terán. 

—En cambio de esas malas noticias puedo dará tu 
excelencia una que me parece buena. 

—¡Vaya, veamos cuál es la noticia buena! 
—La embarcación que llevé á Nueva Orleans se 

llama ahora Congreso Mexicano. 
—Alabo la fantasía, doctor. 
— N o es una mera fantasía, contestó el doctor pi-

?adoi pues que traigo en ella cincuenta hombres ar-
mados, seis cañones y algunos pertrechos de guerra. 

Mina no pudo menos que levantarse entusiasmado 
y pedir un abrazo al Dr. Mier, diciéndole: 

—¡Oh! si todos los hombres que me acompañan tu-
vieran el mismo espíritu y la misma autoridad que 
mi querido Mier! , 

Despues de esta entrevista llegó el comisionado 
Laborde que no había podido desembarcar en -los 
puertos mexicanos, confirmando las anteriores .noti-
cias. .'.'•QUV ^ 

— H é aquí que nuestros principales planes'hatf fra-
casado completamente, dijo el Dr. Mier qué todavía 
tenia esperanzas de que hubiera algún otro puerto cer-
cano á Veracruz ocupado por los insurgentes. 

- - S i llegamos á completar quinientos hombres bien 
armados, ese río será inconveniente, le contettó Mina, 

Acababa de concebir ótfo proyecto en vista de los 
constantes ofrecimientos que le hacían de Nueva Or-
leans con tal de que se prestara á emprender la ocu-
pación de las Floridas. En virtud de ese proyectó se 
puso en marcha para Nueva Orleans, en donde espe-
raba tener amplias noticias de México y haceVsé de 
mayores elementos, dejando su campamento estable-
cido en Galveston encomendado á 'Áffiff y ^ S t S g e -
fes subalternos, con instrucciones escritas ' ! "qitfrae-

" nt>L'p .f>Jfi»rnr.v.'linffeb norcíbsq*» pipían sujetarse. 
Durante la ausencia de Mina ocurrieron 

én Gal-
veston sucesos importantes, El coronel Perry subal 



temo de Aury, fué destituido por este del mando que 
ejercía y reducido á prisión en su alojamiento; pifo 
los soldados corrieron á las armas decididos ¿liber-
tarle y el comodoro hizo marchar contra elloá át co-
ronel Savary- con ochenta hombres y un cañón, pero 
arrepentido ¿ tiempo del esc¿ndalo qué iba á efe^Se] dió 
contra orden, puso libre ¿ Perry y lé perrfiítló' ¿jffe 
con sus soldados escogiera el servicio qUe mas le agra-
dara, en virtud de lo cual se pasó ¿ las banderas de 
Mina formando el pié de un regimiento llamado La 
Union. 

Mina, según se había propuesto al salir de Calves-
fon, rehusó los ofrecimientos que le hicieron en hom-
bres y dinero para conquistar las Floridas, diciendo 
que no hacían la guerra ¿ los españoles sino á la tira-
nía que estaban ejerciendo en México; pero logró ha-
cerse de las embarcaciones Cleópatrcu y, N&pt.uno en 
sustitución del buque que habia traído de Inglaterra, 
cuyo término de ajuste habia terminado, logró t a m ^ n 

.enganchar alguna gente, aunque poca, y comprar algu-
nos pertrechos de aquellos que creia q y e ^ a y b a á ne-

-áSP^fcfiob n.) .p.nnahó £V3tjr/ ¿ira £rbii,rr! in oí'uq 
Con estos elementos y con las nuevas noticias que 

pudo proporcionarse, de los mexicanos que habia en 
Nueva Orleans con diversas comisiones, regresó á •33x0¿ £ 7 Tijy. £,ob£onatiK)or! , /ígi) (Tb-wúia Galveston ei> donde va solo se. ocupó en organizar su 
expedición definitivamente, queriendo desquitar , a 

. . . . . . . 1 •' '...«1.10 
fuerza de diligencia el tiempo que había perdido en 
excursiones y tentativas quemas lVÉjfat? tétliHó de 
p e l í ^ s q u * $ útiles. K B é j ^ p W m 

se trataba ya formalmente de dirigirse á las costas 
americanas, algunos gefes, oficiales y soldado s se se-
pararon del lado de Mina, desertándosele de los pri-
meros el coronel Montilla que era considerado como 
segundo en gefe; así es que al mandar poner a bordo 
su órente, el general no pudo completar mas que tres-
cientos hombres, y eso contándo los de Aury qup ten-
drían que regresar á sus posiciones. Así es que en el 
mes de Abril se dió á la vela la escuadrilla compuesta 
del Gimatra, en que iban Mina, su Estado Mayor, 
la guardia de honor y el primer regimiento de linea; 
del Neptu.no *n que iba el comisario teniente coronel 
Arago y las provisiones; de dos bergantines ab.man-
do del coronel Perry el regimiento de La Umon de 
una goleta con las compañías de artillería y caballería 
al mando del general conde Ruuthyde la goleta. 
najookeer y de otro buque más pequeño todavía en 
que inanias mujeres y resto de expedicionarios,.ha-
biéndose, quedado en Galvest9n para lo que se ofre-
ciera despues el bergantín Congreso Mexicano. 3 

Una vez en alta mar les sopló viento fresco y a los 
pocos dias avistaron las costas mexicanas; perq como 
la mayor parte de L o s : b u q u e s erai^chicos yla g^nte era 
mucha, el agua se agotó completamente y.fué necesario 

"intentar renovarla al arribar á la embocadura del Río 
B r a v o del Norte, por cuyo rumbo s e había propúesto 
M i n a i r á buscar unfugar seguro de desembarque. 
Dió orden de que en todas las embarcaciones se enar-
bolara la bandera espMrfa y' 'comisionó al mayor 
"Saráá con algunos oc ía les dé los nías audaces é in-



teligentes para que fueran á tierra en unos botes, no 
solo con el fin de buscar agua y provisiones frescas, 
sino con el de adquirir algunas noticias. 

Los tripulantes de los tres botes, dándose á cono-
cer como formando parte de una expedición realista 
destacada de Veracruz, fueron perfectamente recibi-
dos por el destacamento que cuidaba aquel fondeade-
ro, y los que lo componían no solo les permitieron 
proveerse de toda el agua que necesitaron, sino que 
les vendieron ademas seis reses de las que campeaban 
por allí y que aunque tuvieran dueño, en aquellos tiem-
pos de conmocion general pertenecían por lo común 
al primer ocupante. 

—Y bien, dijo Sardá al jefe del destacamento, ¿no 
tendremos peligro en estas costas de encontrarnos 
con algunas tropas de insurgentes? 

— N o encontrará ni uno solo su señoria en toda la 
ribera del Bravo, pues tanto por este lado de Santan-
der y Soto la Marina, como por el Nuevo reino de 
León, así como por toda esta costa ya no hay insur-
gentes desde que fueron aniquilados todos por Arre-
dondo. 

—¿Y en el interior del pais hay algunos? 
— E n el interior del pais si los hay, pero muy lé-

jos; pues como estas tierras son tan extensas apenas 
se oye decir de cuando en cuando que hay algún com-
bate. 

—¿Y quién gobierna ahora en México? 
¡Cómo! ¿Pues acaso sus señorías no yieron des-

embarcar en Veracruz al excelentísimo Sr. Juan Ruíz 
de Apodaca? 

—¿Cómo no lo habíamos de haber visto desembar-
car? se aprésuró á exclamar Sardá comprendiendo que 
habia dado una pifia, si nosotros mismos lo escolta-
mos desde la Habana, sino que como ya tenemos 
varios meses en la mar y á cada paso hay cambios de 
autoridades, yo creía...... 

—Pues según las noticias que nos llegan por Vera-
cruz, que es del puerto de donde sus señorías vienen, 
sigue gobernando el mismo excelentísimo Sr. Apo-
daca. 

— Y por estos puntos, ¿quién es el que manda? 
— E l primero de todos es el general Arredondo; 

pero más directamente en la comprensión de la costa 
el comandante Felipe de la Garza, que es el gefe de 
quien nosotros dependemos. 

—¿Y ese digno comandante en donde vive? 
—Tiene su cuartel general en Soto la Marina. 
—¡Ah! probablemente á ese gefe será á quien vaya 

dirigido nuestro comandante en una comision. 
,—¿Y cómo se llama el gefe de esa escuadrilla? 
— E s un intrépido almirante 
—¿Almirante?.. ' 
—Sí.. . . . . . el geueral Villafranca. 
- - ¡Ah! exclamó el oficial, nunca habia llegado á mis 

oidos ese nombre. 
— N i á los nuestros tampoco: es de los llegados 

recientemente. 
—¡Ah! muchas gentes nuevas tenemos. •' 



—Principalmente desde que vino de Cuba el capi-
tán general Apodaca. 

(?uyo advenimiento de hace dos ó tres meses ce-
lebramos hasta ayer nosotros. 

Mientras que así se entretenían conversando estos 
oficiales procurando Sardá adquirir algunas noticias 
que le eran necesarias, Mina y el Dr. Mier se entre-
tenían en concluir la publicación de cincuenta ejem-
plares de la siguiente proclama hecha en la imprenta 
portátil que traían á bordo, cuya proclama como se 
ve era exclusivamente dirigida á los hombres que for-
maban la expedición: 

"¡Compañeros de armas! Vosotros os habéis reuni-
do bajo mis órdenes á fin de trabajar por la libertad 
é independencia de México. Ha siete año.s: que este 
pueblo lucha con sus'opresores para obtener t:an qo-_ 
ble objeto. Hasta ahora no ha sido protegido; á las 
almas generosas toca mezclarse en la contienda. Así 
vosotros, siguiéndome, habéis emprendido defender 
la mejor causa que puede suscitarse s<>J>re la tierra. 
Hemos tenido que vencer muchas dificultades; yo soy 
testigo de vuestra constancia y sufrimiento. Los 
hombres de bien sabrán apreciar vuestra virtud, y 
ahora vais á recibir su premio, es decir, el triunfo del 
honor que de él resulta. Vosotros sabéis qué al pisar 
el suelo mexicano no vamos á conquistar, sino á auxi-
liar á los ilüstres defénsóres de los mas sagrados de-
rechos del hombre en sociedad. Hagamos, pues, que, 
sus esfuerzos sean coronados, tomando una pai te ac-
tiva en la carrera gloriosa en que contienden. Os re-

comiendo el respeto á la religión, á las personas y 
á las propiedades, y espero no olvidareis el principio 
de que no es tanto el valor como utia severa discipli-
na la que proporciona el éxito en las grandes empre-
sas. Rio Bravo del Norte, á 12 de Abril de 1817.— 

Javier Mina!' 

Como se ve, la proclama no es maleja para los tiem-
pos en que fué expedida. Si bien fué seguramente escri: 

ta por él padre Mier que no era adocenado, las ideas 
que en ella campean son las que tenia el general, quien 
comprendiendo que iba á combatir con grandes ambi-
ciones, tenia un elevado concepto de aquellos á quie-
nes iba á servir de auxiliar." Esto es, sabia muy bien 
que el éxito podría elevarlo sobre todos; pero sabia 
también que iba á tener que pagar algufí tributo á la 
libertad é independencia de jMéxico cuyas banderas 
empuñaba. Es probable que sí Mina triunfa se hu-
biera puesto á la cabeza del pais; pero es probable 
también que no se habría dado e í fíiuW^de empera-

puesto á la cabeza del pais; pero es probable 
también que no se habría dado el título de empera-
dor y que tal vez por sus ideas sé hubiera atrevido 
desde entonces á echár los cimientos de la demo-

1 '»upiq ii aojtjí ¡i:. í> miGd e! h ic^all 1 / — 
cracia. 

Como quiera que sea luego que víó su proclama • 
impresa, que era lo primero que imprimía, viendo por 
primera vez su nombre en letras de molde calzando 
un documento revolucionario, se echó en brazos del 
doctor, diciéndole: 

N o es mi esperanza que produzca ningún efecto 
entre .estas gentes tan disímbolas que están con nos-

L E Y E N D A Y . — P . Z 7 ' 



otros, sino que sea leida por nuestros amigos los me-
xicanos para que se penetren bien de mis intenciones» 

—Mi querido Francisco, le contestó Mier, también 
aq>:í servirá mucho, aunque no se entienda mas que 
la palabra disciplina que es de toda la proclama k» 
mas importante. 

El mayor Sardá concluyó su tarea con toda feli-
cidad y dió la orden á su gente de regresar á los bu-
ques repartida toda en ocho canoas que tuvieron que 
hacer grandes esfuerzos para cruzar la barra. Todas 
hubieran pasado con facilidad si un horrible complot 
no hubiera hecho zozobrar á una de ellas. La que 
mandaba el capitan Dallares, que era uno de los hom-
bres de confianza de Mina y que se habia empeñado 
en ir á tierra, para dar ayuda al mayor, porque era 
atrevido y astuto, fué tripulada por cuatro españoles 
que se habían puesto de acuerdo para desertar de 
aquellas banderas en la primera oportunidad. Mien-
tras que Dallares se despedía del oficial que manda-
ba el destacamento realista, aquellos que eran todos 
buenos nadadores habían dicho: 

—Al llegar á la barra echamos á pique el bote. 
— N o me parece malo el plan, pero ¿nos alcanza-

rán las fuerzas para volver á tierra? ft( t •• B'1 ' 
—Yo respondo de mí, dijo uno de ellos. 
—Y yo de mí. 
Todos se comprometieron, pues, á echar al agua 

al oficial y á salvarse á nado volviendo á la playa que 
no estaba léjos. 

Como lo habían acordado lo hicieron. Dejaron 

que tomaran la delantara todos las otras barcas y 
cuando estuvieron medio cubiertos por el oleaje que 
se levantaba en la barra, voltearon con un esfuerzo 
común el bote procurando que quedara debajo el ofi-
cial y los cuatro volvieron á nado á la playa dejando 
á su gefe luchando con una muerte segura. 

En efecto. Dallares se ahogó y Mina lo sintió ex-
traordinariamente conociendo la gran falta que iba á 
hacerle en aquella campaña. 

—IY los compañeros de Dollares? preguntó Mina. 
— S e han salvado á nado, le contestaron los de la 

canoa que se habia quedado mas atrás. 
—iY por qué no volvieron ustedes á socorrerlos si 

los vieron zozobrar? 
—Porque ya teníamos cruzada la barra y nos hu-

biera sido imposible llegar á tiempo, con el peligro 
ademas de correr la misma suerte. 

Despues de un rato en que se quedó pensativo, 
dijo Mina: 

—Mucho me temo que haya sido tal naufragio 
obra de una traición de acuerdo tal vez con los rea-
listas. Vámonos al momento. 

En el acto dió órden de que se levaran anclas y 
media hora despues se alejaba la flotilla para ir á de-
tenerse unas cuantas millas mas adelante que era el 
punto donde Mina se proponía desembarcar. 

Entre tanto, los soldados fugitivos habían llegado 
sanos y salvos á tierra, y fuera porque así lo tuvieran 
convenido ó porque lo convinieran cuando estuvieron 
en la playa para ser bien recibidos por las autorida-



des, en el acto se encaminaron á donde estaba el des-
tacamento y José Rosales, que se habia convertido 
en gefe de los desertores, se adelantó al oficial y le 
hizo una delación en toda forma de cuanto estaba 
pasando, esto es, le hizó saber qiie aquella flotilla es-
taba compuesta dé soldados aventureros mandados 
por Mina, los cuales se proponían desembarcar en 
algún punto inmediato al Nuevo Santander, para 
apoderarse de esa población y de las demás que pu-
dieran en auxilio de la revolución, pues que su propó-
sito era venir á pelear bajo sus banderas. El oficial 
mandó soldados montados á todos los puntos en que 
había tropas réalisras esparciendo la voz de alarma, y 
especialmente envió un correo con todos los detalles 
necesarios al teniente coronel D. Felipe de la Garza, 
que era el gefe realista á cuyas órdenes inmediatas 
se encontraban t o d o s aquéllo^ destacamentos. 

Mina, entretanto, sigtiió navegando con la misma 
mala suerte de siempre, como si hubiera nacido con 
la estrella de luchar durante s¡i vida con las mayores 
dificultades, pues se desataron grandes te mpéstades 
que dispersaron sus buques y los víveres volvieron á 
agotársele á tal extremo, que cada hombre, incluso 
el mismo general, recibía diariamente por todo ali-
mento, media galleta, una docena de almendras y un 
trago de agua, cuyas angustias por fortuna no dura-
ron mas que una semana, püés qué al fin el 11 de 
A b r i l llegó la Cleopatra á la embocadura del rio de 
Santander, lugar designado para que se practicara el 
desembarque de la expediciori. 

— N o hay todavía aquí ninguno de nuestros bu-
ques. dijo el Dr. Mier muy desalentado al ver la so-
ledad de aquellos mares y playas. . 

—Ya vendrán, ya vendrán, le dijo Mina mostrán-
dose muy animoso, pero en realidad con gran abati-
miento interior, pues temia que alguna de sus embar-
caciones se hubiera perdido, y que los tripulantes 
de alguna otra hubieran sucumbido por la hambre y la 
sed á que ellos mismos habían estado sometidos. 

Pero en esta véz sus temores fueron infundado», 
porque desde en la Misma1tarde siguieron llegando 
los demás buques hasta el dia 14 en que se vió com-
pletó el número de lós qué formaban la expedición. 
Entonces comunicó la órden para que se verificara 
el desembarque al dia siguiente, con el propósito de 
ocupar el derruido caserío que habia formado en otro 
tiempo la poblacion de Soto la Marina la cual estaba 
internada ya á una distancia de 18 leguas. 

El desembarque ordenado se practicó en botes y 
con muchas dificultades, á causa de la barra que esta-
ba cruzando la embicadura del rio de Santander y 
con grandes peligros de ser envueltos por el furioso 
oleaje que habia quedado como residuo de las recien-
tes tempestades; pero se consiguió ir venciendo todos 
estos obstáculos á fuerza de perseverancia, siji que en 
la operacion se hubieran experimentado grandes pér-
didas. 

El comodoro Aury se despidió de Mina deseándo-
le un buen suceso, y los barcos de este se quedaron 
anclados en la boca del rio, por estar en ellos depo-



sitados algunos útiles de guerra que mas adelante iban 
-á serle indispensables. 

Apenas habia pisado Mina la tierra mexicana cuan-
d o se le presentaron dos hombres pidiéndole servicio. 

—¿Son ustedes del país? les preguntó. 
—Conocemos todos los contornos, excelentísimo 

sefior. 
—¡Ah! entonces van ustedes á servir de guias á una 

partida que voy á mandar en el acto á reconocer el 
terreno y á comprar caballos y reses. 

Como lo dijo lo hizo: comisionó al mayor Sardá pa-
ra que al frente de la pequeña escolta que de pronto 
pudo organizarse fuera á reconocer los alrededores, 
trayendo las acémilas y demás anímales que pudie-
ran conseguirse. 

Sardá volvió al dia siguiente con su gente muy 
maltratada. 

—¿Qué ha sucedido? le preguntó el general. 
—Que hemos sido víctimas de una nueva traición. 
—¿Cómo? 
— L o s dos hombres que se ofrecieron á guiarnos 

eran espías del enemigo mandados á reconocernos, 
los cuales desaparecieron anoche dejándonos ence-
rrados en un monte del cual hemos logrado salir á 
duras penas. 

Mina, en vez de estallar lleno de cólera, se sonrió 
y dijo con mansedumbre. 

—Vamos á ver cuándo se cansa el destino de per-
seguirnos. Adelante, hijos míos, y tengamos pacien-
cia que es la que mas se necesita para llegar cabo 
en las grandes empresas. 

C A P I T U L O X X I I I . 

¡ U N G A T O ! 

Por mas que Mina tuviera muchos motivos para 
desmoralizarse con tantas contrariedades como trope-
zaba á cada paso, no manifestaba ningún desaliento, 
y antes bien desde el momento de desembarcar, no ha-
bía cesado de estar personalmente consagrado á todas 
aquellas atenciones, aún las mas minuciosas, que reque-
rían su atrevida expedición. Así es que despues de 
baber pasado revista á su gente, armas y municiones 
el dia 22 por la mañana, anunció despues de una bre-
ve arenga que comenzaba en aquel momento la ruda 
campaña que se habia propuesto en favor de la inde-
pendencia mexicana, recomendando á todos un buen 
comportamiento, especialmente en cuanto se referia 
al respeto de las personas y las propiedades en las 
poblaciones que en lo sucesivo iban á tener que to-
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car. Despues de esto, hizo que se leyera la órden del 
día para la marcha y en virtud de ella desenvainó la 
espada y se puso pié á tierra al frente de su columna. 
Este fué el primer ejemplo, admirable por cierto, de 
abnegación y disciplina que podia ofrecer un gefe de 
su gerarquia y que era de suponerse que iba á tener-
la mucho mayor al ingresar á las filas del ejército me-
xicano. 

Mina, pues, como hemos dicho, marchó á pié á la 
cabeza de su insignificante armada, componiéndose 
la vanguardia de la legión de honor y de un regi-
miento de caballería que apenas podia subir á cua-
renta hombres, yendo en seguida el 1 de línea al 
mando del mayor Sardá, en el centro iban las pocas 
cargas que habían podido arreglarse y á la retaguar-
dia el resto de la fuerza, componiéndose toda, como 
antes hemos díeho, de trescientos hombres muy es-
casos. 

D . Felipe de la Garza que tuvo aviso de varias par-
tes al mismo tiempo sobre la llegada de la expedición, 
cuyo desembarque no le fu& posible evitar como se le 
tenia ordenado, salió de Soto la Marina á la cabeza de 
todos ló&destacamentOá decaballeriá^que pudo reunir, 
fortnando una columna de cerca de ^200 hombres, 
con la que se limitó á; vigilar uno de los (flancos del 
ejército expedicionario Sin atreverse á inteft-iMnpir su 
marcha. Parece que el principal objeto que le guió 
al salirle al encuentro fué el de ver por Sus propios 
ojds el número de gente que lo formaba, así como 
si por su actitud podia inspirar el temor que tanto 

lugar se habia hecho por aquellos rumbos, dando á la 
expedición de Mina tamaños verdaderamente colosa-

les. N o necesitó este mas que destacar una sección 
de cincuenta hombres con una-pieza de artillena para 
ahuyentar á aquel enemigo que mas, que hostil se 
mostraba molesto con s a fisga y señales de curiosidad-

N o obstante encontrarse cercana la poblacion en que 
los expedicionarios se proponían entrar p a r a establecer 
su cuartel general, pues no distaba de la playa en que 
habían desembarcado mas que 18 leguas, tardaron seis 
dias en llegar á ella, por falta de guias, pues el único 
que decia conocer el terreno hacia muchos años que 
no lo pisaba é hizo que la columna se extraviara en-
tre el monte, pasando por los. sufrimientos consi-
guientes á la falta de víveres y mas que todo á la fal-
ta de agua para apagar la sed que era intensa á causa 
del sofocante calor que reinaba en la costa, >-

El comandante Garza antes de dejar á Soto b 
Marina, ordenó á los vecinos que se salieran de la 
poblacion y quemaran ó destruyeran todos los víve-
res que hubiera, á fin de que aquellos hombres que 
venian con Mina, la mayor p a r t e - extranjeros y here-
jes no encontraran absolutamente nada que comer, 
evitándose l i a vez el trato con ellos para no i « » * « 
en las excomuniones de la Iglesia. Pero muy.poco* 
vecinos acataron la órden, pues que entonces, aun-
que menos que ahora, habían perdido su virtud las 
censuras eclesiásticas con motivo de su prodigalidad. 
Garza hizo más: aseguró que los que allí venian eran 
piratas que no traían mas objeto que saquear las ca-
r L*YJ¡NDA V. P. 3b. 



sas, robarse á las doncellas y matar á los hombres. 
Los vecinos que se quedaron, que fueron los mas, 
ao obstante aquellas exhortaciones, adornaron sus 
casas como para una fiesta y acompañaron al cura 
que salió con capa pluvial y palio á dar la bien llega-
da á los nuevos defensores de la independencia. Y 
como las fuerzas entraron en el mejor órden, y se vió 
que traian dinero para comprar lo que necesitaban y 
Mina demostró tener un trato lleno de amabilidad y 
cortesanía, resultó que se volvieron los que habían 
salido huyendo, prestándose todos de buena voluntad 
á desempeñar los cortos servicios que se les exigían. 

Cuando el general Mina consideraba haber llegado 
á un puerto de salvación, que le permitiera tomar sus 
providencias con serenidad para emprender una cam-
paña que aunque llena de dificultades, podían irse 
venciendo dando ejemplos de unión y disciplina, reci-
bió otro golpe de los mas rudos que estuvo á punto 
de desmoronar todos sus proyectos. 

Acababa de levantarse al día siguiente, cuando el co-
ronel conde de Ruuth se presentó solicitando ser ad-
mitido á una conferencia. El general contestó que 
aunque estaba acabando de vestirse, no quería dete-
ner al coronel y le suplicaba que entrara, dispensán-
dole sí le encontraba aun en aquella faena. 

—¡Oh! ¡oh! dijo el conde, esperaré afuera, señor 
general. 

— D e ningún modo, mi querido coronel, entre nos-
otros pueden quedar excusadas las ceremonias. 

Mina siguió vistiéndose y el conde Ruuth despues 

de saludarlo, y sin querer tomar asiento, continuó 
diciendo con algún embarazo: 

- E l negocio que traigo debe ser tratado en el 
acto, señor general, y por eso me he atrevido á venir 

tan temprano. 
—Dígalo usted, señor conde, yo siempre estoy dis-

puesto á tratar de negocios y no tengo hora ningu-
na en que no esté á la disposición de mis amigos. 

— E s sensible, pero tengo que decirlo, señor, me 
he resuelto á separarme de este servicio militar. 

—¡Cómo! exclamó Mina interrumpiendo la opera-
ción en que estaba y mirando fijamente á Ruuth. 

—Francamente, general, le contestó este, lo poc® 
que he visto me hace comprender que es una empre-
sa loca esta de venir á combatir á un gobierno fuerte 
con los escasos elementos que tenemos. 

— E l cura Hidalgo que fué el primero que dió el 
grito de libertad en esta tierra llegó á reunir cien 
mil hombres bajo sus banderas. 

— E l cura Hidalgo no era un extranjero como nos-
otros, sino un sacerdote que por su ancianidad y por 
su sabiduría era considerado como un dios por l®s 
indios. 

— A h sí! dijo Mina con amargura, se ha tratado oe 
desprestigiarnos diciendo que somos hereges y ban-
doleros; pero nosotros destruiremos esa mala reputa-
d o n que se nos ha querido formar cuando vean, co-
mo han visto aquí, cuán diferentes somos de como 
nos pintan. 



- - E n fin, yo tengo mis malos presentimientos que 
no he podido combatir yo mismo en toda una noche 
de insomnio y he formado la resolución irrevocable 
de separarme de la armada. 

—¿Irrevocable? 
—^Completamente irrevocable.-
—Coronel, dijo Mina, reportándose todo lo que le 

fué posible, pues se sentía á la ve? como colérico y hu-
millado, yo podría obligar á usted á continuar cum-
pliendo sus compromisos, pues aunque no tenemos 
un contrato firmado que no podríamos hacer valer 
por otra parte ante otro tribunal que el de la fuerza, 
pero el ,honor militar nps obliga.á no abandonar nues-
tras banderas al frente del enemigo; yo podría, como 
digo, de aquí mismo mandarlo á una prisión como á 
cualquier oficial insubordinado, y esta medida seria 
aprobada por todos como la más conforme á la dis-
ciplina de un ejército en campaña; pero prefiero dejar 
rr á usted con ciertas condiciones. 

—General, contestó Ruuth con alguna altivez, el 
respeto pof Una parte y el carino que le profeso por 
la otra, me impiden dar á vuestra excelencia una con-
testación oportuna/ <•'•• - . . , 

—¡Ah! ¿quiere decir que está usted rebelado? 
— D e ninguna manera: no se ha disparado un tiro 

todavía y antes que se dispáre vengo á pedir mis pa-
saportes en uso de la misma libertad con que quise 
antes formar parte de esta expedioion. N o es un acto 
de cobardía, general, no tengo miedo á los combates 
sino al más estéril de los sacrificios. N o me obligue 

vuestra excelencia á exponerle todos los motivos que 
tengo para sépararme. 

— E s mejor que se las guarde usted, señor conde. 
Diciendo esto Mina se dirigió precipitadamente á 

una mesa en qúé había titiles de escribir y él mismo 
extendió un pasaporte: 

—Aquí tiéne usted lo que desea, dijo á Ruuth en-
tregándole él papel. 

Este lo cogió pero conservándolo en la mano, 
agregó: 

N o haré uso de él si no nos separamos como 
amigos. 

—-¿Y para qué? 
— T a l véz pueda volver con mejores elementos y.... 
—Cuando eso sea ya se habrá consumado el sacri-

ficio estéril de qué antes me hablaba. 
—Al menos me indicará vuestra excelencia cuáles 

eran las condiciones que iba á imponerme. 
— U n a sola que conviene á los dos. 
—Cualquiera que sea será una orden que obedece-

ré ciegamente. i ' r 

—Que no diga á usted á nadie los motivos verda-
déros que tiene pafa separarse de mi lado, 

—Algo me han de preguntar y algo les debo de 
decir. »*"' 

— A los que le pregunten dígales usted que va á 
unirse con el comodoro Aury para traernos nuevos 
elementos. <• 

—Y diré la verdad, porque tengo la seguridad de 
que nada haremos de provecho mientras no contemos 



eon dos mil hombres de buenas • tropas- que puedas 
servir de apoyo á las guerrillas de los insurgentes. 

S e despidieron algo desabridamente y Mina se 
quedó murmurando: 

—¡Dos mil hombres! Si para reunir trescientos he 
pasado tantos trabajos y he sostenido tantas luchas,, 
viendo desertar hasta á los coroneles y condes, ¿con 
qué oficiales y con qué dinero podrá intentarlo, cual-
quiera que lo intente, formar un ejército? Ahora solo 
falta que los demás se contaminen con el miedo de 
mi aleman y que todo se lo lleve la trampa. 

Inmediatamente salió de su alojamiento é hizo co-
rrer la voz de que habia mandado á Ruuth á una mi-
sión importante, nombrando al capitan Maylefer "zui~ 
2o," para que con el grado de mayor tomara el mando-
de la caballería y haciendo que funcionara la impren-
ta sirvió desde luego para imprimir un patriótico 
manifiesto compuesto por el Dr. Mier y una ardo-
rosa proclama destinada á circular entre la tropa y 
entre los habitantes de los contornos. Tan buena idea 
fué esta que luego se le presentaron mas de cien 
hombres diestros en el manejo de las armas, ofrecién-
dole servirle con lealtad en toda la campaña que iba 
á emprenderse y asegurándole que otros muchos se-

• guírian su ejemplo. 
Tras estos hombres siguieron llegando otros que 

se presentaron en calidad de reclutas; pero nada pro-
dujo tanta satisfacción á Mina como ver llegar á dos 
caballeros muy bien montados y armados seguidos de 
ocho hombres con sus respectivas carabinas, los que 

descendiendo de sus caballos en la plaza, pregunta-
ron al primer oficial que encontraron á su paso: 

— E n dónde se encuentra el general? 
Ya Miua se habia adelantado hácia ellos. 
— Y o soy, á las órdenes de ustedes, les contestó. 
Entonces el de más categoría, se adelantó y qui-

tándose el sombrero le dijo: 
— Y o sov Valentín Rubio, teniente coronel de rea-

listas y este otro es Antonio, hermano mió y teniente 
del mismo regimiento, lo cual pudiera hacernos sos-
pechosos á vuestra excelencia; pero le damos hoy 
nuestra palabra de honor y la conducta que obser-
vemos responderá de nosotros mas adelante, respec-
to de que venimos expontáneamente á ofrecerle nues-
tros humildes servicios y dispuestos á obedecer sus 
órdenes con toda lealtad. 

—Amigos mios, les dijo Mina abrazándolos, basta 
verles el semblante y oir ese tono de completa leal* 
tad para no necesitar mas gages en su favor, no obs-
tante que las traiciones que se me han venido atra^ 
vesando hasta abora en mi camino pudieran haberme 
hecho ya un tanto cuanto receloso. Asi, pues, acepto 
con toda mi alma la protección que vienen á ofrecerme 
pues que en mis circunstancias débo considerarme 
como el protegido, y los invito desde luego á venir á 
mi alojamiento para tomar de ustedes algunos inr 
formes. 

Dejando los caballos en manos de los mozos que 
les acompañaban, entraron los tres al alojamiento de 



Mina en el que tuvieron una conferencia que les dejó 
mutuamente satisfechos. 

Despues de esto los dos Rubios se consagraron á 
formar un regimiento de dragones, para lo cual pro-
porcionaron una buena caballada de las haciendas 
mas próximas, siendo en lo sucesivo muy buenos auxi-
liares de Mina, principalmente mientras permaneció 
en aquellos lugares que les eran muy conocidos. 

Mientras se hacían estos y otros preparativos y se 
excursionaba por los alrededores con el fin de allegar 
nuevos elementos, el tiempo volaba, el gobierno de 
México tenia noticias de lo que estaba pasando en 
aquellos lugares lejanos y tomaba en consecuencia sus 
determinaciones. Una de ellas y la que creyó mas de-
cisiva fué la de mandar tres buques de guerra man-
dados por el comandante de "LaSabina" D. Francisco 
de Beraüger para que, se apoderara de la flotilla in-
surgente. 

Aunque tenemos sobre este suceso la magnífica 
descripción que hace Zárate en la obra "México á 
través de los siglos," no queremos apartarnos de Ala-
man, que con todo y ser realista hasta los tuétanos, 
hace una burla sangrientísima de tal hazaña. 

El comodoro Aury se había dado á la vela com-
prando á Mina el bergantín "Congreso Mexicano," 
no quedando por lo mismo en la boca del rio\3e San-
tander mas que el bergantín "Neptuno" y la "Cleo-
patra," pues la goleta "Elena Jooker" era fletada y 
•corría á riesgo de su capitan. El virey Apodaca ha-

bia dado una órden á Beranger en estos términos: 
"Sorprenda, ataque y destruya á la escuadrilla de M i-
na en donde quiera que se encuentre fondeada." El 
comandante español despues de dejar en Tampico el 
armamento y municiones que se remitían en abun-
dancia á esa plaza, siguió su marcha á Nuevo Santan-
der avistando á los buques enemigos el 17 de Mayo, 
tomando luego sus providencias para atacarlos. La go-
leta "Elena Jookeer" levó anclas, y aunque fué tenaz-
mente perseguida, logró escapar, sin que se le viera el 
polvo, si es que en el mar puede haber polvo, merced 
á su ligereza y á su buen velámen que le permitían 
ganar tres nudos por hora á las otras embarcaciones. 

—Dejarla! dejarla! exclamó Beranger y vamos á 
dar el ataque á riüésí:ró principal enemigo. 

Inmediatamente alistó sus cañones y puso en línea 
sus tres buques de guerra para comenzar el combate. 
l)íó órden de aproximarse con toda cautela y cuando 
creyó que lós buques insurgentes que se mecirtn tran-
netmquilae en la boca del rio, estaban completamen-
te dominados por stís baterías dió órden de que se 
rompiera el fuego y este fué tan vivo que parecía es-
tarse sosteniendo uno de esos combates navales de la 
mayor importancia, quedando completamente envuel-
tas por el humo las embarcaciones realistas. 

—Señor contramaestre, griróBeranger, vea usted 
si ha sufrido algún descalabro la Sabina con los fue-
gos del enemigo. 

—Mi comandante, contestó el contramaestre, no 
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he oído silbar bala alguna y aun me parece que el 
enemigo no dispara todavía un solo cañonazo. 

¡Al abordage! ¡al abordage! exclamó Beranger 
con voz robusta, casi dominando el estruendo de la 
fusilería. 

Y dicho y híecbo, se echaron al agua los botes, se 
armaron los marineros de hachas y de los demás útiles 
que se necesitaban y como estaban ya muy cerca de los 
b u q u e s enemigos en dos por tres estuvieron dueños del 
bergantín Neptuno que no solo estaba desierto sino 
desmantelado, pues se habían aprovechado su corde-
laje y tablas para otros usos que no eran los de la na-
v e g a c i ó n porque era ya un buque muy viejo é inser-
vible y del mismo mode se apoderaron del Cleopatra, 
que si bien no estaba tan viejo habia quedado tan des-
trozado por los cañonazos que ya no podia navegar. 

—¿Y el enemigo? 
Comandante, le contestó un soldado á Beran-

ger, no hemos encontrado aquí mas ,sér viviente que 
este gato. , • . ' . ,'i 

Cualquiera otro hubiera sol.íadp la carcajada, pero 
Beranger se puso á redactar luego un parte muy pom-
poso encabezado así: "Destrucción de la escuadrilla 
del traidor Mina," y así se publicó con letras grandes 
en la Gaceta, mereciendo Beranger por acción tan 
distinguida muy altas recompensas. 

Alargan dice muy gravemente que se apoderaron 
de ambos buques destruidos, sin resistencia; ¿pero aca-
so habia de hacerla el gato que era él único tripulan-
te con que contaban? 

D O J \ E N ¡ O Í encontrado aquí más ser M U N W i 
Ife 
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Beranger quemó lo que quedaba de buques y se 
fué á Veracruz á recibir el premio de su ridicula ex-
pedición, el cual consistió en una paga para todos y 
en un escudo para la oficialidad con este epígrafe: 
"Al importante servicio en Soto la Marina." 

A Mina le importó un ardite íá pérdida de süs dos 
embarcaciones, que de própósito hábia dejado aban-
donadas, y al siguiente dia 18 de Mayo expidió una 
proclama á los españoles y americanos diciéndoles 
entre otras cosas: 

"Soldados españoles del rey Fernando:—Si la fas-
cinación os hace instrumentos de las pasiones de un 
aoal monarca ó de sus agentes, un compatriota vues-
tro, que ha consagrado sus mas preciosos días al bien 
de la patria, viene á desengañaros sin otró interés 
que el de ía verdad y la justicia. Fernando, despues 
de los sacrificios que los españoles le prodigaron, 
oprime á la España con más furor que los franceses 
cuando la invadieron. Los hombres que más trabaja-
ron por su restauración y por la libertad de ese. in-
grato, arrastran hoy cadenas " 

Despues se dirige con mucha ternura á los ameri-
canos y termina con este párrafo elocuente: 

"Soldados españoles y americanos:—Dejad á esos 
viles caudillos y acudid con nosotros al campo del 
honor donde tremola el lucido estandarte de la liber-
tad. Vosotros sereis felices contribuyendo á la eman-
cipación de este pais y los laureles que ciñan vuestras 
frentes en defensa de la mas justa de las causas, se-



rán un premio inmarcesible superior á todos los t e -
soros," 

D e manera que se vjó en todo esto un marcado 
contraste, de tal modo que los mismos realistas se 
quedaban como sobrecogidos mirándote. 

Valentín Rublo decia á su hermano: 
—¿Qué linda proclama! Este sí qye es un hombre 

desinteresado y valiente, muy diferente de aquel otro fcFÜJ WHljJív- ' 1 1 " - J d l " 
que v ino á destruir los buques, 

—¿De cuál me hablas, hermano* del pedante Be-
ranger? 

— D e l mismol 
—¡Oh! ese es un esclavo que no se atreverá á ver 

cara, á cara á Mina. Los hombres escorzados y va-
hentes son de la pasta de los dioses, mientras que la », • i . i • 
caaaalla.que no tiene mas que espajdas para U Servi-
dumbre, está formada de la masa de Lucifer. 

Veremos mas adelante en qué pararon, todas, estas 
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Acababa Mina de descalzarse las espuelas despues 

de haber hecho una de tantas expediciones que. hacia 
con frecuencia para procurarse nuevos elementos, 
cuando entró el Dr. Mier á saludarlo. E n el acto 
comprendió este que el general no estaba de buen 
humor y por lo mismo no se atrevió á hablarle de los 
varios asuntos que traia e n t r e manos, relativos á pren-
sa y á gabinete; dejó, pües, qüé pasara la tormenta, 
limitándose á preguntarle: 

—¿Me parece, hijo mió, que no vuelves contento 
de tu excursión? 

— F u é inútil: me propuse castigar á ese picaro de 
D . Ramón de la Mora que tantas veces me ha enga-
ñado; pero el coronel Perry no estuvo exacto para 
negar á la hacienda de Palo Alto á la hora que le di-
je y aquel se me escapó: 
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—Fué una verdadera desgracia, contestó el doctor 
por decir algo. 

—La desgracia no fué que se escapara Mora, que 
al fin podremos cogerlo despues, y de todos modos no-
se le hará nada, sino que estos movimientos los ha-
go para establecer la costumbre de la obediencia es-
tricta entre mis subalternos, cosa que ya me va pa-
reciendo imposible. • 

—¡Ah! , , 
—Este coronel Perry es un militar antiguo y debca 

comprender que las combinaciones de un general en 
gefe no son un mero juego. 

— E s claro que debia comprenderlo mejor que 
nadie. 

—Y no habiendo hecho lo que se le ordenó cuan-
do no habia enemigo tjue se lo impidiera, constítoye 
una gran falta. 

—¡Quién sabe! tal vez pueda disculparse....../. 
—No, señor doctor, no tiene disculpa. 
—Pues aquí llega precisamente y él puede dar una 

explicación. 
Eri efecto, Perry, acabando de apearse del caballo 

apenas, se habia dirigido al alojamiento de Mina. 
—¡Hola! señor coronel, le dijo este, hastá> ahora 

volvemos á vernos. •'' 
—Señor general, le contestó Perry, debo á vues-

tra excelencia una explicación de mi conducta, 
-—Estoy dispuesto á oiría, le contestó Mina £ofi 

una entonación poca amistosa. 
— E s tan sencilla, que bastará la relación de los 

hechos para quedar justificado. 

— D i g o á usted, señor coronel, que ya estoy aguar-
dando esa explicación ó narración, ó lo que sea, dijo 
Mina impaciente. 

— E s el caso, continuó diciendo Perry, que encon-
trándome cerca de Palo Alto, supe por un vecino de 
los alrededores, á quien me encontré huyendo, que D. 
Ramón de la Mora en pos de quien íbamos, acababa 
de pasar por allí con un pequeño número de sirvien-
tes, diciendo que más le convenia huir que esperar-
nos, porque suponía én nosotros intenciones hostiles,, 
lo éual me óbligó á desviarme del camino para ir á. 
darle alcance. 

—¿Y no tuvo su señoría un hombre montado á su 
disposición para mandarme avisar tal ocurrencia? 

Tuve varios; pero en parte mi irreflexión y en 
parte la creencia que tenia de que pronto podria al-
canzar al fugitivo, para entregárselo en persona, me 
hicieron descuidar este punto, como yo no quisiera. 

—¿Y bien? 
—Sucedió que una vez desviado de mi dirección, 

seguí persiguiendo á Mora con tenacidad, diciéndo-
me los conocedores, que ya íbamos muy próximos á 
alcanzarlo, encontrando muy frescas las huellas de 
sus cabalgaduras y que con esa esperanza y la de re-
gresar pronto, seguí internándome más y más en el 
país. • . , 

—Hasta que ya no fué tiempo de ir á incorporár-
seme. c:> ;-> - /iaí >«* ' ' : : 

—Hasta que pude alcanzar y aprehender á Mora* 
—¿Es posible? dijo Mina levantándose muy albo-



rozado, pues el tal Mora le "tenia muy ofendida, ¿en-
tonces me trae usted á MOra prisionero? ' 

—Perdóneme vuestra excelencia, péro no le traigo. 
—Cómo! ¿qlie está usted diciendo? 

—Alcanzamos á dicho individuo sobre la marcha, 
como veñgo diciendo, y en' vez cíe oponerme resis-
tencia se dirigió á mí dándome míí disculpas por no 
habernos esperado en sii finca, en virtud de asuntos 
de gran ínteres que le hacían ir sin demora á la villa 
inmediata, ofreciéndome como un donativo para nues-
tras tropas algunos caballos y cargas de reales que 
llevaba consigo, ofreciéndome que mas adelante nos 
ayudaría ta! vez con hombres armados. 

—¡Es singular! balbuceó Mina, ¿y trae usted ese 
dinero y esos caballos? 

—Sin haber tocado nada hasjta que vuestra exce-
lencia lo disponga. , ". ' . 

— Q u e se entregue todo á la intendencia para las 
atenciones del ejército y en cuanto á usted, Sr. Pe-
rry, siento mucho tener que decirle que no ha proce-
dido en esta vez conforme á la disciplina militar. 

— M i general, exclamó Perry levantándose, en 
dónde debo presentarme arrestado? 

— E n ninguna parte ahora, le contestó Mina sin-
tiéndose palidecer con el disgusto que el tono altivo 
de Perry le causaba; pero debo advertirle que estoy 
resuelto para lo sucesivo á castigar con todo rigor 
cualquiera falta de disciplina y que estos movimien-
tos que hago todos los días con diversos gefes, son pa-

ra acostumbrarlos á la exactitud de las combinacio-
nes y al orden mHitar, sin los que no puede tener 
éxilo ninguna campaña. Puede usted retirarse. 

Pertf atravesó la estancia pisando fuertemente y 
con la cabeza más erguida que de ordinario, mientras 
que Mina lo siguió con la vista, venciendo los gran-
des déseos que te asaltaban de detenerlo para impo-
nerte pbr fin im Castigo, d e cuya idéalo distrajo pron-
rímente el Dr. Mier que le dijo: 

— H a s estado severo con ese hombre, hijo mío. 
— N O tentó como debía, le contestó Mina levan-

tándose otra vez y empezando á dar vueltas. 
— E l Creyó que te complacía mejor yendo á apre-

hender á un hombre que te habia burlado. 
— Y si sabia esto, ¿por qué no lo trajo? 
—Porque pagó su rescate. 
—¿Y quién lo autorizó para tratar de ello? 
— C o m o estamos en revolución <y no conoce ni 

Ios-usos del país ni nuestra disciplina....,.'...... 
— E s militar antiguo, siempre ha sido subalterno 

y sabe que en todos los ejércitos del mundo se ob-
serva la mas completa sumisión á los gefes. 

— H a tenido una falta, no puede negarse, pero ha 
sido una falta infinitamente pequeña en comparación 
de las que se cometen todos los dias al frente del ene-
migo, y son perdonadas. 

—Como quiera que sea, ese hombre y yo no pode-
mos seguir marchando bien en lo sucesivo. 

—¿Por qué? 
—Porque en vez de mandado castigar con la se-

LEYENDA T.—P. 40. 



veridad que me proponía por sus faltas de disciplina, 
ke tenido con él mucha conversación. En su actitud 
al salir, en su mirada, en todo su porte, he visto eos 
claridad que se ha convertido en mi más mortal ene-
migo por la, reprensión que le dirigí. 

— E s natural que vaya disgustado. 
—No, doctor. Ferry es uno de esos hombres á 

»quienes es preciso estar complaciendo siempre ó ma-
tarlos porque no quieren admitir ninguna contra-
dicción} orid .rnrfrnc-íl ¿g» noo.dtev?» Obfifr.3 esH—-

—Yo me encargaré de hablarle y persuadirte 
—Será inútil. Dejénfosle venir y estemos alerta-
En esos momentos casi, recibió Mina un parte es-

crito de Perry, en el cual ademas de lo ya referido, le 
decia que otro de los motivos que habia tenido para 
rao incorporársele era el haberse encontrado al paso 
al comandante Garza con doscientos hombres, quiera 
lo habia atacado haciéndole un muerto y dos heridos, 
mientras que al enemigo le habia puesto quince hom-
bres fuera de combate con los cincuenta que él lle-
vaba. 

—¡Ah! ¿cómo no comenzó por decirme esto? excla-
mó Mina ...... En fin, lo hecho está hecho y ahoca 
sok> me queda que esperar alguna oportunidad para 
desagraviarle, porque Perry es un valiente á quien, 
querría tener contento en mis filas. 

Tras éste incidente llegó uno de los conocedores 
de la provincia á quien habia mandado á inspeccionar 
el campo enemigo y este le dijo que el comandante ge-
neral Arredondo venia aproximándose aunque muy 

.O* .1—.Y ACIV.SV3J 

kntamente con unos cuatrocientos hombres; pero con, 
la seguridad de llegar á formar una columna de mas 
de dos mil con artillería y caballeria, reuniendo los 
destacamentos que tenia esparcidos y contando con 
los auxilios que desde meses atras le habían mandado 
de. Tampico, no siéndole ya difícil en uno ó do^me-
ses mis contar hasta con doble número de fuerzas re-
galares. : 

_ p u e s sea que venga aprisa ó con lentitud el ta. 
Arredondo, exclamó Mina, es necesario qu- no nos 
encuentre desprevenidos. 

Y á renglón seguido montó á caballo y se fué á re-
conocer el terreno en que habia de comenzarse á 
construir un fuerte desde el dia siguiente. Como siem-
pre, Mina fué el primero en los trabajos, pues qui-
tándose los arreos militares, él en persona se puso á 
la cabeza de los operarios con una parte de la guar-
nición y en pocos días vió aquellos coronados del 
mejor éxito, pues logró ver una pequeña fortaleza 
bien fortificada, con sus amplios almacenes para con^ 
tener una buena cantidad de víveres y municiones,, 
sostenida con dos baterías de cañones de diversos ca-
libres.' En esta obra le ayudó eficazmente el ingenie-
ro Rignal. 

Cuando el fuerte estuvo completamente terminado-
se depositó todo el cargamento del Neptuno, que 
consistía en armas y uniformes para armar á la'gen-
te que se fuera presentando. Mina nombró al ma-
yor Sardá para que con cien hombres escogidos se 
quedara custodiando él fuerte¿ mientras él salia ai 



encuentro dé Arredondo qüéf avanzaba ya con dos 
mil hombres y \ y piézás de artillería. 

La primera medida del gehéral fué acampar con d 
f ^ ó W s ü ^ á t e ^ W i a legua de distancia de Soto lá 
ÍÉStína, préfi&é&do maniobfiSfrfeñíte:Tfenura á enceftiP--
se ein tiha poblác.on con la seguridad de ser áitíatio f 
rendido. Creía que mientras él entretehiá á Arrédos* 
do con escaramuzas, quien en caso de atreverse á 
atacar el fuerte seria rechazado, podía venirle atg\in 
auxilio de los insurgentes del' íhterior que ya debían 
tener noticias de su llegada. 

De-todos modos, solóél podía tener fé en una em-
presa tan temeraria, pues que todos los demás esta-
ban viendo muy claro qiíe parecián como destinados 
á ser presa fácil de los realistas que venían cercándo-
los por todos lados corí fuerzas muy considerables. 

Eh uná de las salidaá qóe hteiéton Mina y el coro-
nel Yóung para recónócer ó nos puntos cercanos en 
donde trataban dé f^oáer una' emboscadh af enemigo, 
el coronel Perry áe quedó cOmo géfe superior en el 
campamento y cúáWdo yá lVÍ ina étí hábia perdido de 
Vista d?jo al mayóf Gordom: 

—Amigo mío, este és el momento que debemos 
aprovechar para escaparnos. 

—¡Cómof exclamó el mayor asustado, ¿qué dice 
usted, coronel? 

—Qüe estamos en e! caso de abandonar á Mina 
en su loca empresa. 

—¿Una traición? 
— N o , sino una retirada. Si fuera traidor me fea 

sobrado tiempo para vengarme de una injuria qve me 
hizo en cierta vez y que no olvido nunca. Pero aho-
ra no se trata de eso sino de que nos pongamos en 
salvo y salvemos también á estos desgraciados á 
quienes traemos engañados asegurándoles que seria-
mos recibidos en este pais con los brazos abiertos. 

—¿Cuál es el designio de usted, coronel? 
o í r n o s directamente á la playa para buscar una 

embarcación que nos Heve á los Estados Unidos. 
—¿Con toda la gente? 
—Con los que quieran seguirnos. u> 
Y tomando por aquiescencia las palabras del ma-

yor, se dirigió desde luego á la tropa que estaba ya 
formada y dirigiéndole una arenga concluyó mani-
festándoles que lo siguieran aquellos que tuvieran el 
valor de seguido y echó, á andar por delante como 
hombre determinado á realizar aquella ignominiosa 
desereioni; t í o solo el mayor -Gordon que se sentía 
.¿gado á svi ge fepor simpatías y pnr obediencia y que 
palpaba las dtfkulxades de; la empresa de Mina, sino 
daco oficiales mas ¡tincrienta soldados bieb nenia-
dos y municionados, siguieron á Perry, el cual dete-
niéndose i una legua de distancia, idijo i sus compa-
ñeros cuál era el plan'que se habia propuesto seguir, 
el que' ¿on^tia en llegar sin obstáciilo á Matagorda 
como lo esperaba, en donde fácilmente seria sorpren-
dido y vencido el corto destacamento del presidio de 
la Bahia, en la cual debería haber alguna embarcación 
bue los condujera al lado del comodoro Aury, que 

un hombre prudente é incapaz de llevar á- sus su-



balternos á una muerte inevitable con empresas des-
cabelladas. 

—Ahora, preguntó, ¿quién de ustedes es conoce* 
dor de la senda qtie hemos de seguir? 

—Yo, contestó el español Manuel Costilla. ¡" 
—¿Ouién es usted? 
—Soy un vecino de CamargO, villa del Norte d e 

esta provincia de Santander, que vine á alistarme ba-
jo las banderas de Mina, alhagado por una de sus 
proclamas. 

—¿Y quiere irse con nosotros á Galvestón? 
— N o tengo otra salida: ahora ni los realistas ni los 

insurgentes me dejarlo con vida si llego á caer en 
sus manos. 

—l?ues tome usted la delantera y sírvanos de guia. 
El viaje ¡tenia que ser apresurado para no ponerse 

entre dos fuegos, una vez que cualquiera de las fuer-
zas beligerantes tfenia que considerarlos como enemi-
gos, y así fué que solo se detuvieron al medio día dos 
horas pana tomar algún refrigerio y algún descanso, 
siguiendo despueb la marcha durante la tarde y u»á 
parte de la noche; Fuera por cansancio ó por torpe-
za, aguardó á que fuera bien de dia para mandar in-
timar la rendición del presidio, encontrándose su en-
viado con la fatalidad de que estaban llegando cosa 
de unos doscientos dragones procedentes de Béjar y 
al mando del coronel Antonio Martínez; uno de los 
más furibundos realistas. 

Todos los de la expedición se pusieron frios al sa-
ber tan funesta noticia, pero Perry sin desconcertar-

se ordenó á Costilla que los guiará para N acodo ches, 
en donde si llegaban con bien, consideraba que es-
tarían ya en salvo. . 1 . . 

Por supuesto qtfè Martínez no perdió un momento 
faego que supo que andaba por:allí una pequeña fuer-
za perteneciente á los insurgentes, pues que no lleva-
ban aquellos tres horas de camino cuando empezaron 
á sentir que eran perseguidos. ,iu* u. • < ; 

—Por. aquí dijo Costilla, señalando un bosque for-
mado de r arbustos bastante desarrollados para dar 
abrigo ¿ la infantería^ ' up uu EOJTTAATOAI ¿ O Í XIÍ< O T * J 

Y oblicuando á la derecha s e encaminó la pequeña 
columna de Perry á un bosquecillo que llevaba el 
nombre de MPerdido" por su alejamiento de los luga-
res frecuentados y por. encontrarse en una hondonada 
que se prolongaba por algunas millas. 

-^•¿Y ahora? preguntó Gordon al gefe de la partida. 
-—Ahora descansamos aquí y veremos lo que ha-

cemos mañana. OID: . . < ! U ••IL-

Martínez hizo también alto, y des tacó! uego un par-
lamentario ofreciendo ¿l Perry y á los suyos la vida 6Í 
admitían el-índiflto.i W I I O Í . ^ F C I Q M O Í E S N I «> 

—¡Nunca! contestó Perry al enviado, diga usted 
al Sr. Martínez que antes de entregarnos combatire-
mos hasta que no quede uno de nosotros. 

Durante la noche hubo uti incident^ que estuvo á 
punto de salvar á'los sitiados. Martihez recibió un 
correo en que se le avisaba que un nuevo insurgente 
llamado Vicehte Travieso se acercaba con miras hos-
tiles ála bahia, por lo que tuvo que dividir su fuerza 



dejando el cuidado de seguir vigilando á Perry al 
teniente Francisco de la Hoz con una fuerza de se-
tenta ginetes f treinta infantes, mientras él Gon el 
festo acudía en auxilio de Matagorda. 

Perry no supo ni que habia una fuerza insurgente 
inmediata, ni que Martínez se habia separado con 
parte de la suya del campo, lo cual le hubiera servid© 
de mucho para normar sus operaciones, así es que 
creyéndose aún cercado por más de doscientos hom-
bres, determinó romper el cerco en la madrugada; 
pero en los momentos en que realizaba su objeto dis-
persando un pequeñc grupo del enemigo, llegó un 
refuerzo de sesenta caballos devueltos por el mismo 
Martinez por no serle ya necesarios, los cuales hicie-
ron replegar á Perry basta una loma á la caida de un 
arroyo en donde se .propuso hacer 1103- vigorosa re-
sistencia. El combate sevprótongó por muchas horas, 
porque los españoles y americanos, que acompañaban 
á Perry peleaban con desesperación y .tos realistas no 
se apflesurabaniá dár asaltos frecuentes ni impétuo-
sos, sabiendo que ¡aquel reduaido . enemigo más tarde 
ó mas temprano, no conseguiría escáfferse, y lo qbe 
hacían era más bien> cázarbos cubriéndose con fo& ár-
boles y con las protuberancias, del terreo® qüé rodea-
ban la posiciotti hasta que vieron que ya no queda-
ban, mas diez hombres, probablemente faltos de 
parque, una vez que ya no d i s p a r a d 
qjfiChtteni <-• v— un 1 .dfiaivü :>l de 5up n á osnoo 

Entonces de la Hoz enarbotó bandera bdanca y 
ofreció garantía de la vida á los que quedaban con 

tal de que se indultaran. Perry, qué ya estaba heri-
do, dijo al emisario del enemigo: 

—Lleve usted esta contestación. 
Y ^ l i c á n d o s e la pistola que tenia en la mano á la 

sien, la disparó y se quitó la vida. 
Entonces de la Hoz ya no tuvo resistencia, pues 

de los hombres que quedaban con vida solo Costilla 
estaba ¡leso, pues todos los demás se hallaban heridos 
mortalmenle. Costilla, conforme á la costumbre esta 
blecida, fué pasado per las armas y de los trece heri-
dos poquísimos fueron los que sobre vieron, costando 
esta victoria á los realistas quince muertos y sesenta 
heridos. 

Mina entretanto habia regresado á su campo é im-
puesto de lo que habia pasado, no dió ningunas se-
ñales de sorpresa, ni de disgusto y antes bien dando 
descanso á la tropa, se puso algunas horas despues 
al frente de la caballería disponible y siguió las hue-
llas de los fugitivos; pero como en el camino supiera 
que ya le llevaban una ventaja de muchas leguas y 
se le advirtió que podia correr el peligro de ponerse 
entre dos fuegos, porque ya Perry era perseguido poi 
fuertes destacamentos, dijo despues de dar la órden 
de contramarchar: 

— Que corran su suerte esos desgraciados, no seré 
yo quien vaya á salvarlos del castigo que merecen 
por su defección. 

Llt_gó muy latigauo á su alojamiento en donde lo 
esperaba el Dr. Mier y despues de cerrar la puerta 
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se echó en los brazos de su' víejó amigó-derramando 
amargas lágrimas. " 

—Hijo mió, le dijo el Dr. Mier acariciandolo, ten 

f o r t a k z a ^ ^ ^ ^ tenerla si hasta ios hombres á 
quienes considero más fieles me abandonan? 
• Y luego reponiéndose; 

—Así no venceré; pero en fin, hay que ir adelante. 

y seguiré luchando. 
• S e echó en la cama vestido y pasó una de las no-

ches más angustiosas de su vida. 
- .zofinári 

. • , < ¡, l-^t/fo 
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Estaba Mina en su campamento situado, como he* 
mos dicho, á una legua de Soto la Marina, ocupado 
en llenar los huecos que habían dejado los oficiales 
desertores, cuando recibió el aviso de que Arredon-
do se encontraba ya á tres jornadas con dos rail hom-¡ 
bres y diez y siete piezas de artillería, mientras que 
los realistas Martínez y Garza reunían otros mil y 
quinientos, preparándose todos para coger en medio 
al puñado de insurgentes que se encontraban rodean-
d o al intrépido caudillo español. En el acto de te-
ner esta noticia montó á caballo y se dirigió al fuer-
te que estaba al Este de la villa, ocupado por el ma-
yor Sardá. Llegó en los momentos en que el D r . 
Mier preparaba una nueva proclama que habia de 
hacerse circular entre el enemigo. 

f y j je!" 
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Estaba Mina en su campamento situado, como he* 
mos dicho, á una legua de Soto la Marina, ocupado 
en llenar los huecos que habían dejado los oficiales 
desertores, cuando recibió el aviso de que Arredon-
do se encontraba ya á tres jornadas con dos rail hom-¡ 
bres y diez y siete piezas de artillería, mientras que 
los realistas Martínez y Garza reunían otros mil y 
quinientos, preparándose todos para coger en medio 
al puñado de insurgentes que se encontraban rodean-
do al intrépido caudillo español. En el acto de te-
ner esta noticia montó á caballo y se dirigió al fuer-
te que estaba al Este de la villa, ocupado por el ma-
yor Sardá. Llegó en los momentos en que el D r . 
Mier preparaba una nueva proclama que habia de 
hacerse circular entre el enemigo. 
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—Señores, les dijo Mina, no es el momento de 
formar proclamas sino de prepararnos al combate. 

—¿Pues qué pasa? preguntó el doctor alarmado,, 
pues desde hacia algunos dias todos eran infortunios 
e n aquella pequeña armada. 

— O u e vienen aproximándose algunas fuerzas de 
consideración contra nosotros. 

—Supongo, dijo el Mayor Sardá, que ya vuestra 
excelencia habrá formado un plan de operaciones. 

— T e n g o el único que puede ejecutarse mas ó me-
nos bien en las circunstancias en que nos encontra-
mos. 

—Cualquiera que sea tiene que ser bueno. 
—Oigámosle sin embargo, dijo el doctor dejando 

sus papeles y acercándose á los dos militares que es -
taban en la otra extremidad de la pieza. 

Entonces Mina, bajando la voz, les dijo: 
— S i nosotros, con la pequeña fuerza que tenemos,, 

nos pusiéramos á esperar en esta fortaleza, ó fuera de 
ella, á un enemigo ocho ó diez veces mayor, induda-
blemente seriamos vencidos ó cuando menos cerca-
do$ por tiempo indefinido, sin esperanza de socorros, 
hasta que nosotros nos abriéramos paso con sacrifi-
cio de los dos tercios de nuestra gente. Hacerles 
frente en cualquiera posicion ventajosa daria el mis-
m o resultado: los rechazaríamos' una, dos y mas ve-
ces. pero al fin tendríamos qu6 ceder al número. D e 
manera que en lo que menos debemos pensar es en 
un Gombate decisivo, que no podrá sernos de modo 
alguno favorable. y •• , .r • :•}•> 

— P e r o huir estando rodeados me parece imposi-
ble, exclamó el Dr. Mier. 

— E n efecto, si quisiéramos abrirnos paso con to-
das nuestras fuerzas, seria una empresa peligrosa que 
n o aconseja la prudencia. 

—Entonces, . . . : . . 
—Entonces he pensado que lo mejor es dividirse. 

Aquello que yo habia imaginado para hacer expedi-
ciones cortas, rae va á servir ahora para hacer una 
campaña mas formal. 

—Aunque no comprendo aún, dijo Sardá, tengo fé 
e n que el general ha pensado lo mas conveniente. 

—Oigamos, agregó el doctor. 
— E s t e fuerte es el que nos va á servir de apoyo 

para todas nuestras operaciones. 
—¿Este fuerte? 
—Sí , señor doctor. 
—¿Pero cómo? 
— D e la manera más sencilla. Aquí dejo al m i s 

bravo de mis oficiales al frente de cien hombres es-
cogidos, con toda la artillería y con todos nuestros 
depósitos de armas y municiones, mientras yo con 
e l resto del ejército, salgo á hacer algnnas escara-
muzas, dando tiempo á que se nos reúnan las nume-
rosas fuerzas del Bajio que se están organizando para 
-venir á protejernos. 

Pero al fuerte no dejarán de atacarlo. 
N o lo harán teniendo una fuerza á la retaguar-

dia, sino que todos se me echarán encima para no 
dejarme tiempo de que ensanche mis operaciones. 
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—Pudiera ser que también dividieran su gente, 
dijo Sardá, mandando una parte á seguir el cuerpo 
principal y destacando alguna mas ligera sobre el 
fuerte. 

—¡Magnífico! exclamó Mina, si hacen eso, lo mas 
natural que se ocurre, están perdidos. 

—¿Cómo? 
—Porque yo alejaré á los que me sigan hasta un 

punto donde pueda derrotarlos con facilidad y enton-
ces contramarcharé con mayor número de tropas so-
bre los que estén poniendo sitio al fuerte y si me espe-
ran serán destrozados entre dos fuegos, resultando de 
todas maneras muy probable para nosotros la victoria, 
sin embargo de contar con tan reducido número de 
hombres. 

El doctor y el mayor se dirigieron una mirada sor-
prendidos, sin saber si dar fé á aquel plan que pare-
cía descabellado y mirarlo como una broma ó si de-
bían aplaudido como una maravilla del arte de la 

Mina acabó d e darles confianza diciéndoles que los 
dos tenían que quedarse en el fuerte, el Mayor por-
que era su oficial mas.valiente y el único en quien 
tenia plena confianza estando seguro de que primero 
habia de morir que rendirse y el doctor porque allí 
era en donde se quedaba con mas seguridad, una vez 
que los verdaderos peligros y las verdaderas fatigas 
en donde tenian que temerse era en las escaramuzas, 
pues que probablemente á aquellas pobres tropas que 
iba á llevarse Mina no les habían de querer dejar ni 
un momento de descanso. 

—¡Oh' dijo Sardá, manifestándose muy satisfecho 
de aquella muestra tan grande de djstincion yo q ^ 
siera poder e s t a r á l a vez defendiendo este fuerte y 
corriendo los grandes peligros que van á correr mi 
general y demás compañeros. 

- G r a n servicio será, Mayor, el que usted preste 
sosteniéndose en este fuerte, á todo trance, y llevando 
y o la seguridad de que no lo abandonará-

Mier, que no las tenia todas consigo, dijo por su 

P a r _ í ! Y y o no quisiera ni quedarme aquí, en donde 
será fácil que nos reduzcan por hambre, ni irme con la 
e x p e d i c i ó n que no podrá hacer tal vez muchas jorna-
das sin que la ataquen triplicadas fuerzas. 

Mina se sonrió viendo que el doctor comprendía 
perfectamente la situación y se apresuro á decirle: 

- U s t e d e s tienen víveres para mucho tiempo y el 
fuerte es intomable á vivk fuerza aunque lo ataquen 
cuatro mil hombres. 

- Y o lo deferíderé, general, hasta el ultimo e*-
• < 

E l i s a s son precisamente mis instrucciones y de 
que se cumplan al pié de la letra depende el éxito de 
la campaña militar que vamos á sostener contesto 
Mina. Por lo demás, si sale errado este plan, conti-
nuó á pocos momeñtos, no encuentro otro que me 
parezca mejor. ¿A ustedes se les ocurre alguno. _ 

Sardá y Mier se vieron y contestaron que en eiec 

to no habia otro. 
- E n t o n c e s no hay que perder tiempo. Y o me voy 
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á'.poner.en marcha inmediatamente para distraer la 
^téncion del principal cuerpo de ejército que nos 
acomete. Ustedes, entretanto, pongan á cubierto las 
municiones para que no vayan á incendiarse y pro-
curen acumular cuantas semillas puedan en los dias 
que les dejen libres. Nada de capitular ni de ceder en 
Fó mas mínimo antes de qué yo esté de vuelta, que se-
rársiempre á tiempo para salvarlos del mayor apuro. 
Por lo demás, si llegan á saber que soy destruido, 
cosa que considero difícil, pueden volar el fuerte ó 
hacer lo que les aconseje en el último trance el valor, 
el patriotismo y la lealtad. 

Diciendo esto Mina volvió á montar á caballo y re-
gresó á su campo. El mismo dia se puso en marcha 
con trescientos hombres divididos en tres cuerpos, 
comprendiéndose en ellos doce criados y cinco orde-
nanzas que también habian de combatir en caso ne-
cesario. ¿A dónde iba? Ni él mismo lo sabia; pero lo 
que le importaba era que se le viera moverse, tanto 
para infundir aliento á los partidarios de la insurrec-
ción, como para distraer á las grandes masas de rea-
listas que venían rodeándolo por orden del virey y 
que no eran menos de cinco columnas cada una com-
puesta de unos dos mil hombres. Los gefes que las 
mandaban eran Arredondo, comandante general de 
la provincia de Santander; el coronel Benito Armi-
iían, comandante gen :ral de la Huasteca;, el mayor 
Rafois, que era gefe del batallón i ° americano, Már-
quez Donaílo y He vía, que eran coroneles de los de 
mas importancia. El gefe de caballería, D, Felipe de 

la Garza, tenia la prevención de observar los movi-
mientos de Mina con un cuerpo de cuatrocientos ca-
ballos. 

Fuera que las instrucciones que tenia no alcanzaran 
á emprender ningún ataque contra las reducidas fuer-
zas de Mina, fuera que el rápido movimiento de este 
le hubiera impedido saber á tiempo que pasaba á po-
cas millas del lugar que ocupaba ó porque se hiciera 
disimulado, el hecho fué que lo dejó pasar sin rao, 
lestarlo, quedando aquel sorprendido de haberse po-
dido salvar del peligro de una escaramuza que podia, 
cuando menos, haberle costado alguna gente. Alboro-
zado por el éxito de esta marcha, permitió Mina que 
sus soldados descansaran seis horas en Palo Alto en 
donde encontraron abundantes refrigerios, que bien 
los necesitaban en aquella estación del año, la más 
calurosa y en aquellos desiertos que habian tenido 
que atravesar sin encontrar ni una gota de agua. 

Sin tener ningún tropiezo, continuó luego su mar-
cha con dirección á Horcasitas. El rio que pasa á la 
orilla de la ciudad estaba algo crecido y aunque para 
todos los que lo pasaran habia riesgo de ahogarse, 
solamente pereció el teniente Gobet que fue arrastra-
do por la fuerza de las corrientes. 

En todos esos rumbos habia grandes simpatías 
por la insurrección, pero habia mas miedo á los rea-
listas, de manera qué tanto las poblaciones como las 
rancherías se encontraban desiertas; sin embargo, no 
faltó un amigo que hiciera saber á Mina que en la 
hacienda del Cojo, del coronel D. Cayetano Quintero. 
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furibundo realista, habia una partida de setecientos 
caballos mansos preparados para el enemigo, y sin 
pérdida de tiempo mandó capturarlos, destinando pa-
ra este objeto al capitan Travino. 

Este oficial, que llevaba santo y seña, Uegó á la 
hacienda-al medio dia y manifestando un papel fir-
mado por Quintero de una manera supuesta, dijo al 
administrador: 

—Vengo por los caballos. 
—¿De parte del gefe? 
—Aquí está la órden. 
— E s raro que mande tan pronto por ellos, dijo el 

desconfiado administrador rascándose la cabeza. 
—Nada tiene de raro, le contestó Travino, pprque 

aquí cerca andan los insurgentes. 
—¿Quienes son los que andan? 
— U n tal Mina que trae como dos mil hombres, 

según nos ha dicho uno que lo ha visto en Horca-
sitas. 

—¿En Horcasitas? \ 
—Sí. sí, amigo mió. allí están, de modo que no hay 

tiempo que perder ó se nos van los caballos. 
—¡María santísimal exclamó el administrador alar-

mado. 
Y entonces mandó á su gente que juntara los ca-

ballos del campo, mientras que Travino escogió otros 
de las caballerizas que también se llevó con pretexto 
de ponerlos en salvo. 

El administrador vino á comprender que habia caí-
do en un lazo ya cuando los caballos iban por delante 
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arreados por su misma gente, viendo que Travino re-
cogía también las armas de la hacienda y algunos 
mozos que le parecieron buenos para soldados. 

El diligente administrador para tomar algún des-
quite, no solo mandó avisar á todas partes donde ha-
bia fuerzas realistas de que allí estaba Mina, sino que 
comisionó á cinco de sus hombres mas conocedores 
de las travesías, para que se fueran por entre el monte 
¿lazarlos caballos que pudieran; pero no pudo resca-
tar mas que unos quince ó veinte de los menos ser-
vibles. 

Todos los de Mina saludaron aquel hallazgo con 
las mayores muestras de regocijo, pues fuera de que 
se privaba al enemigo de un buen elemento, en ade-
lante ni los mismos infantes andarian á pié, teniendo 
ya excelentes caballos para hacer grandes jornadas. 
Todos fueron montados en efecto, en los caballos mas 
fuertes, soltando los sobrantes por inútiles en las tra-
vesías mas escabrosas y dándoles la estampida de 
cuatro en cuatro ó de cinco en cinco por lugares en 
que menos pudiera encontrarlos el coronel Quintero, 
quien seguramente hizo gran mohína por la jugarreta 
de los insurgentes. 

Los realistas, luego que observaron cual era la 
marcha que seguia Mina, arreglaron á ella sus movi-
mientos. Armiñan, que era el que tenia un cuerpo de 
ejército mas numeroso, mas caballería y mas dominio 
sobre los terrenos que los insurgentes iban pisando, 
fué el designado para que siguiera dándoles caza, 



mientras que Arredondo fué el encargado de atacar 
el fuerte de Soto la Marina. 

Armiñan, creyendo que Mina iba á meterse en ia 
Huasteca para ponerse en comunicación con D. Gua-
dalupe Victoria que todavía se mantenía con alguna 
gente en las costas dé VeracruZ, mandó que Melga -
res se situara con la caballería en la hacienda del Co-
jo, mientras él haciendo que la infantería pasara el 
rio £n canoas ocupaba la poblacion de Altamira, se-
guro así de cogerlo entre dos fuegos y obligarlo cuan-
d o menos á capitular. 

—Ya lo tenemos, decía á sus oficiales, mañana ó 
jasado mañana cuando mas tarde, tenemos á Mina 
•en nuestro poder. El camino de . San Luis i,u úeue 
•cubierto Villaseñor con un buen cuerpo de caballería, 
así es que el renegado está ya dentro de la ratonera. 

—¿Y si atacan á Melgares? le preguntó el capitan 
Tapia. 

—¡Qué delirio! exclamó riéndose Armiñan, Mel-
gares tiene seiscientos bueno.s dragones y cuatrocien-
tos mas de Garza con que puede auxiliarlo en dos 
iioras. 

Pero cuando mas estaba regocijándose de los se-
guros resultados que tenia que darle su táctica, vino 
uno de sus espías á decirle que Mina se habia lanza-
do á la sierra y que llevaba el rumbo del Valle del 
Maíz. 
. —Tampoco se nos escapará, dijo Armiñan, allí 

¡también podremos cogerlo con tal de que marchemos 
de prisa. 

Y en efecto, se puso á andar de prisa, pero apenas 
llegaba á la misión de San Baltasar, cuando Mina le 
llevaba ya mucha delantera: estaba ya á media jorna-
da de Valle del Maiz. 

Allí se encontraba el capitan Villaseñor con el es-
cuadrón de Sierra Gorda que se componía de ciento 
veinte dragones bien armados y con algunas compa-
ñías de realistas rurales que podrian llegar á otros 
ciento veinte, con los que se resolvió á salir al en-
cuentro de los insurgentes. 

Al dejar el pueblo dijo Villaseñor á los vecinos: ^ 
Nadie se mueva de aquí, pues que aun con cin-

cuenta hombres me comprometería á derrotar á los 
revoltosos en las gargantas de la sierra. Dentro de 
doce horas les traeré á ustedes las cabezas de Mina 
y de sus principales capitanes. 

Pero Villaseñor no contaba con la rapidez vertigi-
nosa que llevaba Mína, al cual encontró á unas dos 
ó tres leguas despues de la salida del pueblo en el 
punto llamado los Lobos. Entonces retrocedió y co-
mo la noche avanzaba acampó sobre unas lomas que 
dominaban el camino. 

Los informes que adquirió fueron inmejorables, los 
insurgentes venian completamente destroncados y la 
tropa no era tropa sino una chusma que no resistiría 
la primera carga de caballería. Mina habia salido des-
de el 26 de Mayo de Soto la Marina, estando ya ro-
deado de fuerzas enemigas por todos lados, y era el 
8 de Junio cuando se le iba á obligar á librar el pri-
mer combate. De manera qu<p habia conseguido bur-



lar la vigilancia del enemigó durante quince dias y 
aun en aquella vez podia haber aprovechado la noche 
para ponérse á buena distancia de Villaseñor, si hu-
biera tenido empeño en esquivar el combate; pero vió 
que las fuerzas que se lé dponian eran poco mas ó 
menos iguales y consideró qáe era conveniente inten-
tar un golpe que podría abrirle las puertas del pais 
si conseguía darlo ¿otituso. 

Desde por la noche ordenó su plan de operaciones» 
dando las órdenes correspondientes á sus subalternos, 
encareciéndoles que no se separasen ni un punto de 
ellas si queriap afianzar la victoria. 

Muy temprano se encontró á caballo el dia 8 avan-
zando sobre las posiciones ventajosas que ocupaba el 
enemigo. 

Cuando ya,estaban á tiro de fusil, Mina destacó á 
unos cincuenta tiradores entre los que sabían mejor 
poner el punto en blanco, dándoles instrucciones de 
que se diseminaran para no presentar bulto al fuego 
del enemigo que estaba compacto. Villaseñor, que no 
estaba acostumbrado á esta táctica.y que sentía que 
los tiradores hacían mucho daño en sus filas, mandó 
que la vanguardia se replegara á la reserva para dar 
una carga cerrada con toda su fuerza; pero antes de 
poder disponer su columna ya tenia encima al ene-
migo. Mina habia avanzado cubriendo su fuerza por 
el flanco izquierdo y luego que observó el movimien-
to de los realistas, al grito de ¡Viva la independencia 
de México! cargó sobre ellos haciéndoles huir en des-
orden para la poblacíon. 



Entonces no se oyó oías que un solo grito dado 
por ios prisioneros ya libres, por los soldado« y por 
los vecinos de la poblado»: ¡Viva Misia! 

—¡A ellos! ¡á ellos! gritó á los suyos, no hay qu e 

dejarlos que se organicen porque entonces se hacen 
fuertes en la poblacion y pueden detenernos, ¡a ellos. 

'á ellos' 
' Y sin dejar que sus soldados se ocuparan de tomar 
el poco botin que habia quedado en las lomas, hizo 
que unidos siguieran al alcance, llegando todos juntos 
á las calles del Valle del Maiz. 

Vilaseñor reunió sus dispersos en la plaza y volvio 
á hacer frente á los-de Mina, pero estos venían engo-
losinados con el triunfo y aún sin dar tiempo a os 
que se habían quedado atrás, se precipitaron sobre os 
realistas con gran denuedo volviendo á desordenarlos 
y á ponerlos en fuga. 

Entonces Mina organizó violentamente a veinte 
¿e sus húsares mejor montados y se lanzó detras de 
Villaseñor, que llevaba unos cuarenta.dragones com-
pletamente desmoralizados, á los que fué lanceando 
enungrantrecho, es decir, durante dos ó tres leguas 
mas, hasta que vió que los pocos que quedaban toma-
ban diversas direcciones, sin saberse cuál de todos era 
Villaseñor, que era el único á quien hubiera querido 
coeer prisionero. . 

Mina regresó con diez realistas presos, que juntos 
con otros que habían hecho sus oficiales hasta el nu-
mero de cincuenta, puso en libertad, recomendándo-
les que no volvieran á pelear en contra de la inde-

P e Entonces no se oyó mas que un solo grito dado 
por los prisioneros ya libres, por los soldados y por 
los vecinos de la poblacion: ¡Viva Mina! 



C A P I T U L O X X V I 

¡EL ENEMIGO1. 

Mina, léjos de hacer que sus soldados se abandona-
ran á los regocijos y al saqueo de la poblacion, como era 
la costumbre en unos y otros beligerantes luego q u e 
alcanzaban un triunfo cualquiera, tan pronto como 
logró reunir sus tropas en la plaza, vueltas dé la per-
secución que habían venido haciendo á los dispersos 
del enemigo, les previno que conservaran el mejor 
órden, estando listas en sus cuarteles para moverse 
luego que fuera necesario. A mayor abundamiento 
mandó fijar unos anuncios en las esquinas en que da-
ba g a a n t i a s á los moradores de la villa y considera-
ba reos de muerte á los que, siendo de la división ó 
no, cometieran algún escándalo. 

Esto solo bastó para que todo volviera allí á la 
tranquilid id habitual. •:«_> - -

'cniM rv" J' nnñeifthn i-í -tfi anni^u,, 

A renglón seguido mandó reunir en su alojamiento 
á los vecinos principales, y les dijo: 

—Señores: tengo noticias de que existen aquí muy 
grandes almacenes de toda clase de mercancías, co-
mo punto de depósito de ¡as que desembarcan por 
Tampico y se despachan para aquel puerto, siendo 
ricas en demasía sus casas de comercio: por eso mi 
primer cuidado ha sido dar plena seguridad á esos 
intereses impidiendo que fueran pillados despues del 
triunfo obtenido esta mañana. Pero si yo me he con-
siderado en el deber de dar estas garantías, también 
es fuerza agregar que traigo tropas á mis órdenes 
que necesitan subsistencias, las cuales no les puedo 
proporcionar sin el auxilio de los que las tienen, ase-
gurándoles que si la suerte nos favorece, todo lo qua 
se nos proporcione se pagará, 'recibiéndose por ahora 
en calidad de préstamo. Deseo que ustedes mismos 
regulen una cantidad que puedan darme, sin que me 
obliguen á ejercer violencias que me repugnan, que-
dando entendidos de que serán pagados de todo si lle-
gase á triunfar la santa causa que defendemos, ha-
ciendo valedero el recibo que les dejaré otorgado. 

Los vecinos se retiraron contentos de la manera 
afectuosa con que los habia tratado aquel caudillo, 
pues era la primera vez que se les decia que contri-
buyeran voluntariamente, y si bien no se mostraron 
muy expléndidos, parte por el mismo amor que te-
nían á sus riquezas y parte por el miedo que abrigaban 
de que fueran á saberlo los realistas, á poco volvió 
un comisinado con algunos sacos de dinero, con el 
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que pudo hacer Mina entre sus soldados un reparto 
suficiente á hacerles olvidar las perspectivas del p»-

llage. . 
El dia 9 y el dia 10 los pasó la división en el mis-

mo Valle del Maiz descansando de las rudas fatigas 
que habian tenido en las anteriores marchas, hechas 
violentamente por un terreno muy quebrado ocupán-
dose los gefes, por su parte, en arreglar todo lo ne-
cesario para estar listos á la primera órden, mientras 
que Mina estaba atento á todo lo que pod.a ofrecerse 
y con especialidad á los movimientos del enemigo. 

En esa virtud, supo el mismo dia 10 que Armman 
con todas sus tropas se encontraba ya á dos leguas 
de distancia, siendo muy probable que allí pernoctara 
para presentarse delante de la plaza con los primeros 
fulgores de la mañana del dia siguiente Entonces 
M f o a convocó á sus principales oficiales y les pidió su 

d i o d o s fueron de opinion de que era de aprove-
charse la victoria alcanzada sobre Villaseñor que de-
bía haber desmoralizado al enemigo y el buen espíri-
tu que reinaba en la tropa, lista para combatir aunque 

fuera contra un ejército disciplinado. 
- P e r o es que Armiñan trae lo menos dos mil 

hombres, les contestó Mina y nosotros no podemos 
presentar en línea mas que unos trescientos escasos 

—Creo que triunfaremos á pesar de eso, dijo el 
mayor Stirling. 

- C o n doscientos caballos mas, esto es, con otros 
doscientos dragones de la-talla de nuestros cincuenta 

húsares, ni siquiera vacilada, contestó Mina; pero ex-
ponernos ahora, estando cercados como estamos a 
una derrota en un combate dudoso, seria el colmo de 
la temeridad. N o temo las consecuencias del desas-
tre sino por hallarnos en un terreno tan completa-
mente desconocido para todos nosotros. 

- O u i e r e decir que así tendremos mas empeño, 
desde~el general nasta el último asistente, en ganar la 
victoria, dijo por su parte el mayor Mailefer. ^ 

- Y o también opino como el general, exclamo el 
capitan Travino: no hay necesidad de aventurar nues-
tros elementos en un combate, por mas que tenga-
mos algunas probabilidades en nuestro favor; puesto 
que no estamos todavía en condiciones de reponer 
nuestras bajas con facilidad. Si hay absoluta necesi-
dad de combatir, combatamos; pero si se puede es-
quivar el lance con honra, y sobre todo, sin qu? nues-
tra gente entienda que se teme aV enemigo, lo mas 

prudente es que nos retiremos: 
Todos dijeron entonces que se sometían a lo que 

dispusiera el general, y en esa virtud Mina ordeno 
que en el acto se dispusiera la marcha, quedándose el a 
cubrir la retaguardia con sesenta hombres y dispues-
to á no abandonar la poblacion sino hasta el día si-
guiente. Esto lo hizo el valiente caudillo con dos ob-
jetos: el uno para que no se dudara ni por>un momen-
to de su valor y el otro para ver de cerca el número 
y el espíritu que traian las tropas de Armiñan 
' Se hizo todo según aquellas prevenciones: el grue-
so de la división compuesta de unos trescientos sol/ 



dados con Jos pocos que se habían alistado bajo sus 
banderas, salió en la misma noche del 10 para ir á 
quedarse á unas cuatro leguas en dirección á San 
Luis, permaneciendo Mina en Valle del Maiz con 
sesenta hombres bien montados, listos para resistir 
el choque de toda la columna de Armiñan en caso de 
que se presentara en la misma noche, Antes de que 
amaneciera mandó ensillar y que su tropa estuviera 
montada para salir á ver las fuerzas de Armiñan como 
deseaba, las que venían avanzando por el camino real 
con las debidas precauciones. 

Ambas fuerzas se cruzaron algunos tiros y esto 
sirvió para que Armiñan mandara hacer alto á toda 
su columna para disponer el ataque en toda forma, 

.mientras que Mina se retiró poco á poco por el cen-
tro de la poblacíon seguido de sus sesenta dragones. 

Armiñan no se atrevió á entrar sino por la tarde 
con su caballería y despues que se hubo asegurado 
de que ya no se veia ni el polvo de los insurgentes, 
mandó que entrase el dia 12 la infantería, lo cual sir-
vió á Mina para tomar en esos dos dias una buena 
-delantera. 

El subdelegado del pueblo se había preséntalo á 
la sazón al Sr. Armiñan con el sombrero en la mano 
diciéndole que él y todos los moradores del pueblo 
estaban listos para servirle. 

—¿Y por qué no se salieron ustedes? le preguntó 
el coronel español con aspereza. 

—Señor, le contestó el subdelegado, aquí estaba 
con fuerK«samilistas.el Sr. Villaseñor y lo qiie¿ rirtíuos 

podíamos figurarnos todos era que iba á ser vencido 
por los insurgentes. 

—¿De manera que es verdad que Villaseñor fué 
derrotado? 

—Tan verdad que por aquí se volvió defendiéndo-
se con unos cuantos. 

—¿Y perdió algunos prisioneros? 
—Sí, señor, muchos y también muchas armas. 
—¿Los prisioneros fueron fusilados? 
—No, señor: todos fueron puestos en libertad por 

el Sr. Mina. 
— N o se llama el Sr. Mina, se "llama el traidor, él 

vil Mina. 
—Todos los prisioneros fueron puestos en libertad 

por el traidor, por el vil Mina, repitió prontamente 
el subdelegado. 

—¿Y dónde están? 
— U n o s quince siguieron sus banderas y otros se 

fueron en busca de Villaseñor. 
—¿Y el traidor Mina no ha dejado nada que le per-

tenezca? 
-r-Solamente un soldado, herido gravemente de un 

muslo. 
— Y dónde está ese soldado? preguntó Armiñan 

brillándole los ojos de alegría. 
El pobre subdelegado, que creyó le hacia aquella 

pregunta el gefe deseoso de pagar la generosidad de 
Miná con otra generosidad mas grande prodigando 
atenciones al soldado herido, le contestó sin vacilar: 

—Señor, el herido está en mi casa. 
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—¡Cómo! un traidor en la casa de la autoridad? 
—Señor, no es mas que un moribundo. 
—Oue se me traiga en el acto. 
El herido fué traído como mandó Armiñan y aun-

que se conocía que no habia de sobrevivir y que aun 
en ese caso quedaría inutilizado, lo mandó luego iu-
silar en la plaza, horrorizando con su crueldad a to-
dos los vecinos de Valle del Maiz y especialmente al 
subdelegado. 

Entre tanto Mina, con su puñado de hombres, sin 
dirección fija v haciendo involuntariamente grandes 
rodeos, pues no habia guías que quisieran servirle por 
temor á los realistas, logró llegar á duras penas el 
dia 14 por la noche á la hacienda de Peotillos. 

Mina habia dicho á sus fatigados soldados al avis-
tar la famosa hacienda de los padres carmelitas: 

—Allí tendremos descanso y abundantes provisio-
nes para reponernos de las hambres que hemos veni-
do pasando en este trabajoso camino. Animo,Amigos 
mios, acabemos de andar las seis millas que vtos fal-
tan y habremos llegado á puerto seguro. 
' Los p o b r e s soldados, aguijoneados p o r el hambre 
v recobrando el ánimo con las lisonjeras palabras de 
Mina se pusieron nuevamente en marcha, creyendo 
que á cualquiera hora que. llegaran á la hacienda en-
contrarían la mesa puesta y provista de abundantes 
alimentos que era, por el momento, lo que mas nece-
sitaban, puesen todo el dia no habían encontrado un 
mísero pan de maiz ó un poco de pinole que llevarse 
á la boca, así es que apresuron el paso con todo el 

ardor de quien, está próximo á llegar al fin de la jpft 

IUl Llegaron por fin á la gran finca á eso de las diez 
de la noche v se encontraron las puertas cerradas. 

Tocaron repetidas veces y no hubo quien les con-
testara, viéndose en la necesidad de derribar una de 
las puertas. 

Encendieron luces, recorrieron las habitaciones, las 

caballerizas, los corra'es ¡Nada! ni un hombre, 
m un animal, ni allí ni en las casuchas de los trabaja-
dores que estaban circundando la hacienda. Ni lum-
bre, ni semillas, ni vestigios de ningún alimento. 

El mayordomo habia tenido tiempo y destaza pa-
ra hacer el vacio en todos los dominios de los vene-
rados padres carmelitas. 

Entonces los soldados, lo mismo que los geles, re-
nunciaron ála cena en que todos habían venido pen-
sando y tuvieron que conformarse con el descanso. 

Mina mandó que todos los equipajes y cargas de 
vestuario y municionas se depositaran bajo de techo, 
hizo que todas las cabalgaduras fueran l?ien pertre-
chadas en las caballerizas y, creyendo que por lo pron-
to no habia nada que temer, permitió que todos se 
acostaran sin mas precaución que afianzar bien las 
puertas para evitar una sorpresa, ocupando ademas 
las alturas con una parte de la fuerza bien provista de 
municiones. 

Concluidas estas faenas, todo el mundo se entrego 
confiadamente al sueño, para reponerse de las fatigas 



de aquel día en que no habían andado menos de unas 
quince leguas por un terreno áspero y desierto. 

La noche se pasó tranquilamente, pero cuando 
apenas empezaba á alborear la primera luz de la ma-
ñana, resonaron tres fuertes golpes dados en la puer-
ta de la hacienda que llegaron hasta la alcoba en que 
dormía' el general. 

Nadie respondió y los tres golpes fueron repetidos 
con mas fuerza. Mina se incorporó y estuvo con el 
oído atento para observar lo que pasaba. 

Los golpes resonaron por la t e r c i a vez, se oyeron 
algunas voces confusas y por fin se escuchó el ruido 
de Ja puerta que se abria.y luego en el embaldosado 
del patio las pisadas de dos caballos. 

- -¿Qué contendrá esto? se preguntó Mina. 
Y como se habia acostado vestido para estar dis-

puesto á cualquiera emergencia, de un salto se puso 
de pie y habló á uno de sus ayudantes que estaban 
en la habitación contigua, dicíendole: 

—Teniente Montalvo, vaya usted á averiguar qué 
ruido es ese. 

A pocos momentos volvió Montalvo acompañado 
de otra persona. 

—Aquí está un joven, dijo al general, que dice lla-
marse Adrián Pinto y que tiene grande empeño de 
hablar con vuestra excelencia. 

—¿A estas horas? 
Dice que no hay momento que perder. 

—Que entre, contestó Mina. 
Como oyera estas palabras el desconocido, se ade-

lantó luego, hizo una inclinación muy respetuosa y 
dijo al general con todo el desembarazo de una per-
sona acostumbrada á hablar con los grandes: 

— M e llamo Adrián Pinto, aunque según dicen, 
debia llevar otro apellido por ser hijo bastardo de un 
hombre noble y rico de esta provincia de Potosí, en 
cuyas posesiones he estado oculto hace algún tiempo 
esperando una oportunidad para venir á ofrecer mis 
servicios á la primera fuerza insurgente bien organi-
zada que se presentara. 

Mina abrió las ventanas de la habitación por don-. 
de apenas pudo penetrar una luz muy débil, invitó al 
jóven á sentarse y luego le preguntó: 

—¿Quiere decir que ya saben por todas partes que , 
me encuentro en esta provincia? 

— Y o sabia que vuestra excelencia habia desem- , 
barcado en la costa del Nuevo Santander y que avan-
zaba con lucidas tropas para el Bajio desde hace un 
mes ó poco mas; pero desde ayer, por los habitantes 
dispersos de esta hacienda, pude convencerme de que 
vuestra excelencia se aproximaba con su ejército. 

—¿Qué número es el que dan á mis tropas? 
—Dicen que son unos dos mil hombres dé todas 

nacionalidades, pero muchos agreganque.se han pre-
sentado tantos descontentos á vuestra excelencia, que^ 
ya cuenta con cinco mil soldados muy bien, armados. 

—Vernos á ver, jóven, porque según la voz de us-^ 
ted y los pocos rasgos de su fisonomía que puedo ver,, 
con esta.escasa luz, usted es muy jóven, ¿qué motivos*) 
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tiene para presentarse á la insurrección siendo hijo de 
una familia noble y póderosa? 

Aquí Adrián refirió cómo siendo alférez en uno de 
tos cuerpos distinguidos del ejército realista, por las 
persecuciones del poder se había visto precisado á 
huir de la corte en donde era reo de muerte por ha-
ber herido ó muerto á uno de los gefes mas distin-
guidos del vírey. Adrián no hizo misterio ni de sus in-
clinaciones hácia Elena, sino que todas sus aventuras 
las refirió con franqueza é ingenuidad. 

Mina no podia ocultar la satisfacción que le causa-
ba hacer la adquisición de un jóven militar valiente y 
entendiendo y conocedor ademas del terreno que iban 
á seguir pisando, así como de los hombres en general y 
en particular de los elementos que tenían en aquellos 
¡ustantes el gobierno y la revolución, así es que le 
preguntó incontinenti: 

—¿Y usted está resuelto á seguir nuestras bande-
ras cualquiera que sea el número de soldados que ten-
gamos y cualquiera que sea la suerte que nos espere? 

—Comenzaré por decir á vuestra excelencia con 
toda ingenuidad que no me ha casusado poca sorpre-
sa ver que al llegar no me haya encontrado con nin-
guna avanzada, ni con ningún centinela que me mar-
cara el alto, ni con un campamento establecido en to-
da forma. 

— E s o depende de que usted ha tenido noticias 
muy exageradas. Mi ejército no se compone actual-
mente sino de unos trescientos hombres bien arma-
dos y municionados; pero llenos de hambre y de fa-

tiga. Contra todas las leyes de la guerra por haber 
llegado aquí á horas avanzadas de la noche, les per-
mití que se entregaran todos al reposo, seguro como 
estaba de que no teníamos enemigo que pudiera mo-
lestarnos; pero todos mis hombres son valientes y de-
cididos y sabrán vencer á cualquier ejército que se les 
presente. 

—Pues bien, general; yo quiero ser admitido en el 
número de esos valientes. 

— E n ese caso vaya usted á reponerse un pocó, por-
que dentro de dos ó tres horas nos podremos en ca-
mino, y despues seguiremos hablando. 

Pinto se retiró satisfecho de su entrevista acompa-
ñado de un oficial encargado de alojarlo. 

En el acto salió Mina á dictar sus disposiciones 
para arreglar á sus tropas un rancha suculento que 
ya les era indispensable, si acaso habían de continuar 
ia marcha como pensaba. 

Mandó poner centinelas y arreglar el servicio mi-
litar en campaña. 

Los forragistas y proveedores habían acopiado ya 
ló suficiente tomándolo de los alrededores para un 
almuerzo abundante que debia componerse de carne 
asada, de leche fresca, de pan de maíz y de algunas 
aves de corral, no faltando tampoco el pan de trigo 
cuya semilla existia allí en abundancia. 

El mismo Mina estaba ya preparándose para sen-
tarse á la mesa que se le habia dispuesto, cuando se 
oyó la voz destemplada de un centinela situado en la 
azotea que gritó tres veces: 

—¡El enemigo! 
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¡VICTORIA! 

El grito del centinela que estaba en la azotea de la 
hacienda de Peotillos fué tan alarmante, qué los sol-
dados se pusieron luego sobre las armas y el mismo 
Mina abandonó el comedor á donde iba á almorzar 
con todos sus oficiales, dirigiéndose, seguido de todos 
ellos, á la misma azotea para observar lo que pasaba. 
Nadie queria creer que en afecto se presentase el ene-
migo á aquella hora, en primer lugar, porque se habia 
quedado muy léjos la tropa que venia persiguiéndo-
los. y en segundo lugar, porque estaba el rancho ya 
listo, y desde el día anterior no habia probado ali-
mento ninguno de aquellos valientes; pero tuvieron, 
ademas, que obedecer al jefe que les ordenó que en-
sillaran los caballos y que todo estuviera listó para 
hacer un reconocimiento, seguro de que podrían re-

gresar pronto á continuar la importante ocupacion de 
fortalecerse con las buenas provisiones que estaban 
preparadas. Todo se volvió movimiento en la hacien-
da y cada cual se ocupó de la parte que tenia enco-
mendada para el caso de tener que sostener un com-
bate. 

. Mina entretanto llegó á la azotea y pudo conven-
cerse por sus propios ojos de que á lo léjos y por el 
mismo rumbo que él habia traido la víspera se veía 
una gran polvareda en una gran extensión de terreno, 
causada por considerable número de tropas. Enton-
ces, para no desanimar á los que lo oían y que éstos 
pudieran trasmitir la noticia á los demás, dijo en alta 
voz: 

—Son nuestros; viene únicamente la caballería á la 
vanguardia, de modo que la infantería debe haberse 
quedado bastante léjos. 

Allí mismo en la azotea reunió en torno suyo á los 
principales jefes y les dijo: 

— N o podemos retirarnos á la vista del enemigo, 
porque siendo solamente caballería y en número con-
siderable, pronto nos dará alcance causándonos algún 
descalabro. En consecuencia, mi parecer es que debe-
mos combatir. ¿Qué les parece á ustedes? 

Todos aprobaron; pero difirieron las opiniones en 
cuanto á la forma. Unos decían que debía defenderse 
la posicíon en donde estaban para que entraran en ac-
ción todos sus elementos; pero Mina, que era enemi-
go de encerrarse en donde pudiera ser rendido por el 
hambre, resolvió el punto diciéndoles: 



— N o tenemos tiempo que perder, porque el ene-
migo sigue avanzando rápidamente. Debemos salir á 
encontrarle. Señor coronel Novoa: usted se queda 
para protejer nuestra retirada en caso necesario des-
de esta altura. Señor Mayor Maylefer, usted con to-
dos los bagages listos para trasportarlos á donde se 
le ordene, se quedará en el patio de la hacienda y 
también nos protejerá si se ofrece, desde las venta-
nas. Ya tendré cuidado de mandar las órdenes nue-
vas que sean necesarias según el éxito del combate. 
Y o llevaré conmigo la guardia de honor: el regimien-
to de la Union y el primero de línea. Con ciento 
treinta ó ciento cuarenta hombres de los mas resuel-
tos tengo lo suficiente para dar una buena carga al 
enemigo. En marcha, señores. 

Diciendo esto bajó con prontitud la escalera y en 
menos de un segundóse puso á caballo. Escogió en-
tonces el pequeño grupo que debia seguirlo y for-
mándolos en el patio de la hacienda les dijo: 

—¡Compañeros de armas! Ha llegado el momento 
de probar una vez mas vuestro valor. El enemigo se 
encuentra ya muy inmediato á este punto, y es im-
posible poder esquivar el combate: ni él nos lo per-
mite porque viene solo con la caballería, ni nuestro 
decoro tampoco nos permite en escos momentos en 
que viene á buscarnos en nuestro mismo alojamiento, 
volverle la espalda. D e nosotros depende que no de-
jemos llegar la infantería que aún se divisa muy 
lejos, si sabemos dar una carga ruda que no le deje 
tiempo de reponerse ni de coordinar todos sus ele-

mentos de combate. Si destruimos la fuerza que te-
nemos al frente, que debe ser como la tercera parte de 
la que está destinada á atacarnos, ya nada tenemos 
que temer. Os he ofrecido que pronto vendremos 
á saborear el almuerzo que estábamos preparando V 
cuento con poderos cumplir este ofrecimiento, si me 
secundáis en el campo de batalla como es debido. 
Todavía antes de esponeros á los golpes de ese ene^ 
migo superior en número aunque no en bizarría, es 
mi deber dirigiros esta pregunta: ¿Quereis salir al 
campo á encontrar al enemigo como yo deseo? ¿Te-
neis confianza en vuestro jefe que solo espera condu-
ciros á la victoria? 

Antes de que Mina pudiera continuar su discursó, 
todos gritaron por tres veces: ¡Viva el general Mina! 
Y el abanderado de infantería se adelantó tres pasos 
y dijo con voz robusta: ' 

—Todos estamos dispuestos á seguiros á todas 
partes, mi general. 

Los vivas se repitieron. Mina desenvainó la es-
pada y solo les dijo: 

— E n marcha, pues. 
Al llegar á la puerta se encontró un apuesto joven 

bien montado y con la espada desenvainada, el cual 
saludándole con donaire, le preguntó: 

—¿Cuál es mi puesto, mi general? 
—¡Ah! ¿es usted el capitan Adrián Pinto que mfe 

habló esta mañana? 
—El alférez Pinto, mi general. 
—Capitan digo. 



—Gracias, mi general. 
—Aquí, a mi lado, los valientes cerca de mí. 
Y ambos se pusieron al frente de aquella diminuta 

columna, que se veia como un juguete cuando se des-
cubrió desde la azotea la formidable que venia avan-
zando. 

Ahora digamos algo de esta para la mejor inteli-
gencia de nuestros lectores. 

Habíamos dejado al coronel realista Armiñan ocu-
pando con todas sus tropas el Valle del Maíz, horas 
despues de ser desocupado por Mina. 

Al dia siguiente en los momentos de salir se le in-
corporó la infantería que mandaba Rafols, lo mismo 
que un grueso cuerpo de caballería de Tulancingo al 
mando del coronel A naya. Sobre la misma marcha se 
le unió también Villaseñor con sus dispersos, compo-
niendo un piquete como de treinta hombres, resto de 
fos trescientos con que se habia batido con Mina. 
D e la misma manera se le unieron sobre la marcha 
seiscientos hombres montados del cuerpo de realistas 
de Rioverde, puestos bajo el mando del mismo Villa-
señor, componiendo con todas estas fuerzas una co-
lumna de cerca de unos tres mil hombres, de los que 
la mitad, por lo menos, eran de caballería, toda gente 
de guerra. 

En la noche anterior antes de presentarse Armiñan 
fr .nte á la hacienda de Peotillos, de la que se habia 
quedado á una distancia de unas cuatro leguas, le fué 
llevado en los momentos en que iba á meterse en la 
cama para descansará sus anchas, un hombre vestido 

de soldado que habían aprehendido los exploradores. 
El uniforme era de paño americano de los que habia 
comprado Mina en Nueva Orleans. 

—¿Quién eres tú? le preguntó el gefe realista. 
— M e llamo José Bríones. 
— N o te pregunto cómo te llamas, sino qué cosa 

eres? 
— S o y soldado, 
— Y a lo veo. ¿A qué ejército perteneces? 
— A l del excelentísimo señor general don Francis-

co Javier Mina. 
Armiñán frunció las cejas y siguió preguntando: 
—¿Quién te aprehendió? 
— U n o s soldados reclutas de caballería. 
—¿Qué andabas haciendo tú solo en el camino? 
— T o m é más vino del que era necesario y me que-

dé dormido en el pajar del rancho donde habíamos 
hecho alto para sestear. 

—¡Ah! ¿De manera que tú te quedaste atrás solo 
sin que nadie te lo ordenara? 

—Cuando desperté, me alarmé mucho y temeroso 
de que fuera á declarárseme desertor me puse en mar-
cha al caer la tarde esperando pode^ incorporarme 
hoy mismo con mi división. Así es que sí su señoría 
me lo permite, ya se me hace tarde y todavia tengo 
que andar mucho. 

—Antes de que te pongas en camino, le dijo Ar-
miñan con una sonrisa muy forzada, vas á contestar-
me sin mentir á otras preguntas. D e las respuestas 
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que me dés dependerá que te retires de mi presencia 
cuanto antes. 

—Puede preguntar su excelencia. 
—¿Cuántos hombres lleva Mina? 
—.Lleva unos tres ó cuatrocientos. 
—Mientes: lleva tres mil. Eso lo dicen todos. 
—Pues !o dirán, pero yo sé bien que no formamos 

mas que un puño de gente que cabe en el hueco de 
la mano. 

—Bueno: importa poco el número. Ahora respon-
de con toda verdad: ¿están bien asistidos? ¿llevan bue-
nos víveres? 

—Nada, ni siquiera una tortilla. Hoy no encon-
tramos nada que comer en todo el camino y ayer 
apenas probamos algftnos alimentos. 

—¿Cómo están de piezas de artillería? 
— N o tenemos ninguna. 
—Mira que si me engañas 
— A no ser que pueda llamarse pieza de artillería 

un cañoncito de á dos que va sobre una muía y que 
mis compañeros la distinguen con el nombre de la 
jeringa. 

Armiñan volvió á desplegar su sonrisa forzada y 
tornó á preguntar: 

—¿Qué llevan en las muías cargadas? 
—Equipajes de la oficialidad, vestuario de la tro-

pa, armas y municiones. 
—¿Cuántos son los de caballería? 
—Como unos ciento cincuenta entre húsares y dra-

gones. 

—¿Cuántos son los infantes? 
—Cien muy escasos. 
—Está bien: ya nada mas me queda que pregun-

tarte. 
—Entonces........ dijo el soldado girando sobre sus 

talones. 
—Entonces, concluyó diciendo Armiñan, pero di-

rigiéndose al oficial que mandaba la escolta que cus-
todiaba al preso, diga usted á ViHaseñor que mande 
fusilar en el acto á este hombre. 

—Pero señor, exclamó el pobre soldado al oir se-
mejante sentencia, su señoría me habia ofrecido 

—Póngale usted una mordaza. 
— D o s soldados se lanzaron sobre el infeliz, lo ata-

ron con un portafusil, metiéndole otro en la boca pa-
ra impedir que siguiera hablando y se lo sacaron en 
peso sin hacer caso de sus protestas que parecían ge-
midos. 

N o habían pasado cinco minutos cuando Armiñan 
oyó la detonación de seis armas que se descargaban 
sobre el condenado. 

—Perros estos, exclamó, solo exterminándolos á 
todos confluirá esta guerra que tantos males está cau-
sando á la Nación. 

Se cubrió luego con sus sábanas y un cuarto de 
hora despues estaba roncando. 
. ¡Tan poca impresión causaba entonces á los beli 
gerantes la vida de un hombre, que les pa-ecia cosa 
natural hacerlo desaparecer de la escena del mundo! 

Amaneció el dia siguiente. Armiñan mandó for 



• mar sus tropas y mientras esto se hacia; se estuvo en 
su alojamiento redactando la órden del dia, que decia 
entre otras cosas: "¡Valientes soldados realistas: vues-
tro gefe os felicita ardientemente por haber logrado 
alcanzar en su precipitada fuga al traidor Mina y á 
su gavilla de bandoleros, para ejercer en todos ellos 
el castigo terrible que merecen, pues me lisongeo de 
que, encontrándome al frente de un ejército tan biza-
rro, ni uno solo se nos escapará, sino que todos, sin 
quedar uno, serán pasados á cuchillo dentro de bre-
ves momentos!" 

Una vez que se leyó la orden del dia en que cons-
taba la colocacion que debian guardar las tropas, la 
forma en que debia darse el asalto á la hacienda, su-
poniendo que en aquella finca era á donde iba á de-
fenderse el enemigo y la situación de las partidas de 
caballería que debian ocupar los caminos, para que 
no lograra salvarse uno solo de los sitiados; una vez 
que se leyó también la proclama unida á la órden de 
que hemos hecho mérito, se emprendió la marcha en 
los momentos en que el sol aparecia explendoroso 
por el Oriente, como si surgiera de en medio de las 
selvas que coronaban las lejanas montañas. 

—Señor, el enemigo se presenta, vino á decir á Ar-
miñan uno de los oficiales encargados del mando de 
la vanguardia. 

—¡Cómo el enemigo! ¿cuál enemigo? 
— U n a partida de infantería y caballería que avan-

za desde la hacienda 
—¡Ah! esa es una avanzada solamente que viene á 

hacer reconocimientos. 

— N o señor, le dijo el oficial, las avanzadas se com-
ponen de dos guerrillas de seis hombres cada una que 
están ya tiroteando el frente de nuestra columna; pe-
ro el resto de cosa de unos doscientos nombres está 
formando en batalla. 

— N o puede ser, exclamó Armiñan impetuosamen-
te, es el miedo el que le hace á usted ver batallas-
Que siga su marcha la columna sobre la hacienda. 

El oficial enrojeció de cólera, pero se conformó con 
saludar á su gefe y volver al sitio que tenia designa-
do en la columna. 

H e aquí lo que había hecho entretanto Mina, se-
gún la relación que hace Alaman: Formó su línea d e 
batalla mandada por el coronel Young, compuesta d e 
la guardia de honor y del regimiento de la Union: un 
destacamento de este y otro del primer regimiento,, 
con los criados armados á las órdenes del asistente d e 
Mina, formaban las guerrillas y la caballeria cubría 
los flancos. Todos estos cuerpos, incluso el general 
con su Estado Mayor y un refuerzo de diez hombres 
de caballeria que vino de la hacienda durante la ac-
ción, no pasaban de ciento setenta y dos combatien-
tes que era apenas la octava parte de las tropas que 
les atacaban. Aquí es fuerza aclarar que está errado 
el cálculo de Alaman, pues que cada soldado de Mi-
na tenia que pelear contra diez y siete ó diez y ocho 
hombres de los de Armiñan, toda vez que contaba 
ciento setenta contra más de dos mil novecientos. 

Las guerrillas, como dijimos antes, fueron las que 
primero empezaron á tirotearse y por su parte las de 



Armiñan se sostuvieron en su terreno sin avanzar 
mucho, tanto porque no tenían orden de hacerlo co-
mo porque esperaban que llegaran las dos fuertes co-
lumnas de infantería y caballería en que se había di-
vidido el ejército. 

Armiñan, que no queria convencerse de que un 
puñado de hombres que casi desaparecía en el terre-
no, estuviera deteniendo un ejército, se adelantó á 
ver lo que pasaba, y entonces mandó que una colum-
na de caballería, compuesta de los dragones de Sie-
rra Gorda, Nueva Vizcaya y Tulancingo cargaran 
por la derecha, mientras otra igualmente fuerte lo 
hacia por la izquierda, al mismo tiempo que él ataca-
ba con lo más florido de sus tropas por el frente, dan-
d o orden terminante de que al ser envuelto el ene-
migo, como iba á serlo, no se dejara á ninguno con 
vida. 

—Nada de cuartel, dijo á sus oficíales, exterminio 
completo. 

Y efectivamente, la carga de caballería fué bizarra, 
acabando con las pocas gentes de Mina que defen-
dían su flanco izquierdo; pero se encontró luego con 
un peloton compuesto de infantería que le hizo un 
fuego vivísímo y con él veintidós muertos y muchos 
heridos, obligándole á retirarse con muchas pérdidas. 

Entonces Armiñan que habia tenido oculta una 
reserva bastante numerosa de infantería tirada entre 
la maleza, hizo que se levantara y diera una carga 
decisiva á paso veloz en apoyo de la caballería que 
había vuelto al combate, rodeando entre todos en un 

instante al puñado de insurgentes. Mina dió órdená 
sus tropas de replegarse á la hacienda, pero les fué 
cortada la retirada, presentándose en esos momentos 
el capitan Adrián Pinto á la cabeza de diez hombres 
que habian llegado de refuerzo pedidos por el m smo 
á Novoa, con los cuales se metió en medio de la mis-
ma columna enemiga causándole algún desorden y 
conteniéndola. Esto dió tiempo á Mina para formar 
cuadro con los pocos que le quedaban, rechazando á 
su vez á la caballería que le asediaba por los flancos. 

Pinto volvió solo con cinco hombres al lado de Mi-
na, quien no obstante lo crítico de las circunstancias, 
le alargó la mano diciéndole: 

—Gracias, capitan, usted nos ha salvado. 
Y luego dirigiéndose á sus soldados agregó: 
—Nadie dispare un tiro sino cuando el enemigo 

esté á diez pasos y luego cargamos todos juntos al 
sable y á la bayoneta. 

Su objeto era no separarse ya del campo de bata-
lla, sino morir allí si era necesario con todos los que 
le acompañaban en caso que el golpe audaz que me-
ditaba no le hiciera alcanzar la victoria. 

Esperaron de pié firme y con sus armas empuña-
das á que se acercara el enemigo que lo venia ha-
ciendo en columna cerrada apoyada la infantería del 
centro por la caballería en los flancos, y cuando esta-
ban todos en línea á unos veinte pasos, Mina gritó 
tres veces con voz robusta: 

—¡Hurra! 
Los soldados le contestaron con entusiasmo tam-

bién: 



—¡Hurra! 
Restablecido el silencio volvió á gritar: 
—¡Fuego! y á ellos. 
N o se oyó mas que una sola detonación y cuando 

se disipó el humo se vió que Mina á la cabeza de un 
peloton de infantería y con el sable desenvainado ha-
cia cargar á la bayoneta sobre el regimiento de Rio-
verde que no pudo resistir el choque volviendo gru-
pas y poniendo en desórden á la infantería, la cual á 
su vez metió el desorden en la reserva en donde an-
daba ya el capitan Adrián Pinto con quince ginetes 
haciendo prodigios de valor. La caballería realista 
en su fuga arrastró á su gefe el teniente coronel Pie-
dras, que estuvo perdido durante muchos dias. Ra-
fols se salvó subiéndose en ancas del caballo de un 
corneta y el mismo Armiñan, sin saber lo que aquélla 
barahunda significaba, tuvo que retirarse á toda bri-
da con rumbo á San José sin cuidar de reunir los dis-
persos, que en su terror, ellos mismos se metían en 
las lanzas de los soldados, pereciendo así muchos en 
aquella furiosa retirada. 

Los que estaban en las alturas de la hacienda dis-
poníanse á ponerse en salvo con los bagajes, cuan-
do observaron que corrían los realistas y quedaba 
Mina dueño del campo, mandaron tocar dianas y gri-
taron: 

—¡Viva el 15 de Junio de 1817! ¡Viva el general 
Mina! ¡Viva la independencia mexicana! 

C A P I T U L O X X V I I I 

SENDA DE ABROJOS. 

Como decíamos en el capítulo anterior, la derrota 
de Armiñan causó tal pavor entre sus soldados, no 
obstante haber visto tan pequeño ndmero de comba-
tientes en las filas de Mina, sin caballería suficiente 
para perseguirlos, que habiéndose opuesto á los gru-
pos de dispersos D. Pedro María Anaya con la gue-
rrilla de lanceros que mandaba para contener el des-
órden, preferían clavarse elíós mismos en laslanzas qué 
detenerse, y siempre volviendo.atrás la cabeza con*o si 
los viniera alcanzando el enemigo, fué como todavía 
murieron mas de quince hombres despues de la ba-
talla. Sin embargo, Armiñan. una vez repuesto del 
susto, mandó agentes por'todos lados desde San Jo-
sé, que había escogido cd&ó punto de reunión, con 
instrucciones de manifestará'los dispersos que íncor-
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potándose á él estarían más seguros. D e este modo 
logró reunir más de mil quinientos hombres, que á 
las pocas horas ascendieron á dos mil y tantos con 
los refuerzos que sin cesar le estuvieron llegando. 

Despues de dar sus órdenes para que se alojara to-
da su gente mientras procedía á imprimirle una nue-
va organización para la carga que se proponía volver 
á dar á Mina al dia siguiente, se encerró con su se-
cretario á redactar el parte de la acción. 

El secretario, que le aguardaba ya con la pluma en 
la mano, le preguntó con sorna: 

—¿Qué es lo que vamos á decir? 
Armiñan se rascó la oreja y contestó: 
—Amigo mío, ponga usted en el parte lo que "ha 

visto. 
— L o que he visto es correr á toda nuestra gente, 

señor. 
—Yo también, usted y todos hemos corrido, Ra-

fols no aparece por ninguna parte, tampoco parece 
Villaseñor, y yo sé bien que ninguno de los dos ha 
quedado en el campo, porque hay muchos testigos 
que presenciaron la estampida que dieron; pero en el 
parte que debe rendirse al virey no se puede decir na-
da "ffe eso, sino componer las cosas del mejor modo 
que se nos ocurra. 

—Entonces diré que tuvimos que retirarnos en 
vista de que el enemigo recibió auxilios oportunos 
en él momento de !a acción. 

— N o , eso no es creíble; el gobierno sabe bien que 

no hay por aquí nadie que pueda prestar á Mina el 
menor auxilio. 

—¡Entonces...,..;. 
—Ponga usted que me propuse hacer solo un re-

conocimiento sobre el enemigo que se fcncontfaba 
bien fortificado en la hacienda de Peotillos, trabándo-
se un combate entre mis fuerzas de caballeria encar-
gadas de hacfer el reconocimiento, con parte de las de 
Mina que salieron á tirotearlas, mandando que se 
retirara la dicha caballeria mientras llegaba la colum-
na de infantería, J e Cual no se pudo hacer en el órden 
que s e había mandado, por habérsenos echado con 
ímpetu encima el enemigo, antes de que ptidiera po -
nerse en línea la artilteria....:.:. escriba ustéd: ..'..;: e s -
e-iba us ted larg^ modo que no se entienda bien 
lo que se quiere decir. 

El secretario'estríbió d<e tal modo aprisa qué llenó 
tres caras del pliego que tenia preparado; haciendo 
muchas descripciones del terreno, pintando á lo v ivo 
las maniobras y dando una grandísima importancia á 
las fuerzas enemigas, Leyó lo escrito, Armiñan apro-
bó y le dijo: 

—Agregue usted que tuvimos nueve oficíales muer-
tos y ciento diez y siete soldados puestos fuera de 
combate entre muertos y heridos. 

— Y a lo puse, dijo despues de un momento el se-
cretario, aunque debo advertirá usía que las pérdi-
das fueron más del doble. 

— L a s pérdidas dobles son las que debemos atribuir 
al enemigo. 



— Y o aseguro á su señoría que nosotros hemos te-
nido mas muertos que ellos combatientes. 

—jChist! eso no se dice ni se piensa siquiera. Pon-
g a usted muy exageradas las pérdidas del enemigo. 

El secretario escribió rápidamente y llenó lo que 
faltaba del papel no dejando mas espacio que el ne-
cesario para la firma. 

—¿Qüé pongo más? ¿No digo nada de la pérdida 
de Rafols, de Villaseñor, ni de los cuatro cañones que 
dejamos en el campo? 

—Traiga usted acá, exclamó Armiñan. 
Y arrebatando la pluma y el parte que se habia es-

crito, tan enmarañado como falso, puso de su puño y 
letra: "No hay mas papel," y firmó. 

Con eso creyó quedar á salvo de entrar en porme-
nores, que no le hubieran traído un proceso, puesto 
que no se acostumbraba procesar á los gefes torpes y 
cobardes, si 10 alguna rechifla. 

Despues de este trabajo almorzó bien y tomó una 
siesta de dos horas, procediendo en seguida á dar or-
ganización á las.excelentes trocas que tenia bajo su 
mando, para intentar un nuevo ataque sobre Peotit 
llos,rpueS todavía miraba como cosa*de encantamien-
to lo ¡qufe le habia paSadón.aquella mañana, creyendo 
que en todo ello habid andado-metido eldiablo^ ¡oo 

•Ahora volvamos á &Lina qüe<>h&bj:a:sjfl© recibido 
en Ja hacienda con;grandes aplaitsós.'. nus .< > , 

— L o primero es comer, dijo á todos los-que Je 
abrazaban, pues estoy ¿orno aiében estat us^edea,-des-
falleciendo de hambre. < yin.-jn . i¿ 

Y cuando se encaminaba al comedor recibió la in-
esperada noticia de que durante' la batalla se habían 
reunido cuantos perros había en la hacienda y los al-
rededores y se habían comido todgt la carne que e s -
taba preparada para el almuerzo. 

Mina no pudo menos que sonreírse y contestó: 
—Tengamos paciencia para esperar. Ahora que se 

ponga á cocer y asar nueva carne, á ver si á la hora 
que esté ya lista se nos vuelve á presentar el enemi-
go para no dejarnos comer en otro dia más, como tan 
bien sabe hacerlo. 

Y él mismo, como acostumbraba en todo lo que 
significaba un servicio común, se quitó el uniforme, 
se alzó las mangas de la camisa y se puso á ayudar á 
hacer la comida. 

Despues que hubieron almorzado todos con mucho 
apetito, dió las órdenes convenientes para que se en-
terraran rlp? muertos y se recogieran las armas que 
habían quedado regadas i.m^'pa-Tgr&rate.^xtension 
del terreno. L,os heridos 4c las,dos partes estaban ya 
e n la .hacienda y-efla^ c u r a d o s e l ciriajaDP y sus 
ayudantes con toda eftpa^ia. JtOo 20! /. » > 

Habiendo tomado el gefe y la tropa dos ho/as ;de 
descanso, para lo cual consideró que ño habia peligro 
alguno, tanto mas cuanto que andaban cerca las gen-
tes que habia mandado á levantar el campo que le 
avisarían si volvía el enemigo, considerando que no 
era remoto que este se repusiera y quisiera tomar la 
revancha, cosa que podia hacer fácilmente por su 
gran superioridad, mandó que se inutilizaran los ca-



üones que era difíéil llevarse por las marchas rápidas 
que se vería abligado'á hacer y qétemar los bagages, 
pertrechos y todo aquello que pudiera -serie embara-
zoso y que tema co no sobrante ó que no le era de 
todo punto útil en aquellas circunstancias. 

Tomadas süs principales disposiciones referentes á 
estar listo para moverse á la primera óMtñ, fuéá~visi-
tar á los heridos y se encontró con que tres de los 
suyos estaban de tal- modo graveé; que era impbsfble 
llevárselos sin riesgo de qtie -SeJ nSiirieTán á las ¡tres 
horas de camino, así es que con dolóf- de su' corázon 
se despidió de ellos, díciéndoles que iba á recomen-
darlos eficazmente con Armiñan, qüe estaría allí el 
día siguiente, para, qae les tratara con humanidad. 
As í lo hizo en efecto, escribiendo una carta al gefé 
realista manifestándole que él habia mandado que se 
atendiera á sus. heridos y que personalmente se 'hahia 
ocupado de curarlos, esperandoqué en justa reciproci-
dad, el no solo respetaría lo que quedaba de vida 
á los tres heridos que le dejaba, sino que man-
daría que fueran atendidos debidamente á firí'de que 
se diera á los contendientes un ejemplo de espíritu 
cristiano. 

Estableció al oscurecer todas las precauciones de 
vigilancia que consideró del caso y previno que se 
iévantara todo el mundo á la una de la mañana para 
salir de allí á lás dos en punto, como se verificó, ob-
servándose en la marcha el mayor sigilo. 

Valiéndose de la oscuridad que aun reinaba á esta 
hora, se le desertaron dos oficiales llevándose ocho 

soldados, yendo todos juntos á ofrecer sus servicios 
á Armiñan, el cual los acogió con júbilo más por los 
informes que podían darle que por el pobre contin-
gente que le llevaban. 

Cuando supo qué número de hombres era el que 
lo habia puesto el dia 15 en derrota, pareció llenarse 
de asombro, no concillando de qué modo ciento trein-
ta hombres habian podido casi destruir en campo ra-, 
so una división que Contaba con cerca de tres mil 
buenos soldados. Aquello le parecía Una pesadilla. 

Entró á la hacienda; víó por sus propios ojos que 
Mina no hahia dejado mas que tres heridos suyos 
muy graves, mientras que habia mas de ochenta rea-
listas también en m^y mal estadp, y más se maravi-
lló ante esa realidad que no podia desconocer. Ha-
bía tenido mas bajas en muertos y heridos que los 
hombres de toda la tropa reunida del enemigo, el 
cual ni siquiera lo habia atacado con todas sus fuer-
zas disponibles. 

Cuando vió el estado que guardaban los heridos 
de Mina, exclamó: 

— N ó hay necesidad de mandarlos fusilar, ellos se 
morirán solos entre hoy y mañana. 

Luego que apareció el sol spfoe las montañas el 
dia 17, yendo sobre la marcha/,Mina exclamó en alta 
voz: 

—Capitan Pinto. 
Este, que iba á pocos pasos del.general mezclado con 

los oficiales de su Estado Mayor, clavó las espuelas 



á su caballo y se colocó marcialmente al lado izquier-
do de su gefe. 

—Presente, mi general, le dijo. 
—Señores, dijo Mina volviéndose á losóle su acom-

pañamiento, el capitan y yo. tenemos que hablar, por 
lo que les ruego que se queden diez pasos á reta-
guardia. 

Todos se detuvieron, dejando á Mina y al capitan 
ir diez pasos á vanguardia d é l a columna. U n guia 
iba veinte pasos mas adelante acompañado de una 
guerrilla de ocho dragones que era toda la descu-
bierta. 

— Y bien, capitan, dijo Mina á Pinto, estoy satis-
fecho del comportamiento que ha tenido en la funcio-
de armas de ayer: ha peleado usted como un teme-
rario. 

— M e he limitado á seguir el ejemplo de mi gene-
ral, contestó Pinto modestamente. 0 

—Bien, bien; ahora cuénteme usted, para entrete-
ner lo que nos resta de camino antes de rqndír la pri-
m e ^ jornada, toda su historia. 

Adrián le refirió entonces que públicamente se de-
cía en México que pertenecía á la rica familia de los 
Moneada, asegurándose por muchos que era hyo na-
tural del conde del Jaral; pero que él no podía decir 
¿ punto fijo quién era su padre porque por nadie ha-
bia sido reconocido; que habia recibido una mediana 
•educación al lado de una familia de la clase media, 
<jue no pqdia por sí misma pagar los buenos colegios 
en que habia estado y que en toda su carrera, aunque 
muy corta, habia percibido como que habia una ma-

no oculta protectora, pues que nunca le habían falta-
do grandes cantidades de dinero que gastar y que le 
llegaban de distintos modos, que bien podían llamarse 
misteriosos, notándose que tanto sus gefes como los 
individuos y damas de la corte, le guardaban muchas 
consideraciones muy distintas de las que se tenían á 
los demás oficiales muy subalternos en el ejército. 
Que ninguno como él poseía más buenos caballos ni 
más ricos trages y que en los dias de su prisión se 
advertía que personas muy poderosas se andaban em-
peñando por conseguir su libertad como se lo h # i a n 
dado á entender los carceleros. Volvió á referir Pin-
to la vida que se llevaba en la córte; las fiestas que 
se habían hecho en el palacio, sus amores incipientes 
con la hija del virey y la cobarde venganza que de 
él habia tomado el coronel D e Gabriel, así como la 
justicia que él creia haberse hecho matándolo ó tal 
vez dejándolo herido mortalmente, pues no sabia cuál 
suerte era la que habia corrido después que le habia 
hundido su daga en e l cuerpo, por haber tenido que 
huir del palacio y de la ciudad para lo cual tenia bue-
nos caballos y dos mozos muy bien armados preveni-
dos en una calle inmediata. Como poco se habia ocu-
pado de política no sabia dar noticias del estado que 
guardaban los insurgentes, aunque sí sabia que las 
tropas estaban en continuo movimiento, que los co-
rreos no cesaban de llegar con noticias y que las 
gacetas del gobierno se llenaban todos los dias con 
los partes de las victorias alcanzadas por los realis-
tas, tanto por el rumbo de Veracruz como por el 
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de Acapulco que era por donde parecía que daban 
mas guerra los insurgentes. Que él al salir de Méxi-
co, en lo primero que pensó fué en ir á reunirse con 
cualquiera de las partidas que estuviera más próxi-
ma; pero temiendo que las hombres ignorantes que 
las mandadan fueran á tomarle por espía y á darle 
malos tratamientos y estando muy léjos los gefes que 
tenían algún nombre glorioso, como Bravo y Victo-
ria, habia preferido dirigirse á ocultarse en sitios que 
ya anjtes siendo niño le habán sido muy conocidos, 
y q i £ en ese concepto extraviando senderos había 
llegado á la haciendá del jaral en donde sin el cono-
cimiento del conde lo habia alojado el mayordomo 
prodigándole todo género de consideraciones. Que 
en esa hacienda habia sabido la llegadá de M ina al 
país y sus primeros movimientos, habiéndose asegu-
rado que no traia consigo menos de cinco mil homj 
bres, motivo por el que se habia difundido la mayor 
alarma, á tal grado que él mismo había estado ayu-
dando en una noche á ocultar grandes cantidades de 
dinero como tres ó cuatrocientos mil pesos en un 
gran hoyo hecho en la cocina, para que el conde pu-
diera estar expedito con los quinientos ó seiscientos 
hombres que mandaba como coronel, para moverse 
sin el estorbo del dinero.. 

Mina no parpadeaba oyendo aquella relación que 
le parecía como un cuento de las Mil y una noches y 
procurando disimular su gran emocion, dijo con voz 
tranquila y mirando para cualquiera parte como si es-
uviera de otra cosa ocupado su pensamiento: 

—¿Entonces es muy rico el conde del Jaral? 
—Riquísimo. 
— D e tal modo que si le llegaran á robar esa suma 

tan imprudentemente enterrada no s^ vería falto de 
recursos? 

— E n cada una de sus casas de México y de sus 
fincas de campo debe tener otro tanto en pesos fuer-
tes, sin contar con loque le rinden día á día todas 
sus propiedades. 

—¿Y en dónde queda esa hacienda del Jaral? pre-
guntó Mina acariciando la crin de su caballo, 

— E n el camino de San Luis á México, muy al in-
terior. 

—¡Ah| nunca tal vez tendremos nosotros que ver 
nada con el señor conde. Mi propósito es dejar á un 
lado á San Luis para irnos á la provincia de Guana-
juato, que fué en donde el cura Hidalgo encontró los 
más grandes elementos. 

Llegaron en esto á la arboleda en que habían de 
hacer alto para que descansara y comiera su rancho 
la tropa y Mina dando uft expresivo apretón de ma-
no» á Pinto, le dijo: 

—Pídale usted á Dios que lleguemos con bien has-
ta Guanajuato, que en esa ciudad espero tener el 
gusto de dar á usted la banda de coronel después d e 
las acciones de guerra que nos aguardan antes de lle-
gar á ese punto de mira. A mi lado, si yo vivo, hará 
usted su distinguida carrera, capitan. 

—Gracias, general, dijo Pinto con los ojos arrasa-
dos en lágrimas, me parece ver en V. E. á mi padre,. 



á mi verdadero padre, cuyo cariño tanto he echado 
de menos en los años que llevo de vida. 

Y se alejó del lado de Mina con el corazón palpi-
tante, la mirada húmeda y con la mas viva satisfac-
ción pintada en el semblante. 

El 17 por la tarde llegó la reducida división al pue-
blo de la Hedionda. El cura mandó repicar y salió 
con algunos vecinos á encontrar á Mina á las orillas 
de la poblacion. dirigiéndole los más expresivos sa-
ludos. 

—¿Y esta es toda la tropa? preguntó extendiendo 
la vista por todos lados con mirada investigadora. 

—Por ahora esto es todo lo que tenemos, le con-
testó Mina. 

—Pues nos habian hablado aquí de muchísimas 
fuerzas. 

—Ya ve usted, señor cura, que no son tantas. 
—¿Y con estas solas se causó tan gran descalabro 

al gefe realista Sr. Armiñan?. 
—Con menos que estas, señor cura, porque no en-

traron en acción mas que ciento treinta hombres. 
— E s admirable Yo llevo la cuenta de los que es* 

tán pasando y veo que no llegan á trescientos. 
—Pues no son menos de tres mil. 
—¡Ah! entonces esta es lo que pudiéramos llamar 

la vanguardia 
—No, señor cura, no hay más; pero cada uno de 

mis soldados vale por quince del enemigo. 
El cura se rió con muchas ganas de esta ocurren-

cia é invitó á Mina á entrar al curato para que toma-
ra algún refrigerio. 

Mina aceptó mientras tomaban sus tropas algún 
descanso, pues que no quería pernoctar allí sino lle-
gar á la hacienda del Espíritu Santo. 

—Pero entonces no sabe su excelencia, le dijo el 
cura, que esa hacienda está muy bien fortificada y que 
debe contar con una guarnición de dos á trescientos 
hombres. 

— S é que tiene mucho más, pero necesito tomarla 
esta misma noche ó mañana temprano, porque no me 
gusta dejar ningún enemigo organizado á mis espal-
das. 

Si yo me atreviera á dar un consejo á su seño-
ría ...... —Venga el consejo. 

—Este seria que tomara aquí algún descanso al 
abrigo de toda sorpresa, pues nosotros lo cuidaría-
mos, pudiendo entonces proseguir su marcha á la ma-
drugada para examinar bien el terreno y el enemigo 
con quien tiene que habérselas. * 

—Nosotros no necesitamos conocer las posiciones 
ni contar el número de los enemigos 

—Siempre, la prudencia.. 
Para hablarle á usted francamente, señor cura, 

no le tengo á su señoria mucha confianza. 
El cura cambió de color y se apresuró á contestar: 
—¿Por qué, señor general? 

Porque he visto primeramente que ha estado us-
ted contando con mucha diligencia uno por uno mis 
soldados, y porque despues, mientras yo estaba dan-
do órdenes, le observé que escribió un papelito con lá-



piz y Jo entregó á un mensagero que montó á caba-
llo y salió al galope de la poblacion. 

—¿Usted cree, señor general? preguntó el cura 
tartamudeando, 

—Sí, creo que cuando menos fia mandado usted 
dar aviso del número de mis tropas al Espíritu San-
to ó á cualquiera otro punto donde haya realistas; 
pero esto me importa muy poco; lo que. está decreta-
do, será, á pesar de los.avisos traidores de todos los 
curas del mundo. 

El cura se echó á las plantas de Mina confesándo-
le que el correo que habia mandado habia sido á San 
Luis porque lo tenia así ordenado bajo pena de la 
vida. 

Mina se sonrió, lo miró con desprecio y continuó á 
poco su camino. 

El cura se echó á las plantas de Mina. 
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Xéhmti c,tóv< uf Toq lihsgfiq oup • - icli**»*? 
Es probable que el mensagero que había mandado 

el cura del pueblo de la Hacienda á San Luis fuera 
por el camino esparciendo la alarma con palabras 
exageradas, porque el dueño de la hacienda del Es-
píritu Santo, no obstante que tiene buenas fortifica-
ciones, huyó con todas las tropas de la guarnición, 
dejando solo á las mujeres. Estas salieron en proce-
sión llevando antorchas encendidas y una Virgen de 
madera muy mal vestida en hombros á encontrar á 
Mina, queriendo enternecerlo por la forma mística 
en que se le presentaban. 

Mina, que lo que menos esperaba era que se le re-
cibiera con cánticos religiosos, no dejó de reir de bue-
na gana, preguntando á los que hacían cabeza en la 
procesion: 



—¿Y los soldados realistas que estaban de guarni-
ción en esta hacienda? 

— S e fueron todos para San Luis esta tarde, le 
contestaron. 

—¿Cuántos eran? 
—Cuatrocientos. 
—¡Vaya! pues estamos de buenas, exclamó diri-

giéndose á sus compañeros, cualquiera de nosotros 
se hubiera sostenido en esta fortaleza con-cincuenta 
hombres mientras llegaban auxilios. 

Ordenó á las mujeres que se redujeran á sus apo-
sentos, manifestándoles á todos que nada tenian que 
temer, ni por su seguridad personal ni por la de sus 
intereses, pues que cualquiera cosa que los soldados 
necesitaran tendrían que pagarla por su justo precio, 
como sucedió allí invariablemente, restableciéndose la 
quietud á los cinco minutos. 

Mina, sin embargo, por la desconfianza propia de 
los generales experimentados, no quiso aceptar la in-
vitación de entrar á la hacienda, donde podia encon-
trar toda clase dé comodidades, y prefirió pernoctar 
en las inmediaciones, fortificando su campo y toman-
do todas las medidas correspondientes á un ejército 
en campaña. y - h , ••. 

Al dia siguiente cohtíhuó-sü viaje, llégand o al os-
curecer al punto llamado Real de Pintísi. 

Al primer hombre hombre que pudo haber á las 
manos cuando ya solo estaba á doscientos pasos de 
la poblacion, le preguntó: ; 

—¿Cómo se llama allí? 

—Real de Pinos. 
—¿Está defendido por gente armada? 
—Señor empezó á decir vacilantemente el pri-

sionero. 
— Toma estos dos pesos y di la verdad sin rodeos. 
—Sí, hay gente armada. 
—¿Ouién la manda? 
— E l señor coronel López Portillo. 
—¿Como cuántos Son los soldados? 
—Como tres ó cuatrocientos hombres. 
—¿Tienen artillería? 
—Cinco cañones: dos grandes y tres chicos. 
—¿Y^qué ciase de fortificaciones tienen? 
—Cortaduras y paredes gruesas en todas las bocas 

de las calles. . ; 

—¿Y arriba de las casas y de la iglesia? 
—Troneras y sacos rellenos de tierra, lo mismo 

que muchas piedras y granadas de mano arrojadizas. 
—Bien: toma estos dos pesos más porque veo que 

me has contestado con verdad y franqueza. Ahora te 
ofrezco otros diez pesos si nos llevas por algún sende-
ro por el que podamos aproximarnos sin ser sentidos. 

— N o hay necesidad, señor general, yo también 
soy amigo de la causa. 

Era tan raro esto, éstaba Mina tan acostumbrado 
á ver enemigos y traidores por los puntos que habia 
recorrido, que casi se sorprendió de encontrar allí 
aquel inexperado simpatizador al cual dió un ab.azo 
en signo de agradecimiento. 

Así, pues, teniendo ya un guia seguro dejó por eí 
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frente que ocupaba al capitan Travino con veinte 
hombres y con el resto de la fuerza, aprovechándose 
de la oscuridad,, siguió al guia atravesando otros te-
rrenos que le habian de llevar á una posicion mas 
ventajosa. 

A Travino le dejó dos encargos: uno que hiciera 
llegar por aquel lado un pliego conteniendo la inti-
mación al gefe de la plaza; otro que se retirara sin 
combatir en el caso de ser atacado. La contestación 
que diera el gefe de la plaza la conduciría el mismo 
guía que regresaría allí antes de dos horas con algu-
nas nuevas instrucciones. Mina, á pesar de tantos gol-
pes como habia recibido, era muy afecto á depositar 
su confianza en los hombres que le demostraban la 
menor adhesión y aquel hombre que se habia encon-
trado allí al azar, le habia inspirado la mayor confianza. 

Antes de una hora se tuvo la respuesta del coman-
dante López Portillo, gefe de la plaza, diciendo en ella, 
que despreciaba altamente aquella ridicula intimación 
á la cual solo contestaba para decir á Mina que era 
un traidqr á quien se proponía escarmentar duramen-
te^ si era que llegaba á tener la inaudita audacia de 
disparar un tiro sobre la plaza. 

Mina, situado ya en los puntos que consideró mas 
ventajosos para emprender el ataque al dia siguiente, 
llamó al capitan Adrián Pinto y le dijo: 

— T o m e usted quince hombres escogidos y con 
ellos se va usted á reforzar al capitan Travino que se 
encuentra situado en el otro extremo de la población. 
Este guia conducirá á usted con toda seguridad. 
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Pinto saludaba ya y se iba cuando el general le de-
tuvo diciéndole: 

— L a tarea de ustedes -no es tan sencilla. Luego 
que aparezca la primera luz se lanzan los dos man-
dando cada uno su pequeña columna que suman trein-
ta y cinco hombres, sobre los parapetos, simulando 
un ataque en toda forma. Como el enemigo cree que 
allí está toda nuestra fuerza, por ese lado hará su 

• V. 

mayor defensa y de ese empeño quiero aprovechar-
me yo para introducirme á la plaza con el grueso' déj 
ejército. Pinto contestó con voz llena de entereza:' 

—Comprendo, mi general. 
Es decir, agregó Mina estrechando Ta mano del 

jóven, muy enternecido, tengo que sacrificar á usté' 
des, al menos es lo probable; para alcanzar un triun-
fo muy costoso, pero indispensable. 

El capitan comprendió el apretón de" manos de su 
gefe y se fué con paso firme resuelto á cumplir las su-
periores órdenes. 

Escogió sus quince hombres entre la infantería y 
dijo al hombre desconocido que habia de guiarle: 

—Vamos. 
El hombre echó á andar y con gran sorpresa de 

Pinto observó este que en vez de salir al campo para 
hacer el rodeo que habian traido, le llevaba por en-
tre las callejuelas de la poblacion encargando á todó¿ 
que guardaran el mayor silencio, , " ' 

—Pero ¿á dónde vamos? 
.—Por aqui, capitan, por aquí: sí usted tiene la me-



ñor desconfianza puede amartillar su pistola y volar-
me la tap? de los sesos á la menor infidelidad que 
me no¡te. 

—Así lo haré, contestó Pinto sacando su pistola. 
Y á sus soldados les dijo:. 
—Preparen sus fusiles y estén listos para hacer 

fuego á la menor señal. 
Atravesaron silenciosamente por entre unos terre-

nos que tenian casuchas abandonadas, llegaron á la 
puerta de un corral que estaba abierta, siguieron á lo 
largo de unas bardas hasta encontrar una casa en la 
extremidad, que estaba sola, por medio de una esca-
lera que estaba á la mano subieron á una azotea, lue-
go atravesaron la misma escalera sobre un callejón 
angosto y por allí pasaron á la manzana que seguía, 
encontrándose repentinamente en la misma plaza. 

—¿Qué es esto? preguntó Pinto al guia cogiéndole 
un brazo indignado, pues creia que le había vendido. 

*—Esta es la plaza, le contestó aquel á la vez que 
se ponia un dedo en los labios, allí está. el enemigo 
descuidado: ahora usted es dueño de retroceder ó de 
sorprenderlo ,y derrotarlo. 

Le parecía inposible al capitan Pinto que hubieran 
podado llegar hasta allí sin ser sentidos; pero desd j 
luego, que vió algunos soldados acostados durmiendo 
debajo .de His, árboles y á otros rodeados de las foga-
tas n>uy descuidados, ya no pudo- dudar de qye el 
guía habia obrado leal mente, una vez que le dejaba 
en libertad de volverse por el mismo camino si no 
cperi,i aventurar el go'pj, ¿Podría intenurlo con 

quince hombres, cuando solo los que tenia á la vista 
eran cien enemigos? Sin embargo, no era tiempo de 
ponerse á pensarlo, sin dejar traslucir á sus soldados 
la menor vacilación, y por lo mismo dió orden de que 
se trajera la misma escala que les habia servido para 
cruzar las azoteas y por ella hizo que bajaran uno 
por uno hácia el lado que estaba mas sumido en la 
oscuridad, encargándoles que guardaran el mas abso-
luto silencio. Hasta la respiración de sus compañeros 
le parecía en aquel momento demasiado fuerte. 

Luego que acabaron de bajar los formó en ala y 
empuñando su espada con una mano y la pistola con 
la otra, con voz que apenas ellos podían percibir les 
dijo: 

— U n tiro nada mas y en seguida á la bayoneta. 
Entonces se precipitaron á paso veloz sobre el 

cuartel donde estaba la artillería y al grito de ¡Viva 
Mina! ¡viva la independencia! descargaron sus armas • 
sobre los realistas descuidados, que sorprendidos de 
modo tan inesperado mas se ocuparon de huir que 
de defenderse. 

Un tiro disparado al azar mató á uno de los sol-
dados asaltantes, que fué la única pérdida sufrida en 
esta refriega en que mas hubo para estos de dar que. 
de recibir, pues ellos por su parte sí causaron bastan* 
tes al enemigo que se dispersó en desorden. 

Inmeditamente el capitan Pinto, temiendo una 
reacción y que fuera allí acuchillado por el mayor nú 
mero, ordenó al guia que np se habia separado de su 
lado, fuera á dar aviso á Mina de lo que estaba pa-



sado, para que acudiera con sus fuerzas. Este gene-
ra!, que no dormía, sino que se ocupaba de examinar 
las posiciones para dar el ataque al dia siguiente, lue-
go que observó aquella refriega que no tenia para él 
ninguna explicación satisfactoria, había puesto á sus 
hombres sobre las armas y se preparaba á avanzar 
sobre las plaza para mejor cerciorarse de lo que pa-
saba, cuando recibió el aviso que le mandaba Pinto. 
Entonces nó hizo otra cosa que saltar las trincheras 

y encontrarse en la plaza sin hallar la menor resis-
tencia. 

—¿Pues qué ha pasado? preguntó Mina al encon-
trarse con Pinto. 

El capitán le explicó en breves palabras la manio-
bra y en seguida solo se ocuparon ya en recoger ar-
mas y prisioneros, que estos como debe suponerse, 
tenian que ser pocos, una vez que les favorecía a los 

• fugitivos la oscuridad de la noche y el conocimiento 
del terreno. 

— H a y saqueo? mi general, le dijo uno de lo's sol-
dados. 

— E s preciso, contestó Mina que estaba rodeado 
de muchos de los suyos que se lo pedian con Insis-
tencia, en castigo de no haber querido rendirse cuan-
do se les propuso: esto con buenas palabras y como un 
escarmiento para lo futuro. 

—¿Positivamente se nos va á conceder el saqueo? 
preguntaron otros soldados. 

—Sí, pero con la condicion de no ofender á las 
personas en lo más mínimo ni tocar la iglesia. Al que 

contraviniere á esta orden lo mandaré pasar por las 
armas: ténganlo entendido y háganlo saber á los de-
más. 

Con esta licencia los soldados se esparcieron por 
la poblacion y saquearon las casas que tenian mejor 
apariencia, proveyéndose de dinero y de buenos etec-
tos. Sabian que tenian necesidad de hacer marchas 
precipitadas en que debían estar lijeros y solamente 
tomaron aquello de que mas necesitaban. 

Pero sucedió que un soldado de jos del regimien-
to de la ünion fué encontrado robando los vasos de 
oro para el servicio de la Iglesia, contra las preven-
ciones expresas de Mina, entonces este mandó por 
la mañana formar la fuerza y despues de una causa 
sumaria hecha en dos horas, el desgraciado fué man-
dado fusilar al frente de la División. 

Solamente se hicieron diez y nueve prisioneros, re-
conociéndose entre ellos á la luz del dia al comandan-
te López Portillo. Luego que fué llevado á la pre- • 
sencia de Mina, se arrojó á los piés de este dicién-
dole: 

—Señor general, he sido muy torpe al poner á 
vuestra excelencia una comunicación tan injuriosa. 

—Levántese usted, Sr. López Portillo, apruebo 
que haya querido usted cumplir con su deber defen-
diendo la plaza; pero para ello no necesitaba haber 
hecho uso de un lenguaje tan altivo y poco conci-
liador. 

— E s verdad, señor general, he sido un majadero.... 
Bien, bien, no hablemos mas de eso: ahora reú-



nase usted con sus compañeros y hágales saber que 
sor. libres de seguir el camino que gusten. Si desean 
continuar al servicio del virey, pueden dirigirse á San 
Luis sin que nadie se los estorbe. Los que no lo pre-
fieran, pueden quedarse conmigo y serán bien tra-
tados. 

El subdelegado y comandante López Portillo no 
podia dar crédito á lo que oia y tuvo que preguntar 
con voz conmovida: 

—¿Es decir que quedamos todos en libertad? 
—Todos. 
López Portillo salió lleno de alegría á comunicar 

la buena nueva á sus compañeros. 
Por la tarde salió Mina llevando como trofeos de 

esta victoria, una bandera, cuatro cañones y gran 
cantidad de efectos y municiones; pero casi todo hu-
bo que dejarlo abandonado en un pozo profundo que 
se encontró en el camino, porque todos aquellos des-
pojos del enemigo solo le servían en aquellos mo-
mentos para hacer más embarazosa su marcha. 

El subdelegado López Portillo, que despues de en-
contrarse libre habia corrido á esconderse en una ca-
suca de la misma poblacion, luego que le avisaron 
que Mina iba léjos, salió del escondite y se puso á re-
dactar un parte ampuloso pintando con vivos colores 
la heroica defensa que habia hecho diezmando al 
ejército enemigo. 

El virey le dió las gracias mas expresivas, premián-
dolo con una medalla de. plata y ofreciéndole p J¡r su 
ascenso inmediato. 

Mina consideró conveniente desviarse del camino 
qüe debiarllevarle á San Luis, plaza muy bien guar-
necida, y al azar se internó en las llanuras áridas de 
la provincia de Zacatecas, cuyas sementeras y hacien-
das habian sido devastadas. A su paso no se encon-
tró mas que casas y chozas reducidas á cenizas y mon-
tones de osamentas humanas que decían con triste 
elocuencia cuán ruda habia sido la guerra en aquellos 
lugares. Era cabalmente el teatro en 4<>nde en los 
siete años anteriores se habian hecho más de veinte 
mil víctimas, en su mayor parte indios inermes que 
habian tomado ó no partido con Hidalgo y sus suce-
sores, pero á quienes se h a b i a considerado convenien-
te destruir para asegurar la pacificación, 

Despues de tres dias de un viaje muy penoso en 
que estuvieron careciendo hasta de lo mas necesano 
para la subsistencia, considerando que iban á encon-
trarse ya cerca de algún lugar poblado por verse al-
gunos sembrados y menos desolación, destacó Mina 
una descubierta de caballería de doce dragones bien 
m o n t a d o s mandados p p r un oficial. 

Al voltear estos una pequeña enccucijada, lo prime-
ro que vieron fué una tropa irregular también de ca-
ballería, la,que advirtiendo que la que tema al frente, 
ara también otra pequeña partida, se echó sobre ella 
e n el acto rompiéndole el foego, 

Los que formaban la descubierta de Mina ecnaron 
mano á sus armas para contestarlo; pero el oficial que 
los mandaba les ordenó que se estuvieran qmeto? li-
c i t á n d o s e á abrir las filas. pax;a presentar men^blan-
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eo, y él sola con una inspiración súbita y poniendo 
en peligro su vida, se adelantó al galope enarbolandcn 
un pañuelo blanco en la punta de la espada en señal 
de querer entrar en parlamento. Esto bastó para que-
se suspendiera el tiroteo. 

—Nosotros somos también insurgentes, gritó el 
oficial luego que estuvo á distancia en que su voz po-
dia ser escuchada. 

—¿Insurgentes? dijo el gefe de la partida agresora, 
eso no puede ser. Los insurgentes no están ni vesti-
dos, ni armados como lo están ustedes. 

—Pe-fenecemos al cuerpo del general Mina. 
—¿Y qué genera! Mina es ese? 
—El que ha desembarcado en la provincia de N u e -

vo Santander para venir á sostener la revolución. 
—¿Es español? 
—Sí, es español, pero patriota. La mayor parte dé-

los que estamos con él somos americanos. 
•Todos los demás soldados de la partida estaban 

rodeando ya al oficial y al oir aquellas últimas pala-
bras se veian unos á otros con aire de incredulidad. 

—¿Y dónde está ese general Mina? continuó pre-
guntando el gefe. 

—Allí viene ya con el resto de la división, contes-
tó el oficial señalando la polvareda que se levantaba-
á cosa de dos millas de distancia. 

Entonces otro de la misma fuerza que por su facha 
parecia tener también algún mando, se acercó al gru-
po y dijo: 

—Mi capitan, puede quedarse aquí bien custodia-

do este oficial mientras nosotros mismos vamos á re-
conocer á esa gente. 

—Consiento en ello, contestó el oficial, tan seguro 
estoy de que el Sr. general Mina recibirá gran satis-
facción de encontrarse con amigos. 

Al gefe de la partida no le pareció tan mala aque-
aquella proposicion, y dijo por su parte: 

—Que contramarche esa escolta y que uno d1. los 
soldados vaya á decir al general Mina que avance 
solo con su ayudante. 

Se arreglaron así las cosas, disponiéndose á ir la 
reconocimiento de la fuerza el capitan con su tenien-
te dejando al sargento órden de que á la menor se-
ñal de hostilidad que notara en el encuentro pacífico 
que iban á tener los gefes de ambas fuerzas, fusilara 
luego el oficial. 

Todo se hizo como se dijo. Los dos insurgentes 
se adelantaron á encontrar á Mina y este tuvo tal jú* 
bilo al verlos que se apeó del caballo y les abrió los 
brazos. 

Estaba tan sediento de encontrar amigos, que aun 
aquellos desarrapados le parcieron unos gigantes de 
la independencia. 

El resto de los que le formaban la partida fueron 
recibidos con tres ¡hurras! no sin que causara admira-
ción á la gente de Mina ver el estado lamentable en 
que se encontraban aquellos partidarios de !a santa 
causa. 



C A P I T U L O X X X 

EL FUERTE 

Hemos dejado abandonados en el fuerte de Soto 
la Marina á nuestros amigos el Dr. Mina y el mayor 
Sardá, que contaban allí con unos cien hombres de 
combate, aunque con muchísimos fusiles, trece piezas 
de artillería y sobrados pertrechos de guerra. I nme-
diatamente que Sardá se' encontró al frente de aque-
lla situación tan difícil en que no tenia más perspec-
tiva que 1- de sucumbir luego que fuera sitiado por 
fuerzas competentes, pues demasiado comprendía que 
Mina no podría volver á auxiliarlo por más que lo 
deseara, Sardá, decimos, procedió con toda actividad 
á almacenar víveres, á arrasar todos los alrededores 
del fuerte donde el enemigo pudiera abrigarse, á desT 

truir los elementos que no podía guardar y á reclutar 
trabajadores para continuar las obras del fuerte, que 
luego que lo vió aislado comprendió que era una obra 
imperfecta. 

El Dr. Mier, en una de sus larguísimas declaracio-
nes que le estuvo arrancando durante su largo cauti-
verio ei Tribunal del Santo Oficio, manifestó: "El 
fuerte cuando se fué Mina estaba muy incompleto, y 
aunque algo se hizo despues, siempre quedó incom-
pleto por todas partes y enteramente descubierto del 
lado del rio cuyo otro lado dominaba el terreno v 
puesta de noche una bateria, claro está que estaban 
batidos. Conoció que todo aquello estaba perdido, 

pero prefirió quedarse á irse con Mina " Aquí da 
las razones que pudieran servirle de excusa para evi-
tarse la consiguiente condenación. 

Pues bien, Sardá hizo lo posible para poner á sus 
gentes á cubierto de los fuegos del enemigo y para 
sostenerse á todo trance como le habia encargado Mi-
na, el mayor tiempo posible, y en esa virtud, procuró 
infundir un grande espíritu militar en su reducida guar-
nición, haciéndoles creerá todos que con las reformas 
materiales que se estaban practicando y c o i los ví-
veres y municiones de que se disponía, el fuerte era 
absolutamente intomable, y más aún, si venia á lla-
mar la atención de los realistas por fuera el destaca-
mento de la barra y algunas partidas por lo menos, 
que no descuidaría de mandarles el general, como un 
signo á que deberían corresponder de que su dispo-
sición era la de que se sostuvieran hasta la última 
extremidad. En este orden de cosas le sirvieron mu-
cho las exhortaciones del Dr. Mier y sus elocuentes 
impresos. 

Lo único que le faltaba á Sardá era el trigo y pa-



ra proveerse de él dictó una medida que tuvo fatales 
consecuencias. 

El dia 3 de Junio hizo salir al capitan italiano An-
dreas con una partida de quince hombres á la villa 
de Presas del Rey, con el fln de que se proporciona-
ra el trigo que le faltaba, con lo cual quedaba redon-
deada la cuestión de las provisiones. 

El viaje de ¡da fué completamente feliz. El capitan An-
dreas llegó de sorpresa al pueblo que estaba desguar-
necido, cargó veintitrés muías que fueron las que pu-
do conseguir; pero habiendo tenido conocimiento el 
general realista Arredondo que andaba ya muy cerca 
de. tal movimiento, hizo emboscar cien hombres por 
el sendero por donde estaba seguro que regresaba An-
dreas con sus cargas, y fué tal la matanza que le hizo, 
que á duras penas pudo escapar el mismo Andreas ale-
gando que tenia grandes servicios prestados en España 
en la guerra con los franceses y protestando que con 
gusto se quedaría combatiendo á las órdenes de un 
gefe tan distinguido como Arredondo. Se le perdonó 
por lo mismo la vida y en lo de adelante fué uno de 
los enemigos mas temibles que tuvieron los defenso-
res del fuerte. 

El mismo día que llegó la desagradable noticia del 
completo fracaso de Andreas, contada por un arriero 
que se habia refugiado en un monte vecino desde 
donde pudo presenciar la horrible carníceria que se 
hizo en los insurgentes, el mayor Sardá entró á una 
especie de gabinete aislado que servia como de refu-
gio al Dr¿ Mier debajo de tierra en donde trabajaba 

ayudado de la luz de dos bujias, y sentándose el 
primero en uno de los cajones de parque que habia 
allí acumulados, dijo al segundo: 

—Estamos de malas, doctor. 
—¿Por qué? preguntó el padre separando los pa-

peles que tenia delante y apartando también un poco 
las bujias. 

—Porque no solamente hemos perdido el elemen-
to tan precioso del trigo que se nos traia, teniendo 
que lamentar á la vez la pérdida de quince de nuestros 
mejores hombres que han sido villanamente asesina-
dos, sino que hoy mismo tenemos que lamentar ótro 
fracaso. 

—¿Otro fracaso? 
—Que podemos considerar de tanta importancia 

como aquel. 
—Explíqueme usted lo que pasa, querido Mayor. 
—Que se in? han ido dos de nuestros mejores y 

más útiles oficiales. 
—¿Quiénes son? 
—EÍ uno es el gefe de la artillería, el ingeniero 

americano Mr. Myers, 
—Como quién dice aquel á quien yo llamaba nn 

-tocayo de apellido aunque en otro idioma, dijo el Dr. 
Mier que no quería dejar pasar la oportunidad de de-
cir algo festivo, lo cual le ocurría aun en medio de 
los sucesos mas graves. ¿Y el otro? 

— E l otro es el comisario Bianchi que ha dejado 
-muy mal puestos nuestros pobres caudales. 

— Y á dónde se han ido esos infelices para que lós 
hagan pedazos en el camino? 



— A unirse con el destacamento que tenemos en la 
barra. 

— E s t o es: lo que buscan esos pillos es algún bar-
quichuelo que quiera hacerse á la vela para Gal ves-
-ton.p.ol obrnnr,qi2 s i b n r 'ófairoenq S u p io4", 

—Tal vez; el hecho es que Ips dos nos hacen gran 
falta en estas circunstancias. 

— P u e s ahora no queda mas recurso que reponer 
esas pérdidas del modo que se pueda. 

— Y a lo he hecho, he nombrado gefe de la artille-
ría al capitán francés Degassau que no me inspira la 
misma confianza que Myers, ni por sus conocimien-
tos, ni por su valor. 

— E s que aquel nos los ha demostrado fugándose. 
— N o se ha fugado: me ha significado lealmente 

que se separaba por disturbios habidos con los otros 
oficiales. 

—¡Ah! yo hubiera podido tal vez conciliar esas di-
ferencias. 

—Imposible: bastante se pudo hacer con impedir 
que aquí mismo se fueran unos á otros á las manos. 

— E s una fatalidad que siempre tengamos entre 
nosotros estos casos, dijo el padre Mier suspirando. 

E n estos momentos que eran las cinco de la tarde 
del aja 10 de Junio vinieron á avisar á Sarda, de par-
te de sus exploradores que .el enemigo se presentaba 
por el lado derecho d$l rio pareciendo querer acam-
parse á una legua de distancia en un rancho,llamado 
San José. 

—¡Oh! dijo el intrépido Sardá, si yo tuviera aun-

que no fuera mas que unos ciento cincuenta buenos 
dragones y unos ochenta infantes como los del regi-
miento de la Union que lleva el general Mina, me 
comprometia á darles una batida en la madrugada, 
á estos realistas, seguro de que no habían de hallar 
por donde escaparse. 

— N o hay que pensar en ello, sino en defenderse 
bien, le dijo con toda calma Mier. 

^ Y a lo sé, doctor, demasiado deploro que estemos 
obligados á resistirnos detras de estas paredes hasta 
el último trance. Ahora vamos á dictar nuestras úl-
timas disposiciones. 

Salió Sardá de la cueva seguido del Dr. Mier, y 
formando aquel á sus reclutas dentro de los parape-
tos, Jes dijo: 

—Valientes soldados! El enemigo está ya a la vis ~ 
ta y parece que va á tener el atrevimiento de atacar 
nuestras posiciones. Si nos pone un sitio podremos 
sostenerlo tres ó cuatro meses mientras el general 
nos manda cualquier auxilio; s i p r e t e n d e darnos algún 
asalto, estoy seguro d e q u e lo rechazaremos. Pero 
como tanto en el primero como e n e l segundo caso 
necesito contar á todo trance con la gente que está á 
mis órdenes, desde este momento son libres para se-
pararse d i aquí todos los que'no quieran correr mi 
suerte. Los que se queden ya saben que han de per-
manecer firmes en la defensa de este fuerte hasta mo-
rir si es necesario. Un paso al frente ios que quieran 
separarse. 

Ningnno se movió. 
^ LEYENDA V.—P.50. 



—Entre los que están conmigo hay algunos que 
nó'son soldados, que no son mas que trabajadores á 
sueldo. También son libres para separarse los que 
quieran. 

En esta vez los trabajadores se quedaron quietos 
igualmente. 

—Bien, hijos mios,*esta conducta noble y esforza-
da me enternece y á la vez me da suficiente ánimo 
para confiar en la enérgica resistencia que preparo al 
enemigo. Ahora juremos todos defender este fuerte 
hasta el último extremo, juremos volarlo y perecer en 
sus escombros antes que rendirnos; juremos no salir 
vivos d e aquí sino por medio de una capitulación hon-
rosa, en el caso de que á ese punto se nos reduzca. 

— L o juramos, contestaron los soldados cruzando 
sus armas y haciendo lo mismo los oficiales con las 
espadas. 

—Ahora que venga el enemigo cuando quiera, ya 
sé que no va á encontrar aquí mas que la fiereza del 
verdadero valor y la resolución que inspira una fé in-
quebrantable en la santa causa que se defiende. 

Despues de esta ceremonia que tuvo un carácter 
importantísimo en aquel caso, pues se veia bien que 
un puñado de hombres que no llegaban ni á cien los 
que podían manejar las armas medianamente, sella-
ban el compromiso de entregarse á una muerte segu-
ra agobiados por la fuerza de un numeroso ejército 
que no bajaba de dos mil soldados veteranos, Sarda 
señaló á cada uno su puesto y sus obligaciones, dis-
poniendo que cada hombre tuviera á su lado diez'fu-
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siles cargados, instruyendo á las mugeres y á los tra-
bajadores en el modo de cargar las armas para que 
ellos se ocuparan de esa faena, cada vez que hubiera 
necesidad de rechazar un ataque, multiplicando de 
•este modo ingenioso el número de los defensores del 
fuerte. 

El número de tropas con que se presentaba Arre-
dondo para emprender las operaciones militares, era 
e l de dos mil hombres estando entre ellos los renom-
brados regimientos de Fernando V i l y Fijo de Ve-
racruz y no menos de ochocientos dragones de la me-
jor caballería, con mas ciento nueve artilleros que 
manejaban doce buenas piezas de artillería. Para un 
caso ofrecido contaba también con trescientos mari-
nos de la flotilla que habia vuelto de Veracruz y con 
los cañones de calibre que necesitara. Sardá tenia 
por todos ciento trece hombres, de los cuales solo no-
venta y tres componían la guarnición, estando les 
otros encargados de reponer las obras, cargar las ar-
mas y guardar los almacenes. 

Arredondo se aproximó el dia 11 con todas las pre-
cauciones debidas y como si realmente fuera á em-
prender el sitio de una gran fortaleza, comenzando 
por romper los fuegos desde alguna distancia mien-
tras con un trozo de caballería hacia algunos recono-
cimientos, pasándosele el dia en insignificantes esca-
ramuzas á las que los del fuerte no contestaron sino 
con alguno que otro tiro de cañón. 

El dia siguiente estableció una batería en la ribera 
izquierda del rio y formó una línea de parapetos. 



El italiano Andreas que sabia cuáles oficiales de 
ios que estaban con los insurgentes eran los más tí-
midos y en cuáles podia influir con su amistad, les 
hizo llegar cartas por medio de una mujer en esa no-
che,, logrando que el trece por la madrugada se pasa-
ran á las filas de los realistas el oficial de ingenieros 
La Sala y el capitan Matternich del i 0 de línea con 
algunos soldados, debilitando extraordinariamente la 
guarnición. 

El ingeniero La Sala que era uno de los que ha-
bían sido empleados en la construcción del fuerte y 
que conocía los medios de defensa con se que contaba, 
fué en lo sucesivo el que dirigió las operaciones, dic-
tando muy acertadas medidas para que fuera tomado 
ó rendido. 

Sardá, que podia haberse desanimado con esta nue-
va traición, léjos de esto volvió á reunir á sus oficia-
les previniéndoles que se fuera de allí el que no qui-
siera continuar á su servicio y haciendo que bajo su 
honor y cruzando sus espadas renovaran el juramento 
de sostenerse en el fuerte mientras les quedara el úl-
timo aliento. 

Por consejo ó con orden del oficial traidor La Sa-
la, se puso unn batería muy próxima al fuerte y en el 
lugar mas conveniente para impedir á los sitiados que 
pudieran proveerse de agua, circunstancia que nadie 
habia previsto. Todos los que lo Intentaban perecían 
bajo los fuegos mortíferos de aquellas piezas de arti-
llería dirigidas por el mismo La Sala; pero una mu-
jer mexicana arrostró heroicamente los fuegos, que 

por fortuna no le tocaron y estuvo llevando cántaros 
de agua á toda hora en medio de la lluvia de la me-
tralla. Unos y otros viendo que siempre quedaba ile-
sa, no podían menos que atribuir aquel prodigio á un 
Dátente milagro. 
* Las buenas piezas de los sitiadores lograron fácil-
mente desmontar las de los sitiados y aun abnr algu-
nas brechas, como que La Sala sabia bien en donde 
se encontraban aquellas y cuáles eran los puntos más 
débiles para dirigir sobre ellos los fuegos para alla-
nar las segu .das; pero S a r d á se multiplicaba y el mis-
m o se ponia al trabajo por las noches, haciendo que 
los descalabros amanecieran reparados. Ademas, sus 
obuses que le quedaban los habia mandado cargar 
•con novecientas balas de fusil cada uno, para hacerla 
descarga á quema ropa cuando se intentara algún 
asalto. m 

El día 15, despues de un fuego vivo de canon que 
d-bia abrir nuevamente las brechas, fué el designado 
para el asalto. Arredondo formó su infantería en dos 
columnas detras de una pequeña altura y luego que 
consideró que la artillería habia hecho su efecto, dió 
el grito de ¡viva el rey! que fué contestado por todos 
sus subordinados y la órden de que marcharan á ocu-
par el fuerte á paso de carga. 

Las columnas marcharon paralelamente repitiendo 
e l errito d e ¡viva el rey! y haciendo un fuego cerrado. 

Sardá gritó por su parte é hizo gritar á los suyos: 
—¡Viva la libertad! ¡Viva Mina! 
S e hizo un fuego muy vivo también con los fusiles 



que tenia cada soldado preparados al alcance de la?, 
mano, tan vivo, como si fueran ochocientos hombres, 
los que defendían el fuerte; se disparó también un> 
obús que hizo extragos espantosos y los realistas em-
pezaron á dispersarse aterrados, en todas direcciones,, 
huyendo con tal furia como si se sintieran persegui-
dos de cerca. 

Si en esos momentos ha podido disponer Sardá de 
cien hombres de refresco para hacer una salida, con 
toda seguridad consuma la completa derrota de Arre-
dondo. 

Este volvió á organizar sus tropas, pero ya no qui-
so intentar otro asalto como muchos se lo aconseja-
ban, viendo que habia dejado más de cíen hombres-
tirados frente á las murallas. 

El gefe de los realistas escribió entonces una carta 
á Sardá diciéndoje que era inútil más derramamiento* 
de sangre con la prolongacion de la resistencia, pues-
to que el fuerte mas ó menos tarde tenia que ser ren-
dido, que por consiguiente le intimaba formalmente-
ía rendición, sin mÁ9 ofrecimiento que el de dejarlo to-
do á la magnanimidad del virey, 

—"Señor general Arredondo, le contestó Sardá, 
lacónicamente, he consultado b voluntad de mis tro-
pas sobre la intimación que se sirve haeerme su ex-
celencia, y todos los hombres que forman la guarni-
ción me han manifestado su voluntad de volar eU 
tuerte con todos sus repuestos de pólvora y municio-
nes antes que rendirse." 

Siguió entonces el fuego aunque con mucha más. 

actividad que antes y sin que ningún peloton se atre-
viera á ponerse á distancia de tiro de fusil del fuerte, 
porque siempre los fuegos que se hacia a de allí eran 
muy certeros. 

Entonces Arredondo volvió á consultar con sus 
oficiales superiores, proponiéndoles que se diera ua 
nuevo ataque muy de madrugada á fin de que pudie-
ran aproximarse las columnas sin ser sentidas. 

Los guarda-almacenes hicieron saber á su gefe que 
tanto los víveres como el parque de cañón estaban 
tocando á su término. 

Arredondo oyó esta noticia como si le hubiera caí-
do un rayo. 

—Ya me lo esperaba yo, señor general, le dijo el» 
teniente coronel Villanueva, se ha gastado muchísi-
mo parque inútilmente por consejos de ese oficial La 
Sala que vino de las filas enemigas. 

—La Sala se está conduciendo con lealtad, dijo-
Arredondo. 

—Así será, señor, pero ha contribuido á que se 
acabe el parque. 

—Y también los comestibles, ¿no es cierto? 
Villanueva se mordió los labios. 
—Está bien, dijo Arredondo, puesto que no po-

demos tomar el fuerte, mañana, como deseaba, ya to-
maré otra previdencia. 

A renglón seguido mandó ¡zar bandera blanca en 
los parapetos avanzados y luego que vió la misma se-
ñal en el fuerte mandó allí un ayudante suyo con ins-
trucciones. 



El ayudante conferenció largo rato con Sardá y 
trajo al campo de Arredondo de puño y letra de 
aquel las siguientes condiciones: "Serán entregados 
el fuerte y todos sus elementos de defensa con garan-
tía de la vida de todos sus defensores, tratándoseles 
con el carácter de prisioneros de guerra, á cada uno 
según su clase, como en los países civilizados. Los 
extranjeros quedarán libres para retirarse á sus res-
pectivas patrias, lo mismo que los paisanos á quienes 
no se considerará comprometidos." 

Aunque el ayudante por instancias de Sardá llevó 
estas bases al realista Arredondo, antes de separarse 
del fuerte empeñó su palabra de honor de que serian 
aprobadas y que él por su parte las aprobaba con los 
poderes amplios que habia recibido de su gefe. 

Mientras se estaban arreglando estos tratados, 
abandonaron á Sardá varios oficiales y entre .ellos 
Herreros, que habia fungido de secretario de Mina, lo 
mismo que los franceses Duchesnne, Flprinat y La-
rae. El Dr. Mier dice que él también pidió permiso 
á Sardá para pasar al campo enemigo, el cual'apro-
vechó yéndose en compañía del parlamentario y de 
los mayores Castillo y Torrens, comisionados del 
fuerte para tratar, _ con Arredondo, l,os cuales llegaron 
hasta el gefe vendados y no así el mencionado doc-
tor por haber declarado que hacia uso de un indulto 
que se le habia remitido. 

Este pobre doctor fué luego cargado de cadenas, 
por lo que es de suponerse que su sumisión no fué 

¿En donde está el resto de la guarnición? 
—Esta es toda. 



sincera y que si habló de ella ante el Santo Oficio 
fué por disminuir su culpabilidad. 

Arredondo, como que no tenia tiempo que perder, 
aprobó todo lo que se le propuso sin examinarlo si-
quiera, pues que ya tenia su proyecto formado de obrar 
como mejor le conviniera luego que se viera dueño 
del fuerte. 

Cesaron, pues, las hostilidades y Sardá aquella 
misma tarde salió de la ctudadeía al frente de treinta 
y siete hombres que eran los únicos que le quedaban, 
habiendo sido sus mayores bajas las de las desercio-? * . V «* /s ' i !>'•»> I "•! ' í rA V f '•! ?" nes. 

Estos treinta y siete hombres pusieron las armas 
en tierra á quinientos pasos del enemigo y luego se 
presentaron á Arredondo desarmados. 

—.¡En dónde está el resto de la guarnición? pre-
guntó. 

—Esta es toda. 
—¿Toda? 
—Toda. 
Arredondo entonces volviéndose á sus geíes que le 

rodeaban y que estaban también atónitos, exclamó; 
—¿Es posible? 
Y mas furioso que avergonzado comenzó en eL ac-

to á violar la capitulación. 
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C A P I T U L O X X X I 

F U E R T E D E L S O M B R E R O . 

Referiremos de paso cuál fué la suerte que corrie-
ron los capitulados del fuerte de Soto la Marina, para 
no volverlos á encontrar en nuestros apuntes, si no es 
el Dr. Mier, de quien sí probablemente tendremos 
que referir muchas cosas en otra oportunidad. 

Como dijimos, Arredondo carecía ya de medios 
tanto para dar un nuevo asalto á la fortaleza, como 
para continuar el asedio por falta de municiones y ví-
veres, de manera que se vió estrechado á admitir to-
da clase de condiciones que le impusieron los sitia-
dos. determinando en su interior el no cumplirlas. 
Principalmente luego que vió que los defensores del 
fuerte no eran mas que un puñado de hombres, se son-
rojó al pensar en lo que se diria si se llegaba á sa-
ber cual era la tenaz resistencia que le habían opues-

to hasta llegarlo á derrotar en el único ataque formal 
que intentó; por lo qué mas y mas se impuso á sí 
mismo el deber de ocultar los principales puntos de 
la capitulación. A lo más, se decia interiormente, deja-
ré con vida á algunos de estos hombres para medio 
cumplir la palabra empeñada; pero haré desaparecer 
todo lo escrito y se verá por el rigor que use con 
ellos que á nada me obligué aceptando su rendición. 

En esa virtud, si bien se apoderó prontamente de 
todos los despojos del enemigo que formaban un rico 
botín, pues no les dejó á los oficiales de Sardá ni sus 
equipajes, y aún los víveres le fueron de mucha utilidad 
en la extremidad en que se encontraba, hizo que los 
soldados fueran empleados en enterrar los muertos y 
destruir las fortificaciones y á los oficiales les puso 
una guardia encargada de tratarlos con mucha du-
reza. 

—Pero esto es una infamia y una traición, dijo Sar-
dá al ayudante de Arredondo en una vez en que en-
tró al corral en donde se había puesto á los prisio-
neros, lo que se convino en la capitulación fué otra 
cosa distinta de la que se está haciendo. Usted mis-
mo, señor capitan, me empeñó su palabra de honor 
asegurándome que mis proposiciones serian acep-
tadas. 

El pobre ayudante se puso rojo de vergüenza y 
apenas contestó: 

Yo no soy el gefe, Sr. Sardá, de manera que no 
puedo darle mi parecer ni dictar disposición alguna. 

—Pero entonces es la astucia y no el valor, la vi-



leza y no el denuedo militar, los que nos han vencido, 
para venii* á caussrnófe esta humillación qüé üó'mef^-

_ L MÍeM!e,nívi >ril T l f m o <>b 1 3 C 9 D 1 9 omaín 
cemos. 

—Sr. Sardá, le dijo el oficial muy compadecido ai 
o'ir 'tan justas qiiéijas, l ó mejor que usted piíede hacer 
ahora es tener paciencia, porque si el general á 
apercibirse de algo sera capaz de rnandár fusilaY á tó-
dós los prisionér'bi: 

•—Entohceá ya 'no hay palabra de hóttór ni áébe 
haber fé én laleáltad militar?.,/.....V... • 

'El oficial lo qüe hizo fué ausentarse á gran prisa. 
Uha partida de veintiocho hombreé que andaba 

fuera proveyéndose de víveres, mandada áespuesí del 
fracaso dé Andreas, á las órdenes del teniéiité Hut-
chinson, vino al dia siguiente á presentárSé, escolta-
da por Garza; creyendo cumplir con los arreglos que 
se habian hecho en el fuerte. Luego que lo supo Ar-
redondo mandó que los fusilaran á todos. 

— E s que vienen á presentarse en virtud de la ca-
pitulación, según me han dicho, objetó Garza. 

— N o ha habido capitulación ninguna, gritó Arre-
dondo fuera de sí de rabia, lo único que he ofrecido-
á lós que estaban dentro del fuerte es qué s é fes per-
donaría la vida, siempre que lo aprobara e! virey; pe-
ro ellos se entregaron á discreción. 

—¿Y no están estos en el mismo casó de la garan-
tía de la vida, mientras resuelve el exCefdrttísimó se-
ñor virey? 

—No; esos tienen que fusilarse luego, cómo1 piratas 
y salteadores, sin necesidad de otra fórmufa. 

En ese concepto se les fusiló en masa. 
El teniente Hutchinson estaba debatiéndose en el 

suelo sobre un charco de sangre causado por las nu-
merosas heridas que habia recibido en las muchas 
descargas, cuando fué Arredondo á contar por sí mis-
mo los fusilados, el cual exclamó: 

—¿Qué significa estó? Aquí está uno vivo. 
Señor,.,...: dijo el oficial americano con voz 

suplicante. 
—Levántese usted,. v..,... 
El americano hizo esfuerzos por incorporarse. 
— N o puedo, dijo con voz desfallecida, 
Sptonees Arredondo tomó un fusil cargado de las 

manos de un soldado y él mismo lo aplicó á la fren-
te del pobre herido dándole el tiro de gracia. 

Tales horrores se veian en aquella lucha bárbara 
en que no parecían hombres sino béstias feroces los 
que peleaban. 

Al dia siguiente dispuso Arredondo marchar para 
Altamira y allí con pretexto de que los prisioneros 
pensaban fugarse para ir á t o m a r alguna embarcación 
en Tampico, ¡como si esto hubiera sido fácil estando 
la ciudad bien guarnecida! mandó que se les pusieran 
cadenas en los piés y las manos. Ya asegurados así 
ps envió con una fuerte escolta por el camino de la 

Huasteca para Pachuca en donde el. gobierno debe-
ría disponer de su suerte. El pobre Dr. Mier.á quien 
ni por su edad, ni por su carácter, ni por haberse 
acogido al indulto, presentándose de su expontánea 
voluntad en el campo de Arredondo, se le habia de-



jado de poner grillos en las manos, se cayó de la mu-
la que montaba y se le rompió un brazo, por cuya 
circunstancia se le condujo de Pachuca á México, á 
donde se le hizo llegar de noche con todo misterio, 
dándole por alojamiento las mazmorras de la Santa 
I nquisicion. Por mucho tiempo no se llegó á saber 
nada de él y allí se le hubiera matado indudablemente, 
á no ser porque con gran astucia y talento consiguió 
alargar su causa dando una declaración que duró mas 
de tres años en la que se entretuvo con referir todos 
los incidentes tormentosos de su vida, logrando inte-
resar con sus relaciones á los terribles jueces inquísi-
toriales. Así fué como pudo hacer que se difiriera su 
condenación hasta que nuevos acontecimientos y cir-
cunstancias especiales lo favorecieron para que vol-
viera á ver el sol de la libertad. 

Sus compañeros del fuerte de Soto la Marina fue-
ron mucho menos afortunados, pues que de Pachuca 
se les condujo á la horrorosa prisión de San Juan de 
Ulúa, la más insalubre y sombría que se ha hecho en 
el mundo, y allí arrastrando la cadena de los presidia-
rios fueron encerrados en los más nauseabundos calabo-
zos, de los que no se les sacaba sino muy raras veces, 
siempre sujetos con los hierros, á tomar un poco de 
sol, sufriendo las mayores miserias tanto por la des-
nudez cuanto por el hambre, pues que no comían mas 
que lo que les mandaban de limosna las gentes cari-
tativas, sucumbiendo la mayor parte de ellos en fuer-
za de las privaciones y de la epidemia del vómito ne-
gro. Los pocos que sobrevivieron, entre los que se 

encontraba el intrépido Sardá, siempre arrepentido 
de haber tenido fé en la palabra de un mihtar tan in-
digno como Arredondo, fueron llevados algún tiempo 
despues á España, en donde por consulta de un con-
sejo de guerra, se les distribuyó en diversos presi-
dios, recomendándoselos á los comandantes de aque-
llas fortalezas con estas palabras: "Serán tratados 
estos prisioneros con el mayor rigor hasta que por 
pruebas indudables se hagan dignos de la clemencia, 
del Rey nuestro señor." Mil veces se arrepintieron 
de no haber volado el fuerte en el momento de en-
trar en él los enemigos, pues que al menos hubieran 
muerto con gloria, escribiéndose sus nombres con le-
tras de oro por la posteridad. 

Nosotros, aunque sea un pequeño tributo les paga-
mos con este recuerdo, porque el haber sido tratados 
con tanta perfidia, no les quita de ningún modo el 
mérito de haber sacrificado cuanto poseían en deíen-
sa de la causa de México. N o murieron en el fuerte,, 
es verdad, pero se mantuvieron, siempre dignos aca-
bando para el mundo, puesto que si alguna vez lle-
garon á salir de las prisiones ya fué cuando estaban, 
viejos, achacosos, completamente inutilizados. 

Ahora sigamos ocupándonos del héroe principal 

de esta relación. 
Habíamos dejado á Mina abrazando á dos de los 

desaparrados insurgentes que habian salido á encon-
trarlo, creyendo que su fuerza era una partida realista 
á la cual podrian sacar algún dine o, quienes le infor-
maron que el gefe que los mandaba y que no tarda-



ria en incerporárseles con otra partida más numerosa, 
era D. Cristóbal Nava comandante á las órdenes de 
la Junta de gobierno dé Jafcijílla. 

—¡Cómo! ¿Hay una Junta'' de gobierno? preguntó 
Mía-i. lleno de júbilo 

—Sí, señor, contestó el pficíal; pero ahora vendrá el 
comandante Nava, quien podra darle mejores infor-
mes. 

— P u e s vamos, vamos á encontrarlo. 
A renglón Seguido mandó Mina que acampara su 

gente en aquel lu^ar mientras él volvía, y sin descon-
fianza ninguna, acompañado solo de Adrián Pinto, se 
puso en marcha con sus nuevos amigos para ir á ver 
á su correligionario D. Cristóbal Nava. 

Era este un ranchero fornido y bien hecho, él que 
aunque se había incorporado con su gente á la parti-
da que servia de descubierta para atraer á los de Mi-
na, considerándolos enemigos, á una emboscada, se 
mantenía aún á |^iballo esperando que llegara el gefe 
de la otra fuerza cuya visita sé le habia anunciado. 
El caballo que montaba era mágnífico, formando tan-
to este como sus buenas ropas un marcado contraste 
con las cabalgaduras y los hilachentos vestidos de sus 
subordinados. 

—¿Usted es el Sr, comandante D. Cristóbal Na-
va? le preguntó Mina con tono jovial. 

—Sí, señor, le contestó aquel sin moverse, ¿y us-
ted quién es? 

—Yo soy Mina. 
yilrn ul zt)fT'-iu¡¡ /y&nib flirolj; v t i v i tfinboq frM" ffütr 

—¿Pues á qué fuerzas pertenece? 

— A las insurrectas. 
Entonces Mina le hizo relación de todo lo que les 

habia sucedido desde el momento en que desembar-
caron para tomar partido por la revolución. 

Fuera porque se vieran en épocas en que era pre-
ciso desconfiar de todo, fuera porque el aspecto dis-
tinguido de Mina y el muy arrogante de Pinto im-
p r e s i o n a r a n , a l ranchero desfavorablemente, este se 
manifestó siempre sério, escamado é incrédulo. 

Fué necesario que el capitan y el teniente que ha-
bían estado en el campo de Mina le certificaran que 
estaban convencidos de que aquella fuerza era amiga, 
para que al fin conviniera en apearse del caballo y 
entrar en una mas larga plática con el general. 

Por la tarde, despues que hubieron comido algo ea 
buena paz y compañía, hasta propuso él mismo acom-
pañar á Mina para pagarle la visita que acababa de ha-
cerle en su campamento. 

Solamente escogió un peloton de diez hombres de 
los mejor montados y armados para que le sirvieran 
de escolta v seguidos de ellos se dirigieron Nava y 
Mina al campo en donde estaban las reducidas tro-
pas del segundo. 

—¿Y esa es toda la ^ente? preguntó Nava, luego 
que observó el corto espacio que ocupaban. 

— E s a es toda. 
¿Y con ella ha derrotado su señoría á Armiñan y 

ha venido ocupando puntos fortificados por en medio 
de tantos miles de enemigos? 

—Sí , señor comandante. La fé en la causa que de-
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fendemos hace que cada soldado pueda pelear como 
veinte. 

—Pues la verdad, apenas lo creo porque usted me 
lo dice. 

Al llegar Nava con los suyos al campo de .Mina, 
fué notable la admiración que causaron á los solda-
dos, que en su mayor parte eran extranjeros ó que no 
habían llegado á ver mas que á los realistas, cuya ad-
miración se notó porque todos los rodearon para ver-
los mas de cerca, examinando con miradas atónitas 
los sombreros adornados con toquillas de galón de 
plata y la virgen de Guadalupe que cada uno llevaba 
cocida en la ropa, asi como las pantaloneras con bo-
tones de plata y las chaquetas de cuero; pero mas 
aún sus caballos que aunque pequeños podian mover 
los con mucha facilidad. Todos llevaban pistolas y ma-
chetes y el gefe ademas de cuatro pistolas de un tiro-
atrás y adelante de la silla, una espada curva muy 
ancha con cubierta de cuero bordada de hilo de plata. 

Despues de los saludos y las presentaciones, Mina 
manifestó á Nava que deseaba pasar la noche en al-
gún punto en que hubiera recursos y más abrigo pa-
ra sus tropas, y entonces Nava le ofreció llevarlo á 
un rancho provisto de todo que solo distaba cinco 
leguas, y despues al fuerte del Sombrero que ya de 
allí quedaba muy cerca. 

¿El fuerte del Sombrero? preguntó Mina. 
—Sí, señor, un fuerte que no han podido reducir 

los realistas. 
—¿Y quién manda allí? 



—jFuegol ¡fuego! repetia sin cesar Mina á sus aolda 
dos y él mismo les ayudaba á cargar las armas.-

- - E l general D. Pedro Moreno, de Lagos. 
Fué tal el regocijo de Mina, que desde luego dio 

las órdenes para que se pusieran en marcha con el 
deseo de ver si era posible llegar al fuerte aquella 
misma noche, 

Al subir Mina á la cabeza de su gente y siempre 
acompañado de Nava por los terrenos altos de Iba-
rra, descubrió que venia como á su encuentro un 
cuerpo-de ejército de consideración. 

—¿Qué tropa será esa? preguntó. 
— S o n realistas, le contestó Nava tranquilamente. 

Entonces vamos á tener necesidad de librar un 
combate. . 

Y dió las instrucciones convenientes, aunque lue-
go que concluyó de darlas dijo á Nava: 

Prefiriria no pelear ahora, porque mis soldados 
casi no han comido en dos dias y vienen muy fati-
gados. 

—Casualmente los realistas van tomando otra di-
rección. , , 

Efectivamente, Orrantia que era el que mandaba 
la división y que sabia que Armiñan habia sido der-
rotado con mayores fuerzas, juzgó prudente escapar 
el bulto haciéndose á un lado para que pasaran los in-
surgentes. El único que cayó en sus manos fué el 
teniente Porter que se habia quedado atrás y que he-
cho prisionero fué bien ligado y remitido á la villa de 

^ l í T e l rancho indicado por Nava, encontró Mina 
suficientes provisiones que sirvieron de mucho con-
suelo á sus hambrientas tropas. 



Orrantia, que no tenia otra misión que evitar que 
llegara Mina al fuerte del Sombrero, pues.que el go-
bierno temía mucho que tan audaz gefe s¡e pusiera en 
contacto con los insurgentes, siguió su marcha hasta 
León y dió el parte de que habia hecho huir al ene-
migo haciéndole muchos muertos y un gefe de im-
portancia prisionero. 

En la misma noche salió para el fuerte el oficial 
que antes habia quedado en rehenes entre las fuerzas 
de Nava, con el objeto de participará D. Pedro Mo-
reno la llegada de Mina, el cual se ofrecía á su dispo-
sición. El gefe del fuerte contestó en el acto á Mina 
que podia llegar, felicitándole por su feliz arribo. A 
la vez comunicaron de allí la noticia á la Junta de Jau-
jilla y á todas las partidas de insurgentes que recor-
rían la provincia. 

En la madrugada del 24 de junio se presentó Mi-
na en el fuerte, únicamente acompañado de los ofi-
ciales de su Estado Mayor que presentaban todos un 
buen golpe de vista. Su división se quedó á reta-
guardia para entrar por la tarde si acaso se le per-
mitía. 

H é aquí lo que dice Alarnan sobre este punto his-
tórico: 

"Su fuerza al enfrar er. el fuerte se componía de 
doscientos sesenta y nueve hombres, entre ellos véin-f • \ 1' 1 f »1 j'fn*n */ " O ) i i rj*3i< j SR¡ rn^íDlciTü MQ̂  
ticinco heridos, y en treinta dias de marcha por los 
diversos rodeos que habia tenido que hacer, habia 
andado doscientas sesenta leguas, atravesando tan 
gran distancia por un pais ocupado por los realistas, 

casi áiékipté'í ta vista Üe éstos, en medio de las ma-
yores privaciones, pufes sé habián pasado dgi y tres 
diás'snv racióltés; V én m ° m Uz que se hizo mas 
de una comida esta fue de carne de vaca sin pan, eh 
medio de tantas fatigas y és'casééés, liábia ganado dos 
acciones reñidas, una de ellas contra una fuerza ocho 
vecgs mavor que lá süyá, y tomado un lugar fortifi-
cado: trabajos todos qüeia tropa sufrió con alegría 
vieiídó <fu£ áü gefe era el prirtíefo en tomar parte en 
ellos, poniéndose á su cabeza á Va hora del peligro y 
animándolos con su palabra y ejemplo." 

¡Con qué gusto, pues, rio entrarían aquellos á un 
lu-ar abrigado en donde por lo menos sabían que 
podrían dormir una noche con toda tranquilidad! ¡Con 
qué gustó no se verían abrazados y festejados por 
sus comoañeros de armas que no podian menos que 
considerarlos como Seres extraordinarios cuando les 
o i a n contar sus aventuras! ¡Cón qué júbilo no cena-
rían aquella noche, por la vez primera, algo que pu-
dierá satisf cerles el apetito y sin las zozobras con 
que lo habían hecho en aquellos treinta días, rodea-
dos siempre de enemigos formidables que solo por 
faka de habilidad y de energía no los aniquilaron! 

Ya se deja entender que Moreno siendo un gran 
patriota y un hombre ilustrado, hizo á Mina una re-
cepción masque amistosa, fraternal, poniéndose á sus 
órdenes con todos sus elementos, que si nó eran gran-
des, no podia en aquellos momentos despreciarlos. 

—Vamos á dar descanso á mi gente siquiera unas 
cuarenta y ocho hor?s, le contestó Mina, y en segm-



da estudiaremos un plan de campaña para que no 
permanezcamos aquí en la inercia. 

Apenas se habían pasado las cuarenta y ocho ho-
ras y otras veinticuatro mas, cuando se recibió la no-
ticia de que el coronel Ordoñez habia salido con fuer-
zas de Guanajuato, (se recordará que este era el co-
mandante generál que habia nombrado Apodaca pa-
ra aquella provincia y que todos decían que era peor 
que Iturbide), convocando antes de su salida á todos 
los destacamentos, pues tenia órdenes terminantes de 
reducir á viva fuerza el fuerte del Sombrero para lo 
cual disponía de sobrados elementos. En el camino 
se le habia incorporado ya el coronel Castañon con 
su division volante de setecientos hombres y espera-
ba que se le incorporáran todavía un gran número de 
fuerzas antes de emprender en forma sus operaciones-

Era el 28 de Junio cuando se tuvo noticia del mo-
vimiento de Ordoñez, de manera que los soldados de 
Mina apenas contaban tres dias de descanso. 

—¿Qué piensa usted que hagamos, general? le pre-
guntó Moreno á Mina. 

—Ya he dado las órdenes para que se alisten mis 
soldados. 

—Para salir del fuerte? tiU' \jlji ' > < J 1'. 7>j() 1. .'í¿ • I 
— E s claro: en primer lugar no me gusta combatir 

encerrado, y en segundo lugar creo que debemos sor-
prender á Ordoñez en su marcha antes de que reúna 
mayores elementos. 

—Bien pensado, dijo Moreno, yo también saldré á 
las órdenes de su señoría. 

—¿Y quién cuida entre tanto el fuerte? 
—Yo tengo aquí gentes de confianza. 
—Bien, dijo Mina, consiento en que usted me 

acompañe, mí querido Sr. Moreno; pero solo como 
simple espectador. 

— E s que yo también sé batirme. 
—Convengo, señor. ¿Cómo no debo saber que es 

usted un valiente? Lo que yo quiero es que usted se 
limite por ahora á ver cómo se bate mi gente. 

Moreno, que era un poco lince, comprendió luego 
que lo que quería Mina evitar á todo trance era que 
hubiera en el combate dos cabezas, esto es, dos gefes 
poco mas ó menos de la misma gerarquia, lo cual no 
podía menos que producir dificultades en cuanto al 
mando y contestó: 

—Está bien, combatiré al lado de vuestra excelen-
cia como ayudante. 

Escogió Mina doscientos hombres de su división, 
que eran los únicos qua se encontraban en estado de 
combatir, y consintió en que Moreno lo auxiliara con 
cincuenta infantes de los que estaban mas bien arma-
dos y ochenta lanceros que debia mandar Encarna-
ción Ortiz [uno de los pachones] en quien Mina ha-
bia podido notar cierto espíritu de subordinación 
militar. Con esta pequeña fuerza, total trescientos 
treinta hombres, iba Mina á presentar otra vez bata-
talla á cuádruplo número de fuerzas bien disciplina-
das y aguerridas, mandadas por Ordoñez y Castañon, 
que eran dos gefes españoles de mucha nombradia. 

Caminó toda la tarde hasta las doce de la noche. 



4 Í 6 L É Y E N D A S HISTÓRICAS. 

deteniéndose eñ las ruinas, de una hacienda, en don-
de cebaron las pocas provisiones que jfevában. Á los 
postres se presentaron cuatrocientos insurgentes de 
infantería que querían entrar también én Combate;*' 
pero tan mal armados y tan poco vestidos, que Mina, 
agradeciéndoles muchísimo su buen deseo, l s dijo, 
que mas les servirían quedándose allí á cuidarle las% 

espaldas. Ni llevaban parque, ni sabian los pobres... 
cómo se manejaban sus fusiles de chispa, á los cuales., 
hasta las piedras les faltaban. 

Al dia siguiente se emprendió de nuevo la marcha,, 
y á las nueve fué descubierto el enemigo que venia 
avanzando muy tranquilo por el camino directo que 
estaba trazado en medio de la extensa llanura. 

—¿Alto! dijo Mina á sus tropas. 
Ahora en el capítulo siguiente diremos cuál fué el, 

resultado de este desigualísimo encuentro. 

.oiifi 
C A P I T U L O X X X I I 

AUDACIA 

Lo que menos podia figurarse el comandante ge-
neral de la provincia de Guanajuato coronel Ordo-
nez, era que tuviese un encuentro con el enem.go, 
sabiendo con toda seguridad que los insurgentes no 
tenían ninguna fuerza regular ni numerosa que opo-
nerle, así es que marchaba con el descuido que inspi-
ra la mayor confianza, yendo á la cabeza de la colum-
na en su carruaje acompañado del coronel Castaño* 
que le entretenía con sabrosas pláticas. Solamente 
por mera costumbre y quizá por lujo, marchaba a 
. r a n distancia una descubierta de veinticinco hom-
bres de caballería. El oficial que, la -nandaba fué el 

que se volvió á decirle: 
- S e ñ o r , por nuestro frente he descubierto un pe-
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queño grupo de gente que me parece es del ene-
migo. 

—¿Del enemigo? preguntó Ordoñez sacando la ca-
beza, ¿y de qué enemigo? 

— E s o es lo que no podré decir á su señoría. 
—Pero entonces, ¿en qué te fundas para creerlo? 
— E n que luego que nos descubrieron hicieren 

alto. 
—Si fueran enemigos ya irian huyendo. 
—:Por sí ó por no pediremos nuestros caballos, 

dijo Castañon, 
— N o hay necesidad, le contestó Ordoñez dete-

niéndole. 
Y luego dirigiéndose al oficial: 
— H a z alto también con tu fuerza mientras mando 

á la caballería que haga un reconocimiento. 
Como el carruage se habia detenido y la división 

habia seguido avanzando, Ordoñez vió pronto á su 
tropa reunida y entonces dispuso que formara esta 
en batalla, mientras se destacaba su caballería para 
hacer un reconocimiento. N o fué necesario este por-
que ya Mina habia colocado sus fuerzas tras un repe-
cho, mientras él acompañado solo del capitan Adrián 
Pinto se adelantaba á practicarlo por su cuenta. 
Entonces Ordoñez, que había mandado parar de tra-
vés el carruage para ver mejor, dijo á los suyos: 

—'Allí vienen hácia acá dos hombres, no hay que 
hacerles fuego porque todavía no sabemos si son 
amigos ó enemigos. 

Entonces aquellos tuvieron oportunidad de acer-
carse tanto que casi estaban al alcance de la voz. 

—¿Quién vive? les gritó Ordoñez. 
— L a independencia, contestó Pinto. 
—¡Fuego! exclamó Ordoñez lleno de ira. 
En toda la línea realista se les hizo una descarga; 

pero cuando se disipó el humo vieron que aquellos 
audaces oficiales ya iban léjos sanos y salvos. 

Ordoñez mandó que sin perder la formación que 
traian las tropas avanzaran en línea, permaneciendo 
en el centro la artillería, y apoyando los flancos, dos 
trozos de caballería. 

Entre tanto Mina habia también tomado sus dis-
posiciones rápidamente en vista del reconocimiento 
que habia hecho del enemigo. 

La Guardia de honor, el regimiento de la Union 
y los mejores soldados de la infantería de Moreno, 
formando toda la columna reunida noventa hombres, 
fué puesta al mando del coronel Young; la segunda 
columna fué formada del primer regimiento de línea 
y el resto de la infantería, por todo cien hombres al 
mando de Márquez; la tercera columna de noventa 
hombres de caballería al mando del mayor Maylefer 
debia apoyar á esas dos columnas en la carga que de-
bía dar á la bayoneta y Mina con el resto formó una 
pequeña reserva para acudir á donde fuera necesario. 

Las instrucciones del general fueron estas senci-
llamente: 

— E n el momento en que yo haga la primera se-
ñal saldrán las dos columnas de infantería y con la 



mayor rapidez avanzarán sobre el enemigo, harán 
una descarga y cargarán á la bayoneta. A la segunda 
señal saldrá al galope la caballería en protección de 
la infantería y yo me encargo con la reserva de con-
sumar la derrota del enemigo. 

Todo se hizo al pié de la letra como lo ordenó Mi-
na, quien desde el punto mas dominante dió la direc-
ción y el órden en que habían de avanzar las colum-
nas. El primero que recibió los fuegos nutridos de la 
gente de Urdoñez fué el coronel Young, que sin des-
concertarse continuó su marcha algo mas avanzada 
que la segunda columna que iba casi paralela por el 
flanco derecho, de manera que casi al mismo tiempo 
dispararon sus armas y calaron bayoneta, á la vez 
que el mayor Maylefer daba por su parte tan brusca 
carga de caballería, que el enemigo, que nohabia te-
nido lugar de volver á cargar sus armas y que no es-
taba preparado para sostener tan repentina embesti-
da, empezó á desbandarse. En tan críticos momen-
tos para los realistas se presentaron otros tres grupos 
montados, que aunque pequeños, peleaban con fu-
ria aclamando á Mina y á la independencia, mandan-
do uno este personalmente seguido muy de cerca por 
Moreno como su primer ayudante de campo, el otro 
por Ortiz, de treinta lanceros bien montados, y el 
último, que era el que hacía mas destrozos por el ím-
petu con que se arrojó hasta el centro mismo del 
enemigo donde estaba Ordoñez, era mandado por 
el capitan Adrián Pinto, con todo lo que se de-
claró la derrota del comandante de Guanajuato en 

menos de cinco minutos. Tanto este gefe como su 
segundo Castañon quedaron tendidos en el campo, 
haciéndose tal carnicería en el alcance por los lance-
ros de Ortiz en un campo tan abierto, que quedaron 
allí trescientos treinta y nueve cadáveres, entre ellos 
casi todos los oficiales. D e todos los que entraron en 
combate solo escaparon ciento veinte hombres de los 
mejor montados, quedando los demás prisioneros. 
Mina solo contó de los suyos ocho muertos y nueve 
h e r i d o s ; pero entre los primeros tuvo q u e lamentar la 

. enorme pérdida del mayor Maylefer. Cuando el ge-
neral lo vió tendido en el campo, corrió á abrazarlo 

vertiendo lágrimas y se le oyó exclamar: , 
—Nosotros hemos sido los derrotados: aquí esta 

muerto un valiente que valia por un ejército. 
El botin hecho al enemigo consistió, á más de los 

prisioneros, en dos cañones bien dotados de parque, 
quinientos fusiles, muchos uniformes y municiones y 
bastante dinero, ¿Qué tal seria la riqueza de los rea-
listas de Guanajuato cuando los artilleros, en el mo-
mento de la refriega, no pudiendo abrir las cajas del 
parque, cargaron las piezas con talegas de pesos 
fuertes? 

Con todos aquellos despojos entró Mina al fuerte, 
en donde se le recibió con una salva de artillería, la 
cual sirvió para anunciar en la vecina villa de León 
el triunfo que se habia obtenido, triunfo que se so-
lemnizó en Jaujilla y en todos los puntos cercanos 
donde habia insurgentes, con T e Deum, salvas, mu-
sicas discursos é iluminaciones, cobrando un poco 



de ánimo los desfallecidos defensores de la indepen-
dencia. 

Luego que Mina hubo terminado los suntuosos 
funerales que le hizo al mayor Maylefer y que aten-
dió á sus heridos, se ocupó de los prisioneros que con 
sorpresa de ellos mismos habían quedado casi libres 
en el fuerte, pues que el general había dado órden 
de que no se les encadenara ni oprimiera, sino que 
simplemente se les vigilara para no dejarlos salir. 
Los llamó á todos, en seguida los formó en la plazo-
leta y les dijo: 

—Desde este momento son ustedes libres para re-
tirarse á sus casas, para volver á sus filas ó para que-
darse militando á mis órdenes, solo que en este últi-
mo caso tienen que pronunciar juramento de fideli-
dad. Los que prefieran quedarse conmigo bajo estas 
condiciones den un paso al frente. 

Mina esperaba que fuesen muy pócos y por eso 
quería que se marcaran los que habían de quedarse 
saliendo de entre las filas de los que quisieran irse; pe-
ro cuál no fué su alegría cuando vió que casi todos se 
adelantaron, quedando solo á retaguardia quince hom-
que manifestaron que tenian familias y que querían 
ver si les era posible ir á reunirse con ellas. Mina en-
tonces I< s dió pasaporte, dinero y un abrazo de des-
pedida, alejándose estos muy enternecidos ante aque-
lla muestra de generosidad. 

Despues de esto aquel magnánimo capitan quiso 
hacer el duelo á su difunto amigo el mayor Maylefer 

y estuvo encerrado tres dias sin ocuparse de ningún 
negocio, consagrado solo á lamentar aquella pérdida 
que consideraba como irreparable, porque no conta-
ba con otro gefe de caballería tan sereao en el peli-
gro, tan sufrido en las privaciones y tan obediente en 
la disciplina. 

Luego que pasaron los tres dias, llamó al capitan 
Adrián Pinto y le dijo con acento triste: 

—Ya lloré al amigo muerto y ahora necesito co-
menzar á obrar en favor del porvenir de la causa que 
defendemos. 

Pinto le hizo una profunda cortesía, manifestándo-
le así que estaba completamente á sus órdenes. 

—Voy á hacer una expedición un tanto arriesgada 
pero precisa, que tendrá por fin hacerme de suficien-
tes recursos para poder sostener con éxito esta revo-
lución, que lo primero que necesita es dinero para 
que puedan descansar los pueblos. Y á usted es al 
único que debo confiarle lealmente mi proyecto, pi-
diéndole perdone desde luego que abuse de una de 
sus confidencias. 

— N o comprendo, dijo Pinto con embarazo preci-
samente porque algo empezaba á comprender. 

—Usted me ha dicho que el marqués del Jaral t i e . 
ne en su hacienda grandes cantidades de dinero 

—¿Quizás cometeria una indiscreción, general? 
— N o , amigo mió, tal vez el cielo se valió de usted 

para hacerme llegar este aviso. 
—Pero también digo á vuestra excelencia que el 



marqués ha formado allí una fortaleza y que tiene una 
guarnición de seiscientos hombres. 

— H e estado madurando mis proyectos y creo que 
no fracasarán. E n todo caso, para tranquilizar á us-
ted, sin cuyo consentimiento no daré un paso, se lo 
juro, debo advertirle que yo no quiero entrar á fuego 
y sangre al Jaral sino entablar leales ne^ociacio 
con el marqués y siempre tratarlo con los respetos 
debidos á su rango y á la consideración que usted, 
por las ligas de la sangre tendría que guardarle en 
caso de que cualquier incidente extraordinario lo hi-
ciera caer en nuestro poder. 

Adrián perdió el color al oir estas palabras y poco 
despues contestó: 

—Señor general Mina: yo agradezco profunda-
mente esta muestra de confianza y de consideración 
que me está dando, haciéndome confidente de un 
proyecto de tal importancia como el que ha estado 
madurando, y no solo confiándomelo, sino diciéndo-
me que no lo proseguirá si no lo apruebo. Yo, señor, 
no soy aquí mas que un subalterno á quien no corres-
ponde hacer otra cosa que obedecer, sin murmurar,, 
las órdenes de su superior. Si vuestra excelencia me-
manda que vaya yo mismo á ponerle sitio al Jaral 
hasta rendirle sin condiciones, yo iré y procurare 
cumplir con esa consigna hasta donde mis fuerzas me 

ayuden. . 
—Aquí no hablo al subalterno sino al amigo, se 

apresuró á decir Mina interrumpiéndole. 
—Ahora va también á hablar el amigo despues de 

haberlo hecho el subalterno. Y o no sé de una mane-
ra firme y segura que alguno dé los marqueses y con-
des de Moneada y ahora uno de ellos propietario del 
marquesado del Jaral, sea mi padre, ni por ninguno 
de ellos fui jamás reconocido. T e n g o sospechas vi-
vísimas de que así puede ser, porqueen mi ninez pa-
sé algunos meses en diferentes épocas en aquella ha-
cienda y tanto el mayordomo de ella como los de-
pendientes de la familia en México, me tratan siem-
pre con las debidas consideraciones, consideraciones 
que se han extendido á que se me recibiera también 
con distinción en la corte, ocupando en ella el mismo-
rango que las demás gentes de noble nacimiento; pe-
ro con todo y eso pecaría de pretencioso si yo dijera 
á vuestra excelencia: N o vaya á atacar el Jaral por-
que allí se encuentra mi padre. Esto no tengo con-
ciencia, para decirlo. Sin embargo, si fuera otro que. 
vuestra excelencia el que me manifestara tales pro-
pósitos, juro que abusaría de tal confidenc.a y que 
correría á prestar al marqués del Jaral el servicio que 
pudiera, ya advirtiéndole el peligro, ya poniendo a. 
sus órdenes mi brazo y mi corazon. Pero en el caso 
presente confio tranquilamente en la generosidad, e n 
la nobleza, en todos los buenos sentimientos de vues-
tra excelencia, para estar seguro que nada tendrán c ue 
sufrir de su parte aquellas personas por quienes y o 
pudiera interesarme. 

Mina le tendió la mano y le dijo con expresión ca-

riñosa: 
—Bien, joven, hoy más que nunca estoy contento 
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de que haya venido usted á mi lado, porque soy 
amante hasta el fanatismo de los hombres discretos 
que tienen un corazon leal y comprenden los sacrifi-
cios que pueden y deben hacerse en el altar de la 
conciencia donde tributan culto á sus deberes. Aho-
ra por mi parte iré yo tranquilo con el mió, que es 
ciertamente muy penoso, por mas que me haya des-
cargado del enorme peso de los escrúpulos que me 
atormentaban. 

- ¿ Y yo? 
—Usted se quedará esperándome en este fuerte. 
—¿No seria más provechoso para vuestra excelen-

cia y para el marqués el que yo me encontrara en el 
terreno donde tal vez se va á librar un combate pe-
ligroso para alguno de los dos? 

—Precisamente es lo que quiero evitar: que se en-
cuentre usted en tamaño conflicto. 

— Y o acataré las órdenes de vuestra excelencia, 
pero prefiriria ir á su lado. 

—¿A qué? A pelear contra el que tal vez le ha da-
do el sér? A permanecer como testigo impasible de 
los sucesos? ¿A servir como de mediador para que 
los asuntos estén entonces más distantes de tener 
algún arreglo? 

El joven se acordó del carácter indomable del mar-
qués, al cual habia de indignarle hasta ei frenesí sa-. 
ber que iba entre los enemigos uno que podia ser 
hijo suyo, é inclinando la cabeza, dijo con voz resig-
nada: 

—Tiene vuestra excelencia mucha razón. 

J •BF 
Entonces Mina le comunicó algunas instrucciones 

obre lo que tendría que hacer durante su ausencia, 
enovándole la promesa de que al llegar á la hacien-
¡a del Jaral no extremaría las cosas de manera que 
ludieran tener un resultado lamentable para ninguna 
le las dos partes, confiando demasiado en su astucia 
buena estrella. 
Desde esa misma noche dió Mina todas las órde-

les correspondientes, escogiendo los gefes y la tropa 
•ue habian de acompañarlo en aquella delicada ex-
edicion, sin comunicar á nadie cuál era su pensa-
niento. A Moreno le dijo que iba á estar ausente 
lineo ó seis dias, en los que iba á tratar los medios 
le dar un golpe que le parecía muy importante y que 
londria de regreso en su conocimiento, el cual aunque 
lada tuviera de arriesgado no se atrevía á mamfes-
árselo, temeroso de que quisiera disuadirlo, precisa-
n t e cuando ya lo habia adoptado con toda su re-
olucion. Le dió algunas explicaciones que pudieran 
¡acerle sospechar algo; pero no le quiso confiar del 
odo su proyecto para no irse con la menor intran-

quilidad respecto de que pudiera ser divulgado. 
Moreno le dijo entonces: 
- M e conformo, general, con no saber nada con 

al que me lleve consigo su excelencia. Mina no titubeó siquiera y le contestó en el acto: 
- E s o me gusta más que todo: v é n g a s e usted con-

taigo y tráigase doscientos hombres escogidos de ca-
Llleria, yo llevaré mi infantería y ocho artilleros con 
un cañón ligero. Es todo lo que r.ecesito. 
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Moreno fué y le dijo á Ortiz: 
—Coronel, vamos á salir á las dos de la mañana 

del fuerte. 
—¿Todos? 
—No: nosotros llevaremos solamente cien lance-

ros y cien mosqueteros de á caballo. 
—¿Va el general Mina? 
—El lleva sus doscientos infantes mas aguerridos. 
—¿Y á donde vamos? 
— Eso es lo que no sé. 
—¿Cómo? 
— No me lo ha querido decir este endemoniado 

gachupín, que, según parece, tiene un proyecto muy 
atrevido. 

—Ya me lo supongo: atacar á León. 
— N o es eso, porque entonces to seria necesario^ ^ 

dejar en el fuerte una guarnición. Me sospecho que 1 
vamos por otro camino, 

—En fin, cuando manda capitan dijo Ortiz 
alzando los hombros. 

— N o gobierna marinero, concluyó diciendo Mo-
reno. A la una la gente lista. tt 

Y en efecto, á las dos de la mañana salió la divi- 1 
sion del fuerte silenciosamente, y como ya Mina no ' 
tenia nada que temer de las indiscreciones, llamó á 
Moreno, á Ortiz y á los demás gefes principales y les 
confió su proyecto. 

—¿Pero en qué está pensando, general? le pegun-
tó Moreno asombrado. El Jaral tiene una guarnición 
del mismo número de soldados que llevamos noso-

tros, con cuatro ó seis cañones y con fuertísimos pa-

rapetos. 
- L o séf dijo Mina, pero nada me arredra cuando 

cuento con la estrategia y con la buena fortuna que 
nos está soplando. Es ahora cuando debemos aco-
meter las grandes empresas. 

Los otros gefes no dijeron allí nada, pero entre si 
no dejaban de dudar respecto de que pudiera tener 
realización un plan semejante. 

—El Jaral es una fortaleza, decian. 
Y es una fortaleza artillada. 

—Nunca ha habido quien se atreva á atacarla. 
—Sabiendo sobre todo que el marqués tiene un 

carácter resuelto y que primero hará volar la finca 
antes que rendirse. 

Sin embargo, Mina demostraba la mayor confian-
za en el buen éxito de sus operaciones y nadie se 
atrevió ya á contrariarlo. 

Cuando iban muy cerca, los soldados de la des-
cubierta aprehendieron á un campesino que venia de 
la misma hacienda. Lo interrogó Mina y le contestó 
que todos estaban allí muy tranquilos, que no se te-
nia la menor noticia de la aproximación de los in-
surgentes. 

—Está bien, le dijo, toma estos cinco pesos; pero 
ahora tienes que volver á la.hacienda con este papel. 

Y puso en sus manos una carta para el marqués 
del Jaral que ya tenia preparada.# Deteniendo al cam-
pesino que ya se iba, le preguntó: 

1 



—¿Cuánta gente crees que es esta? 
Como era de noche y la caballería hacia mucho 

bulto, contestp: 
—Serán mil. 
—No, somos novecientos con doce cañones: esto 

mismo le cuentas al marqués: cuando vuelvas con 1. 
respuesta, tendrás otros cinco pesos. 

En seguida ordenó Mina que se encendieran fo-
gatas por todos lados, como si hubiera un grandísi-
mo campamento militar extendiéndose en todo él las 
tropas. 

Una hora despues regresó el mismo individuo que 
habia llevado la carta. 

—¿Que hay? le preguntó Mina. 
—Ya se fué el señor marqués. 
—¿Y la respuesta á mi carta? 
—Dijo que la dejaba con el señor capellan. 
Entonces Mina ordenó que lo acompañaran veinte 

hombres bien montados. A Moreno le dijo: 
—Que esté lista la tropa para protegerme ó para 

ocupar en paz las posiciones enemigas. 
En la puerta de la hacienda estaba en efecto el ca-

pellan esperándole, quien haciéndole muchas corte-
sías le manifestó que tenia encargo del marqués para 
recibirlo con su gente y darle cuanto necezitara, en-
cargándole solamente que los soldados no perjudica-
ran el edificio. 

Mina entró con las debidas precauciones y registró 
la hacienda. N o habia allí nadie. El marqués se ha-
bia ido con sus hombres de armas, que pasaban de 

trescientos, dejando abandonada la artillería, los ba-
gajes y las municiones. 

Media hora más tarde tomaba posesion de la ha-
cienda la tropa y Moreno exclamaba: 

—¿Es prodigioso esto, general Mina! 



C A P I T U L O X X X I I I 

¡VIVA M I N A ! 

Tanto Mina como sus tropas fueron ampliamente 
obsequiados con buena cena y con buenas bebidas en 
la hacienda del Jaral, por el buen capellan que era 
muy entendido para dar el punto á los vinos catala-
nes y portugueses. Despues de la sobremesa, que fué 
larga y entretenida, el. general mismo anduvo apos-
tando las patrullas y centinelas, recogiéndose todos 
los que no tenian asignado servicio en buena paz y 
compañía. 

Moreno dormía en la misma alcoba que ocupaba 
Mina, y como este tuviera un sueño inquieto, aquel 
le dijo cuando empezaba á asomar por las rendijas de 
!a3 puertas los primeros albores de la mañana: 

—¿Duerme su excelencia? 

—No, mí querido compañero D. Pedro, le contes-
tó Mina, estoy esperando con ansia que amanezca 
para poner en obra mi plan. 

—¿Y qué otro plan puede haber una vez que el 
marqués se ha ido dejándonos solamente algunos ca-
ñones y algunos pertrechos? 

—El plan es el que su señoría va á ver en seguida. 
Como Mina nunca se desnudaba del todo cuando 

estaba en campaña, pues lo más que hacia era quitar-
se las botas cuando no estaba en punto en que pudie-
ra temer una sorpresa, y en esta vez era cuando más 
inminente veia el peligro, de un salto se puso en pié, 
se encasquetó su gorra militar y dijo á Moreno: 

—Estoy listo. 
—Yo también, contestó Moreno. 
— E n tal caso hable usted á Ortiz solamente, que 

es el que conoce la localidad, y yo llevaré por mi par-
te dos ayudantes. No necesitamos más gente. 

Mientras Moreno fué á cumplir las órdenes, abrió 
las ventanas para que entrara el fresco y la poca luz 
que se reflejaba en el oriente, ocupándose luego en 
dar vueltas por la habitación. 

Cuando estuvieron presentes las. personas que ha-
bía llamado, les dijo: 

—Señor coronel Ortiz, guíeme usted á la cocina. 
—¿A la cocina, mi general? preguntó el Pachón 

con extrañeza. 
Todos se pusieron á mirar á Mina como sorpren-

didos. 
—Vamos allí y despues podrán decirme si tenemos 

ó no por aquel lugar algún negocio. LEYENDA V . — P . 5 5 



Como todos tenían fé en el general, no opusieron 
mas objeciones y se encaminaron los cinco á la coci-
na, provistos de unas barretas que aquel habia tenido 
cuidado de llevar consigo sin que nadie lo observara. 
A cada uno le dió la suya. 

— U n a vez en el sitio que deseaba, comenzó á 
orientarse y señalando una pieza vecina cuya entrada 
estaba obstruida con tercios, exclamó: 

—Aquí debe ser. 
El mismo ayudó á quitar los estorbos y luego con 

una hacha encendida buscó y se encontró en un rin-
cón cubierto con semillas un tramo en que los ladri-
llos estaban frescos y como recientemente colocados. 

—Vamos, señores, dijo á sus compañeros, pongan 
sus luces donde puedan y ayúdenme en este pequeño 
trabajo de zapa. 

—¿Qué vamos á hacer? preguntó Moreno. 
—Una escavacion, le contestó Mina. 
S e vieron unos á otros con aire de incredulidad, M i 

pero procedieron al trabajo. Apenas habían ahonda-
do una vara cuando una de las barretas hizo saltar 
varios pesos de una talega de lona que se hizo peda-
zos. La sorpresa que manifestaron todos fué indefi-
nible. 

—¡Dinero enterrado! exclamó Moreno examinan-
do uno de los pesos. 

'Jl T — Y son de buen cuño, agregó Ortiz, de Guana-
juato. 

—Ahora que ya sabemos que aquí está el tesoro, 
dijo Mina, que vaya uno de mis ayudantes á traer 
una guardia, que se pongan dos centinelas con órden • sj&Élf4 r-r ,'i-—./ AüüavjiJ ' 

—¡Dinero enterrado! exclamó Moreno, examinando 
uno de los pesos.— 



de no dejar aproximar á nadie. Despues de eso para 
no llamar la atención, que se quede Ortiz con cuatro 
hombres de su confianza terminando la operacion, 
mientras vamos á desayunarnos y á presentarnos de-
-ante de la servidumbre y de los soldados como si na-
da hubiera sucedido. \ t . 

Para la tarde de ese día ya estaban entalegados 
140,000 pesos y dispuestas para cargarse un buen nú-
mero de barras de plata. 

El marqués informó en su tiempo al virey que le 
habían llevado 306,400 pesos; pero probablemente 
quiso aumentar en mas del doble la pérdida como 
sucede en tales casos, pues ni entre £ e s personas que 
jueguen á la baraja se acostumbra decir la verdad so-
bre lo que pierde cada uno. -

Alaman dice que 33,000 pesos fueron robados por 
la escolta en el viaje: bien puede *!>er, aunque la difi-
cultad no hubiera consistido para los soldados en el 
robo, sino en la manera de ocultarlo, pues que trein-
ta y tres talegas de á mil pesos y más las barras de 
plata, que también dice que se robaron, hacen bas-
tante bulto. 

Maravillados quedaron Moreno y Ortiz de aquel 
golpe dado tan audazmente por Mina, que ellos ha-
bían estado muy léjos de soñar, y no pudieron menos 
que rendirse en todo á su superioridad. 

Mina, al preparar al dia siguiente su marcha para 
regresar con la carga al fuerte del Sombrero, mandó 
llamar al capellan. 

—Siento mucho, le dijo, no haber tenido el gusto 



de ver al marqués, pues que esto me hubiera servido 
para pedirle de grado y con buena voluntad, lo que 
me llevo casi por la fuerza; pero usted se lo manifes-
tará, advirtiéndole que si desea un recibo en mejor 
forma que el que le dejo ó celebrar conmigo algunos 
arreglos, no tendré ningún inconveniente en volver 
solo á con una pequeña escolta, fiado solo en su pa-
labra de que respetará mi persona. 

—Creo que el marqués, contestó el capellan, no 
tendrá el menor gusto en volver á ver á su excelen-
cia en su propiedad. 

—Duro es ese lenguage, señor capellan. 
—Expreso solo lo que ha de expresar el marqués, 

conociendo COMO conozco su carácter. 
—Ese carácter tan fuerte ó tan rudo, como usted 

quiera llamarle, no le impedirá ser reembolsado algu-
na vez de las sumas que hoy nos llevamos con la es-
peranza de poder devolverlas. 

— D e seguro que el señor marqués no contará pa-
ra nada con ellas en lo sucesivo. La guerra es la 
guerra, agregó prontamente, observando que Mina 
estaba pronto á sulfurarse, y todos tenemos que suje-
tarnos á sus consecuencias. 

— E n fin, yo cumplo con expresar por el conducto 
de usted al señor marqués mis mejores deseos, que 
son los de tratar siempre con el mayor respeto su 
persona y de procurar devolverle su dinero si la suer-
te me es propicia. 

El .capellan prescindió de manifestar la respuesta 
que le venia á los labios, de que el marqués siempre, 
prefiriri i dejar perdido el dinero si habia d<* d yol-

vérsele cumplidas que fueran aquellas condiciones, y 
se contentó con decir: 

— Y o trasmitiré al señor marqués todas estas bue-
nas manifestaciones de vuestra excelencia. 

Y como ya las tropas estaban listas, Mina dió un 
apretón de manos al capellan, montó á caballo y se 
puso al frente de la columna, seguido de su Estado 
Mayor. 

Tanto Moreno como Ortiz, hicieron el camino al 
lado de su nuevo gefe, á quien no podían menos que 
ver como su superior, tanto por su varonil denuedo, 
como por el alcance que notaban en todas sus deter-
minaciones, viéndole naturalmente dotado de las cua-
lidades que se necesitan para saber ejercer el mando, 
y no se cansaban de encomiar aquel hecho casi he-
roico que les aseguraba para mucho tiempo los re-
cursos que se necesitaban con el fin de reanimar el 
fuego casi extinguido de la revolución. 

En un rancho inmediato ya al fuerte del Sombrero 
y sin que en todo lo largo del camino que habían re 
corrido les aconteciera el menor suceso digno de re-
ferirse, se encontraron á D. Miguel Borja, que era 
uno de los pocos gefes de importancia que quedaban 
en el Bajío acompañado de una pequeña escolta. Es-
taba allí situado por encargo de una comision de la 
junta de Jaujilla que habia.llegado al fuerte para sa-
ludar á Mina en nombre del gobierno y él habia re-
cibido el encargo de esperarlo, de anunciáreselo y ofre-
cerle una modesta coíacion de que probablemé'nte 
tenia necesidad despues la jornada que acababa de 
rendir, . 



—Muy reconocido, Sr. Borja, me siento con esta 
benévola atención de la Junta de gobierno estableci-
da en Jaujilla, le contestó el general español, y con 
gusto aprovecharía algunas horas de la noche, si no 
fuera porque temo llegar bastante tarde y causar al-
guna molestia á esos señores. 

—Ellos esperan á vuestra excelencia hasta maña-
na, según las noticias que les he mandado esta tarde; 
y ademas yo no consentiría que vuestra excelencia 
prosiguiera su camino sin tomar el debido descanso. 

—Pero en cambio podremos aprovechar la salida 
de la aurora para ponernos en ma-cha. 

—Así lo espero, excelentísimo señor general, le 
contestó Borja lleno de regocijo por el honor que le 
dispensaba de aceptar su hospitalidad. 

El rancho era muy pobre, pero el comandante Bor-
ja habia mandado encargar de la villa de León lo mas 
preciso para que se pudiera pasar una noche lo mejor 
que fuera posible en tan reducido alojamiento y des-
pues de acampada y socorrida que fué la tropa hasta 
donde fué posible, los gefes entraron á la galería 
principal que habia sido aderezada un poco para este 
caso, en donde se encontraron una mesa formada rús-
ticamente cubierta en lugar de mantel con hojas ver-
des de los arbustos inmediatos y con algunas flores 
de la campiña. Sobre ella habia algunos tarros de 
distintos vinos, algunas carnes conservadas, pan fres-
co y varías legumbres guisadas, con lo cual se con-
fortaron agradablemente, dando las gracias muy re-
petidas i Borja por haberles proporcionado una cena 

que en aquel lugar no podia menos que ser considera-
da como régia. 

D e la misma manera se proporcionó á Mina un 
lecho blando en el que sabiendo que estaba bien cui-
dado pasó la noche con tranquilidad. 

El mismo afectuoso recibimiento tuvo Mina á la 
mañana siguiente en el fuerte, en donde fué saludado 
con una salva de artilleria, llegando en seguida los 
comisionados de la Junta de Jaujilla para darle en 
nombre de esta la más cordial bienvenida. 

Formábase la comision del teniente general pres-
bítero Torres que se habia distinguido ya como gue-
rrillero atrevido, pero que no poseía ninguna instruc-
ción militar ni la menor nocion de la disciplina, del 
Dr. San Martin que no era masque un patriota y del 
Lic. Cumplido que disfrutaba fama de inteligente. 
Este fué el que llevó la palabra en nombre de la Jun-
ta, la cual se consideraba agradecida á Mina por el 
gran impulso que con sus proezas estaba dando, á la 
revolución. 

Mina contestó que era á su pequeño ejército á 
quien debia la principal gloria en lo poco que hasta 
entonces se habia hecho, pero que esperaba que en 
lo de adelante con la protección de la Junta de go-
bierno. que era con la que más deseaba ponerse en 
contacto, se proseguiría la obra del establecimiento 
de la libertad hasta que se viera consumada la inde-
pendencia, supuesto que no faltaban ni el patriotismo 
ni el valor cntflfe los mexicanos, sino saberlos condu-
cir como el cura Hidalgo, como Morelos y como tan-



tos otros héroes que se habian sacrificado por tan san-
ta causa aunque con éxito final desgraciado, sucum-
biendo siempre ante la superioridad del enemigo, que 
continuamente habia contado con mayores elementos. 
E n la actualidad, les dijo, tenemos dinero, tenemos ar-
mas, tenemos ya el hábito de combatir, conocemos la 
táctica de los ejércitos del gobierno, de suerte que 
nos es dado esperar que obtengamos más felices re-
sultados, si todos estamos dispuestos á ser abnegados 
y á posponer cualquiera clase de miras personales an-
te los intereses de la patria y ante nuestra enseña 
única que es la de la libertad. 

Todos aplaudieron las palabras de Mina, y solo el 
padre Tor res hizo algunos guiños con los ojos á su 
compañero el Dr. San Martin en los pasajes referen-
tes al desinterés y al patriotismo. 

Despues del desayuno que fué sasonado con la re-
lación que hizo Mina de todas sus aventuras, el Lic. 
Cumplido manifestó la conveniencia de hablar de las 
operaciones militares y de la organización de la cam-
pañá, sobre todo lo cual la comision venia amplia-
mente facultada por la Junta. 

D e esto tenemos que hacer una sinopsis porque 
tuvo cierta formalidad y cierta importancia. Concu-
rrieron á la sesión presidida por Cumplido los prin-
cipales gefes y se emitieron las opiniones en la forma 
siguiente: 

—Lo primero de que debemos de tratar, dijo Cum-
plido, es de nombrar y reconocer un géfe superior 
de las armas. 

—Pero sin el nombre de generalísimo que ha sido 
s iempre de mal agüero, exclamó el Dr . San Martin. 

— Y o soy teniente general, dijo el P. Torres, que es 
ahora el grado superior en el Ejército independiente, 
•cuyo despacho me ha sido otorgado por la Junta de 
gobierno de Jaujilla, que es la única reconocida en 
toda la extensión de nuestro territorio. 

—Ahora de lo que se trata, interrumpió el Presi-
dente, es de que demos una nueva organización á to-
dos nuestros elementos para que podamos combatir 
con algún éxito á nuestros enemigos que se aprove-
chan de la falta de unidad en nuestras operaciones. 

— E s muy cierto eso, dijo por su parte el honrado 
Moreno, que estaba temiendo mucho que á causa de 
áas ambiciones y discolerias del padre Tor res se fue-
ra á cometer un desaire á Mina, lo que nos ha falta-
do constantemente es un gefe que se haga obedecer 
d e todos y que pueda dar organización militar á to-
dos nuestros reelutas. Es to es, lo que reconozco que 
nos ha faltado principalmente es un militar de cono-
cimientos y en esa virtud no tenemos dificultad en 
proponer como general en gefe de todas nuestras tro-
pas al general Mina. 

Sin necesidad de que hubiera mas discusión sobre 
este punto, todos los de la junta dieron muestras de 
asentimiento, jos unos en alta voz como Ortiz y Bor-
ja, y otros como Cumplido y San Martin moviendo 
varias veces la cabeza en sentido afirmativo. 

— E n caso de ser ratificado en toda forma el nom-
bramiento que acaba de proponer mi compañero el Sr . 
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Moreno, dijo Mina; yo desde luego protesto á sus 
señoHasí que ftó memoverá á aceptarlo ninguqa mi-
ra a m b & i o ^ y que'procuraré corresponder con hon-
radez y con lealtad i semejante muestra de confianza. 

—Yo digo esto, excfámó' entonces el:f>adre Torres , 
que siendo teniente general y comandante militar de 
las provincias de Guanajuato, Valladolid y Núe*a 
Galicia, á mí me correspondería de. derecho este 
mando de todas las tropas, y también lo seguiría de-
sempeñando, como lo he desempeñado hasta ahora, 
con el mayor desinterés y dispuesto á hacer por mi 
patria cualquier socrificio; pero corf gusto cedo todos 
mis derechos al Sr. Mina, principalmente por los mé-
ritos qué ha contraído, por su campaña gloriosa y por 
sus conocimientos militares q u e j ó n superiores á los 
de todos1 nosotros. Sin embargo, me atrevo á hacer 
una observación por el peso que pudiera tener en el 
ánimo de sus señorías: el Sr . Mina, es español, noso-
tros hacemos la guerra á los españoles, los que han 
derramado la sangre mexicana, son también gefes es-
pañoles, de manera que sería muy posible que por los 
subalternos y soldados no fuera visto con buenos 
ojos, principalmente si las calumnias lograban hacer 
nacer entre ellos alguna desconfianza. 

La adhesión del general Mina á nuestra causa está 
suficientemente probada para que haya quien ose du-
dar de ella, contestó Cumplido, y como no es riguro-
samente exacto que la guerra que sostenemos sea 
contra la nación española sino contra su gobierno y 
autoridades, principalmente contra estas que tantos 

abusos han cometido en daño de los americanos, resul-
ta que muelas veces hay españoles, en nuestras filas, 
lo mismo que hay americanos como Iturbide y tantos 
otros que nós combaten a fuego y sangre, de modo 
que no creo que la nacionalidad del Sr. Mina sea un 
obstáculo que le impida ser el gefe de nuestras armas. 

Y como todos se hubieran manifestado mas ó menos 
airados contra el discurso que habiá dicho el padre 
Torres, este se'apresuró á rectificarlo diciendo: 

—Yo realmente he sometido al criterio de vuestras 
señorías una observación que consideraba digna dé 
ser meditada antes de afirmar un paso de tanta tras-
cendencia como el que vamos á dar; pero desde lue-
go digo por mi parte que pongo á la< órdenes del 
señor general Mina los seis mil hombres que están 
bajo mi mando, siendo yo el primero en someterme 
á la más rígida disciplina que quiera establecer. 

—¿Su excelencia tiene seis mil hombres? preguntó 
Mina asombrado, sin hacer mérito de las demás par-
tes del discurso. 

—Seis mil hpmbrés lo menos, si no son más, afir-
mó Torres, 
-OTJ ^Süíi^ib ?.3iKDilo n o j ^ÜD ''icirn^i^-

—Pues con ese número de hombres, con tal que 
estén bien armados y organizados en regimientos, yo 
me comprometo á marchar directamente hasta la ca-
pítal. 

¡ Tal era la fé que tenia Mina en su genio, en su 
táctica militar y en el valor que sabia infundir á los 
que le rodeaban! Y esta de seguro que no habría sido 
fanfarronada.suya, si hubiera podido contar en efec-



tivo siquiera con tres mil hombres tan valientes como 
los que le habían acompañado en su travesía desde 
Soto la Marina. 

U n a vez aprobado el nombramiento de Mina co-
mo general en gefe por unanimidad, se procedió á 
discutir un plan de operaciones que quedó convenido 
conforme á este resumen que hizo Mina: 

Por ahora debemos limitarnos á sostener nues-
trds fuertes para lo qual será necesario mejorarlos en 
todo lo que sea posible, aprovechando los pocos dias 
que se nos deje de descanso en disciplinar y aumen-
tar nuestras tropas, procurando reconcentrarlas en 
los puntos en que puedan estar mas á salvo de los 
ataques del enemigo. E s preciso considerar que á 
estas horas el gobierno debe haber destacado nume-
rosas tropas sobre nosotros, principalmente si no tie-
ne por otros rumbos otras cosas á que atender;, pe-
ro eso importa poco sí cuando ataquen á un fuerte 
están listos los demás, así como las guerrillas volan-
tes á proteger el fuerte atacado. E n todo caso yo re-
comiendo á ustedes la rapidez en las marchas y la 
exacta obediencia á las disposiciones del Cuartel Ge-
neral. Siempre que cuente con oficiales dignos y tro-
pas subordinadas, yo respondo de la situación. 

Al disolverse la junta todos abrazaron á Mina feli-
citándole por su nombramiento, mandando que se hi-
ciera una salva en el fuerte para solemnizarlo. 

T o d a la guarnición, al saber el resultado de la de-
liberación, prorumpió en aclamaciones atronadoras, 
no oyéndose salir de todas las bocas mas que este 
grito uniforme: ¡viva el general Mina! 

C A P I T U L O X ' X X I V 

CONTRASTE 

fT/tfdfilí r> eánsviv s o J . ? o w : i a o f f n J Í : ; a o i 

E l resto del dia se pasó en regocijos en el fuerte 
del Sombrero, cuya descripción de cómo se hallaba 
entonces se nos ha trasmitido por los mismos que es-
tuuvieron allí, de esta manera: 

'E l fuerte del Sombrero, llamado así por su confi-
guración, se encontraba en el cerro de Comanja, 18 
leguas al N E . de Guanajuato, 5 al S E . de Lagos y 
6 al N. de León, teniendo una elevación de mil 
piés sobre la llanura y una extensión de quinientos. 
Al N. estaba defendido por un precipicio, habiendo 
sin embargo un estrecho sendero que comunicaba con 
una serie de colínas. Al E . lo defendía un profundo 
barranco y al S. el mismo declive muy rápido de la 
montaña. La vereda principal estaba obstruida por 
un muro de mala construcción. Aunque habia algu-
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nos cañones de diversos calibres y todos en mal esta-
do, la defensa principal consistía en lo difícil de la su-
bida, la cual estaba defendida por algunos espalda-
rones con troneras. De los ly cañones que había, solo 
tres ó cuatro pudieron mas tarde utilizarse con pro-
vecho. La casa del comandante, los almacenes," el 
hospital y los cuarteles, todo rústico y hecho á la li-
gera, se encontraban cubiertos por una elevación na-
tural de la montaña de figura cónica. Ent re la rocass 
se formaron también algunas chozas para abrigo de 
!os soldados avanzados. N o habia mas que un algibe 
hecho con poco cuidado, de modo que la guarnición 
tenia que proveerse de agua en un arroyo que corre 
á la entrada de la barranca, á 800 pasos delante de 
los últimos muros. Los víveres se habían escaseado 
con el aumento de la gente y con profunda pena notó 
Mina al iuspeccionarlos que apenas podrían alcanzar 
para la subsistencia de una semana. 

Dejó, pues, á un lado por de pronto todos los 
grandísimos defectos de que adolecía el fuerte, como 
sus incompletas fortificaciones, la mala situación de 
las batarias, la falta de municiones, la escasez de agua 
que podría remediarse con las lluvias y se fijó de pre-
ferencia en el asunto importantísimo de las manuten-
ciones. . . . r V ; y 

—Vamos á arreglar este asunto de preferencia,, le 
dijo á D. Pedro Moreno, llevándolo aparte, ¿pueÜo 
fiar del padre Torres? 

—¿Por qué me hace su excelencia tai pregunta? 1c 
interrogó Moreno que era incápa¿'de stiponéf ! iá riá -
díe desleal.' : w / «obmiKaio* efem & omm an 

—Porque he visto cla-amente que ese general me 
acepta como gefe supremo á regaña dientes. 

—El expone tanto como nosotros en esta cuestión, 
d e modo que sin entrar en el fondo de su carácter, 
p u e s que ya tiene fama dé ser revoltoso, creo que 
ahora se le puede tener confianza. 

— E s t á bien, me basta con que, usted me lo diga. 
En seguida se dirigió al mismo Torres y le dijo: 
—Estamos en una situación.en que necesitamos 

proceder con la mayor/actividad y voy á pedir á su 
excelencia un servicio 

A este no queria darle el tratamiento ni aún en 
la conversación familiar temiendo herir en lo más mí-
nimo su amor propio, que según habia comprendido, 

era exagerado. 
Torres se apresuró á contestarle: 
—Señor general, vuestra excelencia no debe pedir-

m e servicios sino darme órdenes. 
— E n esta vez es diferente: se trata de acudir pron-

t o á una necesidad y á una necesidad que puede re-
dundar en perjuicio de nuestras tropas y dé nuestra 
causa. 

—Hab le vuestra excelencia, hable vuestra exce-
lencia, que estoy listo á todo. 

—Como ve el excelentísimo señor general Torres, 
•no tenemos víveres en el fuerte y es necesario reunir 
prontamente cuantos podamos. 

—Yo los tengo en el fuerte de San Gregorio en 
.abundancia, v- >ur> ^ -r,n ?rbntij- df»Í sb ^tnjob «emir, 

— E s o s están bien allí: yo lo que deseo, es que 



compremos semillas, vinos y todo cuanto pueda s e r 
útil para el mantenimiento de la tropa. Al efecto voy 
á entregar á vuestra excelencia ocho mil pesos para 
que con ellos pueda abastecernos. 

—Sobra con esa cantidad, contestó Tor res con la 
mirada centellante. 

—Ademas, necesito alguna gente de la que esté 
mejor armada y más acostumbrada á los combates. 

— L a gente que yp tengo, aunque es mucha, no 
está tan bien organizada como la de vuestra exce-
lencia. 

— E s o no importa: yo puedo desprenderme d e 
mi segundo el coronel Novoa que es hábil para la or -
ganización y el cual se encargará de poner lista á esa 
tropa en pocos dias por mas que no haya entendido-
nunca la disciplina. 

—Comprendo: el coronel Novoa tendrá que irse 
conmigo. ¿Y cuánta tropa necesitará vuestra exce-
lencia? 
V—La que se pueda: unos quinientos ó mil hom-

bres. 
£1 Padre se rascó una oreja y contestó con tono-

inseguro: 
—¡Quinientos ó mil hombres! Eso es una bicoca. 

Los tendrá vuestra excelencia antes de dos meses. 
—Creo que no tendremos tanto tiempo disponible, 

Sr. general Torres . Pongamos quince dias para las 
provisiones y un mes para que nos venga ese refuer-
zo. Lo que necesito es gente que pueda manejar las 
armas detras de las trincheras y que venga bien do-
tada de parque. 

— Y o ofrezco á vuestra excelencia que quedará sa-
tisfecho en las dos cosas. 

— E n ese caso será preciso que su excelencia se 
ponga en marcha...;.... 

—Antes de tres dias. 
— Y o desearía que pudiera ser esta misma tarde . 
— O mañana temprano. 
—Sea: mañana temprano. 
Mandó Mina entregar el dinero á Tor res y sepa-

radamente instruyó á Novoa de que procurara impri-
mir alguna actividad en el padre Tor res que le pare-
cía un poco negligente. 

Hechos esos arreglos que juzgó como de primera ne-
cesidad, despuesde hacer que Tor res y Novoa salieran 
con el dinero y su correspondiente escolta para el fuer-
te de los Remedios, que estaba levantado en el cerro 
de la hacienda de San Gregorio donde Torres tenia 
su cuartel general en medio de un pais provisto d e 
toda clase de recursos, Mina Se dedicó con su acti-
vidad acostumbrada á organizar un regimiento de 
infantería al mando del coronel Young y á estable-
cer en el fuerte todo» los talleres indispensables pa-
ra el vestuario de la tropa, la fabricación de parque,, 
la compostura de las armas, presentando la plazole-
ta el aspecto de un alegre mercado muy concurrido 
por todos los comerciantes en pequeño de León y de-
mas congregaciones inmediatas. 

Pero Mina no era hombre que pudiera permanecer 
en la inacción presenciando nada mas aquellos prepa-
rativos de organización que iban muy despacio, sino 
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que frecuentemente estaba hablando con Moreno de 
nuevos planes, que tenia que desechar, los unos por te-
merarios y los otros porque no ofrecían ninguna ven-
taja, hasta que una mañana uno de aquellos vende-
dores que venían de León al fuerte con cájoncitos de 
mercancías, se acercó al general: y le dijo: ( 

—Ahora tengo que darle á sií excelencia una' bue-
na noticia. ' ' '•-> 

—'¿Qué noticia es?'le preguntó Mina. 
—Su excelencia sabe ya que el brigadier ó general 

D. Pedro Celestino Negréte llegó con ochocientos 
hombres que envia Cruz de Guadaíajara para for-
mar parte del ejército que manda el virey.de México 
á las órdenes del mariscal Liñan? 

—Sí, ya tenia noticias de que estaba allí Negre te 
con unas muy buenas tropas de las tres armas. 

—Pues con todo y las dos piezas de batalla que 
trae salió esta mañana para Silao, en donde dicen 
que se encuentra el Sr. Liñan. 

—¡Cómo! ¿Liñan se encuentra ya tan cerca? 
— E s o dicen en la poblacion 
—¿Y quién se quedó mandando en León y con 

cuántos hombres? 'j c:,. , - • • i 
—Se quedó el coronel D. José Antonio Andrade y 

su segundo D. Francisco Falla con una avanzada de 
sesenta hombbes y con doscientos poco mas ó menos 
de Negrete que están dentro d e cortaduras. • 

—Quiere decir: qpe los sesenta hombres;!.'..!. 
—Están fuera; en lin cuartel que fácilmente. puéde> 

ser sorprendido. sr!serilega a\lí muy de madrligada. 
—.v Aawa/aj 

Todo fué que oyera esto Mina y concebir un pro-
yecto de los más atrevidos que €ué luegO á confiar á 
D. Pedro Moreno que era en aquella sazón el hom-
bre de todas sus confianzas. 

—Ya lo babia pensado, Te córitéstó Moreno, y sin 
embargo río me había atrevido á proponérselo á vues-
tra excelencia considerándolo irrealizable. 

—Pues yo lo realizaré, si Dios me ayuda, y eri diso 
de buen éxito desafiaré aquí á todas las tropas del vi-
rey, porque no nos faltarán ya en un año ni los víve-
res, Hí las municiones, ni el prestigio que justamente 
habrán ganado nuestras aclamadas huestes. 

Y como Mina era hombre que no sabia concebir un 
proyecto sin que pusiera luego á la obra los medios de 
ejecutarlo, procedió en el acto á dictar sus órdenes pa-
ra que se alistara el mayor general Márquez con algu-
nas fuerzas de infantería y caballería, las estrictamen-
te necesarias, para dar el golpe de mano que medi-
taba. 

Por la tarde salió, pues, del fuerte con todo sigilo 
llevando algo menos de doscientos hombres, pero de 
soldados escogidos, guiados por el mercader, quien le 
habia dicho conocía con los ojos cerrados todas las 
entradas y salidas de León y en donde podia encon-
trar los sesenta reclutas, de los que una vez que se 
hubiera Apoderado por sospresa, ya podia contar co-

. , ' • yj «tí ••:."> ' r-asm 
mo suya la plaza. 

Era el día 27 de Julio antes del oScürecer cuando 
se hizo esta peligrosa marcha, con tal cautela, que na-
die los ftábía senticlo antes de llegár á las primeras 
casas dé la póblacioii: " ; ! 5 : - ' ' T 



— Y bien, le preguntó Mina á su guia, haciendo al-
to, ¿en dónde se encuentran los realistas? 

— E n el fortín que queda dando vuelta por dos ca-
lles á nuestra derecha. 

—¿Y yendo aquí rectamente á dónde va unoá dar? 
— A otro fortín que se puede salvar caminando coa 

todo sigilo por las azoteas. 
-»-Está bien, le contestó Mina, y en virtud de estos 

informes dió sus órdenes á Márquez para que siguie-
ra aquel camino á la cabeza de los cazadores, pero 
previniéndole <jue para dar el ataque esperara á que 
él en persona hubiera sorprendido á los reclutas. E s 
decir, Márquez tenia que permanecer quieto durante 
diez ó quince minutos, mientras no oyera los tiros 
que indudablemente debían dispararse al otro lado 

Pero fuera que rio hubiera podido contener el ar-
dor d é l o s caladores que estaban sedientos de em-
prender el asaltó, fuera í^ue Márquez quisiera ganar 
solo, la gloria que en otro ataque semejante habiá ga-

j i yüii'-iii! lab ¿alió .0111..? a l - n j r r nado el capitán Adrián Pinto por una mera casua i-
dad, apíehas se desprendíS Mina de aquel punto, em-
prendió la marcha penetrando á la plaza por las azo-
teas luego qué lo consideró oportuno. 

La noche estaba oscura y la mayor parte de la 
guarnición estaba recogida, no quedando en las cor-
taduras mas que los centinelas; pero precisamente en 
la cortadura de San Antonio, por cerca de la cual Már-
quez tenia que pasar, había un reten de ocho hombres 
junto de una fogata, jugando á los dados. El centinela, 
que estaba desde arriba mirando á sus compañeros 

recargado en el fusil, percibió de pronto el ruido que 
venia haciendo por las azoteas la gente de Márquez 
y dió la voz de alarma. Los soldados realistas se le-
vantaron y el gefe del reten les ordenó tomar sus ar-
mas y replegarse al cuartel para dar parte de aquel 
movimiento, adelantando á un soldado á la carrera 
para que despertara al comandante. 

Y como el centinela, sin hacer caso de las órdenes 
del gefe del reten y los soldados á su ejemplo dispa-
raron las armas, la alarma dentro de la plaza se hizo 
general, precisamente en los momentos en que des-
embocaban en ella los cazadores. 

—¿Qué pasa? pregunto Mina á su guia cuando ya 
estaba muy próximo del lugar en que los realistas de-
bían ser sorprendidos. 

—Esta es una traición, contestó el ^uia, pues los 
tiros se oyen por el lado de San Antonio que es en 
donde se quedó la otra fuerza. 

—Entonces tu crees........ 
—Que alguno de los soldados de vuestra excelen-

cia se~ha adelantado á denunciar el movimiento. 
E n ese mismo instante observaron que los reclutas 

corrían á tomar las armas yéndose en seguida en des-
orden para la plaza. 

Fácil habría sido á Mina alcanzarlos con su caba-
llería, entrar con ellos y librar el combate á todo ries-
go en la misma plaza, aprovechándose de aquel mo-
mento de confusion; pero estaba ciego de cólera, y lo 
que más mella le hacia era saber por qué causa se 
habian desobedecido sus órdenes, una vez que él ha-



bia mandado á Márquez que no se moviera mientras 
no escuchara tiroteo hacia eí lado que, él en perso-
na iba á atacar. Así!e§,que s i n - J ^ e r GÍÍSQ de SUS ofi-
ciales y.moldados qye^ lo. instaban pata da r . 1.a carga 
por aque) punto gu$ ha^jLa quedado descubierto con 
la íuga de los r e c i b a s reA/isfas, dió la 'órden de con-
tramarchar para ic ¿ tomar otra vez la calip que lle-
vaba á la cortadura de San Antonio, por donde se 
oía un fuego viyísimo de fusilería. 

C o n el primer boinbre que s e encontró ya cerca 
de llegar al fortín, fué. con el mismo mayor general 
Márquez que venia cogiéndose con ambas manos el 
estómago y casi tambaleando. L e reconoció desde el 
caballo y le preguntó: 

—¿Qué es lo qu'e ha sucedido? 
— M i general, contestó. Márquez con la vo? apaga-

da. he sido infiel á las órdenes de vuestra excelencia, 
me adelanté á ellas y.....t.. Dios me ha castiga-
do estoy herido mortalmente. 

—¿Y por qué diablos no ha hecho usted lo que yo 
le mandé? 

— M i general, no es hora de hacerme tales recon-
venciones........ cuando ya voy á dejar dé existir y 
cuándo los cazadores eátán sosteniendo el fuego den-
tro de la plaza y es necesario protegerlos............ 
Mi general perdón. 

Márquez cayó desplomado. 
Mina mandó reconocerlo y le dijeron que estaba 

muerto. 
—¡Adelante! gritó á sus soldados, vamos á morir 

todos juntos ayudando á nuestros cazadores. 

Y -quiso entrar á caballo por el pequeño interst icio 
que habia en el foso y en la tr inchera para el tráfico, 
pero n o cupe por ser ei cañón muy; ásgostó . 

Efitóh'éfcs-kttftátedófce d e una* resolución s áp rema . 
dejó el-caballoí manda r idó^ -todos los demás que hi-

M lo mismo y que lo siguieran, de jando á cuatro 
hombres que designó 'para que cuidaran las monturas. 
Entonces, desenvainando la espada, esclamó: 

— A salvar á nuestros cazadóres ó á morir con 
. j 

6 Como todo en la plaza se habia vuelto confusion 
en medio de la oscuridad, pronto se encontró Mina 
con Andrade, gefe de la plaza, que á la cabeza de un 
piquete no sabia á dónde acudir. 

.-Quien vive? pregunto Andrade al peloton que 
desembocaba. 

— Mina y la independencia, contestaron los inde-
pendientes lanzándose briosamente sobre el enermgo. 

A n d r a d e quedó tendido y su gen te se disperso. 
Mina, que no podia figurarse que aquel era el mis-

mo gefe de los realistas que andaba desorientado lo 
dejó atrás y siguió maréhando hácia el punto donde 
observaba que éra más vivó el fuego. 

Los cazadores se habian replegado á un portal en 
donde estaban rodeados por los realistas, quienes los 
acribillaban á balazos. Los cazadores sin gefe ya y 
sin oficiales, pues unos habian muerto y otros es-
taban heridos, continuaban batiéndose con sereni-
dad procurando no agotar las municiones y haciendo 



uso de la bayoneta cada vez que se veían muy aco-
sados. 

Estaban en el momento de mayor apuro cuando 
llegó Mina á protejerlos. Al principio tanto los asal-
tantes como los cazadores qae continuaban á pié fir-
me sosteniéndose en^el portal, creyeron que era un 
refuerzo realista el que llegaba; pero se oyó la voz 
robusta de Mina que exclamó: 

—¡Bravo, cazadores! aquí está Mina, ¡viva la inde-
pendencia! 

—¡Viva! contestaron los cazadores y arremetieron 
á la bayoneta, recobrado el ánimo, contra los realis-
tas, haciéndoles huir hácia el cuartel, desde donde 
rechazaron á Mina y los suyos disparándoles, un tiro 
de metralla con un cañón. 

A la vez los soldados realistas que habian ocupado 
las alturas, también hacían un fuego nutrido sobre el 
puñado de hombres que acaudillaba Mina, quien dijo 
á los suyos: 

— N o es posible hacer más: vámonos retirando en 
orden. 

Y sin volver la espalda al enemigo, sino dejando 
siempre por delante una fila de hombres con las ar-
mas cargadas y dispuestos á resistir á cualquier ata-
que, volvieron á tomar las calles por donde habian 
entrado, sin que los realistas se atrevieran á seguirlos. 

L a plaza habia quedado regada de cadáveres des-
pues que los insurgentes se retiraron, y entre estos 
algunos heridos que fué imposible recoger á pesar de 

sus lamentos y á pesar de que gritaban con voz do-
lorida á sus compañeros que no los dejaran. 
- ' E n las calles que habia atravesado antes Mina 
también se veían mudios muertos, encontrándose es-
té con mas de veinte prisioneros que habia hecho 
un piquete suyo que habia dejado mas acá del fortín 
cubriéndole la retaguardia. 

Como Mina notó al estar fuera de la cortadura que 
le faltaban cerca de cien hombres, no quiso retirarse 
esperando que se le incorporaran, permaneciendo á 
la vista de la poblacion todo el dia siguiente. 

Muy pocos logró recoger, pues habian quedado 
veintiún hombres prisioneros y los demás estaban 
muertos ó heridos. 

D e las fuerzas realistas de Negre te murieron cien 
hombres y otros tantos de la guarnición, siendo de 
estos varios oficiales, quedando también gran núme-
ro de heridos. 

—¡Oh! decía Mina con despecho á la mañana si-
guiente cuando vió tan clareadas sus filas, faltándole 
en ellas el mayor Márquez y algunos oficiales de los 
más valientes, si no hubiera sido la imprudencia de 
ese hombre á quien no puedo ya ni reconvenir, en 
estos momentos estuviéramos proveyéndonos de su-
ficientes víveres para el fuerte. 

E ran las ocho de la mañana cuando oyó unas des-
cargas á la vez que llegaba uno de sus dispersos. 

—¿Qué hay? le preguntó, 
— E s t á n fusilando en la plaza á los que quedaron 

prisioneros y heridos. 
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Mina entonces pálido tjle rabia se dirigió á > s pri-
sioneros réaliátas>que e s t a b a n e n t r e las filas. 

—Prisioneros, les dijo, váyanse d e aquí libres a n -
tes de que m a n c h e mis manos con su sangre. U 

E s t a s eran las represalias que usaba el val iente 
Mina. 'íiJ• ' ' ,.[{:. > • u 

. i j ü í K i j - g e í í « / ¡ i o l o b n ^ i i d n o 

á|ip £iu|bfi3too f.í ab fitsul 15339 U óíó.'i fimM ornoO 
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i; ' bno'vMn srmaq .mmnoqioom -¡»í aa sirp OblíBitiq? • 
> .^jj.iüfirpi« «ib b oboi nobftldoq >>1 s b sü«v RÍ 

- • • -̂ b s:y¡*yj -»t»ftoÍ3fii'b-»mf:i M'a y ofilt'í? m> -»»nuí;": 
nw 103 rwld ascioiJ */b «•yidmorf Km 9Jsjf! 

>ÍJ¡- iííio» ir;}•-» «ir!-i-jíkt? r.ngp > o',, fui-ratair 

rs J»:rr)js vp. tW i-'jv^m kI ho.> ncfi ia 
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CAPITULO XXXV 
¿ill&aBjj2#ttieiru ¿fct re? obsn^j janoj v oondíaM 

1 ••'i-^o;.. ••/. 1; .vi .. v 
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-j¿q / y j p oni* «cj&iáip eoí eófeo} i & ¿n? 
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P0to9¡rt¡(ij*20!*9fu oj iii. íurl sup nn malq mi , obrs-
E l mariscal de campo D. Pascual de Liñun fué e l 

designado por el virey Apodaca para hacer la defen-
sa de Querétaro, á lo cual se l imkó en un principio e l 
pian d e operaciones militares; pero habiendo t en ido 
informes dicho gefe de que Mina no estaba tan fuer-
te como se creia, p ropuso^ l plan d e f i rmar un e j é r -
cito formidable para ir al encuentro d e los insurgen» 
tes y el virey lo aprobó sin dificultad proporcionán-
dolé cuantiosísimos elementos en tropas, din'jro, m u -
niciones y víveres, haciendo que ademas de todos los 
destacamentos de las. provincias inmediatas y las fuer» 
zas disponibles de México, concurrieran á la campaña 
decisiva que iba á abrirse, las que pudiera m a n d a r 
Cruz de Guadala ja ra .4 las órdenes -del brigadier D . 
P e d r o .Celestino Negre te . E n esa virtud Liñan p u d o 
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Teunir en Silao y sus inmediaciones cerca de u»os 
siete mil hombres de tropas bien organizadas con un 
material de guerra suficiente para estar combatiendo 
dos meses seguidos. * 

Liñan entró con la mayor parte de su ejército el 
29 de Julio en LeOn, encontrando todavía allí el al-
boroto que habia producido el violento y temerario 
ataque de Mina á la guarnición. 

E s asombroso y apenas puede creerse porque es 
histórico y está consignado en las mismas gacetas ofi-
ciales de aquellos tiempos, que Mina con doscientos 
hombres no solo hubiera puesto en movimiento con-
tra él á todos los ejércitos realistas, sino que se pa-
seara impunemente entre ellos, pues que habia ata-
cado una plaza en que habia lo menos quinientos 
hombres armados sin que se hubiefan atrevido á sa-
lir á batirlo en todo el dia 28 que permaneció.á la-
vista de la poblacion, yéndose en seguida al fuerte 
por junto á las fuerzas que por diversos caminos ve-
nían aproximándose para encontrarse todas reunidas 
en esos mismos días al rededor del fuerte del Som-
brero. Solamente D. Anastasio Bustamante, Villasfe-1 

ñor y el marqués del Jaral tenían mil dragons y el 
encargo expreso de no perder de vista á Mina míen* 
tras llegaba Liñan,. con la mitad de los cuales habria 
bastado para destruir el pequeño grupo que acaudi-
llaba el intrépido D . Francisco Javier. » 

Ya se puede supóner lo qué habria hecho á contar' 
siguiera con unos ochocientos 'ó mil soldados de 1a 
cíase de süs cazadores y de su guardia de honoí. De 

seguro que no habria habido realista alguno que ni 
con veinte mil hombres se le pusiera delante. 

¿ I mismo dia que entró Liñan á León llegó Mina 
al fuerte con el resto de las tropas que le habían que-
dado en el descalabro de León, que para él por la 
faita que le hacia cada uno de sus antiguos soldados, 
«o pod a considerarse como un descalabro sino como 
una terrible derrota, por la pérdida que habia sufrido 
de mas de ochenta oficiales y soldados de los mejores 
qwe le acompañaban y lo primero que hizo fu¿-pre-
guntar á Moreno: 

—¿Y el padre Torres? ( 

— Ñ o ha venido. 
—¿Ni ha mandado noticias suyas? 
—Tampoco / , 
—-¡Pues mañana ó pasado mañana á lo mas tarde 

estará aquí Liñan con un ejército formidable y nos 
obligará á rendirnos por hambre, 

—Gr¡eo que los víveres que, se ofreció á mandar el 
padre Torres no deben tardar, contestó Moreno, y 
en todo caso nunca, podrán ponernos un sitio tan com-
pleto que no nos permita salir á buscarlos. 

—¿Quiere su señoría que le hable con. franqueza, 
señor general Moreno? 

— Háblesne vuestra excelencia como ¿ su mejor 
a m i g a .ófeoi onfiiÜonoD ciiboq syp .j¡L->m nu <:¡ 

— Por tal lo tengo y voy á hacerlo como si le ha-
blara i mi padre. Me sospecho que el padre Tor -
res quiere perdernos. 

—¿Un traidor? exclamó M oreoo espantado. 



— N o creo precisamente que sea un traidor que es-
te vendido ai enemigo, sino un hombre celoso de su 
nombre y de su posición que no quiere que haya al-
guno ¡u~. se encumbre á su costa. 

— E s a también seria tula traición. 
— E s a es una deslealtad á su causa, por mas que 

crea que el perjuicio me lo hace á mí solo deseando 
verme aniquilado. 

—¡Oh Dios mió! exclamó el buen Moreno elevan-
do la mira Ja al cielo para evitar que se le salieran las 
lágrimas, cómo deseara que el padre Tor res ó álgun 
enviado suyo llegara con los víveres para que se qui-
tara á vuestra excelencia tal pensamiento. 

— E s e enviado no llegará. 
—Pero entonces el señor coronel Novoa? 
- - N o v o a h a d e estar cumpliendo con las instruc-

ciones qué recibió que fueron las de instruir tropas 
para que vinieran en nuestro auxilio. 

— Y sin embi rgo esas tropas tampoco vienen. 
—Yo ño quiero ahora aquí más tropas, con las que 

hay sobra para que nunca nos dejemos quitar el fuer-
te, lo que falta son víveres, lo que no tenemos es 
agua y si he de acabar de decirlo todo, creo que has-
ta nuestras municiones son insuficientes, 

— Y o me atreveria á proponer á vuestra excelen-
cía un medio que podría conciliario todo. 

—¿Cuál? 
—Salga vuestra excelencia con las tropas que á 

bien tenga y déjeme á mí cien ó ciento cincuenta 
hombres para defender el fuerte. 

— E n estos momentos es ya imposible practicar esa 
operacion. Desde luego destacarían sobre mí mil 
hombres de caballería impidiéndome las marchas has-
ta obligarme á presentar una acción campal en la que 
quedaría deshecho. i ' -

—¿Pues qué hacemos entonces? 
—Resignarnos á nuestra desgracia, esto es, á mo-

rir todos aquí como los valientes. 
—Mandaremos un propio que vaya á escape á de-

cir á Torres .que mande los auxilios que quedó com-
prometido á mandar, dijo Moreno despues de haber 
estado cavilando un rato. 

—Mandaremos el propio, señor general, pero es-
toy cierto de que nos desatenderá el padre Tor res y 
en caso de atendernos, los víveres correrán la mispia 
suerte que yo tendría en caso de ir á traerlos cor 
cualquiera fuerzá. E l enemigo dispone de grandes 
trozos de caballería y ya no nos permitará practicar 
ningún movimiento. jCuánto siento que en esta vez 
se hayan movido con una actividad que no tienen 

acostumbrada! . 
— E n efecto, yo contaba con que todavía tardarían 

cinco ó seis meses en venir á atacarnos. 
— Y o no les hubiera pedido mas que dos meses, pa-

r a estar bien preparados. 
—Die modo que ahora cree vuestra excelencia... ,,, 

—Ahora creo que el padre Tor res es el único que 
tiene la culpa de nuestra perdición. . -^, mejor dicho, 
yo soy el que la tengo por haberle querido h<?^ar 
.dándole una comision de confianza, poniendo en 



manos nuestro nombre, nuestra gloria, nuestro por-
venir, el éxito de nuestra santa causa, cuanto nos ha 
puesto la espada en las manos sin temor de que vi-
niéramos á sucumbir por tina villanía. . 

—¿Por una villania? 
—Por una villania, sí, de las más torpes, de las más 

inesperadas, pero de las más merecidas. 
Conoció Moreno que Mina habia llegado al mayor 

grado de excitación y queriendo calmarlo le dijo: 
—Mi querido general, todavia no está todo per-

dido una vez que disponemos aquí de unos seiscien-
tos hombres dispuestos á vender caras sus vidas y 
que adn puede sernos propicio alguno de los mil aza-
res de la guerra. E n todo caso yo voy á mandar un 
propio á Tor res diciéndole que se venga á auxil iar-
nos con todas sus fuerzas trayéndonos suficientes ví-
veres y vuestra excelencia puede ordenar lo mismo á 
Novoa, mientras que nos preparamos de la mejor ma-
nera posible á defender el fuerte. 

Así lo hicieron y media hora más tarde salió un ofi-
cial vestido de paisano encargado de aquella árdua 
comision, pues se trataba ya de pasar por entre el 
enemigo que tenia cortados todos k>s caminos. 

El día 3'1 de Julio se presentó por fin' Liñan de-
jándose ver al frente de cuatro mil hombres, infante-
ría y artillería: los numerosos cuerpos d e cabálleria 
los habia dejado distribuidos en los puntos q u e creyó 
mas convenientes, á la vez se habia destacado otra 
fuerza que Amagara sí no era que pudiera atacar el< 
f u e r t e de los Remedios. 

Precisamente ese habia sido el plan militar de los 
realistas, desalojar al mismo tiempo á los insurgentes 
de ios puntos fortificados que les quedaban para as i 
concluir de un golpe coa la revolución. 

Liñan estableció su cuartel general frente á la en-
trada principal del fuerte en una eminencia, con una 
buena parte de la artillería de batalla, colocando á 
Negrete con una división hacia el Sur cubriendo dos 
escarpados senderos que bajaban en zig-zag de la 
posicion. Loaces coronel del regimiento de Zarago-
za, Ruiz, Bustamante y demás gefes fueron situados 
en los otros puntos, completando así la circunvala-
ción. 

De esta manera dispuesto el campo, la artillería 
rompió el fuego el 1 0 de Agosto. 

El primer cañonazo de los realistas fué saludado-
con jhurras! por los defensores del fuerte que se con-
sideraban invencibles t enhndo á Mina ¿Orno á su ge-
neral en gefe.'y que realmente lo hubieran sido á pesar 
de su inferioridad numérica, si han tenido agua y ví-
veres. También contestaron con dos metrallazos que 
no dejaron de causar mal á los sitiadores; pero como 
en seguida estos también se pusieron á cubierto, en 
lo sucesivo los fuegos continuados de artillería de los 
de afuera no volvieron á ser contestados de adentró 
sino en casos precisos y la fusilería solo era maneja-
da por los buenos tiradores que casi nunca gastaban 
su pólvora en balde. 

E n los tres dias primeros el fuego.de cañón no ce-
,so un momento, aunque todas las balas iban á estre-
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liárse contra la altura cónica de la montaña que prote-
gía muy bien los establecimientos del fuerte. En estos 
mismos tres dias Liñan procuroapróximarse con trin-
cheras que se levantaban por la noche y también de 
noche ejecutó otra providencia qué fué un golpe mor-
tal para los sitiados, ocupándoles la barranca á donde 
bajaban á próverse de aguá, en la cual colocó una di-
visión al mando dél coronel Ruiz muy bien pertre-
chada y bien abrigada cón fortificaciones. Igualmen-
te les desmontó tres piezas de las cuales una era de 
á dcho y acaso la más servible de todas, pues era la 
cjue de cüando en cuaftclo hacia fuego con puntería 
certera. 
" ' *** j f | " j f ^ ^ ^ , 

En la noche del 4 al 5 de Agosto creyendo que ya 1 1' »j ' 1 i<dé 
podía dar un asalto con buen éxito, dispuso sus. co-
lumnas de ataque por los tres lados mas accesibles, 
las q u e á una señal convenida empezaron á subir con 
orden de no disparar ni un tiro sino hasta el momen-
to que se notaran en el fuerte síntomas de alarma. 
El rumor lejano que precedió á los preparativos 
110 dejó de ser notado por el oido atento de Mina, 
que había ya dado órden de que en esta noche se do-
blara la vigilancia, de modp que él mismo se presen-
tó á dirigir la defensa en la entrada del fuerte con 
una lanza en la mano. 

—-No hagan fuego sino cuando yo lo mande, dijo 
á sus soldados. 

Estos se esperaron con rtiecha en mano y con sus 
fusiles p r e c i a d o s aguardando la señal d e su gefe. 

.©> A—.V A<t8«7*J 

Cuando las columnas estaban ya á tiro de pistola «gri-
tó ' Mina: 

—¡Fuego! 
Y á la vez que tres cañones bien situados sobre el 

desfiladero vomitaban metralla, los fusileros hacían 
fuego graneado y las mujeres echaban granadas de 
mano y rodaban peñascos que se habían colocado de 
antémano, d'e manera que pudieran desprenderse de 
lo alto con el menor impulso. 

Esta misma defensa se hizo por los otros lados por 
donde el ataque era más vigoroso y á donde acudía 
siempre Mina en medio dé la oáCtíridad de la noche 
interrumpido solo por el resplandor de los fogonazos. 

La columna de los soldados de Zaragoza logró ca-
si llegar hasta los fosos que defendían el muro, en-
contrándose en una situación muy comprometida, 
pues ya no podían avanzar ni retroceder, por lo que 
muchos rodaron al abismo queriendo escapar por en-
tre los peñascos. 

Las trés columnas tuvieron entonces que retroce-
der sufriendo por lo espalda los fuegos enemigos que 
naturalmente podían hacerles mas daño que durante 
e l ataque. 

Muchos se quedaron perdidos en la montaña has-
ta que con la primera luz del dia pudieron volver á 
su campamento. 

Los sitiados quedaron, pues, triunfantes? pero el 
calor de la pelea los hacia sufrir una sed terrible y 
,nó tenían n i una gota de agua! 

:•• E l dia anterior, el mismo Mina, que había visto 
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condensarse algunos nubarrones preñados de truenos 
y relámpagos sobre la fortaleza, habia dispuesto que 
se limpiara el algibe que estaba ya muy asqueroso, 
para que se llenara de nuevo. Las nubes se disper-
saron y no cayó ni la mas tenue lluvia. 

Los niños lloraban, las pobres madres se retorcian 
los brazos llenas de desesperación, los soldados der-
ramaban lágrimas viendo aquel cuadro desgarrador y 
sufriendo ellos mismos los tormentos de la sed, sin-
abrigar la menor esperanza de que este terrible mal 
tuviera remedio, pues que el cielo permaneció sordo-
á los lamentos, á las súplicas y á los gritos rabiosos 
que le lanzaban los más desesperados., 

Mina, que también era de carne y hueso y que 
sufría la sed lo mismo que los soldados,, permanecía 
sereno en medio de ellos y procuraba infundirles for-
taleza haciéndoles concebir esperanzas j respecto de 
una próxima lluvia. ^on ' IM , ¡i; 

La mas pequeña nubecilla que aparecía en el hori-
zonte le servía de motivo para acercarse .á.s^s solda-
dos y decirles con u,na placentera sonrisa, dibujada en 
s u s t o s : . _ .,, , .„„, -»j¡iirt.i»,.1 •').. 

— A l l í v i e n e y a l a l l u v i a , h i j o s m i o s , D i o s a o n o s 

a b a n d o n a r á . ¿ b o u p d ? ¿ o r f o u M 

M i r a b a n l o s s o l d a d o s e l c i e l o y ^ m o v i a n c a b e z a 

c o n d e s a l i e n t o , c o m o q u e r i e n d o d e c i r c o n s u m u d a 

resigoffciesf,,,;: uní >uq ,n p « ^ u i í k a o j 
-—Esa¡ no es para acá sino para el campó enemigo. 
Y parecía en efecto que el cielo quería castigarlos 

por su funesta ¡imprevisión, pues á pesar de set el 
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'tiempo' dé'lás lluvias frecuentes kn'el Bajío, no Hovia 
y cuando ¿k?a alguna ¿güa era allí cercá, dé modo qué 
pudieran verla, pero sin poder disfrutarla. ¿Qué más 
tormento?' Desde el lugar en qUe estaban veian la 
•corriente cfistalina : del barranco d e q u e estaban po-
s e s i o n a d o s l o s enemigos, la véián allí y algunas v e -

ces p e d i r á gritos ir á dnpUtkrtk~á lá fuerza aunque 
tuvieran cjue Sucumbir. T a n cruel as ie ra la sed; que 
gustosos preferían exponer su vida ton tal de' que 
fuera peleando pof coger una poca de agua. 

A los a n c o dias de estar sufriendo este horroroso 
suplicio, vino en la tarde repentinamente una ráfaga 
de'aire muy fresca trayendo en sus alas algunas nu-
bes'qu". se amontonaron sobre la montaña. Tronó el 
cielo, se°aí)neron las cataratas y este acontecimiento, 
como uno de los más notables, fué saludado con 'gri-
tos de alegría Liñan, que conocía muy bien la SÍtya-
cíon de los sitiados, quisó interrumpirles su jútíilo 
haciéndoles un fuego nutrido de aftíltériá y algunas 
escaramuzas, pero ¿qué Ies importaban en aquellos írío-
mentos talés alardes inútiles del enemigo, si lo prime-
ro era beber" agua y recogerlá de cuantaá manetas 
les era posible para que no volvieVá á faltarles? Des-
preciaron, pues, las -voces de Alarma, dejárón 'que 
el enemigo les lanzara cuantas granadas y balas qui-
siera y e!n ese momento no se ocuparon mas que de 
beber, sin saciarse y de bendecir á Dios por aqueflá 
ventura. . ' ' , . „ 

Habia ya agua pero faltaban víveres y Mina con-
cibió uno cíe sus proyectos más audaces. 



—Capitan Pinto, dijo á su noble ayudante lleván-
dote ai límite deL muro, ¿ve usted aquella loma? 

—Sí, mi general. 
— P u e s allí están los repuestos del enemigo y me 

propongp incendiarlos mañana en la madrugada. 
—¡Oh! si fuera posible, murmuró el espitan. 
—Si yo tomo ese reducto, ¿qué cosa será más fácil?-

— E s cierto, mi general, tomando el reducto y pu-
díendo conservarlo por una hora, la operacion seria 
fácil. 

n J ' • t , 
— : rues de esa operacion que solo puede fiarse á. 

un valiente quiero que usted se encargue en el caso 
de que todo lo demás de mí proyecto sea realizado. 

Gomo nada habia imposible para Pinto cuando se 
le mandaba, contestó haciendo una inclinación como, 
de costumbre: 

— E s t á bien, mi general. 
Por la noche dió Mina todas las órdenes corres-

pondientes fijándose en los menores detalles de la 
maniobra y á las tres de la mañana del dia siguiente 
se puso en movimieuto llevando consigo doscientos. 
cuarenta hombres, prohibiendo qse se fumara en las 
filas ni que se hiciera el menor ruido. 

Dejó situados ciento cuarenta hombres con dos ca-
ñones pequeños con órden de hacer fuego á la fuer-
za enemiga que quisiera atravesar una cañada que 
habia que pasar para protejer el reducto y él, con.el 
resto de la fuerza que era lo mejor de la guardia d e 
h o n ó r y d e l regimiento d é l a Union, se adelantó á. 
dar el ataque. Todo el éxito de la operacion depen-

dia de que fuera bien ayudado de la tropa que dejaba 
á retaguardia segün sus instrucciones, esto es, de 
que esta impidiera que las tropas de Negre te acudie-
ran en auxilio del punto que iba á atacar. 

El reducto estaba defendido por sesenta hombres 
al mando del capitan realista D. Mariano Molina y 
una pieza de artillería. Mina se encontró má's resis-
tencia de la que se esperaba, pero el a taque fué vigo-
roso y el enemigo quedó rendido á punta de bayoneta, 
muriendo en la refriega el gefe del destacamento. 
Mina detuvo al capitan Pinto que iba á lanzarse ya a 
cumplir con su comision, diciéndole: 

—Aun no, porque veo que los nuestros no nos han 

secundado y ya tenernos al enemigo encima. 
Entonces mandó cargar la pieza que habia conquis-

tado y dictó sus disposiciones para la defensa del re-
ducto enviando á sus ayudantes para que fueran por 
la fuerza que habia quedado atrás y que tan mal ha-
bía cumplido sus instrucciones, pues que ya había 
dejado pasar á todas las fuerzas de Negrete . 

A la vez por el mismo rumbo donde estaban los 
repuestos venia otra columna haciendo fuego. 

—¡Fuego! ¡fuego! repetía sin cesar Mina á sus sol-
dados y él mismo les ayudaba á cargar las armas. 

Pero el número de las fuerzas que los atacaban pa-
saba de mil hombres y el auxilio que habia pedido 
no llegaba, corriendo el gran riesgo él y su fuerza d e 
ser envueltos y caer prisioneros. 

— H e m o s errado el golpe, dijo á Pinto, ahora va-
mos á hacer una difícil retirada. 



V e n efecto, se retiró defendiéndose dejando siete 
muertos y otros tantos heridos. El enemigo h&fl^Su-' 
frido mayores pérdidas, y tal era el terror que inspi-
raba el insurgente, que nadie se atrevía á seguirlo. 

A las seis de la mañana vió Mina cjue sus heridos 
«eran arrastrados y'fusiladóá en el campó realista:' 
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¡SALVOS! 
— 

' «ygtf-tatfvu* éii&áa&fft. ¿?b*afudfy>' «tnhyfcnr >.r,i «jb ifíl 
El fusilamiento de los heridos que quedaron en el 

reducto, hecho como dijimos por la mañana á la vis-
ta de sus compañeros, produjo la mayor indignación 
en el fuerte. Once fueron los fusilados,, de los cuales 
siete estaban herido^ mortalmente, de manera que no 
habría necesitado mas que esperar algunas horas para 
que ellos por sí mismos se murieran. Tres eran espa-
ñoles, dos mexicanos y los demás de diversas nacio-
nalidades. 

—¡Es horrible eso! exclamó Mina cuando le dieron 
parte de lo que se estaba haciendo en el campamen-
to de Liñan. 

Y en efecto, más horrible aparecía la crueldad de 
este, cuando Mina habia dejado libres á todos los 
prisioneros que habia cogido aquella mañana en el re-
ducto. ••)!; ! r> 
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Por más inquebrantable que fuera su voluntad, por 
más grande que fuera su fuerza de espíritu, tanto 
aquel golpe tan bien meditado como tan mal secun-
dado por los que lo acompañaban, así Como aquella 
pérdida de sus mejores hombres, á los que de dia en 
día veía disminuir, eran contrariedades que si no que-
brantaban su fé ni hacian vacilar su determinación, 
sí lo apenaban profundamente, lamentando mas que 
todo la poc.i esperanza que íe quedaba de poder rea-
lizar una empresa tan ardua con unos elementos tan 
mezquinos y cuando veia que la buena fortuna que 
le amparaba algunas veces, las más le volvía veleido-
sa las espaldas, h n el extrangero habia podido triun-
far de las mayores dificultades gracias á su perseve-
rancia y á su firmeza; pero ya tístíjmlo: en ,tíl terreno 
de los;hechos. ¿de qué le podia servir su gran ^alóry¡ 
de qué podía aprovecharle su inteligencia, y su ha-
bilidad militar,,si no tenia fnanera d&ejerceyias^ Una; 
vez que acabaran los .pocos hombres útiles qüe le que-, 
daban para fiarles cualquiera empresa temerarias ¿qué' 
podia hacer con las ..inermes chusmas de que juzgaba» 
era pleno y único poseedor el padre Torres? Aunque, 
pudiera reunir ocho ó diez ntil hombres de aqüélla 
gente, ¿para quépodria servirle sí no tenia un pié-ve-
terano de siquiera quinientos hombres que poner alq 
frente á los batallones bien organizados del enemigo?! 

Pensando en estas alternativas, vino a fijarse érela 
actual situación harto comprometida eh qué se encon-
traba y como era tan violento en pensar, una cosa cuaî -
quiera como en verle todos los lados favorables y ad-

.oó .1—.v .Aazavaj . ' « 

versos, contempló que allí donde se encontraba, inelu-
diblemente tenia que llegar el momento de rendirse y 
esto le parceic. monstruoso. Pedir la paz sin garantías, 
entregarse á discreción para ser luego conducido á 
México en donde en caso de ser muy bien tratado se 
le pasearía por las ealles como una ñera curiosa y lue-
go se le formaría una causa que necesariamente tenia, 
que terminar con una Sentencia de muerte, le pareciq 
abominable. ¡Cuánto mejor era hacerse matar allj 
mismo combatiendo hasta el último.trance! 

—¡Oh! no, no, exclamó por fin dando con el puño 
cerrado en una,mesita rústica frente á la que se en-
contraba,sentado, todayia puedo hacer algo mas que 
rendirme, á discreción ó lanzarme al encuentro del 
enemigo buscando una muerte segura. Creo que de-
bo pensar en otros medios que me pongan en aptitud 
de seguir comunicando algún impulso á la causa de 
la'independencia de este pais que tan lealmente he 
abrazado. Debo, por lo menos, intentarlo. Si perez-
co en mi audaz tentativa, al menos habré cumplido 
hasta lo último con mi deber. 

Al decir esto Mina en su interior, era porque es-
taba acariciando un proyecto que acababa de ocurrír-
sele. ¡Salir del fuerte! Salir de allí él mismo para 
traer los víveres y demás elementos que. más se ne-
cesitaban. Acaso se podría intentar con alguna pro- t 

habilidad siquiera. Una sola que hubiera y estaba re-
suelto á emplearla jugando en ella sola el todo ,pór 
el todo. 

La presencia del capitan Adrián Pinto que se pre-



sentó en aquel momento á pedir órdenes, le hizo fi-
jante más en aquella idea que en un principio la ha-
bía visto no solo como temeraria sino como absurda. 

— U n hombre como este es el que necesito para 
llevar adelante mi plan. 

Y en seguida le confió todo lo que acababa de 
pensar, al capitan Pinto. A este le parecían sencillos 
los atrevimientos más extraordinarios; pero al oir se-
mejante proposicion no pudo menos de estremecerse. 

—¿Salimos pof en medio del enemigo, mi general? 
—Sí, esta noche misma. 
—Yo por mí, dijo con cierto aire de indiferencia, 

no puedo perder mas que la vida y esta á nadie le 
hace falta; pero si cae vuestra excelencia en poder 
del enemigo, ¿qué sucederá? 

— N o caeré en su poder sino muerto. 
— D e ninguna manera es conveniente que desapa-

rezca la cabeza de un ejército 
—¡Qué ejército! exclamó Mina con despecho inte-

rrumpiendo al capitan, unos cuantos valientes que 
dentro de tres dias empezarán á morirse de hambre 
como hace tres dias estaban muriéndosede sed. No, 
amigo mió, á los grandes males es necesario oporter 
los grandes remedios y estoy resuelto á que nos eva-
damos esta misma noche. 

» —Yo haré lo que me ordene su excelencia. 
—No* nos acompañarán mas que Ortiz y los asis-

tentes. Escoja usted uno en cuyo valor y serenidad 
pueda tener confianza. 

—Voy á alistarme para ese viaje, mi general. 

Pinto dijo estas palabras como si solo se tratara 
de montar á caballo para, ir de paseo á una hacienda. 

Mina mismo quedó satisfecho de la tranquilidad del 
jóven, una vez que lo que le proponía era nada ménos 
que se salieran por la noche del fuerte, pasando por 
entre los sitiadores, que no tenían ni una pulgada de 
terreno que no ocuparan con sus centinelas y trinche-
ras, para irse á buscar las víveres que no dégaban del 
cerro de San Gregorio. Aquella empresa, dadas las 
condiciones en que estaban, era resueltamente impo-
sible de realizarse. 

N o obstante, Mina, Ortiz y Pinto, cada une Con sú 
asistente, estuvieron listos á la hora que se fijó, sin que 
supieran el secreto de la temeraria evasión mas que 
Young que se quedaba mandando en gefe, y Moreno 
cuya presencia en el fuerte era necesaria para que no 
se insubordinaran ni se desalentaran los insurgentes 
mexicanos. 

Todavía en los momentos en que los seis bombres 
se pusieron al borde del abismo por donde ibin á 
descolgarse, Young y Moreno le suplicaron á Mina 
que retrocediese. 

— E s resolución tomada, les contestó este, y ya sa-
ben sus señorías que yo nunca retrocedo en mis re-
soluciones. 

Luego dirigiéndose á sus compañeros les dijo: 
— Y o quiero ir por delante. 
Pinto dijo que á él le correspondía por ser el más 

jóven y el más ágil y que les daria aviso si tropezaba 
con alguna dificultad insuperable: Y sin esperar otra 



determinación se cogió de [a cuerda que se habia ata-
do en la cima y se deslizó por las peñas quedando 
bien pronto suspendí.lo sobre el abismo y oculto .ya 
por la oscuridad de la noche á las miradas de los que 
habían quedado arriba oyendo crugir la cuerda con 
el peso del joven que se conocia iba bajando con bas-
tante celeridad. Por último la cuerda se aflojó y co« 
mo señal de qu • h^bia llegado al límite se á donde ha'i 
bian propuesto descender por: ese medio, produjo 
aquella t,res ondulaciones, seguidas. 

— H a llegado á la planicie que elegí para que des-
de ailí sigamos ayt^daflos por los medios que poda-
mos, dijo Mina. Ahora me toca á mí. 

I ba ya á lanzarse, pero se volvió conmovido, abra-
zó por última vez á Young y á Moreno y les dijo con 
ternura: 

—¡Adiós, amigos inios! Solo Dios sabe si volvere-
mos á vernos ó si esta será nuestra postrera despe. 
dida. 

Entonces se cogió á su vez de la cuerda y empezó 
á descender con menos precipitación que Pinto. Lle-
gó sano y salvo y de la misma manera llegó hasta 
aquella planicie Ortiz, descendiendo al último los tres 
asistentes. 

Cuando los seis estuvieron reunidos, dijo el ge-
neral: 

—Ahora á mí me toca tomar la vanguardia, porque 
soy el que tengo reconocida la localidad y todavía 
esta tarde la estuve estudiando con la mayor aten-
ción. Solo una cosa tengo que encargarles, que pro-

curen deslizarse haciendo el menor ruido posible y 
teniendo presenté que cualquiera imprudencia nos 
perderá. Somos seis hombres armados y resueltos 
que sabremos vended caras nuestras vidas; pero e9 
necesario oponer la fuerza á la fuerza solo en el último 
trance. Si podemos pasar sin ser sentidos, que lo 
juzgo difícil, será mucho mejor. Síganme sin apresu 
ramiento ni temór. 

Entonces Mina hizo camino por donde no lo ha-
biá, unas veces encaramándose á las peñas, otras ve-
ces deslizándose por ellas cogido con las manos y las 
rodillas y siempre salvando abismos que se veían 
mas negros con la oscuridad de la noche. El cielo, 
estaba lleno de nubes, de modo que 110 se veia brillar 
rú una estrella y cada paso que iban dando era por 
la profunda oscuridad que reinaba mucho más peli-. 
groso. Pero Mina se habia fijado mucho en los pun-
tos más difíciles de salvarse y cuando llegaba á ellos 
lo advertía con jnuy qu,eda voz á sus compañeros, di7 

ciéndoles casi con el aliento: "Aquí hay que bajar con. 
mucho cuidado." "Aquí hay que cogerse de una ra-
ma para no rod?r al precipicio." "Aquí se necesita 
dar un salto como de vara y media para no caer al 
fondo." "Muchísimo cuidado aquí porque la piedra 
está muy, resbalosa y una mala pisada será funesta.' ' 
Así les iba advirtiendo cada uno de los peligros, 
sirviéndose unos á otrosí á veces con las armas ó con 
los einturones, con cuyas precauciones se evitó mas 
desuna vez que alguno rodara á la barranca, que se 
mostraba desde allí- horriblemente pavoFOsa.: 



Como esta parte por donde tan trabajosamente 
iban descendiendo nuestros seis hombres, era la más 
escarpada de la montaña y de todo punto inaccesible, 
era la menos cuidada; pero no por eso dejaba de ver-
se de trecho en trecho alguna fogata, lo mismo que 
se oia á cada cuarto de hora correr la palabra por los 
centinelas; pero para llegar cerca de ellos todavía te-
nia que recorrerse un trecho muy largo, mucho me-
nos empinado y peñascoso que el que habian recorri-
do, pero siempre peñáscoso y difícil de bajarse si no 
se tenián todo género de precauciones. Así es que 
aunque sé daban algunos ligeros momentos de repo-
so en las muy raras planicies que se encontraban, so-
bre tocio para que se dejara oír menos su agitada res-
piración, el trabajo de irse agarrando con los piés, las 
manos y los ganchos de que se habian provisto con-
tinuaba, siendo aún más fatigoso por lo mismo que ya 
habian gastado la parte principal de sus fuerzas. 

Hubo un momento en que les sobrecogió la más 
grande desesperación: Mina, que iba delante como 
siempre, se encontró inesperadamente con un peñas-
co inmenso que le cerraba el paso y se volvió á de-
cirle á Pinto con el tono del mayor desconsuelo: 

—Aquí hay un obstáculo con que no contaba. 
—¿Qué cosa es, mi general? 
— U n a gran peña que nos impide seguir adelante. 
— L a salvaremos. 
— N o se puede. Me parece sumamente grande y 

aún en el caso de que lográramos ascender á ella de 
nada nos serviría porque está completamente volada 
sobre el abismo. 

y—¿Y no hay modo de bajar? 
—No, á nuestra derecha está la montaña y á nues-

t ra izquierda el barranco. 
Pinto quiso tantear el barranco y Mina lo detuvo. 
—¡Imprudente! le dijo, ese terreno es flojo y con 

el menor peso puede derrumbarse. 
— P e r o es necesario inspeccionar esta orilla á ver 

si nos presta facilidad para la bajada. 
—Opino mejor porque retrocedamos un poco. 
—¡Oh! si pudiéramos tener una luz, dijo Ortiz que 

lo que mas le desesperaba era la oscuridad. 
—Vuelvan los de atrás por el mismo camino que 

hemos traído, dijo Mina, y yo les diré donde deben 
detenerse. 

Como apenas habia sitio para un hombre en el es-
pacio de sendero escarpado que se habia improvisa-
do, para poder retroceder tuvieron que seguir un or-
den inverso al que habian traído quedando Mina á 
la retaguardia. 

Habrian andado unos cincuenta pnsos con muchas 
dificultades gastando cosa de media hora en tan fati-
gosa contramarcha, cuando el capitan Pinto con su 
mirada limpia qne ya se habia acostumbrado un tan-
to cuanto á ver entre las sombras espesas de la no-
che, dijo á media voz con alborozo: 

—¡Albricias! aquí está la bajada. 
Ninguno habia notado entre la juntura de dos pe-

ñas unos matorrales que ocultaban un sendero que 
aparecía en sus principios muy practicable. 

—Guíe usted ahora, capitan, le dijo Mina. 
LEYENDA V . — P . 6 l . 



Y como Pinto estaba mas próximo del sitio que 
había designado, se sentó en el borde de la pendien-
te sin vacilar y se dejó ir con una velocidad extraor-
dinaria. E r a un reliz de unas veinte varas de altura 
que cesaba en un monton de arena, por lo que la caí-
da no ofrecía ningún peligro. Les dió á entender co-
mo pudo que siguieran dejándose deslizar lo mismo 
por aquella blanda pendiente y todos llegaron á la 
arena sanos y salvos. 

—Ahora, dijo Mina, necesitamos descansar aquí 
otro poco para tener fuerzas, pues creo que la parte 
difícil de nuestro descenso está recorrida. Aquí cena-
remos. 

Los seis se tendieron sobre la arena y aunque en 
la mas completa oscu idad, los asistentes sacaron las 
provisiones, que eran por cierto muy limitadas, pues 
Mina se opuso á que se cercenaran las de la guarni-
ción, de suerte que lo único que comieron fueron 
unas galletas duras remojadas con vino y un pedazo 
de cecina que mas bien parecía la bota de uno de los 
soldados. Con tan corto refrigerio se dieron todos 
por muy satisfechos, despues de lo cual les dijo el ge-
neral siempre muy quedo: 

—Ahora no vamos ¿ luchar tanto con las dificulta-
des del terreno una vez que tenemos vencidas las 
principales, como con la vigilancia del enemigo ctue 
vamos á procurar burlar en lo posible, deslizándonos 
como verdaderas sombras entre los centinelas, quie-
nes por fortuna han de estar descuidados, porque lo 
que menos 'pueden figurarse es que álguien se les 

pupda escapar del fuerte por entre estos peñascos. 
Así, pues, no me cansaré de recomendar á ustedes 
el mayor cuidado en sus movimientos, procurando 
cuando pasemos cerca de alguna guardia contener la 
respiración. E n el caso de que a l g u n o notare que he-
mos sido descubiertos, debe tratar en el acto de im-
pedir qüe se dé la voz de alarma, hundiendo su pu-
ñal en la garganta del desgraciado que llegue á des-
cubrirnos. Si no hay necesidad de estos extremos, 
será mejor. Si por acaso llegamos á s e r atacados, nos 
defenderemos sin detenernos protegiéndonos mútua-
mente pero siempre en retirada y procurando no ser 
envueltos. Solo cuando yo lo disponga atacaremos, 
menos, nos limitaremos siempre á no dejarnos cercar 
del enemigo y siempre en retirada violenta. Si algu-
no cae herido ó muerto, se le deja sin que los demás 
se ocupen de él y á mí mismo, si soy herido, les pro-
hibo que me atiendan, en la inteligencia de que en 
caso necesario yo sabré acabarme de quitar la vida. 
Sí uno solo queda vivo de nosotros y salvo del ene-
micro, se dirigirá á toda prisa á ver al padre Tor res 
y á&Novoa á quienes urgirá para que sin perder mo-
mento se vengan con los víveres y con la mayor fuer-
za que puedan á dar protección á este fuerte, hacien-
do las señales convenidas, para que Young este en-
tendido y pueda á su vez salir con toda la guarnición 
á proteger la entrada de esos refuerzos. E s necesa-
rio no olvidar que un movimiento rápido sobre el 
enemigo ayudado por el fuerte, puede determinar una 
victoría. Ahora en marcha. 



Mina fué el primero que dio el ejemplo de quitar-
se el calzado é imitándolo sus compañeros, comenza-
r o n á deslizarse como fantasmas en medio de la os-
curidad, comenzando á poco á tener que pasar entre 
los centinelas avanzados que estaban puestos de trecho 
en trecho á lo largo de la barranca. Pasado aquel pe-
ligro , que fué uno de los mas serios que tuvieron nues-
tros excursionistas en aquella noche memorable, em-
pezaron á buscar una salida á la barranca, cosa muy 
difícil por las densas sombras que cubrían hasta los sen-
deros mas practicados, por los cuales no les convenia 
subir temerosos de encontrarse con un ronda. Así es 
que se decidieron por la parte mas escarpada, en la 
que volvieron á poner á prueba su fuerza, su habilidad 
y su constancia. Con g randes esfuerzos y fatigas lo-
graron también vencer este obstáculo que les oponía 
grandísimas resistencias, porque tuvieron que abrirse 
camino por donde no habían andado nunca ni los ve-
nados, logrando al fin llegar al terreno plano que co-
menzaba desde los bordes de la barranca. Allí era 
donde se encontraba el campamento realista com-
puesto de destacamentos que se cubrían con algunas 
trincheras á guisa de reductos, solamente para estar 
algo á cubierto de los fuegos de la artillería de los 
insurgentes. Al lado de esos reductos habia algunas 
fogatas que se iban ext inguiendo poco á poco y con 
excepción de uno que o t ro centinela que se paseaba 
á lo largo de las poco elevadas murallas, cuyas silue-
tas se dejaban ver débilmente con la escasa luz que 
esparcían todavía las pocas brasas que se apagaban, 

todo lo demás yacía en el mns profundo silencio, com-
prendiéndose que los soldados en lo general estaban 
dormidos. 

—Con doscientos hombres de los mios, derrotaba 
en cinco minutos este campamento, pensaba Mina. 

Pasaron tan léjos de estos cuarteles como les fué 
posible y cuando estuvieron á una media legua de 
distancia, dijo Mina á sus compañeros: 

— N o s hemos salvado, amigos mios, demos gracias 
al cielo. 

Los seis cayeron de rodillas é hicieron oracion. 

! 



C A P I T U L O X X X V I I 

D E N U E D O 

Seguia la veleidosa fortuna volviéndoles las espal-
das á los insurgentes, pues si bien como hemos podi-
do ver, Mina y sus compañeros lograron escapar sa-
nos y salvos de tantos peligros como corrieron en 
esa noche extraordinaria; en cambio mientras ellos 
iban haciendo una travesía muy cuidadosamente pa-
ra ("evitarse un encuentro con las partidas enemi-
gas que vigilaban todos los senderos, el padre Tor -
res con unos quinientos hombres de su mejor gente, 
trayendo una buena cantidad de víveres, se cruzaba 
con los primeros pasando á muy poca distancia sin 
que se hubieran observado unos y otros. Si en esos 
momentos hubiera encontrado Mina al padre T o r r e s 
que venia don aquella gente de refresco y con aque-
llos preciosos víveres que tanto se necesitaban en el 

fuerte, ¡qué inmensa alegría hubiera experimentado 
el caudillo! ¡cómo hubiera hecho hasta lo increíble 
para hacerlos llegar á su destino! Pero tan léjos esta-
ba Tor res de pensar que Mina se encontrara á me-
nos de una legua de distancia del camino que lleva-
ba, como Mina de que ya estuviera Torres tan cerca 
del lugar del combate. Así es que el primero conti-
nuó para los Remedios y el s e g u n d o para el Sombre-
ro, cada cual procurando ocultar sus marchas a los 

ojos del enemigo. 
Mina no tuvo tropiezo alguno porque nadie lo se-

guía y porque el poco bulto que hacian seis hombres 
á pié, aunque bien armados, no llamaban la atención, 
principalmente cuando toda la estaba llamando la 
fuerza de Torres, cuyos movimientos y planes fueron 
oportunamente sabidos por los realistas. Así es que 
mientras aquel seguia caminando con tanto ardor ha-
cia los Remedios, este creyendo que habia logrado 
ocultar su marcha, se precipitaba ciegamente en una 

• emboscada que le puso Rafols por orden de Linan 
con todas las tropas de caballería, las cuales lograron 
envolverlo, hacerle muchos prisioneros y quitarle la 
mayor parte del convoy que llevaba para los sitiados, 
Quién sabe si Mina con su sagacidad y mayor pen-
d a hubiera sido mas afortunado en tal empresa si ha 

•tenido ocasion de dirigirla. 
Sucedió por lo mismo que casi al mismo tiempo 

<jue llegaban los fugitivos del fuerte del Sombrero á 
S a n Gregorio, aparecía el padre Torres con sus res-
tos también fugitivos por otro lado,, yendo a buscar 



su natural refugio en aquellas posiciones fortificadas. 
—¿Qué significa esto? preguntó Mina al padre To-

rres. 

Este le contó lo que acababa de sucederle y el ge-
neral no pudo menos que lanzar una maldición. 

E n un momento habia comprendido que semejan-
te fracaso era irreparable, porque siempre despues de 
una derrota aquellos insurgentes mal organizados, 
quedaban en un estado tal de desmoralización que ya 
no habia medio de hacerlos entrar en combate. 

Eetá bien, dijo despues de un rato, vamos á co-
mer algo, porque venimos nosotros hambrientos y fa-
tigados, y luego pensaremos lo que convenga hace r 

para reparar, si es posible, esa pérdida. 
Entraron en las habitaciones del fuerte mucho mas 

bien provistas de lo necesario y mucho mas conforta-
bles que las del Sombrero; se les sirvió á poco una 
comida bastante regular en el-fresco refectorio del 
señor del fuerte, durmieron una ligera siesta en lechos 
mullidos y al despertar tuvieron la noticia de que Ra-
fols se dirigía con un grueso cuerpo de ejército sobre 
aquellas mismas posiciones. 

E n efecto, el gefe de las operaciones realistas des-
pues del descalabro de Torres, ordenó á Rafols q u e 
dejara la comisión que tenia de escoltar un convoy d e 
municiones y que se situara frente á San Gregor io 
solamente en observación y sin intentar ningún ata-
que mientras no salieran á provocarlo. 

Entonces Mina, que no quería verse otra vez de-
fendiendo peñascos y en alternativas tan duras como. 

las que estaban pasando en el fuerte del Sombrero, 
dijo luego al padre Torres: 

—¿Podré disponer de cien dragones bien montados 
y armados? 

—Sí, general, le contestó Torres, y hasta de dos-
cientos. 

—Yo me conformo con cien con tal que sean capa-
ces de entrar en campaña contra cualquier enemigo 
sin contar el número. Mi proyecto es hacer una nue-
va tentativa para introducir agua y semillas á los he-
roicos defensores del fuerte del Sombrero, E n tanto 
Ortiz puede salir con el resto de la caballeria para lla-
mar la atención por otro punto, quedándose de guar-
nición para sostener el fuerte solamente la infantería. 

— M e parece excelente el plan, tanto mas c u m t o 
que este fuerte no puede ser sitiado como el del Som-
brero, le contestó Torres. 

Y sin dar más tregua á este proyecto, se comenzó-
á poner desde luego en ejecución, disponiéndose q u e 
Ortiz con un trozo de caballeria se dirigiera sobre 
Guanajuato solo para llamar la atención del enemigo, 
mientras Mina por un camino distinto del que traia 
Rafols, se dirigía con algunas cargas de víveres hácia 
el fuerte. 

N o habia grandes esperanzas de obtener ningún 
resultado, pero debia intentarse hasta lo imposible 
para que vieran los del fuerte del Sombrero que no 
se les abandonaba. 

—Siempre es un consuelo, decia Mina, saber que 
se cuenta con amigos leales cuando se encuentra uno 
en mala situación. 
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Este fué el único reproche, muy embozado por 
cierto, que dirigió al padre Tor res por su culpable 
negligencia de no haber llevado los víveres que se 
le encargaron para antes de que llegaran los realistas. 
El mismo debió haberse sentido avergonzado de su 
conducta, porque se manifestó no solo amable sino 
sumiso con el general español, aceptando sin la me-
nor objecion todas sus disposiciones y observándose 
también que deponia ante él todos los ademanes alta-
neros de su carácter. 

Mina salió acompañado de Adrián Pinto y de un 
guerrillero de fama apellidado Borja, llevando cien 
hombres montados y armados de malas lanzas y de 
pocas carabinas y pistolas. E r a lo mejor que había 
allí y era necesario conformarse con aquellas migajas 
de ejército. 

Con esta pobre escolta se proponia Mina arrol lará 
cuatro mil hombres engreídos con repetidos triunfos, 
alentando al valiente general tan grandes esperanzas 
en su descabellada empresa, que llevó consigo, ade-
mas de la fuerza, quince muías cargadas con agua, 
semillas, cabritos muertos, terneras y algunos otros 
comestibles. Su ánimo era perder la mitad de la fuer-
za, si era necesario, con tal de poder entrar con el 
resto de ella y las cargas, cosa que á todos pareció 
desde luego imposible. 

Y sin embargo, estuvo muy á punto de conseguir 
•su objeto, pues que según refiere Bustamente, sí bien 
fué atacado al llegar á la línea que ocupaban los rea-
listas y puesta en fuga la mayor parte de su fuerza, 

con algunos cuantos logró introducirse en el campa-
mento aunque teniendo por fin que dejar abandona-
das las cargas al enemigo. Mientras que se entrete-
nían con ellas y Pinto escaramuceaba la línea con 
treinta hombres que le quedaban, Mina solo, entera-
mente solo, llegó hasta junto á los muros del fuerte 
del Sombrero, dirigió unas cuantas palabras al capi-
tan Mauri, italiano, que hacia las veces de Mayor 
general, volviéndose á la vista de todos, que no deja-
ban de admirarlo, por entre los realistas que por más 
que hicieron no lograron aprehenderlo ni matarlo 
consiguiendo llegar á donde pudo ser protegido por 
su escolta. U n a vez incorporado á Pinto se retiraron 
paso á paso sin que nadie osara seguirlos. 

A poco encontró al padre Torres que considerán-
dolo de su deber venia á prestarle auxilio con tres-
cientos hombres. Fuerza es confesar que este caudi-
llo independiente siempre andaba llegando tarde, muy 
al reves de aquel otro Tor res de Guadalajara que dió 
su nombre á la poblacion de Zacoalco. 

Viéndose Mina al frente de cuatrocientos caballos, 
aunque en muy mal estado para poder inquietar á las 
tropas de línea que estaban al frenté del Sombrero, 
consideró que era necesario hacer todo lo posible pa-
ra llamarla atención del enemigo con objeto de ver Vi 
lo obligaba á levantar el sitio y en esa virtud se enca-
minó al encuentro del convoy de municiones que venia 
de Guanajuato, mientras Ortiz intentaba otro ataque a 
Valenciana. Es te fué rechazado eu ese punto con to-
dá facilidad; pero Mina/ por su parte, dió una carga 



con toda su caballería que avanzó al gran galope so-
bre la columna enemiga que custodiaba el convoy, 
cerca de la hacienda del Sauz, logrando introducirse 
hasta la finca. Pero los realistas eran mas y sus tro-
pas estaban bien organizadas, de modo que se repu-
sieron fácilmente de la sorpresa, logrando dispersar 
las columnas que^ mandaban Torres , Borja y Lúeas 
Flores , de modo que Mina, Novoa y Pinto que se 
creían ya victoriosos, tuvieron que retirarse viéndose 
abandonados por sus compañeros en medio del ene-
migo, de cuyo poder lograron escapar á duras penas. 

— N o , no es posible pelear con esta gente mientras 
no esté bien disciplinada, decia Mina á Novoa cuan-
d o ya habían escapado de aquel inminente peligro. 

Veamos lo que pasaba entre tanto en el famoso fuer-
te del Sombrero . 

E n la noche en que salió de allí Mina con sus cin-
co compañeros, se habían quedado en el mismo pun-
to escarpado por donde descendieron, no solo More-
no y Young sino otros oficiales que pronto supieron 
la noticia. E l menor ruido que observaban en el cam-
pamento enemigo los alarm iba y no vinieron á tran-
quilizarse sino cuando la primera luz del dia vino á 
decirles que sus amigos habían pasado sin novedad, 
pues to que no se dejaban oir las detonaciones de los 
fusilamientos. 

A las pocas horas observaron á lo léjos la escara-
muza que sostenía T o r r e s para introducir los víveres 
y aún procuraron ayudarle haciendo una salida inútil, 
que no les sirvió mas que para perder algunos hom-

bres muertos, lo mismo que una partida de mas de 
cincuenta que se les fueron desertados, levantando 
las culatas de los fusiles en señal de que se pasaban 
al enemigo. 

Los toques de los clarines y las músicas que estu-
vieron oyendo, desesperados, en el campamento de 
Liñan, les advert ía que este solemnizaba aquella do-
ble victoria conseguida con la mayor facilidad. Y a no 
habia, pues, que pensar en recibir refuerzos ni víveres, 
considerando como consideraban que en aquel comba-
te que habian presenciado á lo léjus, el derrotado ha-
bia sido el general Mina en persona. Has t a los dos 
dias en que volvieron á presenciar impotentes que se 
hacia una nueva intentona, fué cuando tuvieron noti-
cias ciertas de su general, puesto que él mismo habia 
llegado á tranquilizarlos sobre su suerte y á darles 
nuevas esperanzas é instrucciones hablando con el 
Mayor general Mauri á unos cuantos pasos del muro 
exterior. 

—¡Quién sabe! se decían unos á otros, todavía pue-
de ser que nos sirvan de mucho la audacia y pericia 
del general. 

Pe ro el coronel Young, que era más práctico en 
las cosas de la guerra, que veía c laramente que no 
habia posibilidad de recibir ya ningún auxilio y que 
no existía en los defensores del fuerte mas espectativa 
que sucumbir bajo los rigores de la sed y del ham-
bre, dijo á Moreno que intentara celebrar una hon-
rosa capitulación con el enemigo. Al fin á este lo 
que le importaba más era dejar de tener allí embro-
madas tantas fuerzas. 



con toda su caballería que avanzó al gran galope so-
bre la columna enemiga que custodiaba el convoy, 
cerca de la hacienda del Sauz, logrando introducirse 
hasta la finca. Pero los realistas eran mas y sus tro-
pas estaban bien organizadas, de modo que se repu-
sieron fácilmente de la sorpresa, logrando dispersar 
las columnas que^ mandaban Torres , Borja y Lúeas 
Flores , de modo que Mina, Novoa y Pinto que se 
creían ya victoriosos, tuvieron que retirarse viéndose 
abandonados por sus compañeros en medio del ene-
migo, de cuyo poder lograron escapar á duras penas. 

— N o , no es posible pelear con esta gente mientras 
no esté bien disciplinada, decia Mina á Novoa cuan-
d o ya habían escapado de aquel inminente peligro. 

Veamos lo que pasaba entre tanto en el famoso fuer-
te del Sombrero . 

E n la Roche en que salió de allí Mina con sus cin-
co compañeros, se habian quedado en el mismo pun-
to escarpado por donde descendieron, no solo More-
no y Young sino otros oficiales que pronto supieron 
la noticia. El menor ruido que observaban en el cam-
pamento enemigo los alarm iba y no vinieron á t ran-
quilizarse sino cuando la primera luz del día vino á 
decirles que sus amigos habian pasado sin novedad, 
pues to que no se dejaban oir las detonaciones de los 
fusilamientos. 

A las pocas horas observaron á lo léjos la escara-
muza que sostenía T o r r e s para introducir los víveres 
y aún procuraron ayudarle haciendo una salida inútil, 
que no les sirvió mas que para perder algunos hom-

bres muertos, lo mismo que una partida de mas de 
cincuenta que se les fueron desertados, levantando 
las culatas de los fusiles en señal de que se pasaban 
al enemigo. 

Los toques de los clarines y las músicas que estu-
vieron oyendo, desesperados, en el campamento de 
Liñan, les advert ía que este solemnizaba aquella do-
ble victoria conseguida con la mayor facilidad. Ya no 
habia, pues, que pensar en recibir refuerzos ni víveres, 
considerando como consideraban que en aquel comba-
te que habian presenciado á lo léjos, el derrotado ha-
bia sido el general Mina en persona. Has t a los dos 
dias en que volvieron á presenciar impotentes que se 
hacia una nueva intentona, fué cuando tuvieron noti-
cias ciertas de su general, puesto que él mismo habia 
llegado á tranquilizarlos sobre su suerte y á darles 
nuevas esperanzas é instrucciones hablando con el 
Mayor general Mauri á unos cuantos pasos del muro 
exterior. 

—¡Quién sabe! se decian unos á otros, todavía pue-
de ser que nos sirvan de mucho la audacia y pericia 
del general. 

Pe ro el coronel Young, que era más práctico en 
las cosas de la guerra, que veia claramente que no 
habia posibilidad de recibir ya ningún auxilio y que 
no existia en los defensores del fuerte mas espectativa 
que sucumbir bajo los rigores de la sed y del ham-
bre, dijo á Moreno que intentara celebrar una hon-
rosa capitulación con el enemigo. Al fin á este lo 
que le importaba más era dejar de tener allí embro-
madas tantas fuerzas. 



Moreno convino fácilmente en tentar este medio, 
aunque haciendo observar que no producida ningún 
efecto. Comisionó en tal virtud á dos oficiales para 
que acompañados de un trompeta que diera los to-
ques, fueran á pedir parlamento. Se mandaron sus-
pender las hostilidades por una hora y los parlamen-
tarios fueron recibidos por el coronel Ruiz, quien les 
dijo que no se podia acceder á sus pretensiones y que 
lo único que podían hacer, si querían quitarse de su-
frimientos, era rendirse á discreción. Pudiera ser, 
agregó, que el excelentísimo señor general Liñan tu-
viera facultades para indultar á los del pais; pero de 
ninguna manera puede otorgar la gracia de ¡a vida 
á los extranjeros. 

Lo que pretendía con esta perfidia era sembrar la 
zizaña entre los defensores del fuerte, consiguiendo 
como lo consiguió, que por la noche se desertara un 
gran número de americanos. 

Entonces Moreno dirigió á Liñan la comunicación 
siguiente: 

"Excelentísimo señor: Los comisionados que he-
mos enviado á vuestra excelencia, nos dicen: que 
vuestra excelencia ofrece indulto á los españoles y 
que sobre los extranjeros no puede vuestra excelen-
cia determinar hasta comunicarlo á la superioridad 
de] excelentísimo señor virey. La comision se redujo 
á proponer á vuestra excelencia si tenia á bien admi-
tir una capitulación para proponerla, sobre lo que 
vuestra excelencia tendrá la bondad de contestarme. 
Sombrero, 15 de Agosto de 181 -¡.—PedroMoreno.' 

Muy respetuosa estaba la comunicación, pero llena 
de entereza y de reproches. Con ella le quería decir á 
Liñan: N o se juega con la desgracia ni con el valor 
de los que se mueren de hambre; ló que nosotros 
queremos es capitular, no indultarnos, capitular como 
todos los beligerantes cuando no tienen que comer 
ni manera de seguirse sosteniendo. Para ser ahorca-
dos no necesitamos mas que cruzar los brazos y es-
perar á que venga á tomarnos el enemigo. 

Por supuesto que Liñan, sabedor por los deserto-
res de la situación extrema á que habian llegado los 
sitiados, que no tenían ni agua, ni comestibles, ni 
municiones, no le dió oídos, esperando que en tres 
días mas la necesidad los nicíera rendirse. 

Mucho menos podia Liñan prescindir de la gloria 
de ocupar el fuerte sin condiciones habiéndole llega-
do un buen convoy con piezas de grueso calibre, muni-
ciones de guerra en abundancia, instrumentos de za-
pa, escalas y todo cuanto e ra menester para dar tér-
mino feliz á las operaciones, así es que desde luego 
colocó las baterías mas cerca y siguió las hostilidades 
con mayor encarnizamiento, matando ó aprehendien-
do hasta,á las mujeres que, por no poder soportar la 
sed, bajaban por agua. 

Presentóse Young al dia siguiente en el alojamien-
to de Moreno donde habia varios oficiales y le dijo: 

— M e alegro de encontrar reunidos aquí á sus se-
ñorías porque vengo á proponer al general Moreno la 
evacuación de la fortaleza. 

Todos vieron á Moreno como deseando conocer su 



opinion, el cual interpretó esta mirada como de dis-
gusto por tal proposicion y se apresuró á contestar: 

— N o creo que estemos en la extremidad de pro-
ceder á tal intento. 

—Cuando lleguemos á peor extremidad, objetó 
Young, ya no podremos hacer nada. 

—Expliqúese usted, señor coronel Young. 
— E s muy sencillo. Ahora tenemos todavía unos 

doscientos hombres, tenemos algunas municiones y 
tenemos al frente dos ó tres puntos débiles del enemi-
go que podemos atacar con éxito. Dent ro de tres ó 
cuatro dias en que ya 1-. necesidad nos estreche á sa-
lir á toda costa, tendremos menos gente y menos ele-
mentos y el enemigo estará mas vigilante esperando 
que de un momento á otro nos precipitemos en bus-
ca de la salvación. En suma, mi general, ahora res-
pondo de poder romper el sitio; dentro de tres dias 
no respondo ni de seguir defendiendo el fuerte. 

Sea porque ya hubiera prevención contra los ex-
tranjeros, sea porque se atribuyera á desobediencia 
lo que proponía Young, le contestó Moreno con fir-
meza: 

—Señor coronel Young, nosotros seguiremos de-
fendiendo el fuerte como lo hemos hecho hasta ahora 
sin necesidad de los extranjeros. 

Young se resintió mucho con esta respuesta, pero 
se limitó á decir con serenidad: 

—Es tá bien, mi general, sí tal es el deseo de vues-
tra excelencia, diferiremos la evacuación para cuando 
se disponga; pero sea en ese dia ó sea antes defen-

• 

díendo el fuerte, yo respondo en mí nombre y en el 
nombre de todos los míos, d e q u e sabremos morir en 
el puesto que se nos señale. 

Saludó y se fué. 
Moreno dijo á s u s oficíales, á Mauri y á otros ex-

tranjeros que también habían entrado en la tienda: 
Mucho sentiría haber ofendido al coronel Young 

que es un valiente, pero estamos en una situación 
tan violenta que no podemos medir nuestro carácter 
ni nuestra prudencia. Quizás su consejo es el mejor; 
pero ya se resolvió que hemos de seguir defendiéndo-
nos aquí y Dios nos protejerá. 

Cuando tomaron esta heroica resolución no solo 
carecían de agua, sino que estaban apenas mantenién-
dose con carne de muía. 

El día 15 de Agosto fué memorable en aquel ter-
rible sitio. 

Liñan, despues de abrir algunas brechas con la ar-
tillería, lanzó sus columnas de asalto protegidas por 
el nutrido fuego de los cañones; pero hasta las muje-
res acudieron á la resistencia en el fuerte arrojando 
granadas y piedras y el enemigo fué rechazado por 
los cuatro puntos por donde quiso entrar á la forta-
leza. Eran las cuatro de la tarde cuando cayó un ter-
rible aguacero y entonces Liñan volvió á organizar 
sus columnas diciendo á los gefes que debían man-
darlas: 

- A h o r a esos miserables están perdidos, porque no 
pueden usar sus armas de fuego con la pólvora mo-
jada y podremos entrar ó rendirlos á la bayoneta. 

f odavía no era aquel el momento supremo para 
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los sitiados, pues que el agua cesó ,de caer cuando las 
columnas iba» áme4¡o camino y e n t ^ C ^ p u d ^ o n . 
recibirlos con un fuego certero de metralla y fusilería. 

Los soldados que llevaban las escalas^ puent^sjo-
graron echar estos en ios fosos y aqueles .aplicarlas 
contra los mismos muros, pero casi todos fueron muer-
tos, huyendo espantados los que les s e g u i d Enton-
ces los oficiales quisieron hacer entrar á los soldados 
á cuchilladas; pero preferían recibir la muerte de ma-
no de estos que acercarse á los fuegos mortíferos de 
los insurgentes y los más corrían á ocultarse detrás-
de las peñas mientras llegaba la, noche para yolv.er á-
su campamento. 

F u é tal el desorden comunicado á las filas de los 
realistas, que Young cobró ánimo creyendo llegado 
el momento de lanzarse sobre ellos para derrotarlos. 
Dió la órden para que se reunieran en la plazoleta 
todos los hombres útiles del fuerte que no llegaban a 
ciento cuarenta y mientras se organizaba la columna 
que debía ser mandada por el teniente corone lErad-
burn, salió aquel á un peñasco que se elevaba sobre 
la muralla para ver mejor cuál era el camino que de-
bía elegirse para emprender aquel ataque que debia 
proporcionarles si no una espléndida^ viptorja, ¡cuan-
d o menos un camino franco para emprender, la reti-
rada y en los momentos en que decia Young al Dr. 
Hennessey: "Ya son nuestros," la bala del último dis-
paro de cañón le llevó la cabeza. 

¡Fin glorioso de un valiente que vino á agregar su 
nombre a! martirologio de la independencia mexi-
cana! 
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La pérdida de los realistas en el ataque inconside-
rado y digno de la hiayor censura de que hablamos 
en el capítulo anterior, fué de treinta y cinco oficiales 
y mas de cuatrocientos soldados, esto es, más del tri-
ple del número de hombres que defendían el fuerte 
En cambio, estos tuvieron una, que valió el doble' 
que fué la del córonel Young, sin la que indudable-
mente hubieran conquistado un triunfo s imular en 
los anales de la guerra, derrotando á cuatro mil vete-
ranos con algo más de cíen reclutas. 

Entró tal desconsuelo en la guarnición con la muer-
te de aquel esforzado caudillo, cuya cabeza vieron 
rodar todos de un niodo tan ínexperado y tan horrible' 
que nadie pensó en secundar sus miras, consagrán-
dose á hacerle el duelo con lamentos llenos de de-



los sitiados, pues que el agua cesó ,de caer cuando las 
columnas iba» ámecjio camino y e n t i c e s Budj&ron. 
recibirlos con un fuego certero de metralla y fusilería. 

Los soldados que llevaban las e s c a l a ^ puent^sjo-
graron echar estos en ios fosos y aquellas aplicarlas 
contra los mismos muros, pero casi todos fueron muer-
tos, huyendo espantados los que les seguian; Enton-
ces los oficiales quisieron hacer entrar á los soldados 
á cuchilladas; pero preferían recibir la muerte de ma-
no de estos que acercarse á los fuegos mortíferos de 
los insurgentes y los más corrian á ocultarse detrás-
de las peñas mientras llegaba la, noche para yolver á-
su campamento. 

F u é tal el desorden comunicado á las filas de los 
realistas, que Young cobró ánimo creyendo llegado 
el momento de lanzarse sobre ellos para derrotarlos. 
Dió la órden para que se reunieran en la plazoleta 
todos los hombres útiles del fuerte que no llegaban a 
ciento cuarenta y mientras se organizaba la columna 
que debia ser mandada por el teniente corone lErad-
burn, salió aquel á¡ un peñasco que se elevaba, sobre 
la muralla para ver mejor cuál era el camino^que de-
bia elegirse para emprender aquel ataque que debia 
proporcionarles si no una espléndida victorea, ¡cuan-
d o menos un camino franco para emprender, la reti-
rada y en los momentos en que decia Young al Dr. 
Hennessey: "Ya son nuestros," la bala del último dis-
paro de cañón le llevó la cabeza. 

¡Fin glorioso de un valiente que vino á agregar su 
nombre a! martirologio de la independencia mexi-
cana! 
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La pérdida de los realistas en el ataque inconside-
rado y digno de la ibayor censura de que hablamos 
en el capítulo anterior, fué de treinta y cinco oficíales 
y mas de cuatrocientos soldados, esto es, más del tri-
ple del número de hombres que defendían el fuerte 
En cambio, estos tuvieron una, que valió el doble' 
que fué la del córonel Young, sin la que indudable-
mente hubieran conquistado un triunfo s i n g l a r en 
los anales de la guerra, derrotando á cuatro mil vete-
ranos con algo más de cíen reclutas. 

Entró tal desconsuelo en la guarnición con la muer-
te de aquel esforzado caudillo, cuya cabeza vieron 
rodar todos de un niodo tan ínexperado y tan horrible' 
que nadie pensó en secundar sus miras, consagrán-
dose á hacerle el duelo con lamentos llenos de de-



sesperacion, pues si bien envidiaban su suerte porque 
había acabado como un héroe, dando fin así á sus su-
frimientos, comprendían que desde el momento en 
que aquel brazo indomable y aquel carácter enérgico 
y lleno de recursos les faltaba, en adelante ya no te-
nían la menor esperanza de salvación. 

Entonces fué cuando Moreno, en alta voz, se re-
prochaba no haber oído con más atención la cuerda 
medida que apenas tres días antes le habia aconseja-
do y que ahora comprendía que hubiera sido segura-
mente coronada del mejor éxito. 

Sin ocuparse ya ninguno del campamento enemi-
go, en el que también reinaba la consternación por el 
fracaso y las pérdidas que se habían sufrido, toda la 
guarnición se ocupó en hacer los honores fúnebre -
al coronel Young. pronunciándose ante su cadáver 
las frases más sentidas. 

A la media noche fué enterrado con la pompa que 
se podía en aquel recinto donde reinaba la miseria, 
y tomando el lugar de Young el teniente coronel 
Evadburn , repartió este la poca gente que quedaba 
en los reductos principales, de acuerdo con las dispo-
siciones del general D. Pedro Mpreno. 

A la mañana siguiente se sorprendieron á la vista 
dé los muchos cadáveres pertenecientes al enemigo, 
que estaban sembrados desde los mismos fosos hasta 
la caida de la montaña, que no podían ser recogidos 
por unos ni por otros, pues que Liñan no quiso ac-
ceder á la pequeña tregua que se le pidió para reco-
gerlos, esperando que la descomposición en que en-

traran los cuerpos habia de ser fatal para la guarni-
ción, como sucedió, empezando desde luego á sufrir 
las enfermedades por el envenamiento del aire; de 
manera que á los tres dias la mitad, por lo menos, de 
los sitiados ó habian muerto ó estaban postrados por 
las enfermedades. Entonces ya fué necesario pensar 
sèriamente en tomar alguna resolución que les evitara 
en lo posible perecer todos allí de hambre y de mise-
ria, prefiriendo morir en manos del enemigo. 

Por otra parte, Liñan que sabia por los desertores 
que la guarnición estaba concluyendo bajo el peso de 
su misma situación precarísima, lo que hizo fué ade-
lantar poco á poco sus trincheras y establecer un cor-
don de soldados en torno del cerro para evitar toda 
salida. 

Entonces el mismo Moreno, que mil veces habia 
maldecido su arrogancia, de haber desechado tan sin 
cordura el oportuno y noble consejo de Young, fué 
quien primero habló de intentar una salida del fuerte, 
para lo cual reunió á los pocos oficiales que queda-
ban, dícíéndoles: 

—Ya no es posible que sostengamos esta situación 
tan miserable por más tiempo. N o tenemos víveres, 
no tenemos suficientes municiones para resistir otro 
ataque, el hambre y la peste está aclarando nuestras 
filas de modo tan alarmante, que en ocho dias más 
ya no quedaremos ninguno. En consecuencia, creo 
que debemos hacer un esfuerzo para escaparnos los 
que podamos aprovechando la primera noche lluvio-
sa que se nos presente para romper el sitio. 



Nadie pensó en oponerse á esta proposicion y solo 
-el Dr. Honessey dijp: 

—Pqr mi parte tengo que declarar que mi deber 
me manda quedarme. 

—¡Cómo! exclamaron varios. 
— T e n g o á mi cuidado los enfermos y heridos y no 

puedo abandonarlos. 
—¡Ay! no m e acordaba de esos infelices, ejcclamó 

Moreno, á quienes será imposible llevarnos. 
L a ¡dea de dejar ásus compañeros entregados á una 

muerte segura, pues !os realistas no perdonaban ni á 
los moribundos, hizo vacilar la resolucipn de algunos 
por. un mon;ento, .pero se les hizo comprender que ya 
poco tardarían en seguir cayendo sin que hubiera es-
peranza para ninguno, y que'si era inhnmano dejar 
á algunos compañeros, más inhumano era sacrificarse 
todos y entonces quedó aceptada tal determinación 
para aquella misma noche del dia 19 de Agosto, si 
como se anunciaba, era demasiado oscura y lluviosa. 

Desde las seis de la tarde comenzó á extenderse 
espesa niebla a l rededor de la montaña, como si vi-
niera en protección de los planes de aquellos desdi-
chado*. viéndola entonces con regocijo como en otras 
veces la veían con temor porque podia también ser-
vir al enemigo para aproximarse sin ser visto, y co-
menzaron desde luego los preparativos de la marcha. 

Estos consistieron en clavar , los cañones que que-
daban útiles, endestruir . ql mucho armamento sobran-
te. en quemar,' eB fin, todo aquello que no pudieran 
llevarse, repartiéndose dos tercios del dinero que que-

daba en la caja. El otro tercio fué destinado al hos-
pital. 

L a escena mas desgarradora que jamás puede ver-
se tuvo lugar luego que los heridos y enfermos, al 
recibir aquel dinero, fueron enterados de lo que iba á 
hacerse. . . T J , , ' , , 

—¡Cómo!'¿pues acáso nos deji-n aquí? exclamó uno. 
T o d o fue qué aquel pronunciara estas palabras, 

cuando los demás prorrumpieron en grandes quéjas y 
lamentaciones, pretendiendo muchos levantarse para 
seguir, aunque fuera arrastrándose, á la guarnición. 
Los que pudieron así lo hicieron, tomaron fuerza de 
su misma flaqueza y sé pusieron en pié para ponerse 
en marclia; pero los más, que apenas podían moverse 
en sus miserables lechos, tendían fas manos en signo 
de súplica y pedían á gritos ó con ademanes que me-
jor los mataran, pues que preferían morir á manos 
de sus amigos que sufrir los atropellos é insultos de 
sus enemigos, que sabian habían de tratarlos peor 
que á los animales. 

Los oficiales tuvieron que salirse de allí llorando, 
ofreciéndoles que volverían antes de partir á comu-
nicarles la determinación que respecto de ellos toma-
ra el general al enterarse de sus justas demandas. 

D e las mujeres y los niños que estaban en buena 
salud, no hubo tampoco ninguno que quisiera que-
darse, no obstante que se les hacia entender, como 
sucedió, que iban á ser la causa de que se entorpecie-
ra la marcha y de que mataran á todos. r 

Moréno y Bradburn convinieron en que se haría la 



salida á las once de la noche por el lado del barran-
co, que era por donde habia alguna remota probabi-
lidad de poder pasar sin ser sentidos y de encontrar, 
en caso ofrecido, menor resistencia para romper el 
sitio; pero mientras el segundo formaba sus tropas y 
exponía sus recomendaciones para en caso de que 
hubiera combate, el primero habia tomado la delan-
ra con una pequeña fuerza, como que siendo conoce-
dor del terreno tenia que llevar la vanguardia. 

—¿Y las mujeres y los niños? le preguntó Brad-
burn. 

— Y a lás dejé pasar por delante para que no nos 
estorben, le contestó Moreno. 

—¡Maldición! exclamó el gefe extrangero sin saber 
ni qué partido lomar en aquel trance en que ya no se 
podia retroceder, estamos perdidos. 

—¿Perdidos? 
—¿No vé usted que van á hacer que nos descu-

bran? Oiga usted ya á las mujeres que van hablando 
allá abajo y á los niños que lloran. 

—Vamos á alcanzarlas, vamos á detenerlas, excla-
mó Moreno lanzándose al abismo. 

Bradburn le siguió con su gente porque no podia 
hacer otra cosa una vez que los elementos del fuerte 
estaban destruidos; pero dijo á los suyos: 

—Vamos á ser pronto atacados: conservémonos 
siempre unidos auxiliándonos mùtuamente y lograre-
mos pasar aunque se nos opongan todas las legiones. 
¡Animo! amigos, y vamos adelante. 

Sucedió lo que este hombre previsor temia: los n i -

ños y las mujeres con la algarabía que iban forman-
do despertaron á los centinelas dormidos, estos die-
ron la voz de alarma y los destacamentos acudieron 
á cerrar el paso á los fugitivos, haciendo cruzar sus 
fuegos de artillería y fusilería en todas direcciones. 
Los gritos que dieron las mujeres heridas indicó á 
los realistas el camino que traían los del fuerte y de 
este modo la matanza pudo hacerse más segura. Las 
tropas insurgentes, ya por el fuego certero que se les 
hacia aún en medio de la oscuridad de la noche, que 
muy pronto cesó con los cohetes de luz que empeza-
ron á arrojarse en toda la línea, ya por la dificultad 
que habia para subir y lo estrecho del barranco, s e 
desbandaron completamente y como si se hubiera 
oido la terrible exclamación de ¡sálvese quien pueda! 
cada cual tomó la dirección que mejor le convino. 

Moreno, con un pequeño grupo de sus acompa-
ñantes y Bradburn con otros cuantos que le queda-
ron, sostuvieron un pequeño tiroteo dando lugar á 
que algunos volvieran á refugiarse en el fuerte y 
otros huyeran por entre los mismos soldados enemi-
gos. Los que estaban más débiles por falta de ali-
mento se quedaron tendidos en el barranco y allí fue-
ron acabados de matar á la mañana siguiente. La es-
posa de Moreno, aterrorizada con los gritos de los que 
caían heridos y con las luces de los cohetes que da-
ban un colorido mas horroroso á aquella escena, se 
separó de su marido y huyó al fuerte con otras muje-
res. El combate, sí así podía llamarse esta escena 
sangrienta, duró todo el resto de la noche. Al des-
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puntar la aurora, más de la mitád de la gente se con-
sideraba ya én salvo encontrándose en tierra firme y 
traspuesta la línea enemiga; pero bien pronto se vie-
ron cercados por una fuerza de"¿áballeria que mandó 
Líñan en su alcance, la ciial lanceó á todos los que 
encontraba á sü paso, sin conceder perdón ni á los 
que lo imploraban de rodillas ^pidiéndoles uhos mo-
mentos de vida para despedirle de sus deudos. Solo 
D . Pedro Moreno, favorecido por la niebla y por el 
conocimiento que tenia de la localidad, pudo escapar 
llevándose unos cüarentá hombres, entre estos trece 
de los extrangeros que habían desembarcado con Mi-
na, incluso el comandante Bradburn; todos los.demás 
pereciéron acuchillados por ios realistas; sin fuerzas 
ya y sin armas para hacer la menor resistencia. 

E n el fuerte se habian refugiado como udos veinti-
cinco hombres, entre ellos algunos decididos á vender 
caras sus vidas; pero se encontraron con que ellos 
mismos habian destruido los elementos de defensa y 
las municiones con que cada uno contaba eran insig-
nificantes, así es que se resolvieron á esperar la muer-
te con resignación, 

Liiñan entró allí por la mañana desplegando un lu-
jo de rigor innecesario con aquellos prisioneros que 
se entregaron sin disparar un tiro, y despues, de ha-
berlos mandado amarrar y golpear atrozmente, los 
destinó durante tres dias á demoler las murallas, pa-
sándolos por ^as aymas ^n el cuarto dia. A, los heri-
dos y enfermos los mandó matar tan luego como su-
po que habia algunos en el hospital, sin tener consi-
deraciorVj'ní ¿ l ^ ^ g ^ m z a n t e s . 

Así acabaron estos intrépidos sitiados en vengan-
za de haber ellos matado en buena lid á dos terceras 
partes mas del número total que ellos formaban. 

Tan caro triunfo, que costó cerca de unas dos mil 
victimas, fué celebrado en México con grandes rego-
cijos, dándose por terminada la grande alarma qué 
habian producido laS audaces hazañas de Mina. En-
tre esas víctima tenían que contarse pérdidas muy 
sensibles, tanto erítre los insurgentes qué vieron mo-
rir á la mayor parte de los intrépidos extranjeros que 
habian venido con Mina á sostener su causa, como 
los realistas que tuvieron más de cincuenta oficiales 
muertos, contándose entre ellos el teniente coronel 
de Zaragoza D , Gabriel Rivas y el capitan ayudanté 

Pedro de Ugarte. 
Al principio Liñan pareció no haberse fijado en las 

m u j e r e s y los niños que pasaban de cuarenta, pero 
como se le dijera que estaban haciendo algún consu-
mo en las provisiones, sin embargo de que se les ali-
mentada miserablemente, vino á pasar revista á aquel 
grupo de débiles criaturas, comenzando por lanzarles 
las injurias de costumbre. 

Entonces vió que habia unos cínco niños harapien-
tos de unos ocho á nueve años y exclamó al punto: 

—¡Cómo! Señor coronel Ruiz, pues nada se me ha-
bía dicho ¿e que. todavía quedaban aquí estos insur-
gentes, _ 

—¿Cuáles, excelentísimo señor? preguntó Ruiz fin-
giendo que jio habia comprendido y volviendo Ta vis-
ta á todos lados. 



—Estos , estos, agregó cogiendo á uno de ellos por 
el cuello y tirándolo de un puntapié, estos que dentro 
de dos años á lo mas, ya sabrían empuñar un fusil 
contra nosotros si los dejáramos con vida. 

Ruiz, sin embargo de estar acostumbrado á ver 
cometer crueldades y á cometerlas él mismo, no pudo 
menos de estremecerse y cambiar de color á la idea 
de que también aquellos pequeñuelos pudieran ser 
fusilados, y sin interceder por ellos directamente dijo 
á Liñan: 

—Vuestra excelencia dispondrá lo que deba hacerse 
con ellos. 

—Que los lleve en el acto el capitan de mi guardia 
detras de aquellas peñas. 

—¿Se han de ejecutar? preguntó Ruiz atónito. 
—Inmediatamente. 
Las cinco madres al oir esta terrible orden se pre-

cipitaron unas á los piés de Liñan, otras á abrazar á 
sus hijos lanzando gritos desgarradores. 

Liñan les volvió las espaldas y con los ojos sola-
mente previno que se cumpliera con lo mandado. 

Entonces vinieron los soldados, separaron de las 
mujeres á los cinco pequeños condenados y los lleva-
ron bañados en lágrimas á cumplir su fatal sentencia. 

Las madres se habian ¡do detras de la escolta que 
iba á verificar el fusilamiento, así es que Liñan pudo 
volver al mismo sitio sin temer sus importunidades. 

— E n cuanto á estas mujeres, siguió diciendo Li-
ñan á Ruiz, también tienen que sufrir el castigo de 
costumbre. 

—¿Hay que raparlas? 
—Sí, señor: se les corta los cabellos á raiz, se les 

da veinticinco azotes y se las despacha á reunirse con 
el enemigo que queda en el cerro de San Gregorio 
para que les lleven noticias nuestras. 

Entonces salió una matrona de entre las demás mu-
jeres que hasta entonces habia estado oculta á las mi-
radas de Liñan, de porte distinguido y de traje más 
decente que las otras. E r a la esposa del general Mo-
reno. 

—Señor, le dijo esta encarándose al general, los 
insurgentes no han tratado nunca así á las esposas de 
los realistas. 

—¿Quién es usted? le preguntó Liñan. 
—Soy la esposa de D. Pedro Moreno, del hombre 

que hasta ahora no ha llegado á manchar sus manos 
• con la sangre de ningún prisionero enemigo. 

—¡Ah! y usted lo que desea saber es si su mando 

vive ó muere? 
— S é que vive, contestó ella con entereza, porque 

así me lo ha hecho saber él mismo por este papel que 

me ha hecho llegar. 
Has ta aquel momento Liñan estaba indeciso sobre 

si trataría ó no con algún miramiento á la esposa de 
un enemigo leal, que disfrutaba de buena reputación 
y que ocupaba un lugar distinguido entre los inde-
pendientes; pero la misma señora de Moreno acaba-
ba de condenarse manifestándole aquel papel, lo cual 
p rodu jo en el tirano la mayor irritación, avivándosele 



en todo su sér el deseo de tomar venganza de aque-
lla osadía. 

-—¡Ahí con que el cobarde M o r ^ n ó ^ ó ; ^ctó dejó 
aquí á su mujer abandonada, sé Ha atrevido á intro-
ducir un emisario á mí propio campamento? 

TT J • J i _ .„ . 

— Una desgraciada mujer que vino buscando á su 
hijo fué la que me trajo este papel. TV i - i . -OCOj i 

—Bien, bien: no hay motivo para qué usted no su-
fra. la .suerte de sus compañeras.' 

—Señor general, continuó diciendo la mujer de 
Moreno con voz firme, vuestra excelencia se deshon-
ra mandando castigar á las mujeres indefensas que no 
le han hecho ningún mal. Yo no quiero ser la única 
esceptuada, yo pido que no se castigue á ninguna de 
un modo tan horrible. " 1 " " • -1. . ' : •• t.' . • 1 ,11 31) ¿„ <.->;¿ ,,! 

—¡Mujeres indefensas] exclamó el cruel Liñan, 
cuando yo las he visto arrojando peñascos á mis ofi-
ciales. 

—Señor, exclamó la Moreno rindiéndose por fin al 
dolor y derramando a b u n d a n ^ lágrimas, ya se ha 
vei tido suficiente sangre, ya ha corrido más sangre de 
la que debía, ya es mucho lo qué se na castigado á los 
hpmbres en cumplimiento de órdenes q u é ' á ellos so-
los les comprenden.' ¡Piedad para las pobres mujeres! 

T? s 03n»l/fl£7irn nuvís ñor» itusrtj h 
h.n ese momento se oyeron las descargas, anun-

ciando que recibían la muerte los cinco pequeñueloS 
y todas aquellas mujeres cayeron de rodillas delante 
de Líñan implorando misericordia. 

—Bastal exclamó este con el ceño airado, y dirí-

giéndqse siempre á Ruiz, q u e e s ^ a b a su final reso-
lución, agregó: que se cumplan mis, órdenes. 

—¿También respecto de la Señora de Moreno? 
preguntó. , ;¡1 : 

—También respecto de mi, contesto ella avanzan-
do á la vez que se desataba los cabellos para que se 
los cortaran, ó se demuestra al¿o de generosidad con 
todas ó con ninguna. 

Y como Liñan giró sobre los talones para retirar-
se, ella sé apresuró á decirle: -

—Pido á Dios que vuestra excelencia no tenga hi-
jos, ni mujer, ni famtfe, c}üe paguen algún dia la 
crueldad de que está háciendo a l a r d e abusando de la 
fuerza. Pido á Dios q u e terminen con la muerte de 
todas nosotras las desdichas qué sufre ésta nación tan 
oprimida. 

Liñan no volvió siquiera la cabeza, fingiendo que 
nada habia oido y dejó al ministro de sus iniquida-
des encargado de la ejecución de su innoble sen-
tencia. 

Corramos un velo sobre este acto que en aquellos 
tiempos se tenia como una cosa corriente y que hoy 
constituirla un padrón d e afrenta en cualquiera que 
lo dispusiera y ejecutara y pasemos á la pequeña es-
cena que siguió entre Ruiz y un insurgente de los 
prisioneros que tenia escondido y custodiado en don-
de era antes el hospital, el que estaba casi salvado 
gracias á una revelación que le habia hecho. 

—Vamos á ver, amigo, en dónde dices que está el 
dinero? 



—Aquí, detrás de esta pared, en donde yo mismo 
ayudé á enterrarlo. 

—¿Cuánto es? 
—Como veinte mil pesos. 
—Vamos á la obra: ya sabes, sí es falso te ahorco; 

pero sí es cierto esta misma noche te dejo ir en li-
bertad. 

Ruíz se encontró en efecto enterrados en aquel lu-
gar muchos sacos de dinero y dando cinco pesos al 
insurgente de la noticia, aquella noche le cumplió su 
palabra poniéndolo en libertad. 

Unico caso de que un insurgente pudiera contar 
que se había escapado de 'as manos del enemigo en 
toda aquella larga historia de calamidades. 
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D e s p u e s de la tentativa que había hecho M i n a p a -

ra apoderarse del convoy de los realistas, el cual hu-
biera sido un golpe de salvación indudable para los 
defensores d e l fuerte del S o m b r e r o , pues falto kiñan 
de aquellos elementos hubiera tenido que levantar el 
sitio, las .diferentes partidas por diversos caminos se 
dirigieron á su cuartel general, que era por entonces 
el fuerte de los. R e m e d i o s , mientras que el general se 
quedó soló con cien caballos de O r t i z que eran los 
mejor organizados y con ellos dió una carga á un 
cuerpo de caballería realista que le salió al paso en-
tre S i l a o y L e ó n , logrando destruirlo t a n Completa-
mente. que e l mismo coronel que lo m a n d a b a ; fué la-
zado y arrastrado, réjercicio en que al narrar este lan-
ce, dice A l a m a n , erán muy diestros los insurgentes. 
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—Aquí, detrás de esta pared, en donde yo mismo 
ayudé á enterrarlo. 

—¿Cuánto es? 
—Como veinte mil pesos. 
—Vamos á la obra: ya sabes, si es falso te ahorco; 

pero si es cierto esta misma noche te dejo ir en li-
bertad. 

Ruiz se encontró en efecto enterrados en aquel lu-
gar muchos sacos de dinero y dando cinco pesos al 
insurgente de la noticia, aquella noche le cumplió su 
palabra poniéndolo en libertad. 

Unico caso de que un insurgente pudiera contar 
que se habia escapado de 'as manos del enemigo en 
toda aquella larga historia de calamidades. 
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Despues de la tentativa que habia hecho Mina pa-

ra apoderarse del convoy de los realistas, el cual hu-
biera sido un golpe de salvación indudable para los 
defensores del fuerte del Sombrero, pues falto kiñan 
de aquellos elementos hubiera tenido que levantar el 
sitio, las diferentes partidas por diversos caminos se 
dirigieron á su cuartel general, que era por entonces 
el fuerte de los. Remedios, mientras que el general se 
quedó solo con cien caballos de Ortiz que eran los 
mejor organizados y con ellos dió. una carga á un 
cuerpo de caballería realista que le salió al paso en-
tre Silao y León, logrando destruirlo tan -Completa-
mente. que el mismo coronel que lo mandaba; fué la-
zado y arrastrado, rejercicio en que al narrar este lan-
ce, dice Alaman, erán muy diestros los insurgentes. 
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En seguida fué á reunirse con el padre Torres á 
los Remedios, al cual le dijo despues de referirle el 
triunfo que acababa de obtener: 

—Ahora necesitamos reunir violentamente todas 
cuantas fuerzas haya disponibles para ir á auxiliar á 
nuestros amigos del fuerte del Sombrero. N o pode-
mos abandonarlos en aquella situación desesperada. 

El padre Torres guiñó un ojo según su costumbre 
y le preguntó: 

—¿Vuestra excelencia quiere que abandonemos es-
te fuerte? 

—Podríamos abandonarlo si fuera recesarlo para 
venir á ocuparlo despues; pero creo que quedará bien 
sostenido con una guarnición de dos ó trescientos 
hombres entre los que pueden quedarse los mas re-
clutas, que siempre son un embarazo en batalla cam-
pal. im te ¿sjeileín aoi fe ' k b W ^ f , 

—Diré solo á vuestra excelencia que actualmente 
me ocupo en reparar las fortificaciones y en acumu-
lar víveres, porque estoy cierto de que Liñan, con-
cluido aquello, tendrá que venirse sobre este fuerte. 

—Así lo considero yo si lo dejamos; pero lo que 
importa es que no lo dejemos. Por ahora tiene allí 
reunida á toda su gente, de manera que si logramos 
darle un golpe, ya no vendrá aquí ni á ningún fuerte, 
sino que tendrá que irse á México á reunir nuevos 
elementos. 

Torres no creía en el golpe, ni creía en que pu-
diera de ningún modo salvarse á los sitiados del fuer-
te del Sombrero, una vez que deberían estar próxi-

mos á rendirse por la situación desesperada en que 
sabia se encontraban por falta de provisiones y con-
testó con cierta flojedad: 

—Es tá bien, general, hoy mismo voy á mandar 
emisarios á todas partes para que se reconcentren 
aquí las fuerzas, y si logramos reunir cinco mil hom-
bres, yo soy el primero en decidir que nos pongamos 
al frente de ellos para dar un golpe decisivo al cam-
po de Liñan. 

- : . 

En efecto, Torres mandó correos á todas las guar-
niciones diseminadas en los pueblos y haciendas, que 
eran por lo general hombres montados sin sujeción 
á ninguna disciplina, y el general Mina se consagró 
con ardor en compañía de Novoa á moralizar y dis-1 ig Ajj üri3029 r QIH t'j'jpí: 1. uí ( v * I ' fiî tÍ* 1 
ciplinar Vos cuerpos de la guarnición que formaban un 
total como de mil quinientos hombres, de los cuales 
no habia útiles para el combate mas que cosa de unos 
trescientos. 

Las partidas de guerrilleros empezaron á llegar 
desde el siguiente dia, sujetándose de buen grado á 
la organización que se estaba dando al ejército inde-
pendiente y cuando el dia 20 se alistaba Mina á salir 
con la vanguardia con dirección al Sombrero, se re-
cibió la noticia de la catástrofe allí sucedida, la cual 
refirieron de varios modos los dispersos. 

Como no habían llegado mas que unos cuantos que 
no podían dar razón de la suerte que habían corrido 
sus compañeros, él mismo se apresuró á salir del 
fuerte para ir á protejer á los que aún se encontra-



ran en los campos, tal vez sin saber cuál era la mejor 
dirección que podían tomar. 

Apenas habia andado algunas millals Cuándo se en-
contró con Moreno y Bradburn que vénian todos 
despedazados y enflaquecidos por el hambre. Mina 
se bajó del caballo y se dirigió á abrazarlos. 

—¿Qué es lo que ha pasado, amigos mios? 
—¡Qué noche tan horrible! le contestó Moreno, to-

do lo nemos perdido. .nfiñi J Í i 
—¿En dónde está Young? preguntó Mina á Brad-

burn, buscándolo entre los extranjeros que allí venían. 
—¡Muerto! exclamó Bradburn lacónicamente. 
—¿Muerto mi valiente Young? dijo Mina sin po-

der contener las lágrimas. 
Entonces Moreno le describió la escena de su 

.¿-vidfnoíf eoJrisinryp lim .oh oñioo 
—Solo muerto Young se explica que se haya per-

dido el fuerte, exclamó Mina sin tener en cuenta que 
podia ofender el valor de jos que le escuchaban, él 
hubiera encontrado siempre algún recurso para salir 
airoso de la mas mala situación. 

—Sí él no ha muerto en aquel instante, dijo Brad-
burn corroborando las palabras de Mina, una hora 
despues hubiéramos sido dueños del campo enemi-
go, pues ya estaba en completo desórdén. 

—¿Cuántos más se han'salvado? 
—Noso t ros somos treinta y uno, le contestó Mo-

reno; pero es probable que algunos otros se hayan 
ido á buscar á Ortiz por el rumbo de Lagos. 

—¡Dios mió! ¡Dios mió! murmuró Mina, qué fata-

lidad t an grdnde ha sido esta. Pero luego fijándose 
en el estado macilento.de los escapados del fuerte del 
Sombrero, agregó: aunque sea aquí mismo en medio 
del campo es preciso qué ustedes mitiguen algo su 
necesidad. veo ! 

Y mandando en el acto que se improvisara una tien-
da formad 1 con las langas, se tendieron sobre el suelo 

'algunos víveres frescos que los del fuerte no habían 
visto ni saboreado en muchos dias, los que, más que 
comieron, devoraron con la hambre rezagada que te-
nían y con la circunstancia más grave aún, de que ni en 
todo el dia anterior 19 ni en la mañana y resto del 20, 
eran ya las cinco de la tarde y no habían podido pro-
bar un solo bocado, ocupados en las últimas horas 
mas en burlar la persecución de las partidas de caba-
lleria enemiga que en procurarse el menor alimento. 

Apenas los gefes y oficiales de la escolta de Mina 
habían obsequiado modestamente á los pequeños res-
tos salvados del fuerte del Sombrero en la tienda im-
provisada, á ¡a vez que los soldados tomaban su ran-
cho haciéndose las sombras que podian entre los 
cuerpos de los caballos, cuando la avanzada que se 
habia colocado por el rumbo de donde venia la per-
secución dió la voz de alarma. 

—¡A caballo! gritó Mina con voz vigorosa. 
Y él mismo acudió'á ponerse al frente de sus sol-

dados. 
Como se habían traído algunos caballos ensillados 

á prevención, tanto Moreno como Bradburn y sus 
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compañeros se encontraron luego montados forman-
do parte de la tropa insurgente. 

E n efecto, á menos de una milla de distancia, s e 
divisaba una gruesa polvareda que solo podía ser le-
vantada por una fuerte columna de caballería que vi-
niera al galope. 

El campo era descubierto y no habia mas recurso 
que esperar el choque á pié firme, pues emprender la 
retirada era indigno de Mina, que nunca contaba el 
número de los enemigos é impracticable allí en don-
de prontamente podían ser alcanzados. 

Resuelto el combate, Mina encargó á Moreno la 
retaguardia compuesta de veinte hombres, á Brad-
burn la izquierda con cuarenta hombres, al capitan 
Pinto la derecha con veinticinco y él¡odupó.el centro 
de la batalla con su eseglta compuesta de diez y ocho 
buenos dragones. 

—-En el momento en que hagan alto, dijo Mina.cün 
voz fuerte, nos lanzamos nosotros. < 

Ya tenia previsto que el gefe quemjahdara, Aquella, 
columna enemiga, tan pronto como ..viera una fuerza 
en actitud de hacer resistencia, habia dé detenerse 
á tomar sus medidas. . ,'y . ¡c > 

Así sucedió en efecto: luego que la caballería rea--
lista estuvo á unos cincuenta pas<?s de Mina se de-
tuvo, y entonces fué cuando este se lanzó á dar la 
carga con todo ímpetu. 

La caballería realista se componía de más de t res ! 

cientos hombres mandados por un gefe distinguido 
y sereno que siempre se hizo notable por su denuedo 

así como por su moderación, el cual se llamaba D. 
Anastasio Bustamante, mientras que el total de la 
fuerza de Mina no llegaba apenas á cien hombres, 
ciento treinta á lo más contados los dispersos del 
Sombrero que se encongaban bien fatigados para 

' poder pelear, y por lo mismo, aunque el primer cho-
que fué terrible lográndose desordenar el centro de la 
columna realista, pronto la presencia de áninao de Bus-
tamante logró hacer que sus subordinados se repusie-
ran y entonces comenzó una refriega en que todas las 
probabilidades se encontraban en favor de este, que 
por su mayor número de hombres y por estar fnejor 
armados y disciplinados comenzaban á en volver á los . 
insurgentes, cuando de la manera mas inexgerada se 
preséntó Ortíz con cuatrocientos de los suyos, lo cual 
hizo que Bustamante ordenara la retirada, lá'cual vi-
no á sér mejor protegida por las sombras de la noche. 

U n oficial y cinco soldados de los de Bustamante 
i r 

quedaron en poder de Mina y como estaba tan fresca 
la sangre de los fusilados del Sombrero, cuyas noticias 
daban los mismos prisioneros y como en el campo in-
surgente no se respiraba mas qué ún vivísimo deseo 
de venganza,' el generoso caudillo espánSÍ no pudo 
menos que pagar tributo á !as pasiones humanas, di-
ciendo: 

— Q u e al oficial se le fusile; pero que los pobres sol-
dados sean puestos en libertad. Esos infelices no sa-
ben ni contra quien combaten ni las ignominias que 
defienden. ~ / i "" j r t o 

Y cuando el oficial realista fué fusilado sobre la 



marcha, Mina exclamó con una profunda aflicción pin-
tada en el semblante: 

—Esta es la primera sangre que yo mando derra-
mar en represalias. ¡Pluguiera á Dios cjúe fuera la 
üitima! ' » m f m ? ^ 

Como los realistas se habian vuelto á organizar y 
era fácil que volvieran á la carga, se dispuso luego la 
marcha para el fuerte de los Remedios en donde Mi-
na, Torres y Moreno discutieron el plan de opera-
ciones militares que habian de seguir, supuesto que 
desembarazado el ejército de Liñan del sitio del fuer-
te del Sombrero, era seguro que no debería de tar-
dar en presentarse á la vista de San Gregorio. 

Habia como unos trescientos hombres de caballe-
ría que iban á ser inútiles encerrados en el fuerte, 
con estos se ofreció Mina á expedicionar en los con-
tornos, tanto para estar llamando constantemente la 
atención del enemigo, como para estar conduciendo 
víveres al fuerte en caso que le fuera posible. 

El padre Torres comprendiendo que lo que prin-
cipalmente deseaba Mina era encontrarse fuera por-
que le repugnaba en extremo el papel de sitiado, le 

S j f e ¿ f l L r f .¿¿^Wa - ¿ oiiídrtít6««rj»itó sor4« De esa operacion puede encargarse Ortiz y mis 
otros guerrilleros que conocen el terreno, para que no 
quede expuesto vuestra excelencia que es nuestra ca-
beza principal. 

—¿Expuesto á qué? níí¡uP in n fu l 

—A ser cogido por los realistas que es lo que pre-
tenden ;7rincipalmente. 

'¿jjp pJaayq, ^erogy.ri? asUíiupp aeb.od sb c.ñ 
— Han interceptado los mios'un Cotreo de Apeda-

ca, cuyas cartas fió se ocupan de otr-a cosa mas que 
de vuestra excelencia. ' - '[>. ... 

—¡Ah! desearía ver esas cartas. - ..JÍ' n 
—Aquí están. 
Mina cogió los papeles interceptados, y en efecto,' 

todas las cartas de Apodaca tanto á Liñan como á 
los demás gefes á quienes escribía, 110 se ocupaban 
mas que de recomendar á todo trance la captura de 
Mina y de los extranjeros que lo acompañaban, ofre-
ciendo á los que lo lograran muy grandes recompen-
sas. Pero en uno de los pliegos leyó Mina lo siguien-
te que no dejó de llamarle sèriamente la atención: 
"No se admiten á capitulación los fuertes, decia el 
virey, ni ningunas tropas de los rebeldes, desechando 
cualquiera propuesta que no sea rendir las armas á 
discreción, y aún en caso de ser así ó en el de ser to-
mados los fuertes á viva fuerza, solo se castigará con 
pena de muerte al traidor Mina, á los que vinieron 
con él, extranjeros y españoles, y á los cabecillas prin-
cipales de los rebeldes, diezmando á los demás y el 
resto de prisioneros que queden vivos y no tengan 
importancia serán mandados por seis años al presidio 
de Mexcala en la provincia de Nueva Galicia." 

Mas empeño demostró Mina en separarse de un lu-
gar donde comprendía que no tenia libertad para ha-
cer avance alguno y en donde ademas se vería ligado 
y estorbado en sus determirtacioiies por la voluntad 
del padre Torres, que era al fin y á la postre el due-
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ño de todas aquellas chusmas, puesto que de sus bue-
nos soldados ya no le quedaban ni siquiera veinte, 
fuera de unos ocho oficiales y de sus dos asistentes. 

Entonces para alhagar al padre Torres y como pa-
ra dejarle rehenes que le satisfacieran, le dijo: 

—Aquí se quedarán para auxiliar sus operaciones, 
Novoa, Bradburn y demás oficiales y soldados que 
traje de Galveston, que le servirán mucho, pues to-
dos saben algo de ingeniería y de fortificación, no 
llevaré conmigo sino á los que despues se nos han 
venido uniendo en el pais que algo conocen del te-
rreno, pues mientras que yo no tengo aptitudes para 
pelear detras de trincheras, sí me considero capaz de 
verificar maniobras en el campo que desconcierten 
al enemigo. 

> podrá vuestra excelencia hacer maniobra al-
guna militar-con esa gente, le significó el padre To-
r r i i fc /W • s b ra ÍT9 Ó ÍES o b O8£D np ÍIÍIE y . N O M I A Z I L 

'—É'O sé?, amigo mió, demasiado bien que lo sé; 
pero menos podrán1 manejaría algiinos otros y hasta 
es fácil que la dejen Jperdér si no la animan ni la ins-
piran confianza. Yo respondo de que si no me des-
baratan esa caballería en los primeros combates, des-
pués de quince ó veinte dias contaré con una columna 
aguerrida con-la cual se podrán emprender arriesga-
das empresas. 

—Pues sea así, contestó-el padre Torres. 
E n seguida convinieron en las contraseñas y de-

mas puntos secundarios de la terrible campaña que 
iban á sostener, separándose el 25 de Agosto, dos 

dias antes de aquel en que debia presentarse Liñan 
con su ejército al frente de Sart Gregorio. 

Mina llevaba cerca de unos quinientos hombres 
montados, no todas en buenos caballos ni con armas 
de fuego, aunque á ninguno les faltaba la reata, ins-
trumento terrible en sus manos, ni la lanza, con la 
cual hacían también destrozos, luego que volvía ca-
ras el enemigo. Es tas fuerzas así indisciplinadas eran 
muy útiles para comunicarles el primer impulso, pues 
siempre atacaban con gran vigor; pero era necesario 
que no encontraran resistencia, pues en donde no se 
desorganizaba la columna atacada al primer embate, re-
sistiéndose á pié firme, con seguridad se desordenaban 
no pensando ya mas que en la huida. En cambio daban 
la primera carga á la lanza con gran intrepidez y ge-
neralmente era esta decisiva; pero cuando se encon-
traban con un géfe sereno que áabia formar cüadro 
ó descargar á tiempo botes de metralla, Volvían'atrás 
despavoridos y ya nadie los hacia volver al combate 
ni habia medio de persuadirlas de que otro pequeño 
impulso era bastante para alcanzar k victoria. Cuan-
do el enemigó era derrotado en el primer ataque, no 
escapaban ya de la reata y la lanza sino los que tenían 
muy buenos caballos ó se rendían á discreción im-
plorando gracia, seguros de que nunca daban la muer-
te á ninguno que se rindiera y por eso fué que siem-
pre los insurgentes tuvieron muchos cientos de pri-
sioneros. 

Juntamente con Mina habia salido del fuerte D . 
Pedro Moreno, persuadido de que tampoco podría 



llevarse bien con el padre Tor res y de que serviría 
mucho al gefe español con el conocimiento del terre-
no y de los cabecillas que iban á estar á sus órde-
nes. 

Tomó toda aquella fuerza el rumbo de la hacienda 
del Tlachiquero en donde debia estarlos esperando 
Ortiz (á) el Pachón, con unos trescientos hombres de 
fuerza un poco más aguerrida. Con ellos debían tam-
bién encontrarse, según las noticias llegadas á los 
Remedios, muchos de los dispersos del fuerte del Som-
brero, entre los que esperaba Mina ver á algunos de 
sus oficiales á quienes profesaba mas cariño y que 
consideraba salvos. 

E n la primera jornada despues de haber tomado 
un ligero almuerzo debajo de los árboles, tomó del 
brazo el general Mina al capitan Adrián Pinto y lo 
llevó á un arroyo inmediato, cerca del que lo invitó 
á sentarse sobre el césped» 

— H e traído á usted aquí, amigo mió, porque quie-
ro que tengamos una pequeña conversación muy pri-
vada. 

—Vuestra excelencia sabe que siempre estoy á sus 
órdenes. 

— N a d a de excelencia entre nosotros, somos amigos 
y nada mas'. Pues bien,- me extraña mucho que no 
tengamos noticia ninguna de Victoria, de Bravo, de 
Guerrero y de tantos otros gefes independientes que 
yo sabia estaban con las armas en la mano y gozaban 
de gran prestigio'entre los mexicanos, pareciéndome 
más raro, todavía que la jun ta de gobierno de Jaiiji-

lia no pueda tampoco decirme nada sobre el particu-
lar por mas que se lo pregunto. 

—Yo no sé nada de lo que pasa entre todos ellos, 
contestó Pinto, estando tan recientemente acogido á 
sus banderas; pero comprendo que si no nos h a lle-
gado ningún enviado de ellos. es porque todos Tos 
caminos están interceptados. 

— E s verdad que no están con Liñan, siguió di-
ciendo Mina, todas las fuerzas del gobierno; pero in-
dudablemente este tiene que mantener fuertes guar-
niciones tanto en México como en las otras ciudades. 
En consecuencia, al estar nosotros distrayendo de 
seis á ocho mil hombres del ejército activo, es claro 
que aquellos han de sentirse menos hostilizados y 
mas libres para organizarse y emprender operaciones. 

—Asi lo c£eo también, genera^ y aún he oído de-
cir á algunos oficiales de los ¡independientes que sa-
ben que: mucha gente se-está levantando por las pro-
vincias del Sur, así como por las de Veracruz y Oa-
xafcaaoLd oup s jns l n£} fifiüqniüo sb oiant»^ b y ta 

—Así es de creerse que sucederá luego que vean 
que tenemos por acá entretenidas tántas fuerzas del 
gobierno. Pues bien, ya que ellos no vienen á nos-
otros he pensado en que nosotros vayamos á ellos, 
y para ese efecto, he pensado emplear la astucia, el 
valor y las buenas dotes que en usted concurren, ca-
pitan Adrián Pinto. 

Por más prevenido que estuviera este á esperar 
las órdenes temerarias que solia darle Mina, en esta 



vez no pudo menos de sorprenderse y se quedó mi-
rándolo. 

— H e dicho capitan como podia haber dicho coro-
nel ó mariscal, pues que será usted lo que quiera cuan-
do triunfemos, si es que llegamos á triunfar. Ahora 
los títulos, según le he dicho en otra vez, no tienen 
ninguna importancia. 

— M i general, contestó Pinto ya repuesto, estoy á 
sus órdenes. 

— D e s e o que ahora mismo se separe usted de nos-
otros sin que nadie sepa el objeto, porque seria peli-
groso que lo supieran, y para que se haga usted co-
Hócer de Bravo principalmente, que es el que deseo 
y. aobr.xtuj^od, aona/ri .áxinn??. su ,/n,n áoi&yps áyp at raer a mis hlas, aquí t iene usted una contrasena. 
E s un anillo que él mismo me mandó con un primo 
suyo cuando todavía me hallaba en Galveston. Al 
presentarle usted ese anillo le dice que está compro-
metido á traérselo con la fuerza de que pueda dispo-
ner, lo cual no le será tan difícil á él que conoce 
el pais y el género de campaña tan lenta que hacen las 
tropas del gobierno. 

Dió otras muchas instrucciones á Pinto, recomen-
dándole toda la prudencia posible, y que en el caso 
de llegar á México lo hiciera solo de noche y con el 
mayor sigilo, procurando ponerse en contacto con 
I turbide que, según sabia, estaba conspirando en fa-
vor de la independencia. 

P o r la noche, cuando la fuerza estaba en t regada al 
descanso, Mina en persona sacó á P in to del campa-

mentó, abrazándolo tan t iernamente como á un hijo 
cuando se despidieron. 

T e n g o el presentimiento de que no nos volve-
remos á ver, murmuró Pinto poniendo su caballo al 
galope. 
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C A P I T U L O X L 

EL TEPEYAC. 

El general realista Liñan, que no tuvo otra cosa 
que hacer en el desmantelado cerro de Comanja que 
ejercer una venganza salvaje sobre gentes inermes y 
apoderarse de unos cuantos cañones inservibles á cos-
ta de un arroyo'de sangre hecho correr de la manera 
más inepta y más inhumana, puso en marcha muy 
pronto sus fuerzas con dirección á los Remedios, 
frente á cuyas posiciones llegó el grueso de su ejér-
cito compuesto de cuatro mil hombres, el 27 de Agos-
to: en los tres dias siguientes continuaron llegándole 
otros cuerpos de infantería, con piezas de grueso cali-
bre y muchas carros de provisiones, destinando ade-
mas dos cuerpos de caballería de mil hombres cada 
uno mandados por Andrade y Orrantia respectiva-
mente para perseguir á Mina hasta destrozarlo. 

Las fuerzas de Liñan fueron estableciéndose en la 
circunferencia del fuerte conforme á la designación 
del Cuartel Maestre encargado de colocarlas, mien-
tras se hacia el reconocimiento respectivo de las po-
siciones que tenían ocupadas los independientes. 

Estos eran como unos mil quinientos hombres, de 
los cuales no habia mas que trescientos que sabían 
manejar regularmente las armas, habiendo sido ins-
truidos un poco de tiempo por Novoa: los demás eran 
reclutas, pero que podían servir mucho para ayudar 
á la defensa detras de los parapetos. -El mando su-
perior lo ejercía el padre Torres con ¿1 título de ge-
neral, pero los oficiales que habia dejado allí Mina 
eran los que dirigían las operaciones. 

La posicion fortificada estaba en la parte alta del 
cerro de San Gregorio, teniendo al frente otra emi-
nencia llamada Panzacola, que se dejó libre á los si-
tiadores en la creencia de que no podrían allí subir 
ninguna pieza de artillería por lo escarpado del te-
rreno. El punto donde estaba el principal baluarte, 
considerado como la llave de la posicion, era el Te-
peyac que parecía mejor artillado y mas bien cons-
truido. En las demás pendientes habia fortificaciones 
pasajeras cuidadas por pequeños destacamentos. 

El recinto del fuerte de unas dos mil varas de cir-
cunferencia, estaba cercado con una série de parape-
tos, habiéndose levantado fortines más dobles en los 
únicos puntos accesibles. Fuera de la altura mayor 
que está al frente, llamada el cerro del Bellaco y que 
es escarpadísimo, todo lo demás estaba dominado por 
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el fuerte, que ademas se encontraba excento de su-
frir un asalto por las profundas barrancas. 

Los insurgentes tenían al pié de los muros el arro-
yo del cual hacían subir el agua por medio de bom-
bas y ademas tenían en el interior pozos y fuentes 
que no llegaban á agotarse, de modo que estaban se-
guros de no sufrir las ansias de la sed, así como las 
del hambre, pues habían acopiado bastantes promisio-
nes, que no desperdiciándose podían durarles para 
mucho tiempo. 

—¿Qué tal? le preguntó Torres á aquel indultado 
general Muñiz que habia llegado recientemente al 
fuerte creyendo que ya iba á darle el sol de cara Á la 
causa de la independencia. 

— M e parece que todo está bueno, le contestó Mu-
ñiz, siempre que los realistas no pongan artilleríá en 
el cerro del Bellaco. 

— N o pondrán nada, porque apenas arañando se 
puede subir por los peñascos. Novoa y yo hemos es-
tado allí y hemos visto que es prácticamente imposible 
que se puedan subir cañones. 

—También puede irse acercando el enemigo por 
caminos cubiertos. 

—Tardarán mucho tiempo para horadar la roca y 
de todas maneras podremos hostilizar desde aquí cual -
quier trabajo de zapa que emprenda. 

—Has ta ahora no se ve que Liñan tenga plan de-
terminado, dijo Muñiz con cierta suficiencia, pues se 
ha limitado á extender sus ocho mil hombres en las 
faldas de los cerros como si más temiera una sorpre-

sa de Mina que un ataque de la guarnición de los 
Remedios. 

—Diré á usia, señor general, le contestó Torres , 
que si mis mil y tantos hombres fueran gentes, bien 
disciplinadas, mañana mismo bajaba á dar una lec-
ción á los realistas y pudiendo contar con Mina en un 
momento dado, la derrota de ellos seria infalible. 

—Pero Mina, á lo que entiendo, no trae mas que 
simples guerrillas q'ne no le servirán de gran cosa. 

—Mina tiene miedo de pelear aquí dentro porque 
no quiere que lo cojan encerrado. 

—¿Qué cree su excelencia sobre ese gefe español? 
— N o creo nada bueno, general Muñiz. Desde que 

estaba en el fuer te del Sombrero, dijo á gritos desde 
una trinchera á los gefes realistas que lo sitiaban, que 
él no venia á pelear aquí en favor de la independen-
cia de México, sino en contra del rey Fernando y de 
los vireyes. Y o lo acepto, porque lo aceptan todos; 
pero aquí inter nos, no le tengo ninguna confianza. 

— M e dicen que todas sus aspiraciones son atraer-
se prosélitos en las filas de los españoles para elevar-
se y que ve con el mayor desprecio á los americanos. 

— L o que sí me consta es que siempre está dicien-
do que con tropas tan indisciplinadas y tan poco lea-
les como la^ nuestras, que lo mismo combaten bajo 
una que bajo otra bandera, no se puede adelantar gran 
cosa. 

— Y en aígtma parte tiene razón. 
— P e r o es que no tenemos otras y que los pueblos 

cuando se insurreccionan no pueden contar cqn mas 



capitanes que con tos que se improvisan. Con tropas 
de esa clase formadas de hombres de los campos que 
nunca empuñaron un fusil, pelearon Hidalgo y Mo-
relos, y con esas mismas hemos de seguir peleando 
nosotros hasta triunfar ó perecer en la demanda. 

—Mina lo que ha de criticar es que nos dedicamos 
nosotros muy poco á disciplinar nuestras tropas y que 
mas las empleamos en el saqueo que en el combate 
para que salgan aguerridas. 

— L o que es aquí dentro de trincheras, yo respon-
do de que los españoles no me toman esta posición 
por asalto. 

—¿Pues si no la toman por asalto, ¿de qué otra ma-
nera? 

—Por hambre ó por traición. 
Muñiz, que siempre era muy sospechado, se turbó 

al oir esta última palabra y dijo luego: 

— H e visto que hay abundantes provisiones de bo-
ca, pero ¿y las de guerra? 

—Las de guerra no son tantas, pero espero que no 
faltarán. Desde luego nuestros malos cañones no pue-
den competir con los obuses y piezas de á doce que 
trae el enemigo en número casi extraordinario; pero 
sí servirán para vomitar la suficiente metralla luego 
que se acerquen las columnas. 

En este momento Novoa, que estaba allí cerca con 
un mal anteojo observando el campo de Liñan, ex-
clamó: 

.—¿Qué es lo que veo? Por el lado opuesto han en-

centrado algún sendero en el cerro del Bellaco para 
subir artillería. 

—¡Imposible! exclamó Torres. 
—Vea su excelencia, dijo Novoa alargándole el an-

teojo. 
Y como para que se persuadiera mejor, mientras 

estaba aplicando el anteojo en la dirección que le hu-
biera indicado Novoa, de allí mismo se vió salir un 
fogonazo, pasando la bala del cañón silbando tosca-
mente por encima de las éabezas del grupo que los 
tres formaban. 

—¡Canario! exclamó el padre Torres, ¿cómo dia-
blos ha pasado esto? Lo veo y no lo creo. ¿De qué 
arbitrios se habrán valido los realistas para subir tan 
pronto una pieza de grueso calibre en un cerro tan 
difícil de acceso? • 

Novoa no se manifestaba menos sorprendido de lo 
que veia, porque también habiareconocido aquella po-
sición dominante, sin inspirarle recelos considerando 
que el fuego de fusilería haría poco daño desde allí; 
pero sí lo haría y mucho el de los cañones, en caso de 
poder subirse, para lo cual habia dificultades insupe-
rables. 

Lo que habia pasado era que Liñan desmontando 
unas partes, quitando peñas y empleando la fuerza 
de muchos cientos de hombres traídos en cuerda de 
los alrededores, tuvo que arrollar grandes obstáculos 
para subir un cañón de á doce y un obús, empleando 
tres dias en aquella que entonces parecía una maravi-
llosa operacion. Con aquella maniobra inutilizaron una 



gran parte de las principales obras de los sitiados, pu-
diendo cañonear el interior mismo de la fortaleza, no 
habiendo ya á cubierto sino los baluartes que queda-
ban libres de los fuegos por los accidentes del terre-
no en otros puntos menos importantes. 

Torres, Novoa y el mismo Muñiz se pusieron lue-
go á remediar aquel mal en cuanto fuera posible, le-
vantando nuevos atrincheramientos; pero por más 
que hicieron la posicion enemiga era la más dominan-
te y tenia que causarles grandes daños con su arti-
llería. 

H é aquí cómo describe Bustamante el campo de 
los realistas: 

El cuartel general de Liñan estaba colocado en ja 
cima del lado opuesto al barranco en frente del Te-
peyac; allí con sumo trabajo pudo poner una batería 
de tres cañones y dos obuses que incomodaban mu-
cho á Tepeyac (y que es la posicion de que hemos 
hablado antes con que no contaban en su plan de de-
fensa los insurgentes), pero por su grande elevación 
no podían hacer daño á las otras obras [esto es, á las 
que estaban desviadas en los puntos donde no era 
presumible siquiera esperar un ataque]; este mal no 
lo previeron los americanos, pues creyeron q«e era 
imposible conducir artillería á un punto* no menos 
elevado que escabroso [lo que antes hemos dicho]. 
Poco tiempo despues Liñan hizo una escavacion en 
la parte del precipicio inferior á la batería en qu,e qp-
locó un cañón. E n la parte del barranco que daba al 
frente de Santa Rosalía y la Libertad [estos eran dos 

fuertes de los americanos] situó también Liñan dos 
baterías una sobre otra [es decir una arriba y otra más 
abajo] que avanzaban á las obras de la fortaleza, de 
donde no distaban mas que medio tiro de fusil. E n la 
primera habia tres piezas de artillería gruesa y dos en 
la segunda. A retaguardia de la primera, en una pe-
queña llanura bien defendida por la naturaleza, habia 
un campo retrincherado con ufia pieza de artillería. 
Detras de todos estos puntos, en una altura que los 
dominaba, se habia colocado un cañón de á doce y un 
obús. Es ta posicion molestaba mucho toda la parte 
de los Remedios desde la cueva hasta Tepeyac. E n 
frente del costado descubierto de Panzacola se habia 
formado otro campo con una batería de dos cañones y 
dos obuses. A la izquierda de la cueva se pusieron tres 
cañones y dos obuses que hacían fuego á retaguardia 
de aquella obra. E n frente de todos los puntos por 
donde pudiera practicarse alguna salida se distribu-
yeron piquetes que cortaban toda comunicación con 
el exterior, El coronel Orrantia con un cuerpo de 
ochocientos hombres, infantería y caballería, quedó 
encargado de observar los movimientos de Mina. 

D e este modo, termina diciendo el historiador, con 
tanto trabajo como habilidad, completó Liñan su lí-
nea de ataque. 

Tenia, pues, en acción sobre el fuerte de los Re-
medios muy cerca de ocho mil hombres de buenas 
tropas y unas cuarenta piezas de artilieria manejadas 
por buenos artilleros. Ademas, el coronel Andrade 
estaba en León con ochocientos dragones para pro-



teger la llegada de los convoyes y para caer sobre 
Mina en caso de que llegara á presentarse. 

Todas estas operaciones de Liñan no se llevaron 
á efecto sin vencer grandes dificultades materiales, 
ni sin perder unos cincuenta ó sesenta hombres en 
los reconocimientos del terreno, así como en las obras 
que tenia que ir levantando bajo el fuego de metra-
lla que á veces bien dirigido le hacían los sitiados 
desde sus baluartes. 

El i 0 de Setiembre comenzaron los fuegos con 
brío por una y otra parte, pero hasta el dia 12 fué 
cuando Liñan pudo ver establecida su línea á toda su 
satisfacción. 

—Ahora si, dijo á Rafols, que era uno de sus ofi-
ciales favoritos y que lo habia acompañado á colocar 
una batería que habia de convertir en polvo el ba-
luarte del Tepeyac, ya podemos decir que son nues-
tros. 

—Si no hoy, mañana, dijo Rafols con songa. 
—Muy pronto, coronel, le contestó Liñan, sobre 

que su señoría será el encargado de darme cuenta de 
aquel reducto. 

Rafols dirigió la vista hácia el Tepeyac y dijo: 
—Algo hemos de tardar en demolerlo, excelentí-

simo señor. 
—Dent ro de tres dias no habrá piedra sobre piedra. 
Entonces el mismo Liñan estuvo apuntando los 

cañones y cuando vió que se encontraban listos gritó: 
—¡Fuego! 
Uno despues de otro estuvieron cargándose y dis-

parándose los cañones y obuses durante el resto del 
dia y lo mismo se hizo al siguiente que fué el 13 sin 
que se notara que los destrozos en la cortina que se 
trataba de destruir fueran muchos, y entonces le dijo 
Rafols á Liñan sonriéndose: 

—¿Lo ve su excelencia? El baluarte ha recibido ya 
trescientos cañonazos sin volarse mas que algunas 
astillas arrancadas á los duros peñascos. 

— E n las noches tapan los agujeros, pero yo ase-
guro á su señoría que ayer tarde ya casi estaba abier-
ta la brecha. 

— S e abrirá, no lo dudo, mi general; pero cuántos 
tiros de cañón gastaremos? 

—Gastaremos tres ó cuatro mil, le contestó Liñan. 
— P e r o ¿los tenemos? 
—Si se nos acaba el parque de artillería mandare-

mos por más, lo que importa es que de3truyamos esa 
condenada cortina para que estemos dentro del fuerte, 

Y era ya el tercer dia de cañoneo y el baluarte del 
Tepeyac permanecia allí inmóvil, de pié, como si fue-
ran caricias en vez de tiros de cañón los que estuviera 
recibiendo. Casi todas las balas de los cañones de á 
doce se veian pegar en la muralla que defendía el 
fuerte; pero rebotaban de allí sin que se observara 
que hicieran grandes destrozos. U n a que otra piedra 
saltaba hecha pedazos y al dia siguiente aparecían 
reparadas las averias que pudieran habérsele causado -

El dia 15, el quinto de estarse dirigiendo un fuego 
vivo de cañón de las posiciones de Liñan al fuerte 
del Tepeyac, que era el que se habia propuesto des-
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130 "S3- • 1 ~ J~ 1 rx.TMimnrrin rol rninnnh-rg truir, dijo á RaFols que se le habiá acercado como en 
los dias anteriores pa ra 'obse rvar el efecto de los 
fuegos: 

—Tenia usted razón, coronel, hemos 'gastado nues-
tras municiones inútilmente; la brecha no aparecé. 

—Pero hoy si me parece observar que la cortina 
está vacilante. Creo que con unos doscientos tiros 

, . , . 1 
más se viene abajo. 

— L o malo es que no tenemos ya esos tiros de 
cañón. 

—¿Cómo? preguntó Rafols asombrado. 
— S e ha gastado el parque con una profusion ex-

traordinaria, de tal modo que ya no tenemos mas que 
quince ó veinte tiros para cada bateria y esos tene-
mos que reservarlos para un lance apurado. 

—Entonces su excelencia cree que no tenemos por 
ahora que hacer otra cosa mas que esperar? 

— N o , esperar no: el parque puede tardar en lle-
garnos ocho ó diez dias y no podemos dejar enfriar el 
entusiasmo de nuestras tropas. 

— N i desperdiciar el efecto que tantos proyectiles 
lanzados á la fortaleza debe haber causado al ene-
migo. 

—Creo que los sitiados están enteramente acobar-
dados porque ninguno asoma ya las narices. 

— D e modo que ¿cuál es el plan de su excelencia? 
— D a r el asalto mañana temprano. 
—¿Mañana? 
—Sin falta ninguna, Ahora mismo voy á pensar el 

plan y mañana temprano su señoria será el primero 
que reciba mi^ órdenes. 

E n efecto, al dia siguiente Gómunicó Liñan á Ra-
fols su plan de ataque que era sumamente sencillb. 
Es te jefe formaría tina. columna con los mejores ofi-
ciales y las mejores compañías dé los cuerpos, de mil 
quinientos á dos mil hombres y con ella avanzaría á 
apoderarse de la misma posicion en que 110 habían 
podido abrir brecha con los cañones. Es taba seguro 
Liñan de que tras unos cuantos cañonazos dirigidos 
al baluarte, la columna podría lanzarse sin encontrar 
allí ninguna resistencia. A la vez esta col uní na seria 
sostenida por los fuegos de toda la línea y por ata-
ques falsos que s° simularían por otros puntos por 
donde los insurgentes pudieran esperar ser atacados. 

Rafols no tuvo ninguna observación que hacer, 
puesto que el combate iba á ser general y que en ca-
so ofrecido seria apoyado por todo el ejército que 
acudiría á sostenerlo en la posicion si lograba tomar-
la por asalto. Como él tenia la libertad de escoger 
las tropas y oficiales que debían acompañarlo en aque-
lla arriesgada empresa, tuvo cuidado de llevar consi-
go á todo lo más florido entre los cuerpos expedicio-
narios, que eran naturalmente en quienes tenia m á s 

confianza porque ya habían peleado con los franceses 
y estaban acostumbrados á tomar plazas fortificadas 
y á romper cuadros á la bayoneta. 

— M i general, dijo á las siete de la mañana presen-
tándose á Liñan, mi columna está lista. 

— E s t á bien, coronel, cuando yo vea su coloffina 
empezar á subir la cuesta daré el primer cañonazo 



que será la señal para que se rompa el fuego por to-
das partes. 

Así fué en efecto, se dió la señal, el fuego se rom-
pió en toda la línea y Rafols subió con su columna, 
desplegando cuando iba á la mitad del camino la te-
rrible bandera negra, que era la señal de que no se 
concedía cuartel, sino que el degüello habia de ser 
sin misericordia. 

Los insurgentes, tanto por el vivo cañoneo que no 
les dejaba punto donde estar abrigados, reventando 
las bombas por todos lados, como porque la columna 
avanzaba sin disparar sus armas, se llenaron de es-
panto y abandonaron la posicion. Entonces los rea-
listas gritaron ¡victoria! en todo su campo y tocaron 
los clarines; pero allí estaban en el fuerte los pocos 
oficíales que habia dejado Mina y estos supieron in-
fundir en la tropa insurgente nuevos alientos y enton-
ces hicieron en las trincheras tal fuego de fusilería y 
lanzaron tal número de piedras sobre los asaltantes, 
que estos no pudieron avanzar más, no obstante que 
ya estaban á diez pasos de la muralla exterior, sufrien-
do luego por detrás un fuego mortífero.^ 

Liñan, que venia con las reservas en auxilio de 
Rafols, creyéndolo dueño del reducto del Tepeyac, 
no podia creer á sus ojos cuando veia que venían los 
soldados corriendo y tirando las armas, algunos he-
ridos arrastrándose por las peñas y los oficiales des-
garrados de los vestidos y con las espadas rotas. 

Por fin víó á Rafols y le preguntó: 
— P u e s qué pasó? no se habia ya triunfado? 

— M e mataron la mitad de mi gente y á la otra 
, mitad no pude contenerla, contestó aquel encogién-

dose de hombres. 
E n esos momentos se oyeron los gritos y las mú-

sicas de los sitiados que celebraban su victoria, 



C A P I T U L O X L I 

EXPEDICIONES 

Habiéndosele incorporado á Mina los destacamen-
tos de que podia disponer formando un total de algo 
más de mil hombres de caballería en pésima organi-
zación, se dirigió con ellos á la hacienda del Bizco-
cho, lugar que consideró un poco abrigado y que solo 
estaba protegido por una guarnición de sesenta ó se-
tenta hombres bien atrincherados. La defensa prin-
cipal de estos, se hizo en la iglesia, campanario y de -
mas alturas que se fueron rindiendo hasta tomarse 
también la torre que fué el último refugio de los si-
tiados. El gefe de estos se escapó oportunamente 
dejando comprometidos cobardemente á sus subal-
ternos. 

T a n t o porque se había puesto en lo más alto de la 
tor re una bandera negra, como signo de guerra sin 

cuartel, cuanto porque Mina consideró que ya era 
fuerza ejercer algunas represalias con los vencidos, 
por primera vez cerró los ojos á las exigencias de los 
que lo acompañaban dejando que pegaran fuego á la 
hacienda y que pas ran por las armas á treinta y un 
prisioneros de los que se habían estado defendiendo 
en la torre hasta ser capturados con las armas en la 
mano. El castigo en tal caso se hallaba bien justifica-
do por las leyes de la guerra que regían entonces y 
era ' necesario vengar, aunque fuera en unos cuantos 
infelices, la sangre de tantos valientes que se habra 
derramado por Liñan en las alturas de Comanja. Mi-
na lo que hizo fué alejarse de aquel sitio para no pre-
senciar la ejecución, dando orden de que se le incor-
poraran las fuerzas que se quedaban ocupadas en lle-
nar los requisitos del proceso verbal, en el camino 
que iba á seguir con dirección al pueblo de San Luis 
de la Paz, que estaba fortificado también y defendido 
por una sección de realistas, compuesta de una ó dos 
compañías de tropa de línea y de cosa de unos dos-
cientos paisanos. 

Aquí la defensa se hizo más en regla y con más 
decisión por parte de los sitiados, comprendiéndose 
que estos se hallaban mandados por gefes inteligen-
tes y resueltos. La iglesia, el curato y los edificios 
principales de la plaza fueron cubiertos por trinche-
ras luego que se supo la aproximación de Mina, co-
locándose en la torre dos piezas de artillería así co-
mo los mejores tiradores y los más buenos soldados 
que no eran menos de cien hombres de infantería, 



armados de buenos fusiles y muy bien provistos de 
parque. 

Luego que llegó Mina, no queriendo perder el 
tiempo y considerando fácil el éxito, nombró sus co-
lumnas de ataque y él mismo se precipitó ardorosa-
mente en la refriega que solo fué instantánea. jAque-
llos no eran los mismos soldados que tantas veces ha-
bía conducido á la victoria! Como encontraron mas 
resistencia á la primera embestida de la que espera-
ban, volvieron grupas, no obstante que tenían ya 
ocupada la posicion y no hubo medio de hacerlos vqU 
ver á la carga en el acto á pesar de los esfuerzos del, 
general y de algunos de sus oficiales. 

Mina no dié á conocer su desaliento por aquella 
contrariedad y recurrió á una estratagema que le pro-
dujo los mejores resultados: hizo creer á los suyos 
que no habia intentado dar un ataque en forma sino 
hacer un reconocimiento de la posicion enemiga, y 
que habiendo encontrado que estaba débil y fácil 
de ser tomada, iba á proceder conforme á las reglas 
más eficaces del arte de la guerra. Entonces tomó 
cuarteles con calma y mandó una intimación que de-
bía de dar sus resultados en el término preciso de una 
hora. 

La respuesta no se hizo esperar. El comandante 
de la guarnición le hacia saber que no entregaría la 
plaza sino despues de haber- quemado el último car-
tucho. 

— E s t á bien, dijo Mina aparentando la mayor se-
renidad, ahora mismo le haremos ver á ese orgulloso 

comandante lo que valen las armas de los indepen-
dientes. O entramos á esta plaza ó aquí verán los 
que vengan despues de algunos meses blanquear los 
huesos de nuestros cadáveres. 

—No, general, le contestaron Moreno, Ortiz y 
otros gefes superiores que lo rodeaban en aquel mo-
mento, todo es asunto de un impulso combinado que 
hagamos y nos encontramos dentro de la iglesia que 
es el baluarte más fuerte del enemigo. 

—Cuente vuestra excelencia con nuestro valor, 
agregaron Porrier y los demás oficíales extrangeros, 
pocos en número que le quedaban. 

Entonces formó dos columnas de á doscientos hom-
bres que pié á tierra atacaron por dos puntos diver-
sos, mientras el resto de la fuerza hacia fuego desde 
las alturas, pero veia desde el punto en donde estaba 
de observación que se quedaban solos los oficiales y 
que los soldados volvían la espalda sin poder aquellos 
hacerlos entrar en formación compacta. El fuego de 
la resistencia era muy nutrido, 'en tanto que los ata-
ques repetidos eran siempre débiles y dados con to-
dos los síntomas de la pusilanimidad. 

E n un momento de rabia cogió Mina cincuenta 
hombres de los que le parecían más intrépidos y po-
niéndose á su cabeza despues de arengarles, se pre-
cipitó en la trinchera. Al poner el pié sobre ella vol-
vió la cara ¡no habia nadie! los cincuenta hombres 
compactos se habían vuelto de allí abandonándolo, 
intimidados por un fuego más vivo que mortífero que 
se hacia desde las alturas hácia todos lados, mas con 
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el fin de hacer ruido que de rechazar al enemigo, su-
puesto que la defensa principal estaba reservada para 
cuando se atacara la iglesia. 

—Seria vergonzoso que nos fuéramos sin tomar 
esta plaza, exclamó Mina furioso dirigiéndose á sus 
principales edecanes, vamos á hacer un supremo es-
fuerzo. 

Y como hubiera observado Mina que se facilitaría 
mucho el asalto sí lograba hacerse caer un puente le-
vadizo que interceptaba un ancho foso ó incendián-
dolo si era necesario, pues era aquel el principal obs-
táculo para penetrar al recinto fortificado, mandó al 
capitan Perrier que se encargara de aquella peligrosa 
operacion. 

Mientras era sostenido de todos los puntos próxi-
mos que pudieron ser ocupados, el capitan con cua-
renta hombres se adelantó resueltamente á dar el asal-
to al muro. Lo escaló, subió impasible por delante 
suponiendo qne sus tropas lo seguían; pero no fué 
más afortunado que los otros gefes de columna, por-
que sus soldados también lo abandonaron y al verse 
solo tuvo que estarse defendiendo contra más de diez 
hombres del enemigo que se lanzaron á capturarlo, 
no lo consiguieron, pero Perrier volvió al lado de Mi-
na gravemente herido. 

— E s t o es indigno! gritó Mina fuera de si de des-
pecho, aunque sea con diez hombres que me queden 
aquí seguiré dando asaltos hasta triunfar ó quedar e.i 
la demanda. 

Y haciendo que cada oficial hiciera comprender á 

sus subalternos los deberes de la disciplina militar, 
explicándoles que el triunfo dependía de que todos 
pelearan juntos sin vacilar ni desconcertarse, resol-
vió permanecer sosteniendo el sitio hasta obligar al 
enemigo á rendirse ó hasta poder tomar la posicíon á 
viva fuerza. 

Al segundo dia no se intentó nada formal con ob-
jeto de que los reclutas se familiarizaran con el peli-
gro y fueran perdiendo el miedo á los fuegos enemi-
gos. Con ese fin se hacia que los soldados se mo-
vieran de unos puntos á otros á pecho descubierto. 
Algunos fueron heridos y muertos en esas escaramu 
zas; pero los soldados parecían más serenos al tercer 
dia en que ya se emprendieron algunas operaciones 
con mejor éxito, Fué una de estas la de practicar un 
camino por entre los escombros de las casas derrui-
das hasta cerca del puente levadizo que se tenia ya 
como el único obstáculo para entrar en poses ion de 
la fortaleza. 

Al cuarto dia el mismo Mina en persona fué y cor-
tó los cables que detenían el puente cayendo es te 
sobre el foso. Desde ese momento ya no habia difi-
cultad material para penetrar á la plaza aún con la 
caballería y Mina se dispuso á dar el asalto. 

Habia nombrado ya sus columnas poniéndose á la 
cabeza de una de ellas, cuando desapareció de la to-
rre la bandera negra, siendo sustituida por una blan-
ca que pusieron los mismos soldados, rendidos ya por 
el hambre, la sed y la fatiga. Al ver esta señal de paz, 
comprendiendo Mina que n^ estuvieran de acuerdo 



los gefes con la rendición, mandó montar una parte 
de la fuerza y dividiéndola en escoltas hizo que ro-
dearan el pueblo, mientras él sin perder un momen-
to, empuñando también una bandera blanca, marchó 
en dirección de la iglesia. 

Sucedió lo que habia imaginado: los soldados eran 
los que se rendían: los gefes acababan de escaparse. 

—Ya los traerán, dijo Mina tranquilamente. 
E n seguida nombró comisiones para que recogie-

ran las armas y el parque y para que recibieraii los 
prisionéros, los cuales no entraron ni un momento en 
la cárcel, pues que les dijo desde luego el general es-
tando formados en la plaza: 

—Son ustedes enteramente libres de irse á donde 
gusten ó de quedarse conmigo, pues no les conservo 
el mas mínimo rencor á pesar de su bandera negra. 

Muchos de estos soldados se arrodillaron delante 
d e Mina llenos de agradecimiento y le juraron seguir 
peleando á su lado y morir defendiendo la causa que 
él defendía. 

N o habia acabado de dictar estas últimas disposi-
ciones el gefe de los independientes cuando se pre-
sentaron las escoltas que traían prisioneros á los que 
habían salido fugitivos. E r a uno el comandante de 
realistas Céspedes, hombre muy sanguinario y que 
habia causado grandes males á la causa de la inde-
pendencia habiendo fusilado á mucha gente pacífica 
solo porque simpatizaba con los insurrectos. E r a el 
segundo D. Higinio Suarez administrador de la ha-
cienda del Bizcocho-que se habia refugiado allí hu-

yendo de los independientes y que también habia da-
do muchas pruebas de ser fanático realista y era el 
tercero un sargento español odiado entre los mismos 
suyos á causa de sus crueldades. 

N o quiso verlos Mina, dejando á Sánchez que les 
aplicara el castigo que les correspondiera, que no pu-
do ser otro que el de perder la vida, vistas las cir-
cunstancias agravantes que militaban en contra suya 
en la sumaria verbal que se les instruyó. 

Cuando se oyó la descarga de este fusilamiento, 
Mina se encontraba ya fuera de la poblacion seguido 
de la mayor parte de la columna. Allí habia dejado 
además de la fuerza de Sánchez, al coronel Gonzá-
lez como gefe del punto con los insurgentes de Jalpa 
que se le habian incorporado. 

Moreno iba al lado de Mi.ia y á él se dirigió en la 
siguiente forma: 

—Aunque hemos triunfado aquí, mi querido señor 
general, veo este triunfo con mucho desconsuelo. 

—¿Por qué? le preguntó Moreno admirado. 
—Porque he palpado ya una verdad muy doloro-

sa: no tenemos tropas á nuestras órdenes que puedan 
combatir con otras que estén medianamente disci-
plinadas. 

—Vuestra excelencia tiene razón, le contestó el 
valiente y honrado Moreno, nosotros sabemos muy 
bien echarnos sobre un cañón en campo abierto; pe-
ro no podemos tomar una trinchera. E s muy raro que 
las tropas insurgentes hayan ocupado una posicíon 
fortificada, si no ha sido por medio de ardides. E r a 



lo mismo que decia el benemérito Morelos cuándo 
atacó la fortaleza de Acapulco, que era casi imposi-
ble formar columnás de a taque con fuerzas que no 
tenían ninguna escuela militar. 

— D e modo, continuó diciendo Mina, que estoy te-
miendo mucho que no podamos hacer á Liñan todo 
el mal que me proponía atacándolo en sus mismos 
atrincheramientos. 

—Sin embargo, objetó Moreno, estas son las gen-
tes que tienen que consumar la independencia. 

—Much© me temo que quedemos por aquí destruí-
dos si Dios no nos proteje de una manera maravillo-
sa, como por ejemplo haciendo que en las demás pro-
vincias se muevan activamente los partidarios de la 
causa. 

A esto no pudo contestar Moreno y procuró que 
la conversación tomara otro giro menos mortificante, 
pues realmente le apenaba que los demás indepen-
dientes permanecieran como estacionados en sus es-
condites sin tomar una actitud más resuelta, para lo 
cual eran tan propicias las circunstancias. 

—Vamos á intentar un golpe algo atrevido dijo 
Mina despues de haber tratado otros varios puntos 
menos importantes, y si este nos da buenos resulta-
dos, podemos abrigar esperanzas de que continuare-
mos nuestras operaciones con mejor fortuna porque 
desmoralizaremos al enemigo y daremos fé en el triun-
fo á los nuestros que es lo que más necesitamos. 

Esperó que se le incorporaran las partidas que ve-
nían á retaguardia, sobre la marcha misma se ocupó 

personalmente en dar afgunás instrucciones á los'pe^ 
íotonés indisciplinados 'qué'lé seguían, encareciéndo-
les la necesidad de obedecer á sus oficfa'.és y de no 
desconcertarse en el ataque y habiendo dado un buen 
descaríso toda la tarde def dia: 10 d é Setiembre, por 
la noche h?zo poner las fuerzas en movimiento, ama-
n e c i e n d o el día. n a l frelité de;1a villa de San Mi-
guel el Grande. 

—Vamos á sorprerder á esta guarnición, dijo á los 
gefes principales, y si la vencemos como es seguro en 
caso de atacarla con decisión, tendremos muchos ele-
mentos y nos pondremos en un pié de guerra en que 
no será fácil que se nos vuelva á escapar en ningún 
otro encuentro la victoria. 

L a marcha de Mina, aunque -habia sido rápida y 
hecha de travesía, fué observada por el enemigo que 
tuvo aviso anticipado, aún dándole tiempo para pedir 
auxilio á la guarnición de -Dolores que mandaba el 
coronel Andrade, así es que el teniente coronel D. 
Ignacio del Corral que mandaba en San Miguel es-
tuvo perfectamente preparado para la defensa, reci-
biendo con un fuego muy vivo á las primeras colum-
nas que se presentaron á sorprenderlo. 

Mina, con la mirada perspicaz que tenia, compren-
dió luego que habia errado el golpe, pues su propó-
sito era destruir aquella fuerza primero,' batir á An-
drade en seguida y quedar así expedito sin enemigo 
ya de consideración que temer para ir á molestar á 
Liñan en su campamento hasta obligarlo á levantar 
•el sitio de los Remedios; pero" aquella actitud de Co 



rral desbarataba todos sus planes. Sin embargo, se 
propuso hacer el esfuerzo que se pudiera y mandó 
ocupar una casa bastante elevada que dominaba el 
reducto por donde intentaba penetrar á la plaza. El 
enemigo, que comprendió tales designios, dió una 
carga terrible al edificio ocupado ya por los de Mina 
desalojándolos á la bayoneta despues de una tenaz 
resistencia. La disciplina tuvo que triunfar como era 
natural de una fuerza bizoña que no tenia armas que 
oponer á las cargas cerradas á la bayoneta y el gene-
ral queriendo esquivar una derrota que era ya inmi-
nente, dió orden para verificar la retirada p^so á pa-
so, tanto más cuanto que sabia que ya venian en 
marcha ochocientos infantes y cuatrocientos dragones 
en auxilio de la plaza. 

El ejército de Mina se dirigió sin ser perseguido 
al Valle de Santiago que no tenia guarnición ninguna 
y en donde fué bien recibido por los vecinos. Lúeas 
Flores, que era el comandante de esos puntos, se 
unió con una guerrilla ocultando la mejor gente lo 
mismo que las armas con que contaba por desconfian-
za á Mina conocida su nacionalidad de español, obser-
vando este con tristeza que no solo Plores sino los 
demás gefes lo vieran siempre con algún recelo, por 
mas seguridades que les daba de su fidelidad. 

En ese sentido y ampliando las protestas que ha-
bía hecho repetidas veces, expidió desde allí una cir-
cular á los comandantes de insurgentes esparcidos 
en el Bajío que no habían querido presentársele, ex-
poniéndoles lo necesario que era que se unieran á él 

para marchar al fuerte detos Remedios en auxilio def 
padre Torres, designándoles el mismo punto^en que es-
taba para la reunión general. Entretanto, quiso aprove-
char el tiempo que le quedaba libre mientras acudían 
á su llamamiento, dirigiéndose á la hacienda de la 
Zanja, que aunque estaba bien fortificada, contaba 
con poca guarnición. Quería en estas acciones pe-
queñas foguear á sus soldados, enseñándolos prácti-
camente cómo habían de atacar .los puntos fortifi-
cados, 

D. Antonio Alvarado era el gefe del destacamen-
to compuesto de dos compañías del regimiento de 
Celaya, quien se defendió vigorosamente todo el dia 
16 de Setiembre en que realmente no se le atacó en 
forma, esperando Mina despues de reconocida la po-
sición, verificar el asalto con buen éxito al dia Siguien-
te. Pero el 17 llegó el capitan D. Manuel de Lama-
drid con suficientes refuerzos y Mina solo practicó 
ya algunas escaramuzas en las que perdió á Trinidad 
Magaña, uno fie los gefes más valientes del 'Bajío y 
quizás con uno de los que más contaba para cualquier 
acción decisiva, porque era subordinado y sereno á 
la hora del combate. 

—Estamos de desgracia, general, dijo Mina á Mo-
reno, mientras «jue él enemigo tiene la suerte de ha-
cer desaparecer á nuestros mejores oficíales, pero no 
hay que desesperar porque ya vendrán días mejores. 

V como en el camino recibió un correo del Padre 
Torres en qqe lo apremiaba para que fuera á atacar 



el campo de Liñan, tomó luego aquella dirección, de-
teniéndose en la hacienda de ,1a Sardina. 

Como Liñan hizo luego reunir ui^gíuesp de fuerr 

zas suficientes illas órdenes del coronel Orrantia para 
atacar á Mina, éste cambió de posición amagando á 
Cuarámaro. mientras le llegaba una respuesta de Tor-
rres, al cual había escrito tratando de convencerlo de 
que era preciso ocupar UH punto tan importante co-
mo la ciudad de Gnanajuato para obligar al enemigo 
á levantar el sitio de los Remedios. En esta empresa 
debia ayudarle con todo su prestigio ordenando & to-
das las partidas que s e j e unieran en ese propósito, 
de cuyo buen resultado^ dependía la salvación de tor 

dos. El Padre se indignó mucho con esta p r o p o s i t a 
de Mina, y mandó orden terminante á todos lps j^fes 
que lo obedecían que solo siguieran al caldillo espa-
ñol si los conducía á atacar á Liñan; pero que los 
llevaba á Guanajuato se le separaran inmediatamente. 

Mina, que v¡ó una de esas imprudente^ Órdenes, 
disimuló su despecho y reuniendp á aquellos jefes les 
dijo con sere«?idft4ñ'. iup aóí 9b onu noo ?.¿ii. > 

— M e son conocidos los deseos fiel general Torres 
y procuraré observarlos hasta dond^Jjne sea, posible; 
pero antes n e c e s i t a r ^ ^ v ^ i ^ -á p^rantia qqe_nos 
persigue con ochocientos hombres. ¿Quieren ustedes 
que batamos primero al coronel Orrantia? 

—Sí, mi general, le dijeron,tod^g^. 
—Pues si ustedes me ayudan á vencer á Orrantia, 

yo les respondo despues de gue venceremos á Liñan. 
Y tomó buenas posiciones en la hacienda de la Laja. 
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Tan luego como se supo en México que Mina 

avanzaba para el interior del pais despues de su des-
embarque en Nuevo Santander, cuyas noticias llega-
ron muy adulteradas, no obstante el parte rumboso 
de Beíanger diciendo que ya quedaba destruida la 
escuadra insurgente, el virey se alarmó muchísimo, 
suponiendo que si Mina traía buenos elementos, fá-
cil le seria levantar un gran ejército y hacer vacilar 
el gobierno. En esa virtud reunió á las personas de 

•••• i vr . . . . „ , 
mas vigorosa iniciativa, entre aquellas de.que estaba 
rodeado, para que lé propusieran los medios que 
estimarán convenientes á fin de conjurar aquella for-
midable tormenta. Alguno de sus consejeros llegó á 
proponer que se encargara al general Cruz de aque-
lla importante campaña, haciendo presente al virey 

zoíngm: itonBTo so! 
i£noioioqoiq Bíboq sti»> 

k oloa tuIgo áb óidru.-y • 
9v i¡? xtn'J immoJ é staggfj 
1 t.aovbifeq ns] OnKÍq *?b o 

>! ClíihK 



el campo de Liñan, tĉ mó luego aquella dirección de-
teniéndose en la hacienda de ,1a .Sardina. 

Como Liñan hizo lqego reunir u.^geue?© de fuerr 

zas suficientes illas órdenes del coronel Orrantia para 
atacar á Mina, éste cambió de posición amagando á 
Cuarámaro. mientras le llegaba una respuesta de Tor-
nes, al cual habia escrito tratando de convencerlo de 
que era preciso ocupar UH punto tan importante co-
mo la ciudad de Gnanajuato para obligar al enemigo 
á levantar el sitio de los Remedios. En esta empresa 
debia ayudarle con todo su prestigio ordenando & to-
das las partidas que' s e j e unieran en ese propósito, 
de cuyo buen resultado; dependía la salvación de? tor 

dos. El Padre se indignó mucho con esta p r o p o s i t a 
de Mina, y mandó orden terminante á todos lps j^fes 
que lo obedecían que solo siguieran al caldillo espa-
ñol si los conducía á atacar á Liñan; pero que los 
llevaba á Guanajuato se le separaran inmediatamente. 

Mina, que vio una de esas imprudente^ Ór.d#n<?s, 
disimuló su despecho y reuniendp á aquellos jefes les 
dijo con sere«?idft4h'> -njp aól 9b onu nuo > 

—Me son ,conocidos los deseos fiel general Torres 
y procuraré observarlos hasta dond$i¡ne sea, posible; 
pero antes n e c e s i t a r ^ ^ v ^ i ^ -á p r r a n t i ^ qne_nos 
persigue con ochocientos homares. ¿Quieren ustedes 
que batamos primero al coronel Orrantia? 

—Sí, mi general, le dijeron,tod^g^. 
—Pues si ustedes me ayudan á vencer á Orrantia, 

yo les respondo despues de gue venceremos á Liñan. 
Y tomó buenas posiciones en la hacienda de la Laja. 
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avanzaba para el interior del país despues de su des-
embarque en Nuevo Santander, cuyas noticias llega-
ron muy adulteradas, no obstante el parte rumboso 
de Beíanger diciendo que ya quedaba destruida la 
escuadra insurgente, el virey se alarmó muchísimo, 
suponiendo que sí Mina traía buenos elementos, fá-
cil le seria levantar un gran ejército y hacer vacilar 
el gobierno. En esa virtud reunió á las personas de 
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mas vigorosa iniciativa, entre aquellas de.que estaba 
rodeado, para que lé propusieran los medios que 
estimarán convenientes á fin de conjurar aquella for-
midable tormenta. Alguno de sus consejeros llegó á 
proponer que se encargara al general Cruz de aque-
lla importante campaña, haciendo presente al virey 
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cuánto valdrían los grandes elementos de aquel, uni-
dos á los que podía proporcionar el gobierno; pero 
Apodaca cambió de color solo á la idea del ascendien-
te que llegaría á tomar Cruz si vencía con facilidad, 
y desechó de plano tan peligroso proyecto. 

—Seria prefer^le, exclamó, que cayéramos en ma-
nos de Mina antes que en las del altivo gobernador 
de Guadalajara. 

Liñan, que estaba entonces presente en la junta, 
puesto que hemos retrocedido al mes de Junio para 
no dejar olvidados algunos incidentes, Liñan, deci-
mos, se ofreció modestamente á llevar á buen térmi-
no la campaña contra el traidor Mina, siempre que 
le pusieran á sus órdenes todas las provincias en que 
operara el enemigo, parte de las fuerzas de Cruz que 
pudieran sacársele con maña y un tíjército formado en 
México que no''bajaría de cuatro mil hombres con do-
ce piezas de artillería y un millón de pesos que iria 
recibiendo en partidas, fuera de los convoyes de ví-
veres, de vestuario, de parque y demás accesorios 
que se le debían seguir remitiendo tan pronto como' 
los fuera pidiendo. 

A) Sr. Apodaca le pareció muy bien todo aquello, 
y aunque no tenia motivos para conocer las dotes 
militares de Liñan, pues era la primera vez que des-
dé su arribo iba á ponerse, en campaña, de todos mo-
dos era el gefe de las armas reales y á él correspon-
día de derecho mandar aquella expedición y establecer 
sus condiciones. Así como pidió un millón hubiera 
pedido dos millones, Apodaca habría visto de dónde 

y cómo los sacaba para dárselos por tal de no tener 
que habérselas despues con el feroz general Cruz á 
quien veia como su enemigo natural. 

Sin embargo, Liñan exigió que se le pidiera un 
contingente á Cruz para ayuda de aquella campaña y 
el vírey escribió una carta al Presidente de Guadala-
jara muy afectuosa en la forma y muy apremiante en 
el fondo para que mandara una división á las órdenes 
del entendido gefe D. Pedro Celestino Negrete, quien 
debia á su vez recibir instrucciones del mariscal Li-
ñan nombrado por el rey inspector de los ejércitos de 
la Nueva España. Se hacían grandes apremios so-
bre lo urgente que era destruir los proyectos de Mi-
na que estaba encendiendo de nuevo el fuego de la 
revolución y lo hacia, en buenos términos, responsa-
ble del mal éxito que pudiera tener la campaña en 
caso de que no se apresurase á mandar el contingente 
que se le pedia. Por separado iba el pliego con todos 
los sellos tratando oficialmente el asunto. 

Cruz hizo que se le leyeran tres veces aquellas pie-
zas y levantándose á la tercera lectura muy mal hu-
morado mandó á un ayudante que llamara á Negrete. 
Este no se hizo esperar porque habia recibido plie-
gos idénticos y venia al palacio á recibir órdenes. 

—Este vírey Apodaca, le dijo tan luego como lo 
vió entrar, ha creído que nosotros somos criados su-
yos. Aquí me manda una súplica revuelta con ame-
nazas para que le vayamos á ayudar á destrozar á 
Mina, como si no tuviera bastantes elementos para 



acabar, sin necesitar auxilios de nadie, con un puña-
do de piratas. 

—Excelentísimo señor, le dijo Negrete inclinándo-
se y sin parecer prestar atención á los desahogos de 
Cruz, estoy á las órdenes de vuestra excelencia. 

—Sí, estoy á las órdenes de vuestra excelencia, ¿y 
con qué recursos vamos á mover una división? 

—Vuestra excelencia dispondrá en el caso lo que 
crea más conveniente. 

— N o tiene remedio eso, los ruegos del mandria d 
virey son muy apremiantes y si no le hacemos caso 
va á poner tanta cabeza á la corte; pero los recursos, 
¿en dónde están los recursos? Aquí no nos dice ni 
una sola palabra de dinero. 

Negrete se quedó de pié esperando que pasara la 
tormenta. 

—Está bien, siguió diciendo Cruz despues de un 
momento de estar reflexionando, irá una división de 
mil hombres y llevará la paga de • una quincena que 
es lo único que pijedo yo darle. 

—¿Y despues, excelentísimo señor? preguntó Ne-
grete. 

—Despues correrán los gastos por cuenta de Li-
ñan. Es todo lo que podemos hablar sobre ese asuntó. 

Negrete, conociendo mucho á Cruz, dió la media 
vuelta y se fué á preparar la marcha de la división, 
confiando en que le proporcionaría al¿o mas qüe una 
quincena, sabiendo que tal vez no iba á ser suficiente 
este tiempo para incorporarse á Liñart, 

Cruz, á última hora, convino en darle dos qüince-

nos, pero asegurándole que ni un real más se gastaría 
de los fondos de Guadalajara en aquella campaña, ex-
traña enteramente á la pacificación de sus dominios, 
toda vez que él nlinca había llegado á recibir auxilios 
ni de un fusil ni de un peso para sostener Su auto-
ridad. ; j O: " : 

Por eso fué que la primera carta de Negrete á Li-
ñan que áe dirigió al llegar á Léon, decia entre otras 
cosas lo siguiente: "Tengo gran necesidad de dinerc 
para la tropa de Galicia de mi cargo, y recelo que si-
tiándome por hambre el excelentísimo señor Cruz, 
me ha de obligar á enviársela, lo que será una pérdi-
da para ambas provincias en mi concepto." 

-—¡Jesús me ampare! exclamó el virey leyendo esta 
carta que le mandó original Liñan, el locó de Cruz 
va á echar por tierra todos mis proyectos. 

Y á renglón -seguido le escribió á Liñan dicíéndole 
que pidiera sobre aquello aclaraciones muy serias, 
previniendo á Negrete que si llegaba á separarse del 
ejército Sin su permiso, seria responsable no solo con 
la pérdida de su empleo sino con otros castigos, por 
tal desobediencia. 

A Cruz le escribió también dicíéndole que estaba 
en el deber de seguir sosteniendo las fuerzas de Ne-
grete con los recursos de Nueva Galicia y que en el 
caso de que no lo hiciera, todo aquel ejército que se 
estaba reuniendo en e l Bajío serviría para hacerse 
obedecer, siendo él el responsable de lo que aconte-
ciera si por su causa se abandonaba la campaña que 
iba á emprenderse contra los revoltosos y traidores. 



Cruz estrujó la carta del virey, y no solo la estrujó 
sino que la estuvo pisoteando durante cinco minutos 
y llegó á concebir la idéa, en medio de su acalora-
miento, de salir él misnio al frente de las fuerzas que 
le quedaban para disputar en batalla campal aquel 
punto con las tropas del gobierno; pero cuando reco-
bró la calma, pues así como era rápido para irritarse 
sabia tornar presto á la serenidad de ánimo, reflexio-
nó que podía insurreccionársele la provincia si se au-
sentaba, que podían ganarle á Negrete que no le te-
nia muy buena voluntad y podían por fin destrozarlo 
con los mejores elementos con que contaba el gobier-
no y mandó nuevos recursos á las tropas de Nueva Ga-
licia, pero haciendo que fuera á la vez una carta muy 
insolente al virey en que le decía que estaba muy arre-
pentido de haberle mandado aquellos auxilios, que no 
arremetía desde luego contra él por no dar un escán-
dalo y que debía tener entendido que así como él no 
necesitaba para nada del gobierno de la capital, así 
quería que po se volviera á necesitar de él en lo su-
cesivo, quedando-desde ese momento cortadas entre 
ellos todas las relaciones como poderes independientes. 

Apodaca hizo'también su mohína, pero se desquitó 
mandando la carta original á España pará que se aca-
bara de saber allí qüé casta de pájaro era el general 
D. José de la Cruz. 

Si no ya con el ánimo de ir á batir á las fuerzas 
del virey, sí con el de observar de más cerca la con-
ducta de Liñan y de Negrete y de procurar atraerse 
las fuerzas de este en caso necesario, Cruz se decidió 

el día menos pensado á salir de Guadalajara con la 
mayor parte de las fuerzas que tenia disponibles. 

El dia en que salió, todos se preguntaban: 
—¿A dónde va á Cruz. 
—¿Que novedades habrá por el Bajío? 
—¿Qué nueva genialidad será esta del general? 
Sin que nadie atinara con la verdadera causa de 

tal expedición, pues el gobernador de Nueva Galicia 
no habia comunicado á nadie sus proyectos. Simple-
mente se le habia antojado salir de Guadalajara, y 
salia para cumplir su antojo. 

Al dia siguiente se celebraba eh la Catedral el 
cumpleaños de la reina y tenían que concurrir á la 
misa todas las autoridades así civiles como militares. 
Se esperaba que Cruz estaría allí á la hora precisa y 
aún se le estuvo esperando algún tiempo. Cuando ya 
eran cerca de las doce, (los canónigos habían estado 
en la puerta de la iglesia desde las diez de la maña-
na) se volvieron al prebisterio y el que dijo el sermón 
no dejó de lanzar su pullita sobre la falta de la pri-
mera autoridad. Los miembros de la Audiencia salie-
ron de allí muy desasonados y como pocos días des-
pues supieron que ya Cruz andaba por Zamora, lugar 
separado de su jurisdicción, por cuyo caso tenia que 
haberle dado aviso para que gobernara en su nom-
bre, tomó pié de aquí para celebrar una sesión per-
manente á fin de poner remedio á aquel conflicto de 
autoridad. 

Lo primero que hizo fué mandar á palacio á un 



emisario para que preguntara á quien había dejado 
Cruz encargado el gobierno. ¿1 emisario volvió y 
dijo: 

—El excelentísimo señor Cruz no ha dejado en pa-
lacio mas que los empleados más subalternos. ' 

—Pues que venga el gefé militar más antiguo que 
haya en la plaza. 

Se buscó al gefe más antiguo que había en la fíla-
za y resultó ser un coronel D, José Villaba que esta-
ba allí disfrutando su paga como retirado porque es-
taba cojo y falto de vista. 

—Señor coronel Villaba, le dijo el presidente de la 
Audiencia, ¿es su señoría el coronel más antiguo que 
hay en la ciudad? 

—Soy el coronel más antiguo, excelentísimo señor. 
— H a quedado su señoría encargado del gobierno 

y presidencia de Nueva Galicia? 

— N o he quedado encargado de nada, excelentísi-
mo señor. 

—Pues en vista de que su señorial es el coronel 
más antiguo, desde este momento queda vuestra ex-
celencia investido del carácter de gefe de lás armas y 
gobernador y presidente de esta parte del reino por 
acefalia de su gobierno. 

—Agradezco á la excelentísima Audiencia <̂ ue me 
distinga con tal nombramiento y desde luego voy á 
procurar desempeñar mis deberes con toda fidelidad. 

Hizo el juramento, fué acompañado á palacio y hu-
bo besamanos, siendo invitadas las autoridades civí-

Señor coronel Villaba, le dijo el presidente de 
la Audiencia, ¿es su señoría el militar mas antiguo 
que hay en la ciudad? 



lés, militares y eclesiásticas que no quisieron concü-
M ° y j u ¡ * 8 0 5 x ]BíU*osid 3I'-

¿Por qué no quisieron concurrir ni darse por enten-
didas las autoridades de aquel extrañó nombramien-
to? Porque teñían miedo á Cruz y presumían que po-
día llegar de un momento Á otro hecho una furia por 
aquel desacato cometidó á su dignidad. 

Naturalmente Cruz tenia allí amigos y aduladores 
que empezaron á mandarle correo tras correo partici-
pándole lo que pasaba. 

Ya comprenderán los lectores cuál seria la cara que 
puso Cruz al recibir semejantes noticias. A. revienta 
cinchas se puso en Guadalajara desde Zamora en 
cuarenta y ocho horas, y los que habían tenido parte 
en la intriga no se creyeron seguros ni escondiéndose 
debajo de las camas. 

Solamente el coronel Villaba, que era un veterano 
acostumbrado á desafiar los peligros, se mantuvo fir-
me en su puesto, de modo que cuando llegó Cruz al 
palacio lo encontró tranquilamente acordando los 
asuntos del gobierno. 

—¿Qué significa esto? preguntó Cruz echando chis-
pas por los ojos. 

Villaba permaneció imperturbable y dijo á Cruz, 
con toda tranquilidad: 

—Tome asiento su excelencia, y en seguida estoy 
con él para tratar del asunto que le traiga al gobierno. 

Y quiso el gobernador seguir acordando con su se-
cretario que no sabia qué partido tomar y que estaba 

Como en brasas, cuando vino á poner término á la 



situación una fuerte puñada de Cruz sobre la mesa 
que hizo saltar los tinteros y los papeles y luego un 
empuje violento á la misma mesa que la volteó con 
las patas para arriba. 

Entonces Villaba se levantó temiendo que siguie-
ran más adelante las vías de hecho. 

—General, le dijo para calmarlo, yo he sido puesto 
aquí por la Audiencia y creo que con ella es con quien 
vuestra excelencia debe entenderse. Yo no soy en 
todo esto mas que un servidor de la autoridad. 

—Si, ya sé que la Audiencia ha tenido la osadía, 
la gran osadía de tomarse las atribuciones del rey 
para nombrarme un sustituto durante mi corta salida 
fuera de la ciudad, cosa que debe pesarle mucho. En 
cuanto á usted, señor coronel, lo mejor que puede ha-
cer es salir cuanto antes de palacio si no quiere ser la 
primera y principal víctima de mi furor. 

—Señor........ 
— N o admito réplicas. \A1 momento se me larga 

usted de aquí ó ¡viven los cielos! que 
Y como al mismo tiempo había llevado la mano á 

la empuñadura de la espada y habían empezado ya á 
llegar los oficiales de su séquito que podían servirle de 
apoyo en cualquiera violencia personal, Villaba se 
encogió de hombros, pero cogió su sombrero, saludó 
cortesmente y se fué. 

—¡Por vida de todos los demonios! siguió diciendo 
Cruz siempre rabioso, que apenas puedo creer sea 
cierto esto que ha hecho la condenada Audiencia 
de Guadalajara. Señor secretario, ponga usted en ór-

den todos los papeles y ustedes, señores ayudantes, 
r e ú n a n inmediatamente en palacio toda l a guarnición 
que exista en la plaza. Que inmediatamente un reten 
de cincuenta hombres ocupe las torres de la Catedral 
y que se saquen cinco cañones, uno que se situará en 
la puerta y los cuatro restantes en las cuatro esqui-
nas de la plaza. 

En seguida salió al balcón para ver si eran cum-
plidas aquellas órdenes. 

Cuando ya estuvo seguro de que la guarnición, que 
no pasaba entonces de unos seiscientos hombres, le 
era toda fiel, mandó en busca de los oidores á sus 
oficiales de más confianza para que los condujeran 
presos á palacio. N o pudieron encontrarse mas que 
cuatro, y de estos, dos fueron desterados al día siguien-
te y dos puestos en prisión con segura guardia en upa 
de las salas del palacio. 

A todos pareció aquello muy poco en vista del ta-
maño del escándalo, pues despues de haberle aboca-
do los cañones, de haberse ocupado las ajaras y de 
haberse recorrido las calles por patrullas d e 
armados hasta los dientes y conociéndose el carácter 
impetuoso de Cruz, todos esperaban que aqnel|o. ter-
minara con un arroyo de sangre. 
. Lo que bi?o Cruz para.no carecer del cperpo de la 

Audiencia, que se consideraba tan esencial para la 
f o r m a de gotyerno como en los tiempos modernos 
una legislatura, llamó al oidor Recacho, que andaba 
por San Luis Potosí, haciéndole grandes ofrecimien-
tos y nombró otros oidores suplentes. Cuando volvió 



á verse fnncionando la Audiencia legalmente, preten-
dió Cruz que le mandara por escrito una satisfacción 
que él mismo mandó redactar; pero eran los térmi-
nos tan humillantes que ni el mismo Recacho consin-
tió en que se firmara. 

Tanto el gobernador como aquel cuerpo ocurrie-
ron á España demandando justicia, comprendiendo 
que el virey era muy poca cosa para hacerse respetar 
en la Nueva Galicia y con ese motivo la Audiencia 
hizo una representación violentísima, cqntra Cruz, lo 
mismo que contra el obispo, cabildos eclesiásticos y 
seculares y contra todo el mundo, porque ninguno 
quiso tomar á lo serio el nombramiento que habia he-
cho para gobernador en la persona de Villaba. 

Despíies de algún tiempo una comision que se nom-
bró en España compuesta de seis consejeros consultó, 
teniendo en consideración los servicios del general 
Cruz, que h'o podía castigársele; pero que se desapro-
bé su conducía así como la de la Audiencia, que. si 
bien nó~hábia tenido intención tdrcida en sus proce-
dimientos, no por eso meredía menor censura* termi-
nando con que se les recomendara la armonía que 
siempre debía existir entre las autoridades superiores 
y dependientes de la tnonarqüia española. 

Cruz fué eí que se quedó riendo de aquella resolu-
ción, pues al fin y al cabó era quien había püesto la 
mano sobre los oidores y quíen los había humillado 
hasta conseguir que las gentes los despreciaran. 

Entretanto, no dejaba de manifestar disgusto por-

que sabia que sus tropas al mando de Negrete se-
guían ocupadas por Liñan, y no solo ocupadas sino 
sufriendo grandes necesidades por falta de recursos 
á la vez que eran las que se empleaban en los asal-
tos de las fortalezas y las que más bajas tenían por 
los fuegos del enemigo, y entonces escribió una carta 
muy terminante á Negrete ordenándole que se reti-
rara. Este fingió no comprender el tenor de la orden 
y suponiéndose enfermo solicitó volver á Guadalajara 
dejando allí las tropas. 

Liñan, aunque conocía que era un buen gefe que 
podía hacerle falta, no opuso ninguna dificultad com-
prendiendo que no le servia con agrado y le concedió 
la licencia. 

Negrete, pues, llegó á Guadalajara y se presentó 
iiis'Q u¿ o ln i l ncrif. A nsJiqfiO 1*3 9*ni»ií>q,,;-' IA á Cruz. 
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La carta)bmefecto solo -nombraba á Negrete. ' 
—Está bien, dijo Cruz mordiéndose ios puños. Y 

luego que Ndgrete se fué, agregó: ,29vkUi. ¡i 
-^Yo te haré ¡pagar esta burla, gran ¡hipócrita. 

! ol ülvo 3up x oibs'í .CI '»b Id 9up 9idmon Soq 
r:3jnOO i» CTEjimi! 92 ,Otñ'¿"y¿ '-|rf9 fl9l¿p:/B«;Uííflí.^iq 

.ehn¡ ( loñLqea obiMniDad nu ib ojjrf oup tbj 
bons idu' ¿shanoq eidob buba uooq u?. lup 

J'jjí nu oheoio ¿iboq aibcn a9tra ,oj-9ÍqoU 



I-

C A P I T U L O X L I I I 

D U R A TRAVESÍA 

Al separarse el capitan Adrián Pinto de su gene-
ral Mina, lo menos que pensaba era que podia tener 
algunas dificultades en su viaje: lleno de juventud y 
de vigor, dotado de una ardiente naturaleza y valien-
te hasta la temeridad, creia que q$n algunas ̂ precau-
ciones que temara como la de can*fe»r de nambíe y 
vestir el ¡traje común á Ja gente del campo; ie «eria 
fácil atravesar todo el país sin llamar la atención, á 
cuyo jefecto instruyó á su erado de que no leháblara 
por otro nombre que el de D. Pedro y que cuando le 
preguntaran quien era su amo, se limitara á contes-
tar que era hijo de un hacendado español y nada más. 
Parecía que su poca edad debia ponerle á cubierto de 
cualquiera tropiezo, pues nadie podia creerlo un in-
trigante. 

Despues que hubo recorrido dos ó tres leguas pen-
sando en estas cosas y cuando ya juzgó bien toma-
das todas las avenidas de su para él sencilla expedi-
ción, se dedicó á pensar si convendría ó no tocar á 
México. Mina no se lo habia ordenado, limitándose 
á darle instrucciones para el caso de que llegara á la 
capital. A la penetración del caudillo no se habia es-
capado el deseo muy natural que tendría Pinto de 
llegar, aunque no fuera mas que para tener informes 
de la hija del vírey, de la que tan locamente se habia 
apasionado. Por eso habia sido que el general, en la 
previsión de que Pinto no dejaria de tocar á México, 
impelido por las tentaciones que allí le llamaban, le 
habia recomendado que no se dejera ver mas que de 
Iturbide, que como uno de los descontentos debia ser 
á ia vez uno de los conspiradores. 

—No, no me ha ordenado que llegue, insistió pen-
sando Adrián, pero ha previsto que podria ocurrírse-
me cometer esa locura, que no será mas que una lo-
cura, siendo tan conocido como soy en México. Es 
verdad que han trascurrido ya seis meses, que ya de-
bo estar olvidado de todos, que tengo la tez quema-
da por el sol y esto lo mismo que haberme crecido 
la poca barba que tengo y el haberme robustecido, 
debe haber cambiado un poco mi fisonomía, á la vez 
que el trage que llevo ó cualquiera otro me podrá ser-
vir de disfraz; pero lo más fácil será que alguno ó al-
guna me reconozcan y eso bastará para que lo sepa 
el virey y para que yo sufra las consecuencias. Será 
por lo mismo buscar un evidente peligro si me arríes-
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go á penetrar en las calles de México á la luz del dia; 
pero no habrá ninguno seguramente si me aprovecho 
de las sombras de la noche. D e noche estoy seguro 
que nadie me conocerá. Además, si Elena llega á 
saber alguna vez que yo anduve cerca de ella y no 
me atreví por miedo á intentar verla, ¿qué dirá? Por-
que Elena me ama, según mí corazon me lo dice, ó á 
lo menos me amaba antes de que atentara á la vida 
del coronel de Gabriel con quien estuvo desposada 
¿pero por fin se desposaría? ¿La herida que yo inferí 
al cobarde coronel, fué ó no mortal? Los simples ru-
mores que han llegado hasta mí desde entonces no me 
aclaran ninguna de mis dudas. En vano he buscado 
las gacetas: todas han guardado sobre ese hecho el 
más absoluto silencio. Las pocas personas que han 
llegado hasta nosotros diciendo saber algo, no han po-
dido asegurar si de Gabriel murió ó no de la herida 
y si ha continuado feliz ó infeliz aquel matrimonio. 
¿Qué habrá sucedido? Pues precisamente para saber 
lo que ha sucedido necesito ir á México cuésteme lo 
que me costare. Puedo perder en la empresa la vida 
¿y qué? no la expongo todos los días en cada comba-
te? Ya podrían haberme matado en cada uno de ellos 
puesto que han perecido todos los que estaban á mi 
lado, ¿no me será mucho más satisfactorio, mucho 
más glorioso, espirar á los piés de mi Elena? 

Asi pues, en el ánimo de Adrián penetró sin difi-
cultad la intención, la resolución de llegar á México 
y procurar á toda costa ponerse en contacto con la 
hija del virey. 

Pensando en esto, lo mismo que en tantas circuns-
tancias de como estaba á la sazón rodeada su existen-
cia, anduvo el resto del camino que se proponía hasta 
divisar desde una pequeña loma por la tarde un re-
ducido caserío que estaba en el declive. 

—Allí nos quedaremos esta noche, le dijo á su 
criado Diego Sarmiento, quien le contestó: 

—Si el amo no tiene empeño en ir á las casas, se-
ria mejor irnos á descansar en el arroyo que se ve al 
otro lado. 

—¡Dormir al campo raso cuando hay casas! excla-
mó Adrián. 

—Yo iré al oscurecer á ellas á buscar algo de co-

mida. 
—No, no, le dijo Adrián que no tenia camo jóven 

que era, la menor desconfianza de nadie, vamos al pueblo, rancho ó lo que sea. 
En efecto, era una especie de ranchería que se 

llamaba San Antonio formada de unas ocho ó diez ca-
suchas y un tendajo, y á la cual se encaminó direc-
tamente Adrián seguido de su criado. 

Los perros ladraron, algunas mujeres sacaron las 
cabezas por las ventanillas y dos ó tres hombres que 
habia en el tienducho salieron á la puerta al oír las 
pisadas de los caballos. 

—Buenas tardes, amigos, les dijo Adrián, ¿me pue-
den ustedes decir en dónde hallaré posada por esta 
noche? 

—Posada no hay aquí ninguna, le dijo uno de los 
tres hombres adelantándose con el sombrero en las 



manos; pero tío José María puede darles alojo aquí 
mesmo si sus mercedes quieren. 

—Sí queremos, le contestó Adrián con toda jovia-
lidad, con tal de que haya paja para nuestros caba-
llos y unos huevos ó un pollo para nosotros, la cama 
nos es indiferente. 

El tío José Maria, ctue parecía el dueño, era un 
viejo de barba blanca que salió también á la puerta y 
confirmó el ofrecimiento despues de hecha esta pre-
gunta: 

—¿A cuál partido pertenecen sus mercedes? 
—Pertenecemos al partido de que unos y otros 

nos dejen en paz. 
—Norabuena, porque este es punto por donde pa-

san á cada momento partidas de insurgentes y de 
realistas y en esta noche parece que los que han de 
venir son realitas. 

—Pues siendo así, ¿cómo es que las casas no están 
quemadas y la tjenda, según parece, no ha sufrido 
ningún saqueo? 

—Porque todos parecen respetar mis canas y por-
que ademas á unos y otros se les sirve aquí como se 
puede y como Dios manda. 

N o quedó muy satisfecho Adrián con esta respues-
ta sabiendo como sabia que en aquella gu ;rra no ha-
bía término medio; pero pareció quedar convencido 
y dijo bajándose del caballo: 

— Está bien, que descansen y coman un poco nues-
tras cabalgaduras, que comamos y durmamos bien 
nosotros y Dios dispondrá lo demás. 

Todos se prestaron á coger las riendas y ayudar 
al escudero Sarmiento á desenjaezar las béstias lle-
vándolas á un corralejo donde se les sirvió un poco 
de rastrojo, así se llamaba desde entonces el com-
puesto de hojas y cañas del maíz. 

Cuando estaban en esa operacion, preguntó con 
cierto aire de curiosidad indiferente el criado de 
Adrián á uno de los mozos que le ayudaban: 

—¿A cuál realista es al que se espera aquí esta 
noche? 

—A un tal Francisco Cañete, que se titula capitan 
y que es más malo que Júdas. 

—¿Trae mucha gente? 
—Trae doce ó quince hombres; pero él solo hace 

más perjuicios que una tropa grande. 
—¿Y de qué se ocupa? 
—Dizque anda cuidando los caminos para que pa-

sen los convoyes y espiando á donde van y de don-
de vienen los caminantes. A los que no traen bue-
nos pasaportes los despacha luego al otro mundo. 

Sarmiento estaba inclinado barriéndoles el piso á 
los caballos y ademas comenzaba á oscurecer, motivo 
por el cual no pudieron ver los gañanes que habia 
cambiado de color con aquella noticia. 

Luego que pudo fué y sacó á su amo del tendajo y 
le dijo aparte: 

—Mi amo, estamos aquí mal, porque el militar rea-
lista que va á llegar viene pidiendo papeles. 

—Sí, ya he tomado también otros informes con el 



tío José María y veo que no nos conviene quedarnos, 
de modo que nos iremos antes de media noche. 

—Que mejor era que luego! 
—Seria hacernos muy sospechosos. 
—¿Y qué? ganaremos siempre mucho terreno. 
Adrián no quiso manifestar debilidad delante de 

su criado y le contestó que despues de comer y dor-
mir un poco decidiría lo mas conveniente. 

La cenita que les dispuso la mujer del tio José 
Maria no estuvo del todo maleja, solo que no habían 
acabado de saborearla cuando oyeron un tropel de 
caballos. 

—¡Los realistas! dijo una voz por detrás de la 
puerta. 

—¡Jesús nos amapare! exclamó la mujer cayende 
de rodillas y poniéndose en cruz á la vez que el tio 
José Maria se levantó para ir á recibirlos. 

—Vámonos, mi amo, dijo Diego Sarnliertto con 
voz angustiada. 

—Corre á ensillar los caballos. 
—¡Por Dios! les dijo el tio José Maria, que sí us-

tedes-tienen que ver algo con los insurgentes ó no 
tienen sus papeles en regla procuren escaparse aunque 
sea á pié, porque á ustedes y á nosotros nos despe 
dazarán esos hombres si siquiera huelen que tenemos 
aquí tales viajantes. 

Sarmiento sin oir estas palabras del anciano se ha-
bía lanzado á la puerta de la espalda de la casucha 
que daba al corral para ir á ensillar los caballos. 
Adrián se quedó impávido delante de la tabla puesta 

sobre unos huacales en donde se le había servido la 
cena, procurando consumir los restos, y dijo á tio Jo-
sé Maria con tranquilidad: 

— Puede usted abrirles la puerta de la tienda, que 
yo no tengo motivos para huir. 

—¿No es usted de los insurgentes? 
—No. 
—¿Tiene usted pasaporte de algún gefe realista? 
—No. 
—Pues entonces huya usted por la Virgen Madre, 

huya usted, desdichado jóven, ó aquí perece junto 
con nosotros. 

El viejo parecía verdaderamente acongojado. 
—En fin, dijo Adrián, por ustedes tendré que ha-

cerlo. 
Y se levantó agregando: 
—¡Qué vida la de estas pobres gentes! 
La puerta del tendajo se abrió y se oyó la voz del 

gefe de la partida realista que dijo con voz fuerte: 
—Me han dicho que tiene usted huéspedes, tio 

José María! 
— S í n o . . . es decir 
El viejo estaba tembloroso y no podia articular las 

palabras. 
—¡Cómo se entiende! ¿engañitos conmigo? Habla-

rá usted claro, viejo de todos los diablos? 
—Sr. D . Francisco, exclamó al fin arrodillándose 

y poniéndose en cruz, yo no puedo negar la hospita-
lidad á las personas que pasan por este camino. 

—Luego es cierto que hay aquí dos hombres. Va-
mos á ver, ¿quienes son? ¿en dónde están? 



Adrián se presentó detrás del tío José Maria que 
estaba aún de hinojos. 

—¿Qué es lo que se ofrecía? preguntó. 
,—Se ofrecia que se rinda usted á discreción, le 

dijo Cañete. 
—¿Yo? ¿y por qué causa, si se puede saber? 
—Porque es usted un espia dé los insurgentes. Lo 

sé todo. Soldados, apodérense ustedes de ese hombre. 
N o habia acabado de pronunciar tales palabras 

cuando Pinto le habia tirado un pistoletazo que le 
hizo caer del caballo. Inmediatamente los soldados 
que llevaba se bajaron de los caballos y se metieron 
en la tienda. Pinto disparó la seganda pistola dejando 
á otro hombre tendido y en seguida se metió al corral, 
saltó sobre su caballo que ya estaba ensillado y dijo á 
Sarmiento: 

—Sigúeme. 
Ya era tiempo porque otra parte de los soldados 

venían ya á ocupar la entrada del corral por la que 
salió Pinto abriéndose paso con la punta de su espa-
da. Sarmiento le siguió sin haber concluido de ensi-
llar su caballo, pero al trasponer la puerta cayó atra-
vesado de un balazo. 

—¡Ira del cielo! exclamó Pinto volviéndose y atra-
vesando con su espada al que habia herido á su cria-
do; pero como se aumentaba el número de los ene-
migos, dió la vuelta, diciéndoles: 

—Ya nos veremos otra vez, ¡cobardes! ¡asesinos! 
Y lanzó su caballo al galope con dirección al arroyo. 
Nadie lo siguió; pero sí se sintió triste y desalen-

tado con la falta de su criado que era un hombre fiel, 
listo, desconfiado y valiente. Ademas, era conocedor 
de los caminos por haber sido arriero antes de la re-
volución y esto hacia doblemente sensible su pérdida. 

Pinto llegó á sentirse vacilante sobre lo que debía 
hacer. ¿No seria cqerdo regresar al lado de Mina y 
decirle que era imposible ir á llenar la comisíon que 
le habia confiado en medio de tantos obstáculos? N o 
convendría traerse mejor una escolta de ocho ó diez 
hombres con los cuales podría abrirse camino á la 
fuerza por todas partes? Pero no se reirían de él Mi-
na y los demás oficiales? ¿Cómo prescindiría de ir á 
México á estar, aunque fuera por unos momentos, 
cerca de Elena, cuando ya habia consentido en ello? 
¿Tendría miedo de verse solo en aquellos senderos 
cuando tantas veces habia visto frente á frente otros 
peligros mayores? ¿No habia salido bien de aquel? 
¿Pues por qué no se habia de librar de los que tuvie-
ra en adelante? Y si acaso perecía antes de llegar al 
término de su viaje, ¿qué le importaba? ¿á quién le 
hacia falta? ¿quién habia de pensar que habia existido 
tal Adrián Pinto en el mundo? 

Con estos y otros pensamientos logró serenar su 
ánimo y continuó al paso que quiso tomar su caballo 
por los send^os que creyó eran los que había ele lle-
var conforme á la dirección de su viaje. 

Al poco rato divisó unos árboles á un jado del ca-
mino, se dirigió allí, at$ su^aballo d á n d o l e la cuer-
da bastante larga para que pastara y ^ e acostó y, se 
durmió profundamente. Solo despertó cuando comen-



zó á alborear la mañana. Despues de darse nueva 
cuenta de su situación, enfrenó» su caballo, montó en 
él y siguió su camino. 

N o tardó en verse rodeado de otra partida como 
de treinta hombres muy mal montados, muy mal ar-
mados y muy mal vestidos. 

—Estos son insurgentes, murmuró, no me convie-
ne huir. 

A los pocos segundos ya tenia varios mosquetes 
preparados en el pecho. 

—Ríndase, le dijo uno, 
—Pié á tierra, le gritó otro. 
—¿Quién es el gefe? preguntó Pinto. 
—Yo, le contestó un hombré que tenia la cara 

cortada y muy malas trazas. 
—Vengo del campo del general Mina, le dijo y voy 

á buscar al general D. Nicolás Bravo para cumplir 
una comision. 

Nadie supo allí quién era Mina, ni donde estaba á 
la sazón D. Nicolás Bravo, al cual sí ya habían oido 
nombrar; pero de todas maneras no estaban dispues-
tos á perder el tiempo en conversaciones y querían 
que les dejara el caballo, las armas y el dinero que 
llevaba consigo. 

—Pero, señores, si soy de ustedes, sí pertenezco 
como oficial al ejército insurgente, si tengo á mi car-
go una comisión del servicio. 

—Pronto, el caballo y el dinero. 
Entonces Pinto quiso sacar el papel que le había 

dado Mina, con el cual se proponía probar que era 

del mismo partido; pero esto era inútil porque ningu-
no sabia leer ni reconocían el carácter de Mina. 

—Está bien, les dijo, creyendo que era una buena 
transacción la que les proponía, me quedo con uste-
des de soldado; pero déjenme todo lo que me perte-
nece. 

Mientras discutían esta proposicion los principales 
de la partida y dos tenían uno de la rienda al caballo 
y otro de un brazo á Pinto, se presentó inesperada-
mente la partida de caballería realista de Cañete que 
se habia venido siguiendo las huellas de Adrián, lan-
zándose á galope sobre los insurgentes. Estos hicie-
ron una leve resistencia; pero como Pinto tenia me-
jor caballo, aprovechó el primer momento de verse 
libre, y sin pensar en combatir partió al galope, siem-
pre con dirección á Querétaro, 

A duras penas logró llegar á esa ciudad, escapán-
dose como podia de las malas aventuras y por su bue-
na suerte tocó á las puertas de una casa en donde hi-
zo conocimiento con muy buenas gentes que le pudie-
ron inspirar plena confianza para referirles lo que le 
pasaba. N o eran mas que mujeres, pero todas eran 
hermanas ó madres de algunos hombres que andaban 
en la guerra peleando por la independencia. Estas 
le aconsejaron que vendiera su caballo y se reservara 
solo las armas mas indispensables para su defensa, 
siguiendo el camino con uno ó dos burros que debe-
ría llevar cargados de cualquiera mercancía ordinaria^ 

Pinto estuvo luchando mucho consigo mismo pa-
ra decidirse á hacer uso de tal ardid, no tanto por or-
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güilo cuanto por temor de que fuera a ser reconocido 
ó sospechado, llevado á México y'expu-sto allí á la 
vergüenza púbíicá; pero tuvo al fin que acceder con-
vencido de que seria el único medio de evitar nuevos 
tropiezos. Le habían ya proporcionado un vestido 
muy humilde de los que usaba la gente pobre del 
pueblo, su sombrero de palma y su pechera de cuero, 
lo mismo que todos los demás arreos que debían ser-
virle para hacer su camino á pié detrás de dos burros 
cargados de carbón para la capital, cuando vino á de-
cirle una de aquellas mujeres de la casa donde estaba 
oculto, que ya le habia conseguido acomodo para que 
pudiera hacer su viaje sin riesgo ninguno. 

—¿Cómo? le preguntó Adrián. 
-Con un cargamento de plata que sale escoltado 

para México. 
—¿Será posible? 
— D e pura casualidad el capataz de los arrieros es 

conocido mió y diciéndome que le faltaban dos ó tres 
mozos seguros, yo le ofrecí uno que no le habia de 
d . 

isgustar. 
Adrián no pudo mé'rttís de Sonreír y poniéndose 

luego su disfraz, con el cual quedó inconocible aun-
que'siempre demostrando ü'n ̂ aire muy distinto al de 
los arrieros comunes, siguió á su protectora y fácil-

cocina no solo de hacerle el desayuno sino de arre-
glarle algo de bastimento para el camino. 

Con muchísimo trabajo consiguió que le aceptaran 
aquellas buenas gentes una moneda de oro que les 
dejó mas bien como recuerdo que como paga de su 
hospedaje, y despidiéndose de ellas que no le vieron 
partir sin derramar lágrimas, fué á tomar su lugar en 
el atajo que le estaba designado. 

Los primeros dias del viaje fueron muy pesados 
para Adrián qué-no estaba acostumbrado á andar á 
pié ni á cargar las muías; pero al fin llegó á acostum-
brarse á aquellos nuevos trabajos y despues de ren-
dir quince ó veinte jornadas llegó por último á verse, 
no sin sentirse muy conmovido, en las calles de su 
querida capital. 
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C A P I T U L O X L I V 

ESCARAMUZAS 

Dejamos á Mina posesionado de la hacienda de la 
Caja, cuyos terrenos habia visto bien que se presta-
ban para las maniobras de la caballería. Luego que 
recibió aviso de que Orrantia, que antes se habia di-
rigido para Guanajuato con objeto de evitar que esta 
ciudad fuera atacada por los insurgentes, se encami-
naba para el punto que ocupaban antes, tomó sus me-
didas siendo la principal: prevenir á las mujeres que 
permanecieran quietas con los niños en las casas de la 
hacienda. En esta vez el ejército insurgente iba se-
guido de multitud de pueblo deseoso del botin que 
podia obtener en caso de que entraran, como espera-
ban en Guanajuato. En las mismas casas se queda 
ron los equipajes, las provisiones y todo lo que pu-
diera embarazar los movimientos de la tropa. Esta, 

que se componía de poco más de mil hombres mon-
tados, fué colocada en columnas detras de las cercas 
y los sembrados, en la mejor organización que fué po 
sible darles del momento, pues ya hemos dicho que 
mas bien que tropas eran verdaderas chusmas de 
hombres mal armados y mal montados los que le to-
caba mandar á Mina en esta vez, con muy pocas 
esperanzas de poderlos hacer maniobrar convenien-
temente. Sin embargo, distribuyó instrucciones muy 
precisas á sus gefes de mas confianza, recomendan-
do á todos que obedecieran sin temor sus órdenes 
de lo cual iba á depender aquella victoria, que seria 
fácil si cada cual cumplía bien con su deber. 

Orrantia por su parte avanzaba con mas de ocho-
cientos hombres de infantería y caballería de los me-
jores cuerpos del ejército realista, con la confianza 
que dá la superioridad de la disciplina de la que ca-
recía por completo el enemigo. Al llegar á tiro de 
fusil frente á los edificios de la hacienda mandó ha-
cer alto y en seguida, mientras organizaba dos colum-
nas de ataque, mandó que Villaseñor practicara un 
reconocimiento con cien hombres de Celaya, el cual 
volvió á poco á decirle cuáles eran los puntos prin-
cipales que tenían ocupados los insnrgentes. 

Entonces dispuso que Bustamante con la infante-
ría que acababa de llegar de Guanajuato y con el 
cuerpo de caballería que mandaba Villaseñor, mar-
chara oblicuamente por la derecha para flanquear al 
enemigo por la izquierda, siguiendo él con toda la 
fuerza restante en columna cerrada por el frente. La 



fuerza que llevaba Bustamante logró fácilmente ha-
cer que se desbandara • el'piquete que se apoyaba en 
el ala izquierda de la hacienda; pero el cúerpó princi-
pal que marchaba de frente fué atacado repentina-
mente por doscientos hombres montados que man-
daba Mina én persona, logrando introducir el désór-
den en la infantería española. Pero sucedió que 
mientras Mina se defendía de la fuerza mandada por 
el capitan D, José María Moreno y las reservas, y 
llegaban Ortiz y Delgado á protegerlo como lo ha-
habia mandado que lo hicieran, Orrantia volvió á 
reunir y á organizar la infantería, cargando entonces 
todos sobre Mina que con unos cuantos ginetes es-
taba haciendo prodigios de valor. 

El triunfo se vió en aquellos momentos muy dispu-
tado, porque aunque los auxilios que había reclamado 
Mina no habían llegado muy á tiempo para haberse po-
dido aprovechar el primer momento que fué del todo 
favorable á los insurgentes, siempre se veía bien se-
cundado por los gefes de columna que habia nombra-
do, los cuales dieron algunas cargas formidables á la 
infantería de Orrantia. Sin embargo, una circunstan-
cia casual, una de esas pequeñas desgracias que nun-
ca faltan en los combates y que sirven para desenla-
zar de una manera inesperada una acción de guerra 
en sentido muy diverso del que presenta más seguri-
dades, vinoá cambiar completamente la faz de los su- v 

cesos. Bustamante, al venir á proteger á Orrantia por 
su flanco derecho se encontró con un piquete de caba-
llería insurgente que estaba detras de una cerca al cual 

puso en fuga haciéndolo tomar la dirección de las ca-
sas de la hacienda. Las mujeres y niños en número de 
más de mil que allí estaban e m p e z a r o n ¿alarmarse, 
cundiendo dé tal modo el azoro en que entraron, que á 
poco empezaron á salir corriendo y-gritando desafora-
damente. Las reservas de Mina quecrdian que el ene-
m i g o s e habia presentado por la retaguardia y que 
era lo que estaba produciendo aquel désórden, empe-
zaron á desbandarse, y tras esas fúerzas siguieron 
desmoralizándose y huyendo también las que tenia á 
su lado Mina con un triunfo seguro en perspectiva, 
que dependía ya solo de desalojar á Orrantia de una 
de las últimas posiciones en que pretendía hacerse 
fuerte, sin que se le dejara todavia, por el vigor del 
ataque, formar el cuadro como último recurso. 

—¿Qué pasa? gritó Mina al observar que había 
cesado el ataque en algunos puntos de la línea. 

—Mi general, le contestó un ayudante, los nues-
tros huyen. . . , , 

—Pero ¿por qué huyen si estamos triunfando.' 
—Gritan que hay enemigo á la retaguardia. 
—Vamos á ver qué significa ese d e s o r d e n , siguió 

diciendo Mina, general Moreno, deténgame usted al 
enemigo mientras yo voy á ver si es posible introdu-
cir el órden en nuestros soldados. 

Cuando pudo salir Mina del lugar del combate y 
logró orientarse, vió que aquello ya no tenia remedio, 
pues que casi toda su gente se habia desbandado con 
los gritos de las mujeres que habían hecho cundir 
entre los soldados una grande alarma. L E Y E N D A Y . — P . 7 4 -



Entonces poniéndose prontamente á la cabeza de 
unos doscientos cincuenta hombres que le quedaban 
firmes, al grito de ¡viva la independencia! que fué 
coatestado por sus dragones con el de ¡viva Mina! se 
precipitó sobre el enemigo, el cual se abrió en dos 
alas dejándole franco el camino por donde pasó se-
guido de los suyos al galope, no sin dar y recibir al-
gunos mandobles. 

D e ese modo tan extraño y tan inesperado vió Mi-
na que se le escapaba un triunfo que ya tenia por 
suyo y para el que no se necesitaba mas que dar con 
toda su gente una última carga que estaba ya orde-
nando, cuando vino el desbandamiento. 

Aunque Orrantia tuvo treinta hombres fuera de 
combate, las pérdidas de Mina fueron mayores, por-
que algunos de sus soldados dispersos fueron cogidos 
y fusilados, lo mismo que fueron fusiladas por los rea-
listas cuantas personas de ambos sexos encontraron 
dentro de las casas de la hacienda, la cual fué saquea-
da por ellos lo mismo que las rancherías inmediatas 
que no tenían culpa ninguna de que aquel terreno se 
hubiera escogido para el conihate. 

Mina, con los que le acompañaron en su valiente 
retirada, permaneció á menos de dos leguas de Orran-
tia sin que este osara perseguir!-, no obstante que 
contaba con seiscientos buenos dragones. M ichos de 
los dispersos volvieron á unirse con Mina en la no-
che y en la mañana del siguiente dia en Pueblo 
Nuevo. 

Ahora veamos aünque sea un fragmento del parte 
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que rindió este gefe á la Junta de Jaujilla dándole 
cuenta de este combate. 

"Apenas noté el movimiento del eaemigo desde 
nuestra izquierda donde me hallaba, mandé que las 
guerrillas y todo el centro lo atacaran vivamente por 
la retaguardia antes que acabara de desfilar. Viendo 
que mis órdenes se ejecutaban con alguna lentitud, 
al galope me puse á la cabeza de aquellas divisiones 
y me aproximé al enemigo: este ya había tenido tiem-
po de reconcentrarse sobre su vanguardia; mas sin 
embargo, muchos de nuestros oficiales, entre ellos el 
coronel D. Encarnación Ortiz y los capitanes D. An-
drés Delgado, D . Gregorio Mier y varios soldados 
entraron.con intrepidez hasta en medio de los ene-
migos. Si nuestras tropas hubieran peleado en for-
mación, ninguno de aquellos se hubiera libertado: la 
falta de aquel órden hizo que se confundieran y mez-
claran ios americanos y los realistas, en términos que 
ya no se distinguían unos de otros. ¿1 enemigo vol-
vió sobre sí, nós cargó y nos obligó á retirar hasta su-
retaguardia. Nuestra izquierda que debia mantener-
se en su punto-, atacó sin órden mia la vanguardia 
enemiga, á tiempo que yo mandaba la retirada de las 
dos divisiones que había condecido á la carga. El 
enemigo hizo lo mismo y se retiró sin órden y con 
precipitación. 

Yo me formé á cosa de dos tiAf pasós á retaguar-
dia en donde me mantuve toda KÍ tarde: nuestra de-
recha siguió el movimiento de la izquierda y ambas 
tropas se retiraron á Pueblo Nuevo. 



A l d i a s i g u i e n t e ¡ d e s p u e s d e h a b e r e n t e r r a d o e j e n e -

m i g o s u s m u e r t o s , v i n o s o b r e i ^ í y h u b o u n c o r t o t i -

r o t e o : y o t o m é l a d i r e q c i o n d e I raBuato y é l s e ' r e t i r ó 

p a r a S i l a o l l e v a n d o c o n s i g o v e i n t i n u e v e c a m i l l a s d e 

h e r i d o s . S u f u e r z a , s e g ú n l o s p r i s i o n e r o s , c o n s t a b a 

d e t r e s c i e n t o s i n f a n t e s y s e i s c i e n t o s h o m b r e s d e c a -

b a l l e r í a . Y o n o t e n i a n i u n i n f a n t e , s i n o s o l a m e n t e 

m i l d r a g o n e s . M i p é r d i d a c o n s i s t i ó e n t r e i n t a y c i n -

c o h o m b r e s ; p e r o , l a d e l e n e m i g o f u é m u c h ó m á s n u -

m e r o s a . " 

L u e g o q u e s e v i ó M i n a d e s e m b a r a z a d o d e l a p e r -

s e c u c i ó n d e O r r a n t i a , r e u n i ó á s u s j e f e s p r i n c i p a l e s y 

l e s d j o : 

U ' J 
— H e creído conveniente ir á a c o r d a r un plan de 

operaciones con los miembros del gobierno de Jauji-
11a á cuyo punto puedo encaminarme á marchas for. 
zadas con una pequeña escolta. Entretanto ustedes 
se quedan expedícionando divididos en pequeñas par-
tidas para no atraer la atención del enemigo hasta 
dentro de diez dias en que volvamos á reunimos en 
la hacienda de la Caja. Veré sí puedo conseguir una 
poca de infantería que mucho se necesita para que con 
el proyecto que medito, si llega á realizarse, logre-
mos libertar á nuestros hermanos del fuerte de los 
Remedios, obligando á Liñan 4 levantar el cerco. 

Nadie le quiso preguntar nada respecto d e s ú s 
procedimientos, ofreciéndole-todos que estarían pun-
tuales á la cita el dia fijado con las mejores tropas 
que pudieran. 

Mina entonces tomó veinte hombres de los mejor. 



—Sepamos de qué se trata, dijo el vocal Ojeda. 

montkdos y con esta p e q u e ñ a escolta se dirigió á Jau-
jilla. 

N o dejaron de sorprenderse los miembros de la 
Junta de Jáujilla con la llegada repentina del general, 
considerando queJo obligaba á refugiarse allí algún 
fracaso extraordinario; pero pronto los tranquilizó di-
ciéndoles: 

H e venido á proponer á vuestra soberanía un 
plan de campaña que me parece decisivo, siempre 
que, como lo espero, sea coronado de buen éxito. 

— S u excelencia siempre tiene buenos planes, le 
contestó Cumplido, así es que bien podia llevarle á 
término sin necesidad de solicitar nuestro parecer. 

— E s que no solamente lo considero de gravedad, 
sino opuesto á los deseos del señor general Torres, 
quien ya ha dado órdenes terminantes á sus subalter-
nos para contrariarlo. 

—Sepamos de qué se trata, dijo el vocal Ojeda. 

—Simplemente de reunir todos nuestros elemen-

tos, que yó creo serán considerables si me da todo 

su apoyó lá Junta, para apoderarme á viva fuerza de 

Gúánajuato. 

Ü nós sofiiHeróVí y otros trataron de disuadirle de 
aquella'idea coiV^árias ra^óries.' • ' : " 

Permítanme sus señorías que les explique un po-
co más mi ¿rófecto. Guanajuató, ségurt mis informes, 
tiéne "áffeníté una guarnición'de -tres ó cuatrocientos 
hombreé y ST biéfí cüéntá cotí algunas piezas" de ar-
t i l l e r í a , es una posición muy poco defendible, no solo 
pdrWe^énsioñ.siho'por lo Quebrado del terreno y 



por estar dominado por todas partes, de grandes al-
turas. Con mil ó mil qui ientos hombres que sepan 
medianamente dar una carga, entre los que vayan 
cien ó doscientos buenas infantes, yo me comprome-
to á obtener el triunfo. 

—Yo suplicaría al señor general, le dijo Cumplido, 
que se fijara bien en que es imposible proporcionar! i 
esa cantidad de gente disciplinada para emprender 
una operacion militar tan difícil. Las guerrillas mon-
tadas no sirven para dar asaltos á una plaza fortifica-
da y disponemos de muy poca infantería que se pu-
dieta utilizar en tan arriesgada maniobra. 

—Todo dependerá de la manera como aprove-
che mis tropas, cuya falta de disciplina conozco des-
graciadamente muy á fondo. Pero yo veo que el fuer-
te de los Remedios está sitiado por ocho mil hombres 
bien provistos de todo lo que les hace falta -y que 
tarde ó temprano conseguirán dominar á los sitiados, 
si no á la fuerza, por medio de la astucia y de las in-
trigas y tal vez consiguiendo agotarles sus municio-
nes. El golpe maestro para hacer que Liñan levante 
el sitio de los Remedios os ocuparle á Guanajuato, 
no solo por la importancia que tiene la ciudad, sino 
porque de allí recibe los convoyes que le están soste-
niendo. 

—Todos creemos lo mismo, le contestó otro de los 
miembros de la Junta; pero la dificultad consiste pre-
cisamente en que no puede tomarse á Guanajuato 
con los pobres elementos de que disponemos. 

— L o mejor, siguió diciendo Cumplido, que era uno 

de los hombres de mas peso en la Junta por su buen 
juicio, es que vuestra excelencia mande retirar del 
fuerte de los Remedios á los oficiales que vinieron 
con su expedición, que mucho le servirán para dar 
organización á las fuerzas ó para atacará Guanajua-
to si persiste en ello. Pero en mi concepto lo que de-
bería hacerse seria que se retirara á cualquier punto 
de la costa que tenemos por nuestra y al cual no de-
jaríamos aproximar ningún enemigo durante tres ó 
cuatro meses, para que en ese tiempo disciplinara 
unos dos mil hombres de buena infantería, que apoya-
dos por la caballería que pudiéramos reunir, servi-
rían para aventurar un golpe decisivo aún contra el 
mismo Liñan. Ahora con esta clase de gente, toda 
operacion de importancia no solo es difícil sino im-
posible, y lo único que se conseguirá, Dios no lo quie-
ra, será exponer la vida de mucha gente y tal vez 
hasta la muy preciosa y muy cara para nosotros de 
vuestra excelencia. 

Mina dió las gracias por aquel concepto, pero per-
sistió en que se debía acometer la empresa de tomar 
á Guanajuato y esto sin pérdida de tiempo, pues ya 
pasada una quincena ó un mes, no volvería á presen-
tarse la misma favorable oportunidad que estaba pre-
sentándose entonces. 

Los de la Junta tuvieron que ceder, aunque con 
mucha repugnancia y de cíen infantes que tenían en 
el fuerte de tropa regular le dieron cincuenta con 
los cuales y con trescientos caballos que se le in-
corporaron, hizo su salida lleno de las más grandes 



esperanzas, las cuales expresó en una proclama que 
allí publicó dirigida á los europeos establecidos en la 
Nueva España, exhortándoles á la vez para que se 
unieran á él seguro de que si le ayudaban con efica-
cia en muy pocos meses quedaría destruido el inso-
portable despotismo de Fernando VII. 

Los miembros de la Junta lo vieron alejarse llenos 
de los temores consiguientes para una expedición tan 
arriesgada, sabiendo que iba á tener que habérselas 
con fuerzas bien organizadas y mayores en número, 
á las que no podria oponer sino guerrillas mal ar-
madas y peor disciplinadas que nunca tenían costum-
bre de sujetarse á ningún orden militar. 

Haciendo un largo rodeo logró llegar á Puruándi-
ro sin tropiezo alguno, en donde fué recibido con re-
piques, iluminaciones y gritos de alegría que lo acla-
maban como el insigne paladín de las libertades de 
la Nueva España. 

Mientras se incorporaban á su reducido cuerpo de 
ejército unas partidas de Jalpa que ya le estaban es-
perando y dictaba otras disposiciones para seguir su 
marcha, las avanzadas que habia colocado en los 
puntos más elevados vinieron á decirle que se des-
tacaba en el horizonte una gran polvareda que indi-
caba ser levantada por una trops enemiga. Mandó 
reconocerla y pudo luegó adquirir la certidumbre de 
que era eá mismo Orrantia enc2frgad0.de no dejarlo 
respirar, el cual venia ya con más de mil hombres 
con algunos refuerzos que. habia recibido, 

¡Ah! si es Orrantia podeíftos burladnos d.eél co-

mo queramos. Con ciento cincuenta hombres de los 
,que tenia en Peotillos saldría á batirlo con la plena 
seguridad de derrotarlo; pero ahora no le daremos el 
gusto de presentarle una acción formal para que no 
se jacte despues de habernos hecho trizas y nos con-
formaremos con infundirle algún pavor. 

Entonces situó pequeñas emboscadas en los trigales 
las que no le dejaron llegar haciéndole creer que allí 
estaba oculto todo el ejército insurgente, mientras él 
continuó en la poblacion haciendo todos los prepara-
tivos que le eran indispensables para emprender la 
marcha. Cuando hubo recogido el dinero que nece-
sitaba lo mismo que algunos víveres, salió él en per-
sona á recoger las emboscadas á la vista de 'Orrantia 
y con una pequeña escolta estuvo conteniendo al ene-
migo mientras la fuerza principal, en buen órden, to-
maba el camino que había indicado. 

Cuando Orrantia arregló sus columnas y se dispu-
so á atacar el pueblo de Puruándiro ya los insurgen-
tes le llevaba tres leguas de delantera, habiéndoles 
perdido otra vez la pista. 

Mina, por una hábil maniobra, habia tomado la re-
taguardia del enemigo al cual habría podido atacar y 
sorprender con ventaja; pero no quería comprometer 
aún un hecho de armas formal y se dirigió á la ha-
cienda de la Caja para estar puntual á la cita que ha-
bia dado á los jefes de las partidas insurgentes. 

Todos estuvieron exactos para celebrar la reunión 
que habift propuesto Mina y en Pueblo Nuevo tuvo 
el gusto de pasar revista á sus fuerzas que otra vez 
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llegaron al número de mil oien hombres; pero ya con-
taba con una poca de infantería no despreciable con 
la cual podia formar una columna de ataque contra 
cualquier punto fortificado. 

Sin decir á nadie cuáles erart sus verdaderos desig-
nios estuvo durante los movimientos que le fué preciso 
hacer para distraer lá atención del enemigo, proveyen-
do á todo aquello que le parecía mas urgente. Multipli-
cándose á todas horas, se deteniá á ver que los infantes 
túvieraft listas Sus armas y sus municiones, como que 
los dragones alimentaran bien sus caballos y obede-
cieran á sus; oficíales en el orden' de formación que 
éra á lo qué más se resistían aquellos ihsursentes, que 
en ló^eneraFeráñ hombres dé campo que sabían la-
zar y eórrér, pero qúe no eiítendíárt: jota riel arte mi-
litar. Con frecuencia los exhortaba á que pelearan 
unidos, queriéndoles- hacer entender' que la mayor 
fuerza dependía de la mayor unión y que todos l o s 
triunfos que adquiría eí enemigo no consistían en otra 
éós^sino en saber.pelear sosteniéndole unos Á otfos 
y no cada uno por su cuenta' y' riesgo/ püeS 'tfó¡ éra 
posible ^úe tirio Soía venderá á muchos, Sirio q»e éra 
necesario hae§r: sentir al cóhtrafrk) el péáoide müchóá 
brazos-reunidos, y. que esto que era necesario ®n el 
ataqde 4o «»a mucho {ná* en la;ret¡ir;ida,'pues á pocos 
hombres d i s c o s :e¥a- fádil ^rffsegnírfoS y háderloS 
prisioneros,^niientrás qúe'i-étirándose 'todofe unidos y 
siempre defendiéndose no Kabria nuncaquien se aire-
viera á poneHé&'laf mano éhérnia, pbtqiie ^-^saBian 
cüán-caro'-bdfliá ¿estarles. - -<i vi&U • 

-l-Z-.T ACTí-ÍYU 

Luego que ya tuvo reunidos cerca de unos mil 
cuatrocientos hombres, noventa de infantería y los 
demás de caballería medianamente armados y muni-
cionados, emprendió su marcha por entre los sembra-
dos, alejándose todQ lo posible del camino real, con 
lo cual desorientó completam^hte á los espías del ene-
migo, para quienes parecia que se lo habia tragado 
la tierra. 

Los mismos que lo acompañaban apenas podían 
sospechar cuál era la [dirección que llevaban y eso 
porque eran muy conocedores de todos aquellos lu-
gares. 

Hasta el 24 de Octubre llegando al amanecer al 
mineral de la Luz se supo en donde se encontraba el 
ejército de Mina, quien.llevaba adelante con infinita 
audacia su plan dé apoderarse de Guanajuato. 
ÍUM3J nos obn^iiioqyi 92bbn&baii&ij 

b -XiOfzl í ^ . t - ü í t>up aensvi, a t i b e n esl 
39 ?.9tí¿qbnnq asnoiacoBuiol aeí oídoa zjooúco tel .b 
-ürf y x . 'b í id indis obmnuooiq fidtíifia ogim3;¡s b s up 

.salij^ovoiq ¿ua a00 üiboq 9up liini í oL:>i u 
íioa ulurnolnoj ya on oup .nefal 

•*n jup { sbh.ii cTiiíniJabE i?, oup nía aelb ¿ai vbui^K^ 
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C A P I T U L O X L V 

CROCKER 

La guarnidos del fuerte de San Gregorio seguía 
defendiéndose bizarramente, reponiendo con tesón 
por las noches las averias que lograba hacer el fuego 
de los cañones sobre las fortificaciones principales en 
que el enemigo estaba procurando abrir brecha y ha-
ciendo el mal que podia con sus proyectiles. 

Lifían, que no se conformaba con que se estuvieran 
pasando los dias sin que se adelantara nada y que no 
las tenia todas consigo observando los rápidos movi-
mientos que hacia Mina y sus frecuentes combates, 
algunos de los que podrían llegar á tener malos re-
sultados para los realistas, convocó una junta de bri-
gadieres y generales para que se le propusiera algún 
medio violento de hacer rendir el fuerte. 

Reunidos en su alojamiento los gefes principales, 

les expuso que se consumían muchas municiones, que. 
los víveres se escaseaban de cuando en cuando por. 
las interceptaciones que hacían de los caminos los 
insurgentes y que donde estos llegaran á adquirir un* 
triunfo sobre Orrantia, el cual no habia cumplido con 
las repetidas órdenes que se le daban de extermina^ 
los, contentándose con escaramuzas de poca impor-
tancia, podían verse en conflictos. Que para conjurar 
estos en el porvenir, se hacia necesario discurrir al-
gún plan que apresurara las operaciones del sitio. 

—Ya hemos visto, terminó diciendo, á la vez que 
dirigía una mirada de inteligencia á Rafols, que to-
mar la fortaleza por asalto es casi imposible, una vez 
que solo arrojando peñascos destrozan nuestras co-
lumnas. 

—Con todo respeto hago presente á vuestra exce-
lencia, contestó en el acto Rafols, que cuando yo di 
mi desgraciado ataque al fuerte, no fueron solo pie-
dras las que me arrojaron, sino muchas balas de fu-
sil y de cañón. 

— N o tantas como recibieron de nosotros. 
— E s verdad, porque somos más nosotros y tene-

mos más bocas de fuego; solo qae ellos las recibían 
en sus parapetos y nosotros subiendo por las peñas 
y á pecho descubierto. 

—Dejemos eso, dijo L»ñan con enfaio, y vamos á 
lo principal. 

- - Y o , dijo tímidamente el coronel Ruiz, propon-
dría que se diera otro asalto con todas las fuerzas por 
todas las subidas á la vez, mantenido por los fuegos 
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de las hatertos, encargando: al gefe de estas que se 
empeñara en abrir u'ná brecha. 

Todos sübiferon los hombros y Liñan movió la 
cabeza. : ' ' ' ; •' ' ' ' " ^ ' :"ni?ni 

—Lo que yo creo £üé debe hacerséí saíVó el buen' 
parecer de nuestro general en gefe, dijo el coronel 
H o r b a g o s o ^ s W ^ ^ r ' f u e r t e de Tepeyac : '®'Juna 
mina y erí dáíF3éf'Má!3 í a f w * 

' ctuiseiD, onae-josn fita«! •)?. lin-yaoo lo no zcúzi 
'—¿Una mina? exclamó Linan acordándose al mis-

.v..¡a lab 89noi3«'3qo ge! iripuayiQB w n ncíq ntro 
mo tiempc^ ^ e M g ^ a g ü e } ^ e j e ^ e n ^ u^uie-
to, sena gracioso que v m . é r a m o j ^ ^ 
mina sobre.un Mina. . £fiu ¿»laizqqmi lasa ED ojtesc loq £S3l£)iot bi ism 

- E s buena idea, íjijg ^ m é m m h á oí o, 
Y lo mismo siguieron aprobando el p r o y e c t o J a t 

mina los d e f f ^ c ^ ^ f i ^ fefjg^fcbSlí S8TOO. 
Se consultó con .los. ingenieros, que no eran muy ' 

fuertes en «¡Sfédib&p ¿te&pfc y^ijgfon que hariafri 
la mina siempre que hubiera suficientes barreteros 
que supieran llevar bien dentro de tierra estos tra-
bajos. ?oiío?on sb nOTMdn.n omoo sema o'A— 

Una vez que fué aprobado el plan de la mina; se 
procedió desde luego á hacer una muralla debajo del 
Tépeyac que protéjiera á fcfe trabajadores y al dia 
siguiente comenzaron los barreteVós á horadar la de-
ra peña no sin encontrar en esta una resistencia 
tenaz. írqtarinq <>\ 

El tramo qué iba á recorrerse por la subida era de 
unas treinta varas contadas por la parte de afuera, 1 

que quien sabe el resultado que irían á dar por ía 
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parte de adentro, pijesto <jue ninguno era perito pa-
ra dar á los trabajos una dirección matemática. !,¡ K 

'Luego 2jiie los ingenieros manifestaron que estaba 
terminada la fchrosa mina, Liñan se fué á situar á la 
altüra qué quédábaAfrente del Tépeyac para verlo 

' Vólái'J^éáando listas las compañías para lanzarse 
inmediatamente pór la brecha. Se extendieróH hksta 
fuera los estopines y se comisión^ á dos barreteros1 

para prender la mecha que comunicaba contirt"tJarril 
dépóhfofa, el'é&í débía' producir'un éf&tó esf&á-' 
tosV-;fi-:' ' B * * m 1 

Á íahora en que Liñan hizo la señal los barrete-
ros pusieron el fuego y corrieron á ponerse én salvó;1 

sin felair pót1 es£ :dé quedar mil trechos, pileá la mi-
nd'blzo explosión p o r t a ^ ; ! & ' n & tfti c a ñ o n a z & ' W 
sorpresa de los realistas fué general. ¿En qué había 

consistido esto? ¿Por qué la pólvora en vez de volar 
el fuerte, como era su deber, habia venido á c a u s ^ 
daño á los mismos que la habian puesto? 

Los ingenieron manifestaron que el efecto habia re-
sultado contrario porque no habia sido bien colocada 
la pólvora y entonces perfecciona¿p$%§¡obras para re-
petir la operacion al dia siguiente, que tuvo el mis-
mo resultado, viniendo á hacerse la explosion por .la. 
boca, lo cual demostró suficientemente que los mine-
ros no sabían hacer minas. . i.. - , >Up 

—¡Maldición! exclamó Liñan al ver que fracasaba 
esta segunda tentativa de volar el fuerte, y ^ i n a que,, 
según me avisan; ha desapareado cpi) > 



vez de sorprender á Guanajuato que está desguarne-
cido, es necesario abrir brecha á todo trance. 

Y mandó que las piezas de más calibre hicieran un 
fuego incesante contra la fortaleza de los Remedios, 
aunque se agotaran las municiones, fijando el fuego 
principalmente en los baluartes de Santa Rosalía y 
del Tepeyac que eran en todo caso los puntos más 
accesibles para un ataque. 

A los tres días recibió un papel del coronel Ruíz: 
en que le decía: "Está ya franca la brecha en la cor-
tina frente á la batería Apodaca; espero órdenes de 
vuestra excelencia para atacarla, sirviéndose en ta? 
caso mandarme suficientes refuerzos." 

Liñan, que no deseaba otra cosa, mandó inmedia-
tamente reforzar la columna del coronel Ruiz con 
trescientos hombres de las mejores tropas, como eran 
los regimientos de Frontera y de Zaragoza, dispo-
niendo que por todos los puntos se hicieran amagos 
de un asalto general para distraer la atención de los 
sitiados y facilitar el ataque verdadero que debía ser 
sobre el mencionado fuerte de Santa Rosalía. 

Dispuesto ya todo perfectamente, según el concep-
to de Liñan, hizo la señal convenida el dia 27 de Se-
tiembre á las cinco y media de la tarde. Como todo 
tenia que ser muy rápido, según sus instrucciones, 
creyó que iba á contar con luz suficiente en una hora 
que era el tiempo que necesitaba. 

Por <-! frente que mandaba Liñan en la altura cu-
ya batería se llamaba de San Fernando, destacó una 
columna de infantería de quinientos hombres que no-

tenia el objeto de dar un ataque formal si no era en 
el caso de que las circunstancias se presentaran fa-
vorables, llevando por principal mira llamar la aten-
ción del enemigo, para que la columna opuesta, que 
era la que había de ascender á los Remedios, se en-
contrara más desembarazada, una vez que debía con-
siderar que era la repetición del asalto anterior frus-
trado sobre el Tepeyac. Pero ya los sitiados, que no 
se dormían, habían comprendido las maniobras y co-
locaron sus mejores tiradores mandados por los ofi-
ciales de Mina en el frente que realmente iba á ser 
atacado. En ese concepto, dice en sus partes el mis-
mo Liñan: "Por la parte de este frente los soldados 
llegaron hasta donde les fué posible, y los rebeldes 
hicieron mucho más fuego de fusil y más especial-
mente de cañón que el dia 17. También arrojaron 
infinidad de piedras, muchas rellenas de pólvora, ha-
ciendo explosion como las granadas." 

Ya se comprende todo lo que tendrían que sufrir 
los realistas subiendo por aquellas veredas escabro-
sas á la vez que sufrían un fuego tan nutrido á pecho 
descubierto, pues por más que hubiera muchas pe-
ñas y mnchas irregularidades en el terreno, siempre 
se veian obligados á ir compactos y á presentar un 
blanco seguro. N o obstante la mortandad que se les 
hacia, tenían que mantenerse á pié firme sostenien-
do un combate muy desigual mientras se les daba la 
órden de retirarse, de lo cual resultó un sacrificio de 
centenares de vidas completamente estéril. 

En el lado opuesto por toda la loma del Tigre, que 
L E Y E N D A V . — P . 7 6 . 



Ó02 LEYENDAS HIAUOFW<?AS, 

.fué en donde le tocó al coson^l §.u¡z marchar ton su 
columna, la lucha fué IJHK&Ü más sangrienta, pues 
qye empeñado como es tabf t j i^^r^ümi l i tar , y 
queriendo recibir 1Í»S. burlas qu£ habja recibido: 
fols por su fracaso del dia 17, se etgpeíló.en conquisr 
tar el terreno palmo á ^ a l i f l p . j ^ .fp-media. cU-
luy-io; d<? proyectiles qq§!PRffiSÍ39q$^81í>o le pusieron 
fuera de í ^ B ^ t e ^ s ^ í i W ^ Ó f i ^ s ^ Allí es tafo , 
en efecto abierta la brecha en la cortina del fuerte de 
S^,ta,^9salia, SQfcftd qu^l.s^gqian lloviendo bal^j 
de capón de las ^ l e f i a s , realizas;, per? a|lí estaban, 
también los jnejqres^ soldadqs-de la , defensa que no 
desperdiciaban ni un c^rtuc:ho,J^ín¿pgHqa d q ^ . ^ e ^ , 
^ dftfi^ppsjci.qftíi^iíggp^i 
ce$ de sus mismps a t r í n c h e r ^ e n ^ s . á, ¡t^ba^, coj$-

d e /a* 
—Pero como sobrevínola noche,, dice' Liñan, no 

$ fiBBJ^SénWipj^ 
el ataque y . . . . . , ^ a ^ D ^ t r a ! r sus tropas. 

• Como una contradicción á esta salida, que en este, 
tiempo se llamaría de pié de banco, agrega á renglón, 
seguido Liñan: L<asde ^ j i t o ^ ^ p ^ ^ B ^ c si-
guieron sus fuegos y sus. anegos ¿Q asalto para 4is-
tcaer.á los rebeldes hasta entrada la/ioche; perp 
ttfcpor mí que había cqsado totalmente el fuego, 

felice tambiea re^fiM.áj/idrroo nu ob 
La verdad fué que las dos oíolümnas fueron bien 

rechazadas y mucho .antes de cque sobreviniera la w>r 
che, pues que el ataque había comenzado á las aínbo 

. 1 — A o m - v a a 
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y media de la tarde y no era posible que se hubiera 
prolongado por más de una hora estando, ya entre si-
tiados* y sitiadorés muy estrechadas 1 las distancias. 
Por lo mismo, á las.seis <y cuarto ya estaban de vuek 
ta en sus puntos-todos dos1 que tiabian sobrevivido 
eií'la refriega, dejando las'eatktas sembradas de ca-
dáveres, pliés'rto • bajó ron de quinientos ¡ hombres las 
p l í M É ^ l é en esta jornada tuvieron los real^á§.b 

Ló§ ftáü^nfeg.^'FéQ í M t e ^ ^ ú V f é H M ' á ^ B K P 
Zárate;'^tSenní siquier^1 

m u t f ó W © despues á 
m i ó ^ ^ S t e - é ^ I p e de la 

barreta al pié á'k la niüra^.'^iibieftd^ ¿ifóhd'o^ta-
bá^&s&áo V ^ * 3 0 ^ m&^k&tfam'Mmj 
wsms} ^ g f é s ^ ^ í . ' P t o 
bféif'Stt tífag^qfié' le" llevó una bala de caW^?afel8gfí8P 

fí^ystüé-relativamente de po-
df imoña88k¡S¿< " w w w z v tul oh KntM.lL 
*--<La celebrafeiSfl^^^^vfetbrií a e ^ ft^Qt^gHtéá^ 
fáé Manifestada con todo el ruido consiguiente en é l : 

campamenta^lBgTOtiieaíasi T o ^ a l no pudó W 
m&'qüfc'pbtfer dfe un humor tétrico á ^ f f e r t ] ^ por 
doS'd&s' qf i fed^Mff ^•n?;dérhBri^üfevas'kitttas ; 

ni de emprender nuevos ataqües, tanto más cuanto 
que se habia hecho uri consumo formidable dé m'uni-

para resistir á'Mitíáen el caso de qué' en aquellos 
momentos se hubiera podido presentar con alguna. 
fuerza regular frente á Btfá reductos. 

El'padre Torrespaanqúe contento condos dosgrah-



des triunfos que había tenido ya la guarnición en los 
dos ataques formales que habia sufrido el fuerte de 
los Remedios, veía que iban corridos más d - dos 
meses y los sitiadores no solo no daban muestras de 
retirarse, sino que recibían refuerzos y nuevos con-
voyes de víveres y pertrechos, por lo que hizo es-
fuerzos para que burlándose la vigilancia que le ro-
deaba salieran correos para la Junta de Jaujilla en 
que la apremiaba para q ¥ e mandara á Mina á hosti-
lizar á Liñan, pues aunque'los víveres y las municio-
nes no faltaban del todo y antes bien los que habia 
podían durar algunos meses; pero la tropa podia des-
animarse con un sitio tan largo y si la deserción no 
era tanta como era dê  temerse, se debía á los triun-
fos y á que todavía se podían hacer algunas minístra-
ciones aunque no abundantes. En un día ú otro se 
lograría quizás que los realistas hicieran bien hecha 
alguna de las varias minas que trabajaban y que si 
eso llegaba á suceder y volaban alguno de los baluar-
tes, se les facilitaría dar un asalto, dado el número 
quintuplicado de fuerzas con que contaban. 

Y como no recibiera contestación y tuviera no-
ticias de que Mina no se aproximaba con la caballe-
ría de su mando como hubiera deseado, lo cual he-
mos visto que no le era posible toda vez que Orrantía 
con fuerzas mejores y mas bien disciplinadas no le 
perdía de vista, se propuso tomar de algún modo la 
iniciativa para lo cual reunió á los principales gefes 
de la guarnición en su alojamiento. 

Les dijo que conforme al buen espíritu que reina-

* 

ba er. las tropas á causa del reciente triunfo alcanza-
do en lasflomas del Tigre, en que habia visto batirse 
con denuedo hasta á las mujeres, consideraba nece-
sario que se intentara una salida parcial ó general, ya 
fuera para hacer solo un movimiento ó para derrotar 
al enemigo en alguna de sus líneas y obligarlo á le-
vantar el sitio. 

El general D. Manuel TVÍuniz, aunque no tenia 
mando de fuerza y solo prestaba sus servicios en la 
fundición de cañones, logrando hacer uno del calibre 
de 24 solo con los proyectiles arrojados por el enemi-
go, fué el primero que expresó su opinion diciendo: 

— Y o creo que el enemigo está tan Sien posesio-
nado en las alturas inmediatas que será muy difícil y 
muy costoso para nuestras tropas poderlo desalojar 
de ellas y en ese cambio de papeles, conviniéndonos 
en asaltantes nosotros, tenemos las mas grandes des-
ventajas porque no contamos con suficiente artillería 
para abrir brecha en sus baluartes como ellos han lo-
grado abrirlas en los nuestros. Mientras tengamos 
víveres y municiones debemos limitarnos á la defen-
sa, economizando la vida de nuestros hombres y tam-
bién el gasto inútil de nuestros pertrechos, tanto más 
cuanto que la maestranza con las constantes fatigas 
de los trabajadores, está dejando muy limitada la exis-
tencia de pólvora. 

—¿Qué opina el Sr. Novoa? preguntó Torres á 
aquel gefe español cuyos conocimientos militares eran 
muy respetados en el fuerte, 

Opino casi de la misma manera que el Sr. Mu-



ñiz: creo que si no podemos librar un ataque decisivo 
que ponga en derrota toda la líhea enemiga, no ade-
lantaremos mucho con una salida, si no es para pro-
curarnos algún elemento necesario, como por ejem-
plo cuando se trate de proteger la entrada al fuerte 
de algún convoy que nos envíen nuestros amigos. 

Los demás siguieron espresando lo mismo, hasta 
que el valiente capjtan Crocker que se había distin-
guido por su sangre fría y audacia en todas las peri-
pecias de aquel sitio, se levantó y dijo: 

—Yo me adhiero en parte á las ideas de nuestro 
general en gefe: debe hacerse una salida, á mi juicio, 
pero solo para destruir por ahora las obras del ene-
migo que más nos perjudican, aprovechando el des-
cuido en que puedan, est^r cualquiera noche de estas. 
¿Cuál es la; obra que más no^,perjudica y pu.ede, ser 
más fácilmente atacaba,por su aislamiento? La que 
sostienen las bateria£)de><los sitiadores en las alturas 
del Tigre, que destruyen cada.día más y más núes; 
tros ..bastiones de Santa, Rosalia,y. ^Libertad. $i. es-
te ataque áej-logra, cómo píesumo, ^llevándose ;ad¡e-
lante con-'prudencia á. Jai v&z^que ;daa energía» ya ,se 
podrá despues pensar encotros ¡dé: akásTecundos ra-
saltados*»}««ten o» ¿x.l noa ^xneTJíJssni £Í • uo oJnjuiO 

El $adre Torres, qüe se vió tan biem apoyado por 
este jóven oficial, pues lo que reali».eot/éose proponía 
con avehturar upa máüiobra semejante probar el 
vaior de su. gente y calcular si más adelante je seria 
posible con ella romper eliceroo-que le teoian puesto 
loá 'españoles^ lo ¿Uamó á sentarse á' su lado y:le-bizo 

que le espresara mejor cuál era su plan á ese res-
fféeift* ¿'Jl3 3 9 obfiaibn« : 

El plan era sencillamente atacar de noche aquel 
campamento que no podia ser protegido muy pronto 
desde los otros puntos y en caso de tomarlo por sor-
presa ó á viva fuerza, clavar los cañones, destruir la¿ 
obras hasta donde alcanzara el tiempo de que se dis-
pusiera y retirarse en el momento conveniente. 

—Aprobado, aprobado, dijo Torres muy compla-
cido, y esta misma noche usted se encargará de rea-
lizar una hazaña que contribuirá á elevar su gradua-
ción .militar. ¿Qué elementos se necesitan? 

—'Doscientos cincuenta hombres escogidos, con-
testó Crocker gpe. mandaremos divididos en dos. sec-
ciones éi capitan Ramsay y yo. El teniente Wolfe 
será puesto á, mis, órdenes con., otros cincuenta y yo 
me encargo de, conducir las operaciones. 

—Bien: ahora pos . disolvemos, dijo Torres, y Cue 
se" Uiáttfé sSbre- ésto él nlayo? dígito, nó sea que al-
gtih d'e&kor vWaJ'nós descubra áVknemígó,' Hásta 
M W S ó ' a e . írá-poner el PI;ui en ejecución nadie 
hablará sobre él una sola {gffitirU; 
•>múa xuáV se fiié fr sh ptíééio; ptiéé que mn^u-# 

no podiaii^fmátíéc'ei- dcío$&,' f i íiiéra g&Va vigilar 
qüe-tá§ toumciódes no se pródigárkñ inútilmente,- ya 
para cüidkr de ^Úe -lo^'Sóldados no hicieran alardes 
de valentia«95tfié*táo fu*hi dé trincheras a provóCSf á 
los. Sitiadores, - deseándole-ío'cJrts # los tráfeajos que 
requerían-so pr<^fe' !cóhsé^áéi6W. , ! Ií'YigaÜds auñ 
con las cosas más p e q í i » ? éri-'lás ^ a t i o n é s -del 
fuerte. 



A las once de la noche salió Crocker con su gente, 
que dividió como ya habia indicado en tres seccío-
nes, dándole órden al teniente Wolfe de que con sus 
cincuenta hombres rebasara por un flanco la línea 
enemiga procurando no ser sentido, y que luego que 
estuviera á retaguardia rompiera el fuego, lo cual se-
ria señal á las secciones del frente para dar el asalta. 

Se hizo así fielmente, pues con oficiales pundono-
rosos y cumplidos nunca hay riesgo de que dejen de 
ejecutarse las órdenes, y entonces Crocker rompió 
también el fuego por el frente, pero dando la voz al 
mismo tiempo de pecho á tierra. Los dos disparos 
de metralla de los realistas pasaron por encima de la 
tropa tendida que se levantó y corrió á combatir á la 
bayoneta sobre los parapetos. 

Los realistas viéndose atacados tan repentinamen-
te por el frente y retaguardia, gritaron: 

—¡Mina! ¡Mina! ¡Aquí está Mina! y los que pudie-
ron corrieron y los que no se rindieron á discreción 
confiando en la generosidad de aquel caudillo que ya 
habia alcanzado gran fama, 

Los insurgentes barrenaron dos cañones, procu-
rando llevarse un tercero que tuvieron despues que 
abandonar en un barranco; pero el fuerte lo destru-
yeron, cargando con los despojos que pudieron sin 
haber tenido la menor pérdida en sus filas. 

Cuando los realistas volvieron de la sorpresa, ya 
todo habia concluido y los asaltantes estaban cele-
brando su victoria en el fuerte. 

-,n1 Í'::í . ffffc? vÍJf» CTCblbOWK» 
, ,* i: tL fí. 
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Luego que Adrián Pinto se encontró en México, 
ayudó á depositar las cargas en la Aduana, sacó d e 

un aparejo las monedas de oro que con tanto trabajo 
habia salvado y que traia allí depositadas y suplicó al 
capataz que le liquidara sus cuentas. 

—¡Cómo! ¿siempre te me quedas aquí, Onofre? le 
preguntó el gefe de los arrieros. 

Onofre era el nombre que habia adoptado Adrián 
en esta aventura y es fuerza decir que habia indicado 
á su patrón que pudiera ser que no le conviniera se-
guirle acompañando y agregar que estaba encantado 
con su arriero por ser muy atento, lo mismo que por 
ser un muchacho despierto y robusto que desempe-
baña á su satisfacción las comisiones más delicadas y 
de más confianza. 
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Luego que Adrián Pinto se encontró en México, 
ayudó á depositar las cargas en la Aduana, sacó d e 

un aparejo las monedas de oro que con tanto trabajo 
habia salvado y que traia allí depositadas y suplicó al 
capataz que le liquidara sus cuentas. 

—¡Cómo! ¿siempre te me quedas aquí, Onofre? le 
preguntó el gefe de los arrieros. 

Onofre era el nombre que habia adoptado Adrián 
en esta aventura y es fuerza decir que habia indicado 
á su patrón que pudiera ser que no le conviniera se-
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baña á su satisfacción las comisiones más delicadas y 
de más confianza. 



—Sí, señor, le dijo; quiero disponer de la más com-
pleta libertad para buscar á unos parientes de ciertas 
comodidades que tal vez puedan favorecerme. 

—¿Parientes? no creas en los parientes: el mejor 
pariente es el trabajo. Y lo que es protección conmi-
go no ha de llegar á faltarte. 

— E s verdad, y yo estoy muy reconocido; pero de 
aquí á algunos días si su merced todavía está en Mé-
xico y no los he encontrado, es posible que me con-
venga continuar en sú servíéió/ i 7 ' ' 

—Toma, pues, los doce pesos que alcanzas y dentro 
de ocho días vas á buscarme al mesón de San Anto-
nio Abad, porque al siguiente día tengo que volverme 
con el atajo cargado otra vez para Ouerétaro. 

Adrian vaciló entre coger ó deja7 aquel dinero á 
beneficio de sus compañeros que más podrían nece-
sitarlo; péro temeroso de provocar' Sbspe¿hás; co í ió 
los doce pesos, saludó y ofrecfó W ^ l l ^ t e 
de los ocho días siguietíte&k üßbtuiom at,í op icqß nu 

Lo primero que hizo elf Sfegúida fué dirigirse aí 
Parían para comprar algunas ropas de mediana Cali-
dad, que no llamaran la atención por lo buena!"ni 
infundieran d e s p r e C Í o ^ ^ B ^ k g ^ ^ i ^ ^ ^ 
par un cuarto en un mesón de los más retirados por 
el rumbo de Santa Ana, de manera que no necesita-
ba mas que andar unas diez ó d 0 ce calles en ÍíK¿í 
— « ¡ f » L * s í ! ¿ - « S i H y g f Af ' JP . ¿ ¿ " { U S 

espejo y se encontró siempre cambiado eon el nuevo 
disfraz aunque más le acercaba S a n t i g u a posición. 

'V X .1—.v AdwaYaj 

Antes del oscurecer se dirigió" poco á poco al centro 
de la ciudad. .oviiom IIOD UFAN aniv -bnob ¿ oaix 

Eñcada'cOrrillo que Veía, en donde observaba que 
se estaba tratando de asuntos políticos; &e detenia co-
mo un forastero que andaba ;VÍérido arriba y abajo 
los edifidósi* áártlirándose de todo, para ver si pesca-
ba algttrfá fiáicia;n|.eíb,lcófnb iti éátíf tiémpo había 
muchos espías, y estaban prótòtóàtfe 
gente se habia vuelto muy desconfiada, apenas nota-
ban'que se acercaba algún extraño se daban T2 áidíTO, 
se despedían y cada cual tom'aba distinto rumbo. 

Matíia^ll^adoi sin gcktf 
d e s & B á Á ^ é t f c f a a del Empédradillo en donde que-
daba sepultado editti d^ñtW» « t i n a cueva el callejón 
de Mecatero^&Éando la vista por casualidad aès-o v 

cubrió un'báteün en un secundo piso á tráveS dè(1éìi-
yas negfjz^'cWéft&à àéTVèià tìfià'l^ 
ía vez atttófílfé»t^fu«fesparcia s iniestró^rS^láftdtt^ 

—¡La hechicera! exclamó, aquel, si nb me equivo-
co, esfe'eS el escondrijo de la maga. 

Y se dirigió sin vacilar á la puerta pòr dónde se 
tomaba la escalera, subió ésta y tocó por dos veces 
la -ékh^ñiW-I ****** . b obrdLOL vózd ^ q A ^ 

Después de transcurridos algunosségündos apare: 
ció una mujer con un pañolón en la cabeza y qüe te-
nia las t t ó a * de criada. 

—¿Está ocupada la madre? preguntó Adrián. 
—¿Para qué la queria? 
—Pará'hacerle una consulta. 

—¿Devpürte de quién' 



— D e parte de mí mismo. He llegado hoy á Mé-
xico á donde vine solo con ese motivo. 

-™Está muy currutaco el mozo para ser un palurdo. 
— N o digo que sea un palurdo y ademas ahora 

mismo no le corresponden estas ropas. 
—¡Hum! murmuró la vieja moviendo la cabeza. 
Adrián introdujo un peso por entre las rejas, la 

vieja lo tomó y ya más docilitada le dijo que la espe-
rara, 

—La madre, volvió á decirle la criada, estaba espe-
rando un cliente, tal vez no vendría, porque se lo ha-
bía puesto en duda, era un coronel que podía tener 
nombrado algún servicio, así es que sí no podía estar-
se esperando afuera una media hora larga, podja 
volver después y entonces podría recibirlo. 

Pinto se sometió á esta condícion que no tenía 
vuelta de hoja y ofreció volver despues de la siete. 
Pero lo que sí hizo gran impresión en sus oídos fué 
que se tratara de un coronel y con una idea que se 
le había puesto entre ceja y ceja se plantó en la es-
quina inmediata para no perder de vista á cualquiera 
que por allí pasara. 

Apenas había acabado de tomar su punto de ob-
servación cuando apareció un militar cubriéndose par-
te de la. cara con un pañuelo de seda. En el andar, 
en la parte del semblante que dejó ver á la luz de¡ 
farol y sobre todo en cierta corcova que era imposible 
que pudiera disimular, conoció luego al personaje. 

—¡Es De Gabriel! exclamó Adrián para sí luego 
que el primero hubo pasado sin fijarse en el hombre 

de chaqueta con quien casi acababa de tropezarse, 
preocupado más en buscar la entrada de la casucha 
á la cual por vez primera parecía dirigirse. 

Pinto por su parte que no conocía él miedo y que 
jamás habia temblado ante ningún peligro, se sintió 
estremecer desde la cabeza á los pies, experimentan-
do la emocion que experimentaría, el más pusilánime 
de los hombres al ver delante de sí un aparecido. 

—¡Es De Gabriel! es él mismo, volvió á repetirse 
interiormente. Hasta hoy puedo saber de una mane-
ra segura que no lo maté, que vive y que es ya un 
obstáculo invencible entre mí y Elena, 

Y recobrándose al momento de aquel golpe da-
do por la sorpresa que había llegado á paralizar su 
cuerpo y su espíritu, lo primero que hizo fué buscar 
un arma, notando hasta entonces que por la precipi-
tación en salir ó por 110 despertar sospechas se en-
contraba completamente desarmado. 

No habia tiempo para ir á su cuarto y volver; esto 
lo reflexionó desde luego, así es que lo mejor era re-
solverse á quedarse allí hasta que de Gabriel, que ya 
habia entrado á la casa de la bruja, saliera, procuran-
do sin embargo no ser visto de él para lo que le bas-
taba cambiar su posicion yéndose al lado opuesto. 

En esta vez tampoco tuvo mucho que esperar, 
pues apenas habia pasado de la puerta de la casa cuan-
do oyójque el cancel rechinaba arriba y luego los pa-
sos de de una persona que bajaba la escalera. 

Era el mismo militar que sin volver la cara torció 
para la derecha con dirección á las Cadenas. 



—Ahora me toca mi turno, dijo Pinto. 1;i • ' ! 

Y se introdujo á grandes pasos á la ffcfife? "de la 
bri'ja. : • ir.q UMJ 

Esta lo recibió y estuvo hablando con él por cerca 
de una hora, esto es, hasta que se oyeron- tos-.ülatHo. i 
res de las ánimas, que era el toque qué todos, espei- . 
nban para dirigirse á sus habitaciones, so pena de 
tener malos encuentros con las rondas. 

La vieja, que de pronto había hecho tmW horrible 
mueca torciendo desmesuradamente el hocicó, taégó 
que recibió una monedá de oro y que creyó descubrir 
en Adrián una especie de príncipe disfrazado, estuvo > 
en seguida muy amable y . casi á punto de levantar 
los brazos al cielo viendo que le caia entré fas mártbs 
una de las más sabrosas aventuras. Así es que'Jó ht-
zo desembuchar y Adrián desembuchó dé SU' ctíeñtaf 

á más y mejor, deseando más interesar la astuéía dé 
la vieja que sus hechicerías en las q¥ie HÓ tértia él bife'- ' 
ñor átomo de. confianza: ' 1 ' MWI d nV> 

Era juéves: Adrián salió de allí gozoso porqué la 
hechicera le dió cita para el domingo próximo á las * 
ocho de la m mina, hora en que podiá ¿hs&fi desco-
rrer ante sus ojos el velo de su fdicidaxk îBf'.-n-) nv< ob 

Respecto del coronel de Gabriel, era é P W Í ^ b é ñ f ' J 
efecto el que había ocurrid® aquella nocheá pregué 
tará la maga ía buena-ventura, sé'o ípJef'n^ éstando i 
para pilo propicia la noche por hallarse algo eHCapotá- ^ 
do el cielo y él estar muy preciso, había quedad^, ,en'"-' 
diente la operación para una de las noche** próximas; 
motivo por el quíf había sido tan violenta' su salida: 

• Ahora.dejaremos pasar el viérnes en que Pinto no 
se atrevió á salir sino él oscurecer para informarse 
del domicilio que ocupaba Iturbide, lo cual consiguió 
fácilmente^ pues era un personaje muy conocido en 
México, y aún anunció la visita de un desconocido 
que acaba de llegar del Bajio y que deseaba tratar 
con éi un astintO reservado de la mayor importancia, 
citándolo para el día siguiente sábado al toque de las 
oraciones. 

—Para un hombre perspicaz, había dicho Pinto, es 
lo bástánte. Sií tíené interés hará por recibirme en sé-
créto. Sf nd le conviene hará que se me despida en 
la puerta y ltddo qúédará terminado: 

Al oscurecer del siguiente dia estuvo puntual á la 
ci.t;a, ¡ y n §>fici^ de confianza de los del séquito de 
Itqrbide le estáte, esperando. Lo hizo subir por una 
escalerilla excusada del segundo patio y lo introdujo 
á ,\in gabinete excusado donde le suplicó que lo aguar-
dase. Pinto habia cuidado de dar á su persona un 
aire más en consonancia con el personaje que iba á 
ver, agregando ai conveniente aseo alguna pieza de 
ropa qué favoreciera su exterior.' 

El coronel solo se hizo esperar unos cuantos mi-
nutos. Examinó fijamente al desconocido procurando 
reconocer alj^o de su fisonomía que le hiciera recor-
dar haberlo visto alguna vez, y como le descubrió 
buenas líneas, las de la franqueza y el valor, que casi 
nunca puécíen ocultarse, no tuvo dificultad en escu« 
char el asunto dé que presumía podia venir encarga-



do de alguna persona ó personas que estuvieran mez-
cladas en la política. 

—En efecto, le contestó Adrián, vengo como emi-
sario de una que considero bastante caracterizada y 
que reúne en sus manos todos los poderes que quie-
ran exigirse. 

—¿Cómo puede ser? preguntó Iturbidecon un ges' 
to que demostraba muy á las claras que él en su ima-
ginación no encontraba ninguna. 

Entpnces Pinto sacando del bolsillo el papelitoque 
le habia dado su gefe para Bravo en que le decia que 
el portador era el mismo Mina en persona, lo desdo-
bló y lo alargó á Iturbide, este lo leyó prontamen-
te y exclamó: 

—¡Mina! 
—Si vuestra excelencia cree comprometerse en al-

g o despues de conocer el nombre de la persona que 
me envia, escuchándome, estoy dispuesto á retirar-
me en el acto y á no volver á recordar nunca que he 
entrado á esta casa. 

Pinto reunió á la palabra la actitud, levantándose. 
—No, jóven, no; dijo Iturbide entregando el pa-

pel á su interlocutor, la cuestión que yo comienzo la 
termino siempre aunque entienda que me pueda cos-
tar lo que pueda costarme, ¿Que es lo que desea de 
mí, el Señor Mina? 

—Comprendiendo su afan que me manifestó co-
mo un favor y no como una exigencia, de lo prove-
choso que estimaba hacer llegar una palabra suya á 
vuestra excelencia fué como hice empuje para llegar 
aquí en medio de grandes peligros. 

—Estimo en loque.yalen t o d o s , t e c e d e n t e s ; 
pero yuelvo á repetir mi pregunta;,¿que ¡quiere,k\ S e-
ñor Mina? . •. - mjn • 

—El general Mina quiere saber si.cyeatrvcor/ami -
gos en esta.ciudad y $i eptrq e,líos puede .contar con 
uno tan importante como la persona de su excelencia. 

—En primer lugar, no soy ^xcglencia, sino seño-
ría; en segundo lugíar y o op dignifico nada ni tengo 
cosa que le pueda servir aj S,eñqr; Mina. 

—Así tendré la honra dé ¿comunicárselo en caso 
de que rae qúepa el grandísbao -gusto de volver á 
verl©.el na eihjíu-jo oz nip h ó^ildo oí lian i i c í,n >v; 

Y al decir esto volvió á tomar la actitud de despe-

fflÍHfo) íibof i :BD IiM3Í¿U3 «^ÍIBI Ojie zb Ertísb SqU 
—Precipitado anda usted, Pinto, para tratar 

estos asuntos. Lo que acabo de d^cir no significa 
que quiero dar la negociación por tejjiup. id(i. 

—Espero órdenes d ^ u , ¡Señoría, Ya he que 
el jefe qu^, me manda ¿lesea yivainent^ m i s viva-
mente que si se tratara del virey, cultivar relaciones 
políticas con el coronel Iturbide. No tengo ni^s que 

-*upioq 3eT£Jn$z 3Úp naid ¿¿ai 13£D ó[ob 
Iturbide se quedó pensativo un momentQ. y luego 

dijo con calma: • ;7 mo j.i i^inD'in elorib-.GDi^nej :>íi3iv snui líví— . 
—Estamos ahora ambos muy preocupados y qui-

zás violentos, y c¿sas de tan gran importancia necesi-
tan tratarse con serenidad de ánimo. El lunes próxi-
mo, si usted gusta, celebraremos á esta" misma hora 
otra conferencia, pues á decir verdad me apenaría 
mucho desagradar al Sr. Mina que es un valiente es-nixoiq 



pañol y un atrevido militar. Resolveremos ans&os si' 
hay empresa alguna que en este pais podames aco<-
meter aquel y yo con los escasos ó ningunos elemen-
tos de que disponemos. 

—Aquí estaré sin falta el lúnes, contestó- Adrtaa 
lacónicamente, y sé despidió dejando á Ituribide su-
mergido en hondas meditaciones. 

Al dia siguiente domingo, Adrián estuvo- puntué 
á la cita de la hechicera, que era el asunto que más 
le preocupaba y apenas llevaba unos minutaos de «star 
con ella en conversación cuando sonó la campanilla, 
oyendo la cual lo obligó á que se ocultara en la pieza 
contigua. 

Una dama de alto rango cubierta cari toda con un 
espeso velo se presentó en la sala introducida por la 
criada de la bruja. Ésta la dejó allí y se retiró ce-
rrando la puerta. 

—Hija mia, le dijo la hechicera, me siertto muy fe-
liz cuando mis clientes se sírVen acudir así á mi lla-
mado. n 

Elena, pues no era otra, buscó luego utia silla y se 
dejó caer más bien que sentarse porque sentía qué e 
temblaban las piernas. 

—Mi niña viene cansada, dijola hechicera con voz 
meliflua, quítese un poco el vélito para que se le va-
ya el bochorno. 

Elena, mas bien que levantar la mano para qui-
tarse el velo, dejó que la bruja se lo separara dejando 
aparecer en toda su esbeltez su radioso semblante. 
Las cortinas de la habitación próxima se recogieron 

en el acto, un hombre apareció allí frente á la jóven 
cuya fisonomía vió efla como entre una niebla y en 
medio de un sueño. Aqüel la estuvo contemplando 
un segundo y en seguida corrió como un torrente y 
se ptecipitó á sus plantas. Ella no exhaló siquiera un 

' grito, lo vió y se sonrió. En su imaginación creia que 
todo era obra de las artes que sábia manejar la bruja. 
Seguramente para eso la habia llamado, sabia que 
estaba sufriendo una pena a^uda y aquella era tal vez 
una visión que le presentaba artificialmente para dul-
cificar sus dolores. 

Adrián permaneció absorto en muda contempla-
ción á los piés de la jóven. 

La vieja que contra su plan veia que se habían 
precipitado los acontecimientos, estaba indecisa sobre 
si dar punto á esta escena autoritativamente ó dejarla 
desarrollarse por sí misma. 

Un ruido exterior que se escuchó en aquellos ins-
tantes no le dió tiempo para decidirse. El ruido con-
sistió en algunos fuertes campanillazos. 

Casi á la vez se abrió la puerta de la sala y apare-
ció la criada en el dintel. 

,—¿Qué es eso? ¿qué hay? le preguntó la vieja. 
—Allí está el militar del juéves en la noche, dijo. 
—¡El coronel de Gabriel! exclamó fuera de sí |a 

hechicera. 
Al oir estas palabras se estremeció Elena y pro-

nunció débilmente estas palabras: 
—¡Dios mió! siempre ese hombre que detesto. 



: H a s t a , . e n a n c e s > d i ó s e r b a l e s ^ v i < ^ a , P ¿ n . t o , . q u e j e -

. v a n t á i j d o s e ; d i j o c o n : 

— Q u e . e n t r e d e G a b r i e l y a h o r ^ ^ í r e s p o n d o d e q u e 

l o d e j a r é b i e n m u e r t o . 

Elena, qué acabó de de&pertarse.del-ens^eño en que 
parecía haber estado sumergida, vino á convencerse' 
de que lo que tenia delante no era una sombra, sino 
realmente aquel jóven á quien hacia un año había de-
jado de-Ver y-que ahora encontraba muy cambiado. 
H&bíá reconocido su voz y su actitud gallarda y de-
cidida. ".P/j-U .;ob v. ;¡ -U; f 

—r-Adrian, en nombre del cielo, ¡ le; pregqntó con 
voz angustiada, ¿es usted verdaderamente?,., : 

—Sí, yo soy, amafia mi^, mi dulce Elena, dijo 
aquel tonmndo una de las manos de la joven y lle-
vándosela, á la boca con respeto. 

La criada seguía esperando á La puerta v, los cam-
•II R " 12 : ¡ 0 7 1 . ' paniilazos no cesaban. 1 

- D í g a l e usted que no estoy en casa, dijo la' he-
chicera á lá 'doméstica. Abolor • 

Aquella fué á entretener así al coro'iVel. 
' —Afcófa, niños míos, á reponérse y á Ver cómo 

nos salvamos todos. El coronel ho hadé-^uérer irse. 
Los jóvenes en lo que <nfénos pensaban era-en el 

peligró que los amenazaba. Ambos sabiatnrqu'é de Ga-
briel era cobáráe y'no le temían. ro-o: I"! 

—Soy casada, le habia dicho Elena retirándole la 
-ouino. r.n-v: í ,.'-. m ••- . g¿idfíír>q afijas ¡ic 

Adrián, como si lo supiera por primera vez, excla-
mó desalentado: 

• I j f f f f l f r ? l ' J Í » cbcl lr> oauq oJlfea ru ób scnbA 

Pero Elena se apresuró á dar est4 explieáción?; 

—Siémpre hemos eMaclo sepáfádós| pero éf me 
persigue; me persigue todos los diss, empeñado en 
que sea su esposa. 2>: • •'-. 

Los ojos der Adrián se abrieron á la luz y á la es-
peranza. v.K\ osiwp bno'J R»; .MI. :D i v.»< 

La escena entonces s e . m á s . rápida, porque, la 
criada venia á decir quede Gabriel quería echar el 
cancel abajo, la hechicera muy alarmada decia á Pin-
to muy angustiada que corriera á ocultarse, Pinto solo 
se ocupaba en contemplar la deslumbradora belleza 
de su amada y en decirle las palabras más dulces que 
ella escuchaba sonriente. 

—Pues bien, que entre el coronel de Gabriel, dijo 
la vieja y suceda aquí lo que Dios quiera, pero ni us-
tedes volverán á verse en esta casa ni nadie tendrá 
ya segura la cabeza sobré los hombros. 

La criada fué á abrir por fin el cancel, de Gabriel 
se precipitó á la sala gritando: 

—¿En dónde está Elena? 
Ella estaba allí en el centro y un poco más léjos 

Adrián con los brazos cruzados. 
—Quién es ese hombre? exclamó furioso. 
— U n vengador, contestó Adrián, inmóvil siempre 

y sereno. 
De Gabriel pareció reconocerlo y mudó de color. 
—Elena, sigúeme al momento, dijo este acercán-

dose á la joven y tomándole la mano. 
Ella se levantó y huyó como espantada. 



Adrián de un salto se puso al lado del coronel, la 
sujetó y le dijo á Elena: 

—Señora, el camino está libre para que pueda usted 
retirarse; yo detengo aquí á este caballero basta arre-
glar con él ciertas cuentas. . , .... 

' Elena aturdida huyó precipitadamente empujada 
por la bruja, de Gabriel quizo seguirla, pero Pinto lo 
detuvo amartillando una pistola y dicíéndolé: ¡Quieto 

M 

— f 

—iQuieto' 



* 
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: :í>optíbir>fi3Hqx*> 'A - o r n e a n ? ; } >up • _ •". t^- .J y u m 

E N C U E N T R O S 

—Quieto! volvió á repetirle Pinto á D e Gabriel al 
feaber, hech© este un nuevo movimiento para seguir á 
Elena; y cuando hubieron pasado algunos minutos, 
bajó el martillo de la pistola, la alzó en la cintura, sol-
tó á D e Gabriel á quien habia, tenido sujeto de un 
brazo y le dijo ofreciéndo'e una silla: 

—Ahora vamos á tener nosotros dos un momento 
d e conversación. 

D e Gabriel se sentó maqoinalmente, pero no pro-
nunció una sola palabra. 

— S e puede decir que nos conocimos, ó por lo me-
nos que fué la primera vez que nos hablamos, conti-
nuó diciendo Adrián i D e Gabriel con el tono de la 
mayor tranquilidad, ea la fiesta que dió el virey á la 
vireina con motivo cumpleaños. 



D e G a b r i e l n o c o n t e s t ó . 

— E n e s e t i e m p o e r a u s t e d e l p r o m e t i d o d e l a h i j a 

m a y o r d e l S r . A p o d i c a , p e r o u n p r o m e t i d o m u y m a l 

a c e p t a d o p o r l a n o v i a , p u e s t o q u e e l m a t r i m o n i o , s i 

s e r e a l i z ó a l fin, f u é c o n t r a t o d a s u v o l u n t a d , firme-

m e n t e e x p r e s a d a a n t e s y d e s p u e s . 

— B a s t a , d i j o a l fin D e G a b r i e l , n o p u e d o p e r m a -

n e c e r a q u í p o r m á s t i e m p o , n i 

— U n m o m e r t t o , / £ p k > ^ p e n m i t i y é j d e t e n e r á u s t e d 

l o m u y p r e c i s o p a r a q u e t e n g a m o s l e e x p l i c a c i ó n q u e 

d e s e o . 

D e G a b r i e l , q u e h a b í a s e l e v a n t a d o , v o l v i ó á s e n -

t a r s e . 

— E n e s a o c a s i o n , s e ñ o r r o r o n e l D e G a b r i e l , u s t e d 

n o p u d o r e p r i m i r s u d i s g u s t o ó t a l v e z s u c e l o , p a r e -

c f é h d Ó í e ^ s o y o M H l ^ Ü ^ ' f ó m m ó ^ ^ l é r t ó - ^ e d i r i -

g i e r a k í ^ ó e l r t f d o W 

s u c ó r t d ü c ^ í ^ u d ^ r i t ^ t í i e t t á ^ ^ á ' l q ü é ' t e ^ i á ^ ü e 

d e s e n l a z a r s e p o r m e d i o d ^ t ó f c m b á t e p e r s o n a l . ¿ L o 

r e c u e r d a u á s f e d ^ s é ñ ó ? - tídrtHfel?--:\o J •• i - i • ' < . . 

— S í . si l o r e c u d o , ' c o n t e s t ó é n f a d a d ó ' / ' c b m o r e -

c u é r d o q ü é ü s i b é W i i l í i g i S - u M ¿ u » feti#cap¡-

1 1 a d e P a l a c i o . 

- V a m o k p o r ^ t e s - É n ^ u a i í á fiesta d é q u e a n -

t e s h e e s t a d o h a b l a n d o , c o n v e n i m o s « u k t e á v v o c a 

b a l i e r o s a * & H t ¿ T O é r u n e n c u e n t r o e n e l V i s e o 
a r m a d o s d e n u e s t r a s c o r r e s p o n d i e n t e s e s p a d a s 

- E l V i r e y p r o v i d e n c i a s p a r a e v i -

t a r l o . ' 1 9 ¿ , b ouf s*^ el es ,bfl»ilijjpíi£ij -»o ¿un 
— F a l t a u s t e d á í á V e r d a d , s e ñ o r ^ ó r o n e l : É l v í r e y 

n o p o d i a s a b e r l o q u e s o l o p a s ó e n t r e n o s o t r o s e n 

u n a c o n f e r e n c i a m u y r e s e r v a d a . 

- A l g u n o nos h 9 1 i t u : 

— R e p i t o q u e n o e s v e r d a d , y n o l o e s , p o r q u e ' l t é -

t e d n o t i é g Ó á : c b n c Ü r i # m u g a r d e riuestra c i t a . L o 

s é e s t o p o r p e r s o n a s d e - f i f i c o n f i a n z a ¿ í « é d f e b í é r t m 

h a b e r m e ' R f f S P n i s ^ ó ! ' ' 

D e feitói-Mfi^oXHffirtlMflPÍIi á t k q u e t a n 

Pt¿<Mf mm<®kit\rm: * b ! • ! 1 

— P b V ' é s o M e ^ ^ é ^ n f f i g h á d ó ' k t é u r r á t b m & c t a 

q ú é í t í é p ú f t e ' « M é l f e 1 t t e ^ f é t í i ó ^ a t f ' v H l ^ i á f < f e W 1 0 

c ó B a M ^ « a k e i 6 f tótó^^gWfe'ttaffifeiSÍ m e 

f u e r a p o s i b l e y ¿ d á s - i l j a i t e i » m s j f a « J o v « b a l -

^títfp&eabsmté&mwt m> puñal • AptiwMíiá- de 
n I • Vn;'-! i ;•'» 
P a l a c i o . 

— E s t a b a a i r a d o y c e l o s o , e s t a b a f u e r a t R P t t f í . A í o T f l r 

p i é f á f i i f e i í t i r J f é ^ ^ ^ f é f l e f í ^ n s ^ ^ ^ í h ^ ^ ñ -
d e r j t í s t o r a q u é í ^ t ó ^ c i M f í t t ' í f é V á d d 1 [ i o f í f f n n S á -

v i o l e n t a d e l a s p a s i o n e s , d i j e y s o s t e n g o q u e n o l é £ - ' 

t a t r í b s ^ a W s f i f e f ' ^ 1 é l t ó ^ ó ' ^ d ^ t í f e ' 
d i e t eagbemos m s m ^ ^ l o c í e n e 

—¿Qtréfásúirto?'. ! b '' ' * < - 1 ' 
— E l d e n u e s t r o c o m b a t e p e r s o n a l . 

— S e ñ o r P i n t o ; d i j ó e i V t t í á c é s D é G á b f f é í I b y á h t á n -

d o s e ^ ' d a i t d d p o r l a p r i m e r a v e ¿ ' u ñ a s e ñ A l d é fenté-

r e z a . e n t r e n o s o t r o s d o s h a y a h o r a u n a b i s m o . E l 

h o m b r e d e c e n t e , e l h o m b r e h o n r a d o n o p u e e f e " m e d i r 
, • • i . ••• íiic:- Ll— 

y a s u s a r m a s c o n e l c r i m i n a l . 

— ¿ Y q u i é n d e l o s d o s e s é T ^ ó f f i b W H ó m ó W y 

- o W ^ t .o«oi3lb>dBD {sjn*5Ílr.7 IEJIIhu no a i sup t>¿— 
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— ¡ A h ! e x c l a m ó P i n t o c o n t e n i e n d o e l t o r r e n t e d e 

i n d i g n a c i ó n q u e p u g n a b a p o r d e s b o r d á r s e l e , « d e m a -

n e r a q u e u s t e d c r e e r í a d e s h o n r a r s e b a t i é n d o s e c o n -

m i g o ? 

— A l m e n o s t e n d r í a q u e s o m e t e r m e a n t e s a l f a l l o d e 

c u a l q u i e r t r i b u n a l c o m p e t e n t e . 
. V . / « I R A M W RM- • AIAQ IOCJ »A 

— < Y q u e m e j o r t r i b u n a l q u e n u e s t r a c o n v e n c í a ? 

— L a d e a m b o s e s t á m u y o f u s c a d a . U s t e d c r e e 

q u e y o l e h i c e v í c t i m a d e u n a f e l o n í a : y o t e n g o l a 

c o a v i c c i o n q u e u s t e d t u r b a raí t r a n q u i l i d a d d o m é s t i -

c a , q u e t i e n e l a s m a n o s m a n c h ^ c p p . ^ s a q g r e 

d e f a m a d a e n u n c o n a t o d e h o m i c i d i o á t r a i c i ó n y n i 

u s t e d n i y o p o d e m o s s e r j u e c e s . 

— ¿ D e m a n e r a q u e s e c o n f o r m a r í a u s t e d c o n e l f a -

l l o d e u n á r b i t r o ? 

— S í , s e ñ o r . 

— P u e s n o m b r a r e m o s u n o : m e s o m e t o a l q u e . u s t e d 

e l i j a c o n t a l q u e p r e s t e g a r a n t í a s á m i s e g u r i d a d p e r -

s o n a l . 

D e G a b r i e l s e q u e d ó r e f l e x i o n a n d o , p u e s v e i a u n a 

h e n d i d u r a a b i e r t a p o r d o n d e e s c a p a r s e d e a q u e l . l i o 

p e l i g r o s o e n q u e h a b í a c a í d o y d e s p u e s d e u n o s s e -

g u n d o s d i j o : 

— H e p e n s a d o e n u n h o m b r e d e e l e v a d a p o s i c i o n 

q u e p u e d e s e r p a r a l o s d o s u n q d e l o s m á s i m p a r -
c i a l e s . ' -i . 

i \ 
— E l c o r o n e l I t u r b i d e . 

A d r i á n e x c l a m ó g o z o s o : 

— S é q u e e s u n m i l i t a r v a l i e n t e y c a b a l l e r o s o , d e m o -

Atraavaj 

d o q u e n o t e n g o n a d a q u e o b j e t a r l e . C o n s i e n t o e n 

q u e s e l e s o m e t a l a c u e s t i ó n y ¡ j u r o p o r m i h o n o r s o -

m e t e r m e á s u d e c i s i ó n . 

— Y o t a m b i é n l o j u r e , d i j o D e G a b r i e l t o c a n d o e l 

p u ñ o d e s u e s p a d a c o n l a m a n o i z q u i e r d a . 

E n s e g u i d a a r r e g l a r o n l a f o r m a e n q u e d e b í a s e r 

s o m e t i d o e l a s u n t o á I t u r b i d e , d e m o d o q u e n o p e l i -

g r a r a l a l i b e r t a d d e P i n t o , e n l a c u a l p r o t e s t ó D e G a -

b r i e l i n t e r e s a r s e . 

D e s p u e s d e e s t o s e s e p a r a r o n . 

D e G a b r i e l s e s a l i ó á g r a n d e s p a s o s y d e d o s e n 

d p i b a j ó l o s e s c a l o n e s d e l a e s c a l e r a . A l l l e g a r á l a 

p u e r t a d e l a c a l l e v o l v i ó á v e r h á c i a a r r i b a c o n u n a 

s a r d ó n i c a s o n r i s a d i b u j a d a e n e l s e m b l a n t e . 

P i n t o s e q u e d ó p e n s a t i v o y l o q u e p e n s a b a e r a l o 

s i g u i e n t e : 

— H e h e c h o m a l e n d a r l i b e r t a d a l t r a i d o r , p o r q u e 

d e s d e e s t e m o m e n t o y a n o p u e d o t e n e r a q u í s e g u r i -

d a d n i n g u n a ; p e r o ¿ q u é o t r a c o s a d e b í a h a c e r d e s p u e s 

d e s a l v a r á E l e n a d e u n l a n c e d e s a g r a d a b l e ? ¿ A c a s o 

h a b í a d e m a t a r l e c o m o u n a s e s i n o v u l g a r ? L o p r i n -

c i p a l e r a d e t e n e r l e m i e n t r a s l l e g a b a E l e n a á P a l a c i o 

y e s o s e h a c o n s e g u i d o . A h o r a , r e s p e c t o d e m í , q u e 

e l d e s t i n o d i s p o n g a l o q u e l e p a r e z c a . 

L a h e c h i c e r a e n t r ó e n l o s m o m e n t o s e n q u e A d r i á n 

s e e s t a l l a h a c i e n d o e s t a s r e f l e x i o n e s . 

— ¡ A y n i ñ o d e m i a l m a ! e x c l a m ó , t o d a v í a n o v u e l -

v o e n m í , j q u é g u s t a z o h e t e n i d o ! 

— S e ñ o r a , í e d i j o P i n t o , l o m e j o r q u e p o d e m o s h a -

c e r u s t e d y y o e s p o n e r n o s a l a b r i g o d o n d e p o d a m o s . . 



^ á j M P e r o ¿ q u é ' v a i süfcedefhos? 
—LÓqüe'Va"á Súdéáerrios eá qué no t a r d á ^ ^ e 

p r e s e n t a r s e a q u í c o n d e t r ó r j á S 1 

p a r a l l e v á r s e l a á - f t & t f í a ^ InZsíéíSñ, y ¿ m í 

a l o t r o m u n d o , s í e s ttMg|l M e r m e l a m a n o e n -
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P M & ^ t ó ü p m ^ g m í s í - , » 
der'las ^ p f e ^ s y^exclaríiacíones'¿n que estalló Ia^'e-
ja para que no la abandonara. Todo ef airé rmsteife-
% ? e £ l t % f ^ h u m o y a h o r a 

n o p e n s a b a ; m a s q ü é > n b ú ^ n é S M m í L 

cukiqu^i 
las.malas a ^ W í f é h i ' ó i f l B . ' ' •* í¡ O «t íáó ím 

- p f ñ F o , < m m e h tetm; m ^ t e r n á s < tó 

C ° n P ^ f ^ ^ " ) ' . " 0 , P r e c i á n d o l e q u e h u b i e r á ^ é f t ó -

. n a . ^ b n a se dirigid á 

1 # t 0 r d Ó ^ * r d a del 
\ ° . Í s é ' e ñ é á m í n á ^ ^ ' a l o j á m i e ^ o i / ¡ 1 • 

m - é t i rado de m & t i m & m ^ d p ^ é m te 
m o y ^ e f t s k r é l a c o n d t f c f á q u e s e a ^ j i r b d é n t é b b - ' 

servíflír 1 fi£n9ld ! ¿jnJítyim ahonr»!^ ra k q b 

fl&ÍMjfe^phffitó c r ^ q^'9rádí4 H «Sel ( 
g u i a p u e s q u e p r e c i s a m e n t e U r t b ' ó m b r e c a m i r f á b á V o r } 

la W m del frente ^páréHtaíidd'Míavor indrféí4rfctÍ 
p e r o s i n p e r d e r n i n g u n o d e l ó s faovitííiéntds ' t f é f i r t - 2 

caíSojóWnf 1 / £ b o 1 .omBbx;» iemlxi im ab p$¡n \Á¡~ 

- S g % Ó o n l ^ e s o n ^ ^ ftnáíi/awwWttáHtp-' 

d e W t o ^ S ^ W t e ó p g é á e n t o e n u ü a s í f e y 

s e p u s o á . m e d i t a r r s e r i a m e n t e s o b r e e l n u e v o e m b r p -

U 9 , e n . q u e s e h a b í a m e t i d o . 

í ^ a c u e s t i ó n p a r a é i e r a e s t a : , ¿ c j e b i a d a r ¡ . c r é d i t o á 

l a s p a l a b r a s d e D e G a b r i e l ? ¿ A c u d i r í a - a l a c i t a e n q u e 

h a b i a n c o n v e n i d o p a r a i r á , s p m e t e r s p „ d e f e r e n c i a s 

a n t e e l c o r o n e l I t u r b i d e ? S i s e a u s e n t a b a s i n p r e s t a r 

f o r m a l i d a d á e s t e a r r e g l o ¿ n o l o s a b r í a E J e n a y l e i m -

p u t a r i a l a n o t a d e c o b a r d e ? 

A l p r p n u n c i a r d e n t r o d e s í e s t e n o m b r e , n o p u d o 

m e n o s q u e t o r c e r e l h i l o d e s u s r e í l e x i o n e s . y , , r e p r e -

s e n t a r s e á l a b e l l a h i j a d e l v i r e y e n l a a c t i t u d . q u e h a -

b í a t e n i c j o e n l a c a s a d e l a b r u j a . A q u e } * ^ r e . t a n d u l -

c e , t a n t í m i d o , t a n c o m p l a c i e n t e c u a n d o l e e s t a b a 

e s c u c h a n d o p o s t r a d o á s u s p l a n t a s , ¿ n o e r a m á s e l o -

c u e n t e q u e s i l e h u b i e r a h e c h o l a s m a y o r e s , g a s t a s 

d e a m o r ? A , q u e l c a m b i o t a n r e p e n t i n o , , a , l - p r e s e n t a r s e 

D e G a b r i e l m o s t r á n d o s e e l l a i n d i g n a d a y b a s t a , p i e -

r i c a , ¿ n o d g c i a b a s t a n t e c l a r o t a m b i é n q u e , o d i a b a a l 

h o m £ » r $ - q u e l e h a b í a n d a d o p o r m a r i d q ? P i n t o n e e s 

e s t a b a ' g n e l d e b e r d e c o n s q r v a r s u y i d a y ¡ s u - l i b q r t a d 

p a r a e l l ^ , p u e s t o q u e l o a m a b a , p u e s t o q u e a b o r r e c í a 

m o r t á j e n t e á s u r i v a l . E r a c i e r t o q u e p o r d e p r o n -

t o n p . h a b í a p a r a l o s d o s j ó v e n e s n i n g u n a e s p e r a n z a , 

p e r p a c a s o n o p o d í a p e r t e n e c e r i e s e l p o r v e n i r ? A h o -

r a h a b í a u n a b i s m o i n f r a n q u e a b l e e n t r e , ^ j l q s ; p e r o 

a c a s o n o e r a c i e r t o q u e t o d o l o v e n c e e l a m o r ? Y s o -

b r e t p d p > s a b i e n d o q u e e l l a l o a m a b a , ¿ q u e l e . i m p o r -

t a b a n i o s p e l i g r o s , l a m i s e r i a , l o s t r a b a j o s , l a s h a m -

b r e s Y J o s - m a y o r e s s a c r i f i c i o s ? T o d o l o i n t e n t a r í a p o r 

l l e g a r a l g u n a v e z á c o n q u i s t a r l a c o m o H e r n á n C o r -
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t e s h a b í a c o n q u i s t a d o e l i m p e r i o d e M o c t e z u r n a . E l 

s e s e n t í a c o n e l b r a z o y e l c o r a z o n b a s t a n t e f u e r t é s 

p a r a i n t e n t a r p o r s u d a m a l a s e m p r e s a s c j u e p a r e c i e -

r a n m á s i m p o s i b l e s . 

D e j e m o s p o r u n m o m e n t o á P & t d r e f l e x i o n a n d o 

s o b r e s u s i t u a c i ó n , p a r a v o l v e r á E l e n a q u e a c o m p a -

ñ a d a d e u n a c r i a d a a h c i k n a v e s t i d a d e n e g r o y c o n 

t o c a s b l a n c a s , s e g ú n a c o s t u m b r a b a n ' l a s d t i e ñ a s e n -

t o n c e s , l l e g a b a a l P a l a c i o y s e i n t r o d u c í a e t í s u s h a -

b i t a c i o n e s s i n q u e n a d i e h i c i e s e a l t o e n e l l a , figurán-

d o s e t o d o s q u e v o l v í a d e l a m i s a . 

A l l l e g a r á s u h a b i t a c i ó n , c e r r ó p o r d e n t r o l a p u e r -

t a d e s p u e s d e h a b e r d e s p e d i d o á s u a n c i a n a d o n c e l l a , 

é i n m e d i a t a m e n t e f u é á a r r o d i l l a r s e a l p i é d e u n a v i r -

g é n q u e t a m b i é n , s e g ú n l a c o s t u m b r e , t e n i a e n u n p e -

q u e ñ o a l t a r e n u n a d e l a s c a b e c e r a s d e l c u a r t o y c e r -

c a d e s u c a m a . 

A l l í h i z o u n a l a r g a o r a c i o n , p i d i é n d o l e dk t o d a s v e -

r a s á l a í m á g e n q u e l a s a l v a r a t t e l c a t a c l i s m o q u e 

v e í a c e r n i r s e s o b r e s u c a b e z a . D e s p u e s d e h a b e r o r á -

d o m u c h o y d e h a b e r s e t r a n q u i l i z a d o u n p o c o , e m p e -

z ó á p e n s a r e n l o q u e a c a b a b a d e p a s a r l e p a r e c i é n d o l é 

t o d o u n s u e ñ o . ¿ D e d ó n d e h a b í a s a l i d o P i n t o c o n 

a q u e l t r a j e q u e l e p a r e c í a a l g o e x t r a ñ o e s t a n d o a c o s -

t u m b r a d a á v e r l o s i e m p r e v e s t i d o d e m i l i t a r ? ¿ P o r 

q u é c i r c u n s t a n c i a c a s u a l ó p r e p a r á d a s e h a b i a e n c o n -

t r a d o t a m b i é n e n l a c a s a d e l a h e c h i c e r a ? ¿ T o d o e r a 

e f e c t o d e u n a i n t r i g a d e e s t a s u p u e s t o q u e l a h a b í a 

l l a m a d o p a r a c o m u n i c a r l e u n a n u e v a i n t e r e s a n t í s i m a 

q u e h a b i a l e í d o e n l o s a s t r o s s o b r e s u p o r v e n i r ? ¿ C ó -
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m o s e h a b i a a v e n t u r a d o A d r i á n á v o l v e r á M é x i c o 

s a b i e n d o q u e t a l v é z p e l i g r a b a s u v i d a ? A l l l e g a r 

a q u í s e l e p r e s e n t a b a l a figura d e l c o r o n e l , a l c u a l t o -

d a v í a n o h a b í a q u e r i d o r e c i b i r e n s u c á m a r a y t a m -

b i é n e x t r a ñ a b a l a p r e s e n c i a d e e s t e e n a q u e l l a c a s a , 

h a c i é n d o s e e s t a s p r e g u n t a s á l a s c u a l e s e n v a n o q u e -

r í a h a l l a r c o n t e s t a c i ó n : ¿ q u i é n l o l l e v ó a l l í ? ¿ d e q u é 

m a n e r a s u p o q u e a l l í m e e n c o n t r a b a y o y q u e a l l í e s -

t a b a t a m b i é n e l a l f é r e z ? ¿ S e r i a c o m p l e t a m e n t e c a s u a l 

s u l l é g a d a s e g ú n p a r e c í a i n d i c a r l o l a h e c h i c e r a ó e l l a 

m i s m a l o h a b i a l l a m a d o d e a c u e r d o c o n l a v i r e i n a ? 

¿ S a b r í a n y a ó l l e g a r í a n á s a b e r e s t o s u s p a d r e s ? 

Y c o m o u n a r e s p u e s t a á e s t a ú l t i m a p r e g u n t a , s o -

n a r o n u n o s g o l p e s á l a p u e r t a e n l a f o r m a m i s m a c o n 

q a e l o s d a b a l a v i r e i n a . 

— ¡ M a r í a S a n t í s i m a , a c o m p á ñ a m e ! e x c l a m ó , ¡ M a r í a 

S a n t í s i m a , s á l v a m e ! y c o r r i ó á a b r i r l a p u e r t a . 

L a v i r e i n a - s e p r e s e n t ó e n e f e c t o c o n e l s e m b l a n t e 

m u y a i r a d o . S e q u e d ó c o n t e m p l a n d o p o r u n m o m e n . 

t o á l a j ó v e n q u e e s t a b a p r e s e n t a n d o l o s m á s v i v o s 

s í n t o m a s d e l t e r r o r y l e d i j o c o n v o z t e m b l o r o s a : . 

— E l e n a , s e g ú n m e r e f i e r e D e G a b r i e l , a c a b a s d e 

d e s h o n r a r l e l o m i s m o q u e h a s d e s h o n r a d o l a s c a n a s 

d e l v j r e y y l a s m í a s . 

L a j ó v e n n o a c e r t ó á r e s p o n d e r u n a p a l a b r a . 

— H a b l a , ¿ e s c i e r t o q u e h a s i d o á r e u n i r t e c o n 

A d r i á n P i r í t o e n u n a c a s u c h a i n d e c e n t e ? 

— ¿ Y o ? p r e g u n t ó E l e n a a t ó n i t a . . . . . . . y o ? . . . . . . . 

" — T ú , t ú m i s m a ! . . é l - t e h a e n c o n t r a d o j u n t a c o n 

P i n t o e n l a c a s a d e u n a v i e j a p e r d i d a á q u i e n p o r 



c o m p a s i ó n n o s e h a b i a l l e v a d o , a n t e s á s e r - q u e m a d a 

v i v a e n l a s h o g u e r a s d e l S a n t o O f i c i o , ' ' 

L : i j ó v e n , c o m o p o r i n s t i n t o , s a c ó u n p a p e f q u e 

t e m a o c u l t o e n e l s e n o y fe p r e s e n t ó á l a v i r e i n a . X o 

c o n t e n í a e s t e p a p e l m a ^ f r e s l í n e a s , l a s q u e l e 

h a b i a d i r i g i d o l a m a g a a p r e m i á n d o l a p a r a q u e f u e s e 

a s u c a s a á o í r u n a r e v e l a c i ó n i m p o r t a n t e s o b r e s u 

"destinó. • , ,E 0 7 9 , 1 01 frauj] > b j I M I b H ¿iV 

- E s p r e c i s o p o n e r t o d o e s t o e n c o n o c i m i e n t o d e i 

v i r e * d i j o d e s p e e s d e u n r a t o l á # e i n á : : , p a r a q u e é l 

a d m i n i s t r e l a j u s t i c i a q u e s e a n e c e s a r i a , f u e r a d e l o s 

p a s o s q u é p a r a l a v a r s u h o A ' f á H a c o m e n z a d o á d a r 

e l c o r o n e ! D e G a b r i e l . 

E s t é n o m b r é ) u é s t a a m é n a k a f b é r o n c ó m o u n g o l -

p e e l é c t r i c o q u e ' h a c í a n d e s p e r t a r á E l e n a , l a c u á l s e 

s e n t í a c o m o a l e t a r g a d a . • i : -

- P u e s ¡ c ó m o ' e x c l a m ó ^ ' ¿ « f c a s o e s a p e r s o n a t i e n e 

r í d o ? ! : 

á 3 S S Ü P U C d 0 á l l a m a r m i m a r i d o 

t r á 

— ¡ E l e n a ! " 

q u e rió 

m á s , s i h o m b r e / g j j á f r s e l l a m a m í m a r i d ó d a p a -

s o s c o n t r a m í ó c o n t r a c u a l q u i e r a p e r s o n a p a r a c u -

b r i r s e m á s d e i g n o m i n i a , q u e D i o s l e a y u d e s i q u i e r e 

a y u d a r l e . ' 
SjdW fiíflj yb ¡ éí 'tí3 Olí 

Y c o m o d e s d e e s t e m o m e n t o l a j ó v e n t o r n ó á e n -

c e r r a r s e e n e l m á s a b s o l u t o s i l e n c i o , l a v i r e i n a s a l i ó 

c o n t r a r i a d a s i n s a b e r q u é p a r t i d o t o m a r a n t e a q u e -

l l o s s u c e s o s i n e s p e r a d o s . 

D e G a b r i e l e n e f e c t o h a b i a d a d o p a s o s d e s d e e l m o -

m e n t o e n q u e s a l i ó d e l a h a b i t a c i ó n d e l a h e c h i c e r a 

y f u é e l p r i m e r o e n d a r c o m i s i o n á u n a p e r s o n a p a r a 

q u e s i g u i e r a á P i n t o á d o n d e q u i e r a q u e f u e r a , y e n 

s e g u i d a a l l l e g a r á P a l a c i o d e s t a c a r u n o f i c i a l c o n c u a -

t r o s o l d a d o s c o n o r d e n d e q u e s e a p o d e r a r a d e l a v i e -

j a , l a c o n d u j e r a c o n s u c r i a d a á l a s c á r c e l e s d e l S a n t o 

O f i c i o y d e c o m i s a r a t o d o s l o s ú t i l e s d e h e c h i c e r í a q u e 

e n ' e l t u g u r i o s e e n c o n t r a r a n . D e s p u e s a v i s ó á l a v i -

r e i n a , s e g ú n h e m o s d i c h o , d á n d o l e c u e n t a e n g l o b o 

d e ' l o s u c e d i d o a q u e l l a i ñ a ñ a n a y d e a l l í s e p a s ó á v e r 

a l v i r e y , q u i e n n o q u e d ó m e n o s s o r p r e n d i d o a l o i r 

u n a r e l a c i ó n t a n e x t r a ñ a c o m o i n e s p e r a d a . D e t a l 

m a n e r a l e p a r e c i ó e s c a n d a l o s o a q u e l l o , q u e s a l i e n d o 

d e s u h a b i t u a l p a r s i m o n i a , s e l e v a n t ó a i r a d o y e x c l a -

m ó l l e r l o d e c ó l e r a : 

— P u é S ' ri© t o l e r a r é q u e s e s i g a t u r b a n d o a<i e l r e -

p o s o d é m i , c a p i t a l y d é m i f a m i l i a , a ú n c u a n d o p a r a 

c o n s e g u i r l o t e n g a ^ e p a s a r p o r e n c i m a d e m e d i a d o -

c e n a d e c a d á v e r e s , 

A p o d a c a y D e G a b r i e l s i g u i e r o n h a b l a n d o u n o s 

m i n u t o s y c a d a c u a l s e f u é p o r s u l a d o á t o m a r p r o -

v i d e n c i a s . 

E n t r e t a n t o A d r i á n P i n t o e n s u m e s ó n h a b i a s a l i d o 

y a d e l a s m e d i t a c i o n e s e n q u e e s t a b a a b i s m a d o , r e -

c o r d a n d o á E l e n a y t o d o l o s u c e d i d o e n l a m a ñ a n a , 

L E Y E N D A V . — P . 8 0 . 



volviendo á tener conciencia del peligro que estaba 
corriendo. 

—Si quiero salvar' la cabeza, se'había dicho, t'engo 
que salir de México porque de Gabriel es un canalla 
que no cumplirá ninguno de sus pompr'omisos" y me-
nos uno que puede alegar le fué arrancado por la fuer-
za. Creo que sin escrúpulo alguno puedo irme sin que 
se atribuya á cobardía mi alejamiento. Un diaú otro 
podré justificarme, si es que D e Gabriel concurre á 
ia nueva cita que hemos acordado. 

Entonces violentamente se colocó en la cintura el 
poco oro que llevaba consigo para sus gastos, hizo un 
pequeño lío con la ropa más indispensable, tomó sus 
armas y se dirigió á arreglar la cuenta con el patrón, 
para recomendarle á la vez que le guardara unas 
prendas que dejaba y que tendría cuidado de recoger 
á su vuelta. 

)j\>fl¿JJl£ )ut»lJp.G'0E01fiDn£Drí*:> OlUj ibU J i J l l ^ ü b i l 

Estaba en esto y dentro del mismo cuarto del me-
sonero á la derecha del zaguan, cuando se presentó 
una ronda de seis hombres mandados por un oficial. 

—¿Cuál es el cuarto de D. Adrián Pinto? le pre-
gnntó á este mismo que fué el primero con quien 
tropezó el gefe de la ronda al presentarse con su gen-
te en la puerta. 

— E l número 9, le contestó Pintó con sangre fria 
' á la vez que le señalaba co,n el dedo un cuarto de la 

izquierda. 

El oficial dijo entonces á su gente: 
.08 .1—.V A<M2/XJ 

p 

—Quédense aquí dos hombres que no dejarán sa-
lir á nadie mas que al mesonero. Los demás síganme. 

Pinto, despues de ponerse un dedo en los labios 
dió una moneda de oro al verdadero mesonero y él 
salió por entre los dos centinelas. 

* O J 
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—IV- smm 
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C A P I T U L O X L V I I I 

ULTIMO G O L P E 

Dejamos á Mina en las goteras de Guanajuato. Su 
marcha habia sido tan oculta y tan rápida, que no so-
lo Orrantia encargado de~VÍgtlarlo, lo habia perdido 
de vista, sino que en la ciudad misma, objeto de tal 
movimiento, ignoraban absolutamente que pudieran 
tener tan cerca á un enemigo tan peligroso, de manera 
que el mismo general se sorprendió, al penetrar en las 
calles, de no encontrar ninguna resistencia Casualmen-
te tropezó su descubierta con una ronda en la calle de 
losPocitos, la cual, aunque fué dispersada, disparó al-
gunos tiros y dió con esto la alarma á la guarnición que 
dormía, con su gefe D. Antonio Linares, el más pro-
fundo sueño. Si Mina hubiera llevado consigo siquie-
ra unos doscientos hombres de buena tropa, con ellos 
hubiera llegado á la plaza, sin la menor dificultad; pe-

ro ya hemos dicho que si bien le acompañaban unos 
mil cuatrocientos hombres, no eran soldados que su-
pieran constreñirse á la disciplina ni conocer la me-
nor serenidad en el combate. Algunos no tenían ar-
mas y muchos no sabían como manejarlas. 

El gefe de la ronda D. Manuel Baranda, oficial de 
patriotas realistas, no se limitó á darla voz de alarma 
con grandes gritos, sino que mandó tocar generala y 
bien pronto los centinelas de un destacamento que ha-
bia en Granaditas, así como de los otros puntos donde 
había guardias empezaron á hacer fuego, áunque sin 
saber por dónde se presentaba el enemigo; y todo esto 
contribuyó á que la guarnición se pusiera sobre las 
armas aprestándose á resistir á los insurgentes, aun-
que por de pronto reinaba tanto en uno como en otro 
campo la mayor confusfon. 

H é aquí el resumen de este suceso. El 23 de Oc-
tubre de 1818 á las nueve de la noche, llegó sin ser 
sentido á la hacienda de Platas, tomó la cuesta de S. 
Clemente y bajó á la plaza de San Roque dirigiéndo-
se en columna cerrada á la Plaza Mayor conducido 
por tres hombres que le servían de guias; mientras 
que otros acompañaban á los gefes que iban mandan 
do columnas. Luego que fué sentido, según hemos 
dicho antes, dividió sus fuerzas, destacando una co-
lumna por la calle de Alonso y otra á la plaza de San 
Fernando, dándole á cada gefe un término común 
para que el ataque resultara simultáneo, recomendán-
doles al efecto la mayor rapidez. La tropa que tomó 
por la calle de Alonso se negó á avanzar creyendo que 



s e l a q u e n a m e t e r e n u n c a l l e j ó n s i n s a l i d a , p o r l a s o m -

b r a q u e e s t a b a p r o y e c t a n d o a l f r e n t e e l e d i f i c i o d e 

S a n D i e g o y l o m i s m o f u é d e t e n i d a l a o t r a c o l u m n a 

p o r u n p e l o t o n d e r e a l i s t a s q u e l e s a l i ó a l e n c u e n t r o . 

M i n a , o b s e r v a n d o a q u e l l a d e t e n c i ó n q u e c o m p r o m e -

t í a e l é x i t o d e l c o m b a t e , m a n d ó r e p e t i d a s ó r d e n e s 

p a r a q u e l a s c o l u m n a s s i g u i e r a n a v a n z a n d o c o n d e c i -

s i ó n , " p e r o t o d a s e l l a s f u e r o n i n ú t i l e s , y a n t e s b i e n a l 

p o c o r a t o l e v i n i e r o n á a v i s a r q u e y a e s t a s s e e s t a b a n 

d e s b a n d a n d o . 

E l m o m e n t o f u é b a s t a n t e a p u r a d o , p u e s c o m p r e n -

d í a q u e e l s e p a r a r s e d e l p u n t o q u e o c u p a b a , p o r m a s 

q u e e x p l i c a r a y j u s t i f i c a r a e l m o t i v o , e r a t a n t o c o m o 

i n t r o d u c i r , e l d e s o r d e n e n l a f u e r z a q u e t e n i a á s u s 

ó r d e n e s y q u e c o n s e r v a b a t o d a s u m o r a l . N i n g ú n 

o t r o m á s q u e é l p o d i a i m p e d i r e l d e s b a n d a m i e n t o e n 

l a s o t r a s c o l u m n a s , p e r o n o h a b í a m e d i o d e e s t a r e n 

t r e s p a r t e s a l m i s m o t i e m p o y s e l i m i t ó á m a n d a r s u s 

m e j o r e s o f i c i a l e s c o n i n s t r u c c i o n e s m u y t e r m i n a n t e s 

p a r a l o s g e f e s , s o b r e q u e a c u c h i l l a r a n s o b r e l a m a r c h a 

a l o s q u e d i e r a n s e ñ a l e s d e c o b a r d í a , y s o b r e t o d o p a -

r a q u e c o n t i n u a r a n d a n d o l a c a r g a , a n t e s d é o u e e l 

e n e m i g o t u v i e r a t i e m p o d e d a r m e j o r o r g a n i z a c i ó n á 

l a d e f e n s a . 
" Mil? v)DfJ£*M|1pQ'|» ¡ • -t f • I ' » «Í • 

Todo fué inútil: el mismo Mina.fué atacado en los 
atrincheramientos que se había improvisado y cuan-
do v í ó q u e se le hacia fuego también de las azoteas 
quiso cambiar su posicion; pero no supo la dirección 
que debiá tomar para posesionarse de la plaza porque 

y a s u s g u í a s h a b í a n d e s a p a r e c i d o , l o m i s m o q u e l o s 

o f i c i a l e s q u e c o n o c í a n l a s c a l l e s d e G u a n a j u a t o . 

Y a t o d o s l o s s u y o s , c o n e x c e p c i ó n d e u n a p e q u e ñ a 

e s c o l t a q u e l e p e r m a n e c í a fiel, l e h a b í a n a b a n d o n a d o . 

L e p a r e c í a m u y d u r o t e n e r q u e a b a n d o n a r u n a v i c t o -

r i a q u e c o n s i d e r a b a , ó h a b i a p o c o s m o m e n t o s a n t e s 

c o n s i d e r a d o c o m o s u y a , y p e r m a n e c í a m a n t e n i e n d o 

e l c o m b a t e c o n u n a v e i n t e n a d e h o m b r e s q u e n o q u e -

r í a n a b a n d o n a r á s u g e n e r a l , h a s t a q u e e l l o s m i s m o s 

l o s a c a r o n d e a l l í á l a f u e r z a , p u e s s u á n i m o e r a m o -

r i r m e j o r q u e t e n e r q u e c o n f e s a r d e s p u e s l a v e r g ü e n -

z a d e t a n i n m o t i v a d a d e r r o t a . 

L o s r e a l i s t a s e s t a b a n t a n a t u r d i d o s , q u e a u n q u e s i -

g u i e r o n á l o s f u g i t i v o s h a c i é n d o l e s v a r i a s d e s c a r g a s 

n o l o g r a r o n m a t a r á n i n g u n o y s o l o c o g i e r o n u n p r i -

s i o n e r o m u y m a l h e r i d o , q u e s e d e f e n d i ó c o m o u n 

l e ó n , e l c u a l f u é f u s i l a d o e n e l a c t o . E l l o s p o r s u p a r -

t e t u v i e r o n d o s m u e r t o s y a l g u n o s h e r i d o s . 

P a r a c o l m o d e m a l e s t u v o l u g a r o t r o s u c e s o q u e 

v i n o á d e t e r m i n a r e n M i n a e l m o m e n t o m á s t e r r i b l e 

d e d e s p e c h o . 

— ¿ Q u é c l a r i d a d e s e s a q u e s e v e a l l á a r r i b a ? p r e -

g u n t ó a l ú n i c o a y u d a n t e q u e l e a c o m p a ñ a b a . 

— V o y á i n f o r m a r m e , s e ñ o r , l e c o n t e n t ó e s t e . 

A p o c o s m o m e n t o s v o l v i ó y l e d i j o : 

— E s e l t i r o g e n e r a l d e l a m i n a l a V a l e n c i a n a q u e 

e s t á a r d i e n d o . 

— ¡ C o m o a r d i e n d o l ¿ p u e s q u é h a p a s a d o ? ¿ q u i é n o r -

d e n ó t a l i n c e n d i e , ? 

S e ñ o r , e l g u e r r i l l e r o f r a n c i s c o O r t i z . 



™ 7 ' M T € X C l a m Ó M i n a « R i é n d o s e - l o s 

p u n « l l e n o d e rabíá, n o e s p o s i b l e a d e l a n t a r n a d a 

c o n e s t a g e n t e t a n c o b a r d e y t a n l l e n a d e v i c i o s 

- Y a s e a v e r i g u a r á c ó m o h a s i d o e s o , p o r q u e m e 

p a r e c e , m p o s i b l e q u e O r t . z a u t o r í a ú / d a ^ o Z 

n u f l y q u e t i e n e q u e c a e r c o m o u n b o r r o n d e d e s -

h o n r a s o b r e n o s o t r o s . 

e l S S , ® 2 4 S e r e u n i e r o r t 1 0 5 d i s p e r s o s e n 
m i n e r a l d e l a L u z y s e e n c o n t r ó c o n q u e í r a n m u y 

p o c o s l o s q u e f a l t a b a n . 7 

m e T t e M S m e n ° S m e e X p U C O 1 3 d e r r ° t a ' S e d ¡ j ° ¡ " t e n o r -
m e n t e M m a , p o r q u e e n t o n c e s l o q u e r e s u l t a e s q u e n o 

n o s h a n v e n a d o , n i d i s p e r s a d o , s i n o q u e n o s h a n p u e s -

t o e n f u g a s i n c o m b a t i r . 1 

y d i r i g i é n d o s e á l o s g e f e s p r i n c i p a l e s l e s h a b l ó a s í : 

á u s t e r 0 ^
 C°7nucha

 ^ o q u e m a n i f e s t a r 
i u s t e d e s q u e n o h a n s a b i d o c u m p l i r s u d e b e r a c a í a n -
d o m i s o r d e n e s . . . . . : . . " " 

I ' í n t e r r u m P í ó e I m i s ™ O r t i z q u e h a b í a 

X n a l , ' C ° n t r ° P a S m a l 3 r m a d a s y P e o r 

u n a d u d a d C r ° * í m p ° S Í b l e a t a c a r d e " ^ h e 
h a s t a e l e f * ° r t u o s a ^ m o G u a n a j u a t o , p u e s q u e 

h o m b r e n r a r a u n a C a s a d e s h a b i t a d a c a u s a p a v o r a l 
h o m b r e m á s i n t r é p i d o , e s t a n d o o s c u r a . 

T a m b i é n y o t e n g o l a c u l p a , n o l o n i e g o ; p e r o e s 

fuerza que u s t e d e s s e p a n q u e y o n o t e n í a l a menor 
J d e a d e q u e l a c i u d a d d e G u a n a j u a t o e s t u v i e r a t a n 

l l e n a d e c a l l e j u e l a s y e n c r u c i j a d a s . E s t u v e d e s a c e r t a -

d o , e s v e r d a d , p e r o t a m b i é n e s v e r d a d q u e c a d a u n o 

d e b i a h a b e r m e a y u d a d o [ J f c r a a p r o v e c h a r n o s d e l a s o r -

p r e s a c a u s a d a a l e n e m i g o . 

E x p u s i e r o n s u s d i s c u l p a s y e n t o n c e s M i n a l e s m a -

n i f e s t ó l o c o n v e n i e n t e q u e e r a q u e c a d a g e f e d e p a r -

t i d a s e f u e r a c o n l a s u y a á s u r e s p e c t i v a c o m a n d a n c i a , 

p r o c u r a n d o a r m a r y d i s c i p l i n a r m e j o r á s u s s o l d a d o s , 

y p r o m e t i é n d o l e s q u e n o s e p a s a r í a m u c h o t i e m p o s i n 

q u e r e c i b i e r a n ó r d e n e s s u y a s p a r a r e p e t i r c o n m e j o r 

é x i t o e l a t a q u e d e G u a n a j u a t o . 

— S e r á u n a v e r g ü e n z a , l e s d i j o d e s p u e s d e e s t r e -

c h a r á c a d a u n o l a m a n o , q u e n o n o s a p r o v e c h e m o s 

d e l s i t i o d e S a n G r e g o r i o p a r a t o m a r u n a c i u d a d t a n 

i m p o r t a n t e c o m o G u a n a j u a t o , s i e m p r e q u e c o n t e m o s 

c o n s o l d a d o s q u e n o s s e p a n o b e d e c e r . 

— C o n e s t a s m i s m a s f u e r z a s o c u p a r e m o s l a p l a z a , 

l e d i j o O r t í z , s i e m p r e q u e l a a t a q u e m o s c o n l a p r i m e r a 

l u z d e l a m a ñ a n a -

— S í , s í , l e c o n t e s t ó b o n d a d o s a m e n t e M i n a , t o d o s 

p r o c u r a r e m o s e n m e n d a r n u e s t r o s e r r o r e s d e l a n o c h e 

p a s a d a , y s o b r e t o d o , s i n c a u s a r p e r j u i c i o s t a n i n ú t i l e s 

c o m o e l d e l f u e g o a p l i c a d o a l t i r o d e l a V a l e n c i a n a . 

E n t r e e s t o s y o t r o s t i r o t e o s d e p a l a b r a s s e v e r i f i c ó 

a q u e l l a s e p a r a c i ó n , q u e p a r a u n o s f u é c a u s a d e a l e g r í a 

p o r q u e s e s e n t í a n c o h i b i d o s c o n l a p r e s e n c i a d e M i n a , 

a s í c o m o p a r a o t r o s f u é d e g r a n p e s a r , p o r q u e c o m p r e n -

d í a n q u e p o r e n t o n c e s e r a e l ú n i c o g e f e e m p r e n d e d o r 

q u e p o d i a c o n d ú c e l o s á l a v i c t o r i a y e l ú n i c o q u e i n -

f u n d i e n d o g r a n t e m o r a l e n e m i g o , l o s p o n í a h a s t a 
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c i e r t o p u n t o a l a b r i g o d é l a s p e r s e c u c i o n e s e n c a r n i -

z a d a s . • 

E l g e n e r a l M i n a s e r e s e r v ó c u a r e n t a h o m b r e s d e i n 

f a n t e r i a y t r e i n t a d e c a b a l l e r í a , c o n l o s c u a l e s p e r n o c t ó 

á p o c a d i s t a n c i a d e l a m i n a d e l a L u z . L o a c o m p a ñ a -

b a n t a m b i é n D . P e d r o M o r e n o , c i n c o o f i c i a l e s d e l o s 

p o c o s q u e h a s t a e n t o n c e s l e q u e d a b a n d e l o i q u e h a -

b i a t r a i d o d e l e x t r a n j e r o y d o s a s i s t e n t e s d e c o n f i a n z a . 

T a n t o M i n a c o m o M o r e n o y l o s o f i c i a l e s d i c h o s 

s e a c o s t a r o n v e s t i d o s d e b a j o d e u n á r b o l d e s p u e s d e 

d e j a r e s t a b l e c i d o e l p e q u e ñ o c a m p a m e n t o . C o m o n i n -

g u n o d e a q u e l l o s h o m b r e s p o d i a c o n c i l i a r e l s u e ñ o , 

M i n a f u é e ! p r i m e r o q u e l e s h a b l ó d e c i é n d o l e s : 

— M e p a r e c e q u e n o s e n c o n t r a m o s t o d o s m á s i m -

p r e s i o n a d o s q u e d e c o s t u m b r e c o n l o s ú l t i m o s a c o n t e -

c i m i e n t o s , c u a n d o n i l a s f a t i g a s d e l o s d i a s a n t e r i o r e s 

n i e l d e s v e l o d e a n o c h e n o s o b l i g a n á c e r r a r l o s o j o s 

y á d o r m i r n o s . 

— E f e c t i v a m e n t e , l e c o n t e s t ó M o r e n o , y o n o p u e d o 

c o n c i l i a r e l s u e ñ o p o r m á s q u e h a g o , p e n s a n d o e n q u e 

h e m o s s u f r i d o u n a d e r r o t a d e l a s m á s d e s a b r i d a s . 

— E s f á c i l d e e x p l i c a r s e , l e d i j o M i n a r i e n d o , l o s 

r e a l i s t a s e s t a b a n l l e n o s d e s u s t o y n o s a b í a n n i á q u i e n 

n i p a r a q u é p u n t o d i s p a r a b a n s u s a r m a s , y l o s n u e s -

t r o s e s t a b a n l l e n o s d e m i e d o c r e y e n d o q u e e n c a d a 

p a s o q u e d a b a n s e l o s i b a á t r a g a r u n a b i s m a 

— C u a n d o t o d o s e h u b i e r a t e r m i n a d o c o n f a c i l i d a d , 

s o l o m a r c h a n d o a d e l a n t e ; 

— ¡ B a h ! e x c l a m ó M i n a c o n . t o h O d e c o n f o r m i d a d . 

S i q u i e r a r i ó h u b o s a n g r é . P e r o y o d i r é á u s t e d e s i n -

g e n u a m e n t e q u e n o e s l a e s c a r a m u z a d e s g r a c i a d a d e 

a n o c h e l o q u e m e t i e n e p r e o c u p a d o , s i n o l o q u e v a á 

s e g u i r s e . 

— ¿ A c a s o e s t á a r r e p e n t i d o v u e s t r a e x c e l e n c i a d e 

h a b e r d i s u e l t o e l e j é r c i t o ? L o m á s f á c i l e s v o l v e r á 

r e u n i r l o . 1 

— P a r a q u é ? n o t e n e m o s r e c u r s o s c o n q u é m a n t e n e r 

á c o s a d e d o s m i l p e r s o n a s c o n h o m b r e s y m u j e r e s , n i 

l o s s a c r i f i c i o s q u e h i c i é r a m o s p a r a e l l o q u e d a r í a n c o m -

p e n s a d o s , u n a v e z q u e n o p o d e m o s e m p r e n d e r n i n -

g u n a o p e r a c i o n m i l i t a r d e i m p o r t a n c i a . 

— P e r d o n e v u e s t r a e x c e l e n c i a q u e l e h a g a u n a p e -

q u e ñ a o b s e r v a c i ó n : ¿ n o p o d r í a m o s h a b e r m a r c h a d o 

s o b r e e l c a m p a m e n t o d e L i ñ a n c o n t o d a l a g e n t e p o -

n i e n d o d e a c u e r d o a l p a d r e T o r r e s p a r a q u e h i c i e r a 

u n a s a l i d a c o n t o d a l a g u a r n i c i ó n ? 

— S a c r i f i c a r í a m o s á a q u e l b r a v o h o m b r e i n ú t i l m e n -

t e y n o s s a c r i f i c a r í a m o s t a m b i é n n o s o t r o s q u e s e r i a -

m o s c o g i d o s e n t r e d o s f u e g o s , s i n e s p e r a n z a d e c o n -

s e g u i r q u e e s t a s p a r t i d a s d i e r a n u n a c a r g a . 

— V e o q u e v u e s t r a e x c e l e n c i a e s t á t o t a l m e n t e d e s -

c e p c i o n a d o , 

— H a y r r . á s a ú n : m e a s a l t a n n o s é q u é s i n i e s t r o s 

p r e s e n t i m i e n t o s . 

L o s o t r o s o f i c i a l e s q u e e s t a b a n e s c u c h a n d o e s t a 

c o n v e r s a c i ó n , a c o s t u m b r a d o s á c o n o c e r e l c a r á c t e r d e 

M i n a q u e s e c o n v e r t í a e n m ú s t i o c u a n d o s e v e i a c o n -

t r a r i a d o , p r o c u r a r o n d i s t r a e r l o p r e s e n t á n d o l e n u e v a s 

p e r s p e c t i v a s , h a s t a q u e é s t e l e s d i j o : 

— P u e s b i e n , s e ñ o r e s , n o n e c e s i t a r í a i r m u y l é j o s 



p a r a d i v i s a r u n p o r v e n i r n e g r o : ¿ q u é h a r e m o s m a ñ a -

n a m i s m o c o n e s t e p u ñ a d o d e h o m b r e s , e s t a n d o c o m o 

e s t a m o s r o d e a d o s d e e n e m i g o s ? 

— A b r i r n o s p a s o , d i j o u n o . 

— A t a c a r l o s , e x c l a m ó o t r o . 

— O b u r l a r l o s c o n h á b i l e s m a n i o b r a s , a g r e g ó e l t e r -

c e r o . 

— Y o o p i n o , d i j o á s u v e z M o r e n o , p o r q u e e s c o j a -

m o s u n r e f u g i o s e g u r o p a r a d a r d e s c a n s o p o r t r e s d i a s 

á l a t r o p a y p r i n c i p a l m e n t e á n u e s t r o g e n e r a l , y e s e 

r e f u g i o l o t e n e m o s e n l a h a c i e n d a i n m e d i a t a l l a m a d a 

l a T l a c h i q u e r a q u e p e r t e n e c e á u n a m i g o d e c i d i d o d e 

n u e s t r a c a u s a . A l l í h a y s i t i o s e n c u m b r a d o s á d o n d e 

n o i r á á b u s c a r n o s e l e n e m i g o , p r i n c i p a l m e n t e c u a n d o 

b a s t a n t e t e n d r á c o n q u e e n t r e t e n e r s e c o n l o s O r t i c e s 

y d e m á s c o m a n d a n t e s q u e v a n a h o r a á m e r o d e a r p o r 

c u e n t a p r o p i a . 

N o l e p a r e c i ó m a l e l p r o y e c t o á M i n a . y . s e d u r m i ó , 

e n c a r g a n d o a n t e s q u e l e h a b l a r a n á l a s t r e s d e l a m a -

ñ a n a p a r a d e c i d i r l o c o n v e n i e n t e . 

P o r l a m a ñ a n a , á l a h o r a d i c h a , e s t a b a n a l i s t a n d o 

l a s t r o p a s p a r a p o n e r s e e n m o v i m i e n t o , c u a n d o s e 

p r e s e n t ó a c o m p a ñ a d o d e c u a t r o m o z o s a r m a d o s e l 

m i s m o D . M a r i a n o H e r r e r a d u e ñ o d e l a h a c i e n d a d e 

l a T l a c h i q u e r a y v í c t i m a a n t e r i o r m e n t e d e I t u r b i d e , 

q u i e n d e s p u e s d e a b r a z a r á M i n a é i m p u e s t o d é l a s i -

t u a c i ó n l e d i j o : 

— P u e s a l l í t i e n e v u e s t r a e x c e l e n c i a e l r a n c h o d e l 

V e n a d i t o q u e b i e n p u e d e c o n s i d e r a r s e c o m o u n a f o r -

t a l e z a o c u l t a e n l a s m o n t a ñ a s . A l l í p o d r á p e r m a n e c e r 

v u e s t r a e x c e l e n c i a t o d o e l t i e m p o q u e g u s t e , s i n q u e 

l e f a l t e n a d a y s i n q u e n a d i e v a y a á m o l e s t a r l o . Y o 

m e s i t u a r é e n l a m i s m a c a s a d e l a h a c i e n d a q u e e s t á 

á u n a l e g u a d e d i s t a n c i a y d e s d e a l l í l e m a n d a r é a v i -

s a r e n e l c a s o d e q u e l l e g u e á p r e s e n t a r s e p o r e s e l a -

d o e l e n e m i g o . 

C o n s i d e r a n d o M i n a q u e c u a n d o m e n o s a q u e l r e t i -

r o d e u n o s c u a n t o s d i a s , f u e r a d e l d e s c a n s o , p o d í a 

s e r v i r l e p a r a t o m a r m e j o r e l p u l s o á l a s i t u a c i ó n y r e -

s o l v e r l o q u e d e b i a h a c e r s e d e s p u e s , l o a c e p t ó a u n q u e 

n o m u y e s p o n t á n e a m e n t e y p a r e c i e n d o c e d e r á l a s 

i n s t a n c i a s d e t o d o s , q u e c o n s i d e r a b a n n e c e s a r i o p o -

n e r l e á c u b i e r t o d e p r o n t o d e l a s a s e c h a n z a s d e l e n e -

m i g o . T o d o s s a b í a n p e r f e c t a m e n t e q u e e l p u n t o 

d e m i r a p a r ? , l o s c o m a n d a n t e s r e a l i s t a s d e a q u e l l o s 

r u m b o s e r a , g e n e r a l e s p a ñ o l , a l c u a l p r o c u r a r í a n 

a s e d i a r p o r . t o d o s l a d o s l u e g o q u e s u p i e r a n q u e q u e -

d a b a c o n t a n p o c ^ , g e n t e , s i n o c u p a r s e d e l o s , d e m á s 

g u e r r i l l e r o s á ( í j u , i e n e s m i r a b a n c o n e l m á s a l t o d e s -

p r e c i p , y v e í a n c o m o l a m e d i d a m á s u r g e n t e q u i t a r l e 

d e l , f r e n t e d e . l a f i m i r a d a s e s c r u t a d o r a s d e l e n e m i g o . 

A s í e s q u e c o n j ú b i l o c e l e b r a r o n q u e e l g e n e r a l h u -

biera a c e p t a d o l a h o s p i t a l i d a d q u e . d e t a n b u e n g r a d o 

h a b i a i d o á o f r e c e r l e e l p a t r i o t a D , M a r i a n o p e r r e r a . 

P a r a a l l á , p u e s , s e d i r i g i ó e l p e q u e ñ o e j é r c i t o d e 

M i n a , p r o c u r a n d o e x t r a v i a r s e n d e r o s p a r a n o s e r s e n -

t i d o d e l o s r e a l i s t a s . 

O r r a n t i a e n e f e c t o a n d a b a t o d o d e s o r i e n t a d o b u s -

c a n d o á M i n a e n l a h a c i e n d a d e l a C a j a c u a n d o l e 

a v i s a r o n e l p e l i g r o e n q u e a c a b a b a d e e s t a r G u a n a -



tan admirad T d Í V ¡ S Í O n ' ^ d a n d ° tai, admirado de | a a u d a d a ^ n u e v o ^ ^ 
geme como de sus hábiles y rápidas maniobras, 

e u f r d a h ? ' " " 3 a t í S ¡ t a r a l c o m a « d a „ t e Linares que 
guardaba cama por su herida poco p e l i g r a que ha-
b,a sufndo en la refriega de ,a noche a n f e r i o r ^ á es-

h ó ü C O m P a f t T 0 ' - SÍ M Í n a " e g a 4 t e n e r d ° s ó « e s mil 
hombres regularizados, estamos pendidos. Lo coave-
mente es cogerlo y matarlo cuanto antes 

- L a dificultad principal está en que se deje coger 

contestó el herido sonriendo. S 

noZZ"° r " * d e j a r S e ' P e r ° I o P e o n a r e m o s y 
no podrá evitar que se le llegue su turno. Ya le ten Jo 
enema ve,„te buenos sabuesos que no le perderán de v . s t a y . a h o r a m i s m o a c a b o d e m a n ( f e r 
ha t t 7 t r a i g a n n ° ' t ó a S S e ^ u r a s d e l ™»bo que 
ha tomado, pues que ha dividido su gente en grupos 

P ^ o d e f b C°" U "° m U y 
para poder burlarnos mejor. No ha de estar léjos así 
es que me prometo en esta ve z „0 moverme de ¿ Z 
sino para ir á atraparlo. q 

Bien decía Orrantia: los diligentes espías que había 

& T i f f " P ° r ° t r a l a - > - - L c i a de 
a "¿do de t w T f e S t 3 b a ™ ibl<=™nte indinado 
al lado del gobierno del v, fey, hicieron que pmntamen-

S T r C M 6 X a C t a S d e l e n do«<le se en 

ornear de sus tropas de caballería é infarten«, y c o a 

todas fas precauciones que se tienen para la ca/a del 

tigre, se puso en camino hácia el rancho del Venadi-
to. La descubierta compuesta de ciento cincuenta 
dragones sorprendió en la madrugada del dia' 27 á la 
fuerza principal de Mina, desarmada, y sin dejar tiem-
po á ninguno de los que la formaban para ensillar los 
caballos; habiendo, sido cortadas por la travesía que 
venia haciendo eUnemigo por el monte, la& pequeñas 
avanzadas que se habian apostado, de modo que ape-
nas unos cuantos hicieron una floja resistencia. 

El general Mina, que todavía no se levantaba de 
la cama, comprendiendo por el ruido lo que pasaba, 
de un salto se puso fuera de la habitación, todavía en 
mangas de camisa, olvidando hasta su espada por 
creer que lo primero á que habia que acudir era á for-
mar su gente para organizar la defensa;pero desgracia-
damente ya habia penetrado entre ella el pánico y na-
die se ocupaba mas que en huir para ponerse á sal-
vo en los bosques inmediatos. El general D. Pe-
dro Moreno con cinco hombres solamente que habia 
logrado*reunir, hizo una resistencia desesperada ven-
diendo cara su vida, pues que antes de caer atravesa-
do por varias lanzadas, puso á buen número de ene-
migos fuera de combate. Mina acudió allí únicamen-
te acompañado de un negro y un español, que eran 
sus asistentes, los cuales también entraron en comba-
te pereciendo á pocos momentos. Mina, viéndose ya 
solo y sin armas, procuró ponerse también en salvo: 
pero bien pronto fué alcanzado y rodeado por varios, 
soldados. Entonces el dragón de Frontera J. Miguel 
Cervantes, poniéndole la lanza en el pecho, le gritó: 



—¡Ríndase! 
—¿Oué resistencia hago, si no tengo armas? le pre-

guntó Mina. 
Fué en el acto ligado fuertemente de Tos brazos y 

llevado á presencia del gefe realista. 
—¿Usted es el traidor Mina? le preguntó Orrantia. 
— E s villanía injuriar á un prisionero, le contestó 

Mina con altivez. 
Orrantia desenvainó el sable y pegó dos golpes de 

plano al prisionero, que tenia atadas las manos, en las 
espaldas. 

—¡Miserable! le dijo entonces este qin mostrar el 
menor temor, y sin que el tono de su voz sufriera al-
guna alteración, siento estar prisionero, siento tener 
ligadas las manos, siento no poder vengar yo mismo 
esta afrenta; pero todos los infortunios no son nad 
comparados con el de estar en poder de un hombre, 
de uií canalla como usted, que no respeta ni el nom-
bre español ni el caracter sagdado del militar vencido. 

Todos los circunstantes admiraron el nobfe conti-
nente del prisionero, así como su altivo lenguaje y 
volvieron la espalda á Orrantia. Este se retiró aver-
gonzado y hasta despues de una hora pareció volver 
en sí para dar órden de que se fusilara á algunos pri-
sioneros y de que fuera conducido Mina á Silao con 
una fuerte escolta. 

C O N C L U S I O N . 
• ». í ' . r k M M t i / ' t i / < < ; • t ' 1 1 .4 n 

Por más vivos que sean nuestros deseos de dar á 
nuestras leyendas un desenlace agradable, de esos 
que no dejan una impresión penosa despues de la lec-
tura, no nos es posible, en virtud de que aquellas cir-
cunstancias 110 erap propicias para que hubiera acon-
tecimientos venturosos. Así es que, el capítulo con 
que va á concluir ésta no es mas que una cadena no 
interrumpida de catástrofes é infortunios 

Las personas que sean delicadas de nervios harán 
bien en pasarlo por alto, una vez advertidos de que 
solo van á ver desfilar una procesion de víctimas, figu-
rando entre ellas las personas que deben haberles 
simpatizado más en esta relación. 

Respecto de la prisión de Mina, Liñan rindió un 
parte ál virey diciéndole entre otras cosas: "Tengo 
la satisfacción dé incluir á vuestra excelencia el parte 
original del Sr. coronel D. Francisco Orrantia en e¿ 

LEYENDA V . — P . . 8 2 



—¡Ríndase! 
—¿Oué resistencia hago, si no tengo armas? le pre-

guntó Mina. 
Fué en el acto ligado fuertemente de Tos brazos y 

llevado á presencia del gefe realista. 
—¿Usted es el traidor Mina? le preguntó Orrantia. 
— E s villanía injuriar á un prisionero, le contestó 
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cunstancias 110 erap propicias para que hubiera acon-
tecimientos venturosos. Así es que, el capítulo con 
que va á concluir ésta no es mas que una cadena no 
interrumpida de catástrofes é infortunios 

Las personas que sean delicadas de nervios harán 
bien en pasarlo por alto, una vez advertidos de que 
solo van á ver desfilar una procesion de víctimas, figu-
rando entre ellas las personas que deben haberles 
simpatizado más en esta relación. 

Respecto de la prisión de Mina, Liñan rindió un 
parte ál virey diciéndole entre otras cosas: "Tengo 
la satisfacción dé incluir á vuestra excelencia el parte 
original del Sr. coronel D. Francisco Orrantia en e¿ 
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que me participa tener en su poder al traidor Mina, 
y la cabeza de Moreno." Apodaca contestó de su pu-
ño y letra: "Quedo enterado de su aviso sobre la pri-
sión del traidor Mina, al cual, despues de recibirle 
una declaración instructiva sobre las personas que lo 
auxiliaron en su depravada invasión y demás diligen-
cias, tanto en Europa como en el Norte América, y 
si los hubiere en esa, se le darán los auxilios cristia-
nos y pasará por las ar?nas en pena de su atroz de-
lito." Parece qué nada dispúáo el virey respecto de la 
cabeza de Moreno. 

Por demás es decir que aquel acontecimiento pro-
dujo gran sensación en la Córte, mandándose extraor-
dinarios por todas partes con la fausta nueva y 
qUe se: cantara el Te Deurñ én las iglesias con las de-
"mak ̂ ecé§; miáás de pontifical, etc.'Celebrándose tanto 
en México córiió én las provincias la prisión de Miná 
¿on regocijos públicos. Se compusieron himnos, hubo 
Gacétas extraordinarias y estuvieron repicando las 
campanas y prendiéndose fué£ós artificiales durante 
ocho días, tal era el pánico que habtó''logrado infun-
dir con sus próé'zas aquel caudillo'én el ánimo de to-
dos los realistas. Al soldado que hizo la aprehensión 
sé le promovió á cabo y á Orrantia se le ascendióá 
córónél dél Ejército. Posteriormente Liñan fué con-
decorado y Apodaca recibió el título de conde del 

'Vewáoftjd. J ,$niM >b noiYnq si ab oiDaq* i 
Mientras tanto, Mina había sido ülevado del ran-

cho de ese nombre áSi lao custodiado por cuatrocien-
tos hombres. Iba atado COR los brazos á la espalda, 

montado en un mal rocín que tiraba del cabestro el 
mismo dragón que lo había aprehendido. Para nia-
vor seguridad ocupaba el centro de la columna. 

D. Mariano Herréra, dueño de la hacienda de la 
Tlachiquéra, que ignoraba lo.que habia pasado; fué 
aprehendido el mismo dia y condenado á muerte; pe-
ro su heróíca mujer lógró detener la ejecución míen* 
tras promovía diligenciad en México, y como estas 
no dieran resultado, el buen D. Mariano se fingió 
loco, logrando engañar hasta á los mismos médicós 
que lo examinaron, permaneciendo encerrado en una 
bartolina hasta el año de 1821, en que triunfante la 
independencia declaró que conservaba en perfecto 
uso su razón. Con tal reserva mantuvo su estado, 
que aün su familia llegó á estar persuadida durante 
cuatro años de que realmente habia perdido el juicio. 

Orrantia, para que no.se perdiera tiempo, al otro 
dia mismo 28 de Octubre nombró á uncapitan Pare-
des en Silao para que formara la causa de Mina; pe-
ro como Liñan qqeria ver y ofrecer un espectáculo á 
los del fuerte de San Gregorio para que se acobar-
daran y rindieran, lo ipandó condqcir á su cuartel ge-
neral en donde continuó la averiguación el coronel 
D. Juan Orbegozo. En todas estas travesías el ilus-
tre prisionero fué, maltratado y escarnecido, hasta en-
contrarse en el campo de L i ñ a n , ' cuyos oficiales lo tra-
taron con alguna mediana consideración. 

Estando Mina persuadido de que iba á morir, tuvo 
una debilidad, qué quizás feéleextremó á verificar con' 
alguna espetünza: escribió urta cárta á Liñan pidiénJ 



dolé una entrevista para aconsejarle de qué manera se 
podia conseguir la pacificación de las provincias, ma-
nifestándose como arrepentido de haber abrazado la 
causa que lo habia llevado al sacrificio. Parece que 
sus paisanos deseaban salvarlo, pues Liñan suspen-
dió la ejecución y mandp la carta original al virey. 
Apodaca le contestó de su puño y letra: "Enterado 
de su oficio y carta del traidor Mina, sobre cuya suer-
te no debió detenerse, pues un criminal de esa natu-

. . . . 
raieza ya ie tenia prevenido era reo de pena capital.... 
En cuanto al contenido de su carta, es una á la. fran-
cesa revolucionaria y nada hay que hacer, pues el 
modo de acabar la revolución es perseguir sus res-
tos hasta aniquilarlos: para lo que encargo y mando 
de nuevo se hagan las dos secciones de caballería que 
con órden de i ° de Noviembre dispuse, para que 
recorriendo el Bajío se concluya con todos los rebel-
des, luego, luego." 

En la mañana del día 11 de Noviembre de 1817 re-
fcibíó Liñan esta carta y dispuso que para la tarde éé 
verificara la ejecución en el cerro del "Bellaco" á la Vis-
ta de los insurgentes deljuerte de los Remedios. Des-
de las tres comenzó á formarse la tropa y á las cua-
tro en ambos campamentos se vió desfilar la peqiieña 
columna que conducía al mártir. El silencio de los 
insurgentes agolpados en sus parapetos era profundo, 
lo mismo que el de las tropas de Liñan, que desde 
los primeros gefts hasta los últimos s o l a d o s hubie-
ran querido salvar ¿ cualquiera costa á militar tan va-
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líente, tan jóvén y tan digno. Mina no contaba mas 
que 29 años de edad. 

Marchaba al frente de la escolta acompañado de 
dos eclesiásticos con paso firme y con semblante se-
reno. Cuando llegó al sitio en que estaba colocado el 
pU degallo, dijo á los soldados que iban á hacerle 
fuego: "Solo les encargo que no me hagan sufrir." 
fueron sus últimas palabras. Se le obligó á volver la 
espalda: notándose que oporíiá á esto alguna resisten-
cia; se le ató al poste yéri seguida se oyó una des-
caiga. La brillante extrella del guerrero quedó eclip-
sada para siempre:-el defensor heroico de la libertad 
mexicana habia dejado de existir. 

Las mujeres del fuerte lanzaron un ¡ay! lastimero 
los hombres se llevaron la mano á los ojos pronun-
ciando un voto de venganza y las gentes de Liñan 
volvieron á su cuartel general con el cadáver. 

Aquí debería terminar esta leyenda: muerto el hé-
roe principal, acabó la historia. Pero creemos indis-, 
pensable también decir cómo concluyeron otros asun-
tos que están pendientes, y entre ellos, el desenlace 
de la: heroica defensa del fuerte de los Remedios en 
que se tenia á raya al poderoso ejército de Liñan con 
unos cuantos hombres muy mal armados y peor ali-
mentados, mandados por el padre Torres. 

Los insurgentes, á pesar de sus deseos de yeng .r 
la sangre de Mina, quedaron como anonadados p^r 
la muerte del intrépido general con que se habia for-
mado un vacio muy difícil de llenar en aquellas cír-



cunstanciás, limitándose á rechazar algunos ataques 
parciales y á hacer algunas salidas para favorecer la 
entrada de los convoyes que siempre caían en poder 
del enemigo. 

Cuando los oficiales extrangeros se presentaron á 
forres diciéndole que querían atacar el campo de 
Liñan, les contestó aquel: 

— N o tenemos suficientes municiones por ahora 
para poder emprender nada contra el enemigo; pero 
ya he mandado un correo pidiéndolas urgentemente 
á la Junta de Jaujilla, lo mismo que un surtido de me-
dicinas que ta a ta falta hacen para curar á nuestros 
enfermos. 

Pocos dias despues se presentó una corta fuerza 
trayendo el convoy y avisados los del fuerte salieron 
á proteger la entrada; pero como los realistas estaban 
alerta, atacaron oportunamente á los conductores del 
cargamento quitándoles ademas de este, tres prisione-
ros que fusilaron en el acto. Los sitiados gastaron su 
parque inútilmente, pues que no pudieron oponerse 
con fruto á la luerza triplicada que les lanzaron los 
gefes realistas. 

Entonces los capitanes Crocker y Kansay, oficia-
les^extrangeros, ambos jóvenes, dijeron al padre To-

—Señor, queremos ir á vengar la muerte de nues-
tro general. 

—Hijos míos, no tenemos parque, les contestó To-
rrcs« 

—Nuestro designio es atacarlos al arma blanca, 
arguyo Crocker. 

—Al arma blanca solamente? 
— N o necesitamos mas que caer sobre el enemigo 

de un modo súbito. 
Aventurada pareció la empresa al padre Torres, 

pero no pudiendo resistir más á aquellos deseos tan • 
repetidos y vivamente manifestados, les dijo al fin: 

—Quedan ustedes autorizados para practicar esa 
maniobra que proyectan en la forma que crean con-
veniente. 

Era el 28 de Diciembre cuando tenian esta con-
versación el gefe con sus subalternos y para la noche 
de ese mismo dia se dispuso el ataque. 

Los jóvenes Crocker y Kansay salieron del fuer-
te á las once de la noche al frente de trescientos hom-
bres logrando llegar con todo sigilo á la posicion del 
Tigre. Cuando estuvieron á dos pasos de la fortifi-
cación exclamó Crocker: 

— A vengar á nuestro general, camar^dasl 
Y se lanzó él primero con sable en mano batién-

dose como un león. Los realistas casi sorprendidos, 
pues no tuvieron tiempo mas que de disparar un bo-
te de metralla, fueron acuchillados sin misericordia 
escapando unos pocos de la guarnición que fueron á 
refugiarse en la segunda batería. Esta también fué 
tomada á viva fuerza, los cañones clavados y las mu-
niciones que no podían utilizarse, ir,c judiadas, conti-
nuando el ataque vigorosamente sobre la tercera ba-
tería. Liñan habia tenido ya tiempo dr mandar re-
fuerzos y entonces los insurgentes se retiraron des-
pués de causar daños irreparables en los dos fuertes 



q u e h a b í a n o c u p a d o , p u e s q u e i n u t i l i z a r o n d i e z c a ñ o -

n e s y m a t a r o n d o s c i e n t o s h o m b r e s . E l l o s t u v i e r o n 

v e i n t e y s i e t e d e p é r d i d a e n t r e m u e r t o s y h e r i d o s . 

C ' r o c k e r v o l v i ó ' s a t i s f e c h o Ú f u e r t e y a l d a r p a r t e á 

' T o r r e s l e d i j o c o n o r g u l l o : 

~ L a s a r i g r e d e M i n a e s É á s ú ' f i c i é n t é V n e n t e V e n g a -

d a , m i g e n e r a l . J f c " •' ' < - -

P e r o e l t i e m p o c o r r í a , " l o s d i á s s é s u c e d í a n á l o s 

d i a s , l a s s e m a n a s á l a s s e m a n a s y l o s m e s e s á l o s ; m e -

s e s , s i n q u e U f í a J n l e v a n t a r á é l ' s i t i o n i e m p r é n d i b r a 

n ' ú e v ó á a r q u e s . ' 

L i b r e y a d e l o s t e m o r e s d e M i n a a g u a r d a b a p a -

c i e n t e m e n t e á q u e l o s s i t i a d o s m i s m o s p r o p o r c i o n a -

r a n e l n a t u r a l d e s e n l a c e á e a q u e l l a s i t u a c i ó n ; y e n 

e f e c t o l o s v í v e r e s e m p e z a r o n á e s c a s e a r , l a s m u n i c i o -

n e s e s t a b a n d e l t o d o a g o t a d a s y j a s e n f e r m e d a d e s s i n 

m e d i o s d e s e r c u r a d a s , d i e z m a b a n á l a y a r e d u c i d a 

g u a r n i c i ó n . S e ' d e c i d i ó e n t ó n c é s f o ' q u e ' ' h u b i e r a p o d i -

d o h a c e r s e u n o ó d o s m e s e s a h t é s c o n l a m a y o r f a c i -

l i d a d : e v a c u a r e l ' f u e r t e y s e d e s i g n ó p a r a e l l o l a n o -

c h e d e l i ° d e E n e r o d e j 8 ! i 8 . A q u í s e r e n o v ó l a 

d o l o r o s a e s c e n a d e l f u e r t e d e l S o m b r e r o , l o s h e r i d o s 

y e n f e r m o s q u e q u e d a b a n l l e n a n d o l o s h o s p i t a l e s l a n -

z a b a n g r i t o s d e d e s e s p e r a c i ó n v i e n d o A l e j a r s e á s u s 

c o m p a ñ e r o s y l o s q u e p o d í a n l o s s e g ó i a n a u n q u e f u e -

r a a r r a s t r á n d o s e . L a ' ¿ a l i d a ' s e v e r i f i c ó p o t - P á n z a c ó l á 

y s u c e d i ó l o q u e e r a d - e s p e r a r s e : l o s r e a l i s t a s s i n t i e -

r o n e l m o v i m i e n t o , e n c e n d i e r o n f o g a t a s , i l u t b i n a r o ñ 

e l c a m p o , o c u p a r o n l a s p o s i c i o n e s a b a n d o n a d a s y c e r -

caron á lós insurgente*? por t o d o s lados atuehillándo-

los sin piedad. Unos cuantos murieron defendiéndose, 
los demás ó se ocultaron en el fondo de las barrancas 
para ser encontrados allí y fusilados al dia siguiente 
ó se dispersaron, escapándose con heróicos trabajos 
por entre las peñas. Solamente se salvaron el padre 
Torres, 17 hombres de la antigua división de Mina 
y cosa de otros cien más de los antiguos insurgentes. 
Los demás todos murieron, tocando esta suerte á No-
voa y á Muñiz que fueron fusilados, y á Crocker y 
Hennessey y demás extranjeros que murieron matan-
do. Los hospitales fueron incendiados por órden de 
Liñan con todo y enfermos y prisioneros para evitarse 
el trabajo que estaban dando tantos fusilamientos. No-
voa murió victoreando á la República. Así acabó es-
te memorable sitio en medio de la sangre, el fuego y 
las mayores atrocidades, acreditándose Liñan de cruel 
entre los crueles, de inhumano entre los inhumanos, 
de vil entre los viles. 

Adrián Pinto, mientras tanto, seguía comprometí-
do en México en difíciles y peligrosas aventuras. 
Luego que pudo salir del mesón, merced á la hábil 
estratajema que habia puesto en planta, sin pararse en 
ninguna determinación, se dirigió á la casa de Itur-
bide pensando que este podría aconsejarle el camino 
que debia seguir una vez que le confesara todo lo que 
le estaba pasando. Llegó allí sin tropiezos, se hizo 
anunciar y aunque con grandes dificultades logró an-
ticipar la hora de la cita que tenia con el coronel. Es-
te se sorprendió de ver el desórden que manifestaba 
no solo en su traje sino también en su fisonomía. 
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P i n t o J e r e f i r i ó l a h i s t o r i a q u e y a c o n o c e m o s . A l 

p r i n c i p i o I t u r b i d e . s e m a n i f e s t a b a i m p a c i e n t e c o m o s ¡ 

á l g u i e n l o e s t u v i e r a e s p e r a n d o e n o t r a h a b i t a c i ó n c o n 

a s u n t o s i m p o r t a n t e s ; p e r o d e s p u e s f u é i n t e r e s á n d o s e 

t a n t o e n l a r e l a c i ó n q u é l l e g ó á a c e r c a r m á s s u a s i e n -

t o j u n t o a l c a p í t a n i n s u r g e n t e p a r a o i r l o m e j o r . C u a n -

d o c o n c l u y ó l e d i j o e s t r e c h á n d o l e l a n i a n o : 

— B i e n , j ó v e n , s e h a c o n d u c i d o u s t e d c o m o u n v a -

l i e n t e . A h o r a p e r m a n e c e r á u s t e d a q u í h a s t a q u e p u e -

d a s a l i r s i n d i f i c u l t a d . 

E n p o l í t i c a s i g u i e r o n e n t e n d i é n d o s e h a s t a u n d i a 

e n q u e l l e g ó l a n o t i c i a d e l a p r i s i ó n d e M i n a , q u e á 

I t u r b i d e n o l e p r o d u j o g r a n e m o c i o n , m i e n t r a s q u e á 

P i n t o l e p u s o f u e r a d e s í d e r a b i á y d e d o l o r . A n t e s d e 

q u e S e ' s u p i e r a l a n o t i c i a d e l a m u e r t e d e l g e n e r a l , 

A d r i á n h a b í a s i d o y a a d v e r t i d o p o r l a s g e n t e s d e I t u r -

b i d e d e q u e t e n i a q u e a p r e s u r a r s e á p o n e r s e e n s a l v o 

p a r a n o c o m p r o m e t e r m á s a l c o r o n e l . 

— ¿ P o d r é h a b l a r l e ? p r e g u n t ó e l d i a q u e h a b i a fija-

d o p a r a l a m a r c h a . 

, — N o s e p u e d e , 1<? c o n t e s t ó e l a y u d a n t e e n c a r g a d o 

d e p o n e r l e á l a p u e r t a . 

— E s t á m u y b i e n , l e c o n t e s t ó A d r i á n , y c o l o c á n -

d o s e s u m a l e t a d e b a j o d e l b r a z o , s e e c h ó á a n d a r p o r 

l a s c a l l e s s i n h a b e r s e p r o p u e s t o u n r u m b o fijo. 

D e j ó á u n l a d o l o s á r b o l e s d e l , P a s e o d e B u c a r e l i 

y s e i n t r o d u j o e n t r e l a e s p e s a a r b o l e d a q u e s e l i g a b a 

d e s d e a l l í c o n l o s b o s q u e s d e C h a p u l t e p e c . 

C u a n d o l l e g ó á u n o d e l o s s i t i o s m a s e s c o n d i d o s s e 
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s e n t ó b a j o u n á r b o l , c o l o c ó á s u s p i é s l a m a l e t a y t u -

v o c o n s i g o e s t e r a z o n a f r i r é n t ó : 1 

— A p e n a s p u e d o c r e e r q ú e h a y a n p o d i d o h a c e r 

p r i s i o n e r o á M i n á : e l l o e s q u e l o s v a l i e n t e s , l o s a u d a -

c e s y l o s h o m b r e s d e m á s i n i c i a t i v a / s o n l o s q u e m á s 

f r e c u e n t e m e n t e e s t á n e n p e l i g r o d e c a e r p r i s i o n e r o s 

ó d e m o r i r é f t l o s c o m b a t e s : L o s c o b a r d e s s o n l o s 
q u e c o n s i g u e n e s c a p a r s e s i e m p r e . N o , n o e s p o s i b l e 

d u d a r ' d e q u e M i n a h a c a i d b : p r i s i o n e r o , a s í c o m o n o 

e s p o s i b l e d u d a r d e q u é á é s t a s h o r a s d e b e e s t a r f u -

s i l a d o y c o n c l u i d a l á r e v o l u c i o n e n e l B a j í o . M u e r t o 

e l h o m b r e n u e v o q u e \ é d a t ó I m p u l s o , q u f e l a h a b i a 

o - a í v a n i z á d o , e s s é g u r o q u e á e s t a s h o r a s l o s r e a l i s t a s 

p a s e a n t r i u n f a n t e s s u s b a n d e r a s ' d e s d e O u e r é t a r o h a s -

t a G u a d a l a j a r a . M i n a e r a e l h o m b r e c o n q u i e n y o t e -

n i a c i e r t o s c o m p r o m i s o s ; é o n ' t j u l é n y o e s t a b a í n t i m a -

m e n t e l i g a d o p o r d e b e r , p o r g r a t i t u d y p o r c a r i n o , 

¿ c u á l e s l a c o n d u c t a q u e d e b é r é s e g u i r a h o r a q u e e s t a 

m u e r t o 5 ¿ Q u é o b j e t o t e n d r í a e l c o n t i n u a r m i v i a j e 

p a r a u n i r m e % B r a v o , á V i c t o r i a , á G u e r r e r o ó á c u a l -

q u i e r a d e l o s g r a n d e s i n s u r g e n t e s q u e a n d a n d e a q u í 

p a r a a l l á e n t r e l o s m o n t e s p a r a p o d é r c o n s e r v a r l a 

v i d a > ' D e q u é p o d r i a s e r v i r l e s m i b r a z o c u a n d o n o 

p u e d e n a p r o v e c h a r e l s u y o n i é l d é s u s p a r t i d a r i o s ? 

D e c i d i d a m e n t e y o n o t é n g o n i í s i o n ' ¿ f u e i r á c u m -

p l i r c o n e s o s s e ñ o r e s . S í e s t u v i e r a v i v o M i n a d e a q u í 

m i s m o m e v o l v í a , s e g u r o d é c j u e m u c h o p o d r i a s e r -

v i r l e C u a n t o h e v i s t o y h e s a b i d o a q u í en Mexi-
durante m i p e r m a n e n c i a e n l a c a s a d e Iturbi-

de* tfíukrío Miiia estbs secretos morirán conmigo o 
f^ií»o&!3'q nfeibtfj s ^ i &ti9tím ab snaq a! graneó 



v i v i r á n g u a r d a d o s e t e r n a m e n t e e n e l f o n d o d e m i p e -

c h o s i n q u e n a d i e p u e d a a p r o v e c h a r l o s . ¿ Q u é m e i m -
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M a s y m a s s e a f i r m ó e n e s t a i d e a c u a n d o r e c O n o * 

c i ó l a v o z d e D e G a b r i e l q u e d e c í a : 
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— A h ! m i s e r a b l e ! e x c l a m ó A d r i á n y s e l a n z ó a l l u -

g a r e n d o n d e h a b i a e s c u c h a d o a q u e l l a v o z , f u r j o s o 
c o m o u n t i g r e . 

D e G a b r i e l q u e l o v i ó v e n i r s e f u é p a r a p e t a n d o d e 

u n o á o t r o á r b o l á l a v e z q u e g r i t a b a : 

— S o c o r r o ! m e p e r s i g u e e l t r a i d o r f u e g o s o -

b r e é l ! 

N u e v e d r a g o n e s , p u e s e n e s t a v e z l o s q u e p e r s e -

g u í a n á P i n t o e r a n d r a g o n e s q u e h a b i a n d e j a d o s u s 

c a b a l l o s á l a e n t r a d a d e l b o s q u e , h i c i e r o n f u e g o s o -

b r e e l j o v e n , q u i e n c a y ó a t r a v e s a d o d e v a r i o s t i r o s , 

á l a v e z q u e l e s a l í a n e s p u m a r a j o s d e s a n g r e p o r l a 

bota» 



F I N DE LA L E Y E N D A V . 

— S e ñ o r V i l l a l v a , d i j o D e G a b r i e l á s u s e g u n d o , 

m a n d e v d . q u e s e l l e v e n e l c a d á v e r á P a l a c i o , y o i n e 

a d e l a n t o á p r e v e n i r á l o s v i r e y e s . 

E n e f e c t o , D e G a b r i e l a n u n c i ó l o s u c e d i d o á A p o -

d a c a , A p o d a c a á s u m u g e r y e s t a q u e n o e r a n a d a 

p r u d e n t e f u é á d e c i r l o l l e n a d e j ú b i l o á s u h i j a E l e n a . 

— M e n t i r a ! d i j o é s t a , A d r i á n n o h a m u e r t o . 

— V e n á v e r s u c a d á v e r s i q u i e r e s . A q u í e s t á e n 

e l d e s p a c h o d e l v i r e y . 

E l e n a s e l a n z ó a l l í c o m o u n a l e o n a q u e f u e r a e n 

b u s c a d e s u s c a c h o r r o s . A l v e r e l c u e r p o d e A d r i á n 

P i n t o s o b r e l a a l f o m b r a , d i ó u n g r i t o y c a y ó j u n t o á 

é l d e r o d i l l a s . P i n t o t o d a v í a e s t a b a . v i v o , p u e s s e l e 

v i ó a b r i r l o s o j o s y r e c o n o c e r á l a j ó v e n d i r i g i é n d o l e 

u n a m i r a d a e x t r a v i a d a . S u s l á b i o s s e e x t r e m e c i e r o n 

y e n s e g u i d a e s p i r ó . 

C o m o t o d o e s t o h a b í a s i d o i n s t á n t a n e o , e l v i r e y 

a p e n a s h a b i a t e n i d o t i e m p o d e o r d e n a r q u e s e l l e v a -

r a n d e a l l í á E l e n a . 

E s t a p a s e ó u n a m i r a d a l l e n a d e a l t i v e z s o b r e t o 

d o s l o s c o n c u r r e n t e s y e n s e g u i d a l a n z ó u n a p r o l o n -

g a d a y e s t e n t ó r e a c a r c a j a d a . 

¡ E s t a b a l o c a ! 

ERRATAS NOTABLES. 

Página 194 línea 10 dice "palabras de Muñiz" debe 
decir: "palabras de Rosales." 

Página 279 línea 11 dice: "ver detenido" debe decir: 
"ser detenido." 

Página 423 línea 29 dice: "también digo" debe decir: 
"también dije." 

Página 447 línea 12 dice: "no quería darle" debe de 
cir: "no quería apearle." 

Página 609 línea 11 dice: "y agregar que" debe de 
cir: "quien le contestó que." 

Página 627 línea 2 dice: "someterme á" debe decir: 
"sujetarme á." 

Página 637 línea 18 dice: "Octubre de 1818" debe de-
cir: "Octubre de 1817." 

Página 638 línea 20 dice: "sobre qne acuchillaron so-
bre" debe decir: "sobre que acuchillaron en." 

Página 639 línea 5 dice: "que abandonar" debe de-
feir: "que desperdiciar." 
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' Páginas; 

3 
Francisco Javier Mina. g 

—Ahora nosotros al encuentro del enemigo..... - J 

Itnrbide se puso blanco quien sabe si de cólera 

ó de temor, pero recobrando aliento tuvo fuerzas 

para decir casi entre dientes: ^ 

Yo me justificaré ' 

—Su excelencia no recibe 

E l primer bando de Apodaca: 

"Se prohibe volar papelotes" 1 1 0 

- S o , aquí estoy, les dijo Terán, para morir con 

ustedes ó salvarnos todos juntos 
súbitamente se sintió atenazado por las ga-

rras de cuatro hombres que habían salido con toda 

-cautela de entre los árboles " J J 
Elena lanzó un grito y cayó desmayada 

— Y el enemigo? 
C o m a n d a n t e le contestó un soldado á Berenger 

„0 hemos encontrado aquí más ser viviente que es- ^ 

^ Entonces no'se oyó mas que un solo grito dado 

por los prisioneros ya libres, por los soldados y por 

•los vecinos de la población. ^ 

¡Viva Mina! •• q ? 4 

E l cura se echó álas plantas de Mina 
- • E n donde está*! ¿esto de la guarnición? 

0 . / fes- • 401 
—Esta es toda. 



—¡Fuego! ¡fuego! repetía sin cesar Mina á sus 
soldados y él mismo les ayudaba á cargar las armas. 411 

—¡Dinero enterrado! exclamó Moreno examinado 
uno de los pesos 

—Seior coronel Villaba, le dijo el presidente de 
la Audiencia, ¿es su señoría el militar mas antiguo 
que hay en la ciudad? ^ o G 2 

—Sepamos de qué se trata, dijo el vocal Ojeda.. 589 
—¡Quieto! 6 2 2 

Fusilamiento del general Mina en el eampamen-
t 0 d e L i ñ a n 65a 

, 5 * 
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